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Glosario de Términos y Nombres Propios





Ahstrux nohtrum (n.) Guardia privado con licencia para matar que es nombrado para ese puesto por el Rey. Puede ser hombre o mujer.
Ahvenge (v.) Acto de mortal retribución típicamente llevado a cabo por el ser querido de un macho.

Attendhente (n.) Elegida que sirve a la Virgen Escriba de una manera particularmente cercana.

Black Dagger Brotherhood - La Hermandad de la Daga Negra (pr n.) Guerreros vampiros altamente entrenados que protegen a los de su especie contra la Sociedad Lessening. Como consecuencia de la selección genética de su raza, los Hermanos poseen una inmensa fuerza física y mental, así como una extraordinaria capacidad regenerativa -pudiendo recuperarse de sus heridas de una manera asombrosamente rápida. Normalmente no están unidos por vínculos de parentesco, y son introducidos en la Hermandad mediante la propuesta de otros Hermanos. Agresivos, autosuficientes y reservados por naturaleza, viven separados del resto de los civiles, manteniendo apenas contacto con los miembros de otras clases, excepto cuando necesitan alimentarse. Son tema de leyenda y objeto de reverencia dentro del mundo de los vampiros. Sólo pueden ser muertos por heridas muy serias, por ejemplo, un disparo o puñalada en el corazón, etc.

Blood Slave – Esclavo de sangre (n.) Hombre o mujer vampiro que ha sido subyugado para cubrir las necesidades alimenticias de otro vampiro. La costumbre de poseer esclavos de sangre fue suspendida hace mucho tiempo, y recientemente fue prohibida.

Chrih (n.) Símbolo de muerte honorable, en la Antigua Lengua.

The Chosen - Las Elegidas (pr n.) Mujer vampiro que ha sido criada para servir a la Virgen Escriba. Se las considera miembros de la aristocracia, aunque se enfoquen más en asuntos espirituales que en temporales. Su interacción con los hombres es prácticamente inexistente, pero pueden emparejarse con Hermanos por orden de la Virgen Escriba para propagar su especie. Algunas poseen el don de la videncia. En el pasado, eran usadas para cubrir las necesidades de sangre de los miembros no emparejados de la Hermandad, y esa práctica ha sido reinstaurada por los Hermanos.

Cohntehst (n.) Conflicto entre dos machos compitiendo por el derecho de ser el compañero de una hembra.

Dhunhd (pr n.) Infierno.

Doggen (n.) Constituyen la servidumbre del mundo vampírico. Tienen antiguas tradiciones conservadoras sobre cómo servir a sus superiores y obedecen un solemne código de comportamiento y vestimenta. Pueden caminar bajo la luz del sol pero envejecen relativamente rápido. Su media de vida es de aproximadamente unos quinientos años.

Ehros (n.) Una Elegida entrenada en materia de artes sexuales.

Exhile dhoble (pr. n.) El gemelo malvado o maldito, es el que nace en segundo lugar.

El Fade (pr n.) Reino atemporal donde los muertos se reúnen con sus seres queridos para pasar juntos el resto de la eternidad.

First Family – Familia Principal (pr n.) Compuesta por el Rey y la Reina de los vampiros y su descendencia.

Ghardian (n.) Custodio de un individuo. Hay varios grados de ghardians, siendo el más poderoso el de una hembra sehcluded, también llamado whard.

Glymera (n.) El núcleo social de la aristocracia, equivalente aproximadamente al ton del período de la regencia en Inglaterra.

Granhmen (n.) Abuela.

Hellren (n.) Vampiro macho que se ha emparejado con una hembra. Los machos pueden tomar a más de una hembra como compañera.

Leahdyre (n.) Una persona de poder e influencia.

Leelan (adj. n.) Adjetivo cariñoso que se traduce como el/la más querido/a.

Lessening Society (pr. n.) Orden u organización de asesinos reunida por el Omega con el propósito de erradicar las especies vampíricas.

Lesser (n.) Humanos sin alma, miembros de la Lessening Society, que se dedican a exterminar a los vampiros. Permanecen eternamente jóvenes y sólo se les puede matar clavándoles un puñal en el pecho. No comen ni beben y son impotentes. A medida que transcurre el tiempo, su piel, pelo y ojos, pierden pigmentación hasta que se vuelven completamente albinos y pálidos, hasta los ojos empalidecen. Huelen a talco de bebés. Cuando ingresan en la Sociedad -introducidos por el Omega- se les extrae el corazón y se conserva en un tarro de cerámica.

Lewlhen (n.) Regalo.

Lheage (n.) Un término respetuoso que usan los que son sometidos sexualmente refiriéndose al que los domina.

Lys (n.) Herramienta de tortura usada para extirpar los ojos.

Mahmen (n.) Madre. Usado de ambas formas para identificarlas y cariñosamente.

Mhis (n.) El enmascaramiento de un ambiente físico dado; la creación de un campo de ilusión

Nalla (hembra) o Nullum (macho) (adj.) Amada/o

Needing period - Período de celo. (pr n.) Período de fertilidad de las mujeres vampiro. Suele durar dos días y va acompañado de un fuerte deseo sexual. Se produce, aproximadamente, cinco años después de la transición femenina y, posteriormente, una vez cada diez años. Durante el período de celo, todos los machos que estén cerca de la hembra responden, en mayor o menor medida, a la llamada de la hembra. Puede ser un momento peligroso ya que puede provocar conflictos y reyertas entre machos que compitan, especialmente cuando la hembra no está emparejada.

Newling (n.) Una virgen.

El Omega (pr n.) Ente místico y malévolo que quiere exterminar a la raza vampírica por el resentimiento que tiene hacia la Virgen Escriba. Existe en un reino atemporal y posee enormes poderes, aunque no el de la creación.

Pheursom o Pherarsom (adj.) Término que se refiere a la potencia de los órganos sexuales del macho. La traducción literal sería algo como «digno de penetrar a una mujer».

Princeps (n.) El rango más alto de la aristocracia vampírica, sólo superado por los miembros de la Familia Principal o por las Elegidas de la Virgen Escriba. Es un rango que se tiene por nacimiento, sin que pueda ser concedido con posterioridad.

Pyrocant. (n.) Término referido a la debilidad crítica que puede sufrir cualquier individuo. Esta debilidad puede ser interna, como por ejemplo una adicción, o externa, como un amante.

Rahlman (n.) Salvador.

Rythe. (n.) Rito por el que se intenta apaciguar a aquel/lla cuyo honor ha sido ofendido. Si el rythe es aceptado, el ofendido escoge arma y golpeará con ella al ofensor, que acudirá desarmado.

The Scribe Virgen – La Virgen Escriba. (pr n.) Fuerza mística consejera del Rey, guardiana de los archivos vampíricos y dispensadora de privilegios. Existe en un reino atemporal y tiene enormes poderes. Se le concedió el don de un único acto de creación que fue el que utilizó para dar vida a los vampiros.

Sehclusion (n.) A petición de la familia de una hembra el Rey puede conferirle este estado legal. Coloca a la hembra bajo la autoridad exclusiva de su whard, que generalmente es el macho mayor de la familia. Su whard tiene el derecho de determinar su forma de vida, restringiendo a voluntad toda interacción que ella tenga con el resto del mundo.

Shellan (n.) Vampiro hembra que se ha emparejado con un macho. Las mujeres vampiros no suelen emparejarse con más de un compañero debido a la naturaleza dominante y territorial de estos.

Symphath (n.) Subespecie del mundo vampírico caracterizada, entre otras peculiaridades, por su habilidad y deseo de manipular las emociones de los demás (con el propósito de un intercambio de energía). Históricamente, han sido discriminados y durante ciertas épocas, cazados por los vampiros. Están cercanos a la extinción.

Tahlly (n.) Un término cariñoso, flexiblemente traducido como «querida».

The Tomb – La Tumba (pr n.) Cripta sagrada de la Hermandad de la Daga Negra. Utilizada como emplazamiento ceremonial así como almacén para los tarros de los lessers. Las ceremonias allí realizadas incluyen iniciaciones, funerales y acciones disciplinarias contra los Hermanos. Nadie puede entrar, excepto los miembros de la Hermandad, la Virgen Escriba, o los candidatos a la iniciación.

Trahyner (n.) Palabra usada entre machos que denota mutuo respeto y afecto. Traducida libremente como «querido amigo».

Transition – Transición (n.) Momento crítico en la vida de un vampiro en el que él o ella se transforman en adulto. Después de la transición, el nuevo vampiro debe beber sangre del sexo opuesto para sobrevivir y, a partir de ese momento, no pueden soportar la luz del sol. Suele producirse a la edad de veinticinco años. Algunos vampiros no sobreviven a este momento, especialmente los machos. Previamente a la transición, los vampiros son débiles físicamente, sexualmente ignorantes e incapaces de desmaterializarse.

Vampire – Vampiro (n.) Miembro de una especie distinta a la humana. Para sobrevivir deben beber de la sangre del sexo opuesto. La sangre humana los mantiene con vida, aunque la fuerza que les otorga no dura mucho tiempo. Una vez que superan la transición, son incapaces de exponerse a la luz del sol y deben alimentarse obteniendo la sangre directamente de la vena. Los vampiros no pueden transformar a los humanos con un mordisco o a través de una transfusión, aunque en muy raras ocasiones pueden reproducirse con miembros de otras especies. Pueden desmaterializarse a voluntad, pero para ello deben estar calmados, concentrados y no llevar nada pesado encima. Son capaces de borrar los recuerdos de los humanos, siempre que dichos recuerdos no sean lejanos. Algunos vampiros pueden leer la mente. La esperanza de vida es mayor a los mil años, y en algunos casos incluso más larga.

Wahlker (n.) Un individuo que ha muerto y vuelto a la vida desde el Fade. Se les otorga un gran respeto y son reverenciados por sus tribulaciones.

Whard (n.) Equivalente al padrino o a la madrina de un individuo.













Todos los reyes son ciegos.
Los buenos se dan cuenta de ello y usan algo más que sus ojos para gobernar.

















Capítulo 1







El Rey debe morir.
Cuatro simples palabras. Separadas no eran nada en especial. ¿Juntas? Auguraban toda clase de mala mierda. Asesinato. Deslealtad. Traición.

Muerte.

En el tenso momento que se produjo después de que se las dijeran, Rehvenge se mantuvo en silencio dejando que el cuarteto permaneciera suspendido en el aire cargado del estudio, cuatro puntas de una siniestra y maligna brújula con la cual estaba íntimamente familiarizado.

–¿Tienes alguna respuesta? – preguntó Montrag, hijo de Rehm.

–Nop.

Montrag parpadeó y jugueteó con la corbata de seda que llevaba puesta en el cuello. Como la mayoría de los miembros de la glymera, tenía las zapatillas de terciopelo firmemente plantadas en la seca y enrarecida arena de su clase. Lo que simplemente significaba que era francamente pedante, en todo aspecto. Con su chaqueta de esmoquin, y sus impecables pantalones de vestir y… mierda, ¿en verdad esas eran polainas? Parecía salido de las páginas de Vanity Fair. De unos cien años atrás. Y en lo que se refería a política, con su infinidad de actitudes condescendientes y sus brillantes y jodidas ideas, era como Kissinger sin un presidente: todo análisis sin nada de autoridad lo que venía a explicar esa reunión, ¿no era así?

–No te detengas ahora -dijo Rehv-. Ya has saltado del edificio. El aterrizaje no se volverá más suave.

Montrag frunció el ceño.

–No puedo ver esto con la misma ligereza que tú.

–¿Quién se está riendo?

Un golpe en la puerta del estudio hizo que Montrag girara la cabeza, tenía el perfil de un setter irlandés: todo nariz.

–Entre.

La doggen que respondió a la orden entró luchando con el peso del servicio de plata que llevaba. Con una bandeja de ébano del tamaño de un porche en las manos comenzó a atravesar la habitación encorvada debido a la carga.

Hasta que levantó la cabeza y vio a Rehv.

Se congeló como una fotografía instantánea.

–Tomaremos el té aquí. – Montrag apuntó a la mesa de salón que había en medio de los dos sofás de seda en los que estaban sentados-. Aquí.

La doggen no se movió, se quedó mirando fijamente el rostro de Rehv.

–¿Qué sucede? – demandó Montrag cuando las tazas comenzaron a temblar, y un sonido tintineante comenzó a elevarse desde la bandeja-. Ponga nuestro té aquí, ahora.

La doggen inclinó la cabeza, murmuró algo, y se adelantó lentamente, poniendo un pie delante de otro como si se estuviera acercando a una serpiente enroscada. Se quedó tan apartada de Rehv como pudo, y después de dejar el servicio, sus temblorosas manos apenas si eran capaces de poner las tazas sobre los platillos.

Cuando fue a agarrar la tetera, era evidente que iba a derramar la mierda por todos lados.

–Deje que yo lo haga -dijo Rehv, estirando la mano.

Cuando la doggen hizo un movimiento brusco para apartarse de él, se le deslizó el asa de la mano y el té comenzó una caída libre.

Rehv atrapó la plata candente entre sus palmas.

–¡Qué has hecho! – exclamó Montrag, levantándose de un salto del sofá.

La doggen se encogió, llevándose las manos a la cara.

–Lo siento, amo. Verdaderamente, lo…

–Oh, cállate, y tráenos algo de hielo…

–No es culpa suya. – Rehv desvío la mano tranquilamente hacia el asa y comenzó a servir-. Y estoy perfectamente bien.

Ambos lo miraron como si estuvieran esperando que diera un salto y empezara a sacudir el trasero al ritmo de ow-ow-ow.

Dejó la tetera de plata y miró los pálidos ojos de Montrag.

–Un terrón. ¿O dos?

–¿Puedo… puedo ofrecerte algo para esa quemadura?

Sonrió, enseñándole los colmillos a su anfitrión.

–Estoy perfectamente bien.

A Montrag pareció ofenderle el hecho de no poder hacer nada, y volvió su disgusto hacia la criada.

–Eres una desgracia absoluta. Vete.

Rehv miró a la doggen. Para él sus emociones eran como una rejilla tridimensional de miedo, vergüenza y pánico, y la trama entretejida llenaba el espacio que la rodeaba tan ciertamente como lo hacían sus huesos, sus músculos y su piel.

Quédate tranquila, le dijo con el pensamiento. Y ten por seguro que enderezaré esto.

El asombro relampagueó en su rostro, sus hombros aflojaron la tensión y se giró pareciendo mucho más tranquila.

Cuando se hubo ido, Montrag se aclaró la garganta y volvió a sentarse.

–No creo que vaya a funcionar. Es absolutamente incompetente.

–¿Por qué no comenzamos con un terrón? – Rehv dejó caer un terrón de azúcar dentro del té-. Y vemos si deseas otro.

Extendió la mano con la taza, pero no demasiado alejada, para que Montrag se viera forzado a levantarse nuevamente del sofá y a inclinarse sobre la mesa.

–Gracias.

Rehv no soltó el platillo mientras promovía un cambio de parecer en la mente de su anfitrión.

–Pongo nerviosas a las hembras. No fue culpa suya.

Abrió la mano abruptamente y Montrag luchó para aferrar la porcelana Royal Doulton.

–Oops. No lo derrames. – Rehv volvió a reclinarse contra el sofá-. Sería una pena manchar esta alfombra tuya tan fina. Aubusson, ¿verdad?

–Ah… sí. – Montrag volvió a sentarse y frunció el ceño, como si no tuviera idea de por qué había cambiado de opinión con respecto a su criada-. Eh… sí, lo es. Mi padre la compró hace muchos años. Tenía un gusto exquisito, ¿verdad? Construimos esta habitación especialmente para ella porque es muy grande, y el color de las paredes fue elegido específicamente para hacer resaltar sus matices color melocotón.

Montrag paseó la vista por el estudio y sonrió para sí mismo mientras sorbía, con el dedo meñique extendido en el aire como si fuera una bandera.

–¿Cómo está tu té?

–Perfecto, pero ¿no tomarás un poco?

–No soy bebedor de té. – Rehv esperó hasta que la taza estuvo en los labios del macho-. Entonces, ¿estabas hablando de asesinar a Wrath?

Montrag escupió, el Earl Grey salpicó el frente de su chaqueta de esmoquin color rojo sangre e impactó en la estupenda alfombra de papi.

Cuando el macho comenzó a palmotear débilmente las manchas, Rehv le ofreció una servilleta.

–Toma, usa esto.

Montrag tomó el cuadrado de damasco, y acarició torpemente su pecho, luego lo deslizó por la alfombra con igual falta de resultados. Era evidente, que era el tipo de macho que hacía enredos y no del tipo que los solucionaba.

–¿En qué estábamos? – murmuró Rehv.

Montrag tiró la servilleta en la bandeja y se puso de pie, olvidando el té, para pasearse por la habitación. Se detuvo frente a un gran paisaje montañoso y pareció estar admirando la dramática escena, iluminada por focos, de un soldado colonial rezándole a los cielos.

Le habló a la pintura.

–Estás al tanto de que muchos hermanos de sangre fueron abatidos en las incursiones de los lessers.

–Y yo aquí pensando que me habían hecho leahdyre del Consejo debido a mi animada personalidad.

Montrag lo miró agresivamente por encima del hombro, su barbilla elevada de forma típicamente aristocrática.

–Perdí a mi padre, a mi madre y a todos mis primos hermanos. Los enterré a todos y cada uno de ellos. ¿Piensas que eso es motivo de regocijo?

–Mis disculpas.

Rehv se puso la palma de la mano derecha sobre el corazón e inclinó la cabeza, a pesar de que no le importaba una mierda. No iba a ser manipulado por la mención de sus pérdidas. Especialmente cuando todas las emociones del tipo hablaban de codicia y no de dolor.

Montrag le dio la espalda a la pintura, y su cabeza ocupó el lugar de la montaña sobre la cual estaba el soldado colonial… por lo que daba la impresión de que el pequeño hombre de uniforme rojo estaba tratando de subirle por la oreja.

–Debido a las incursiones, la glymera ha soportado pérdidas sin igual. No sólo en vidas, sino también en propiedades. Casas saqueadas, antigüedades y obras de arte robadas, cuentas de banco desaparecidas. ¿Y qué ha hecho Wrath? Nada. No ha dado respuesta a las frecuentes preguntas acerca de cómo fueron encontradas las residencias de esas familias… por qué la Hermandad no detuvo los ataques… dónde fueron a parar todos esos bienes. No hay un plan para asegurarse que nunca más vuelva a ocurrir algo así. A los pocos miembros restantes de la aristocracia no nos ofrecen la seguridad de que, si regresáramos a Caldwell, estaríamos protegidos. – Montrag realmente se entusiasmó, su voz se alzaba y rebotaba contra la parte más alta del dorado techo con molduras-. Nuestra raza se está muriendo y necesitamos un verdadero liderazgo. No obstante, por Ley, mientras el corazón de Wrath siga latiendo en su pecho, seguirá siendo Rey. ¿La vida de uno es más valiosa que la vida de muchos? Examina tu corazón.

Oh, Rehv estaba mirando en su interior, eso era, ese negro y maldito músculo.

–¿Y luego qué?

–Asumimos el control y hacemos lo correcto. Durante su reinado, Wrath ha reestructurado las cosas… mira lo que se les ha hecho a las Elegidas. Ahora están autorizadas a emparejarse en este lado… ¡algo nunca visto! Y la esclavitud está abolida, junto con la sehclusion de las hembras. Virgen Escriba querida, cuando quieras darte cuenta habrá un integrante de la Hermandad con falda. Estando nosotros a cargo, podemos revertir lo que ha hecho y reformar las leyes adecuadamente para preservar las tradiciones. Podemos organizar una nueva ofensiva contra la Sociedad Lessening. Podemos triunfar.

–Estás empleando muchos «nosotros», y por alguna razón no creo que eso represente exactamente lo que tienes en mente.

–Bueno, por supuesto que deberá haber un individuo que sea el primero entre sus iguales. – Montrag se alisó las solapas de la chaqueta del esmoquin e inclinó la cabeza y el cuerpo como si estuviera posando para una estatua de bronce o tal vez para un billete-. Un macho de valía que esté a la altura del cargo y resulte elegido.

–¿Y cómo sería elegido este dechado de virtudes?

–Cambiaremos a una democracia. Una democracia que ha sido largamente aplazada y que reemplazará la injusta y desigual costumbre de la monarquía.

Cuando la cháchara siguió su curso, Rehv se reclinó hacia atrás, cruzó las piernas a la altura de la rodilla y unió los dedos de las manos formando una pirámide. Sentado en el mullido sofá de Montrag, sus dos mitades entraron en conflicto, el vampiro y el symphath colisionaron.

El único beneficio de ello era que el combate interno a gritos ahogaba el sonido nasal de todo ese Yo-lo-sé-todo.

La oportunidad era obvia: librarse del Rey y tomar el control de la raza.

La oportunidad era inconcebible: matar a un buen macho, un buen líder y… una especie de amigo.

–… y elegiríamos a quién nos lideraría. Le haríamos responsable del Consejo. Nos aseguraríamos de que nuestras preocupaciones fueran atendidas. – Montrag regresó a su sofá, se sentó y se puso cómodo como si fuera a seguir con esa charla exagerada y vacía acerca del futuro durante horas-. La monarquía no está funcionando y la democracia es la única manera…

Rehv le interrumpió:

–Por lo general, la democracia implica que todo el mundo pueda votar. Te lo digo sólo por si no estás familiarizado con la definición.

–Y así lo haríamos. Todos los que servimos en el Consejo estaríamos en la junta electoral. Todo el mundo sería considerado.








–PTI[1], el término todos abarca un par de personas más aparte de «todos los que son como nosotros».
Montrag le dirigió una mirada cargada de oh-por-favor-ponte-serio.

–¿Honestamente le confiarías la raza a las clases bajas?

–No depende de mí.

–Podría. – Montrag se llevó la taza a los labios y lo miró por encima del borde con ojos penetrantes-. Perfectamente podría. Eres nuestro leahdyre.

Mirando fijamente al tipo, Rehv vio el camino tan claramente como si estuviera pavimentado e iluminado con haces de luces halógenas: si Wrath fuera asesinado, su linaje real terminaría, porque aún no había engendrado un hijo. Las sociedades, particularmente aquellas que estaban en guerra como la de los vampiros, aborrecían los vacíos en el liderazgo, por lo que un cambio radical de la monarquía a la «democracia» no resultaba tan inconcebible como lo hubiera sido en otra época más racional y segura.

La glymera podía estar fuera de Caldwell y escondida en los refugios desperdigados por toda Nueva Inglaterra, pero esa pandilla de hijos de puta decadentes tenía dinero e influencias y siempre habían deseado tomar el poder. Con ese plan en particular, podían disfrazar sus ambiciones con las vestiduras de la democracia y hacer ver que estaban protegiendo a la gente sin estatus.

La infausta naturaleza de Rehv se agitó como un criminal encarcelado impaciente por obtener la libertad condicional. Las malas acciones y los juegos de poder eran una compulsión inherente a aquellos que llevaban la sangre de su padre, y parte de él deseaba crear el hueco… y entrar en él

Interrumpió las tonterías presuntuosas de Montrag.

–Ahórrame la propaganda. ¿Qué es lo que estás sugiriendo exactamente?

El macho hizo toda una elaborada demostración de cómo dejar una taza de té, como si quisiera aparentar que estaba reuniendo las palabras. En fin. Rehv estaba dispuesto a apostar que el tipo sabía exactamente lo que iba a decir. Una cosa de esa naturaleza, no era algo que simplemente te sacaras del culo, y había otros involucrados. Tenía que haberlos.

–Como bien sabes el Consejo va a reunirse en Caldwell dentro de un par de días específicamente para tener una audiencia con el Rey. Wrath llegará y… ocurrirá un evento mortal.

–Él viaja con la Hermandad. Y no es especialmente el tipo de fuerza muscular que pueda ser evitada fácilmente.

–La muerte puede llevar muchas máscaras. Y tiene muchos y variados escenarios dónde actuar.

–¿Y mi papel sería…? – Aunque ya lo había comprendido.

Los pálidos ojos de Montrag parecían de hielo, resplandecientes y fríos.

–Sé qué clase de macho eres. Así que sé precisamente de lo que eres capaz.

Eso no era una sorpresa. Durante los últimos veinticinco años Rehv había sido un señor de las drogas, y aunque no había publicitado su ocupación dentro de la aristocracia, los vampiros acudían a sus clubes regularmente, y parte de ellos entraban en las filas de sus clientes químicos.

Nadie, aparte de los Hermanos, sabía de su lado symphath… y se lo hubiera ocultado de haber tenido elección. En las últimas dos décadas había estado pagándole bien a su chantajista para asegurarse que continuara siendo su secreto.

–Es por eso que acudí a ti -dijo Montrag-. Sabrás como hacerte cargo de esto.

–Es cierto.

–Como leahdyre del Consejo, estarás en una posición de enorme poder. Aún si no eres elegido presidente, el Consejo persistirá. Y quédate tranquilo con respecto a la Hermandad de la Daga Negra. Sé que tu hermana está emparejada con uno de ellos. Los Hermanos no se verán afectados por esto.

–¿No crees que esto los enfurecerá? Wrath no es sólo su rey. Es de su sangre.

–Proteger a nuestra raza es su obligación primordial. A donde vayamos deben seguirnos. Y debes saber que hay muchos que piensan que últimamente han estado haciendo un mal trabajo. Pienso que tal vez requieran un mejor liderazgo.

–Por parte tuya. Sí. Seguro.

Eso sería como un decorador de interiores tratando de comandar un destacamento de tanques: un jodido cargamento de ruidosos gorjeos hasta que uno de los soldados se encargara de dar al traste con el pelele y le agitara el cuerpo un par de veces.

Ese era el plan perfecto. Sip.

Y de todas formas… ¿Quien decía que Montrag tenía que ser el elegido? Los accidentes les ocurrían tanto a los reyes como a los aristócratas.

–Debo decirte -continuó Montrag-, lo mismo que mi padre solía decirme, la coordinación lo es todo. Debemos apresurarnos. ¿Podemos confiar en ti, amigo mío?

Rehv se puso de pie, irguiéndose sobre el otro macho. Con un rápido tirón a los faldones de su chaqueta, se acomodó su Tom Ford, luego estiró la mano hacia su bastón. No sentía nada en su cuerpo, ni su ropa ni el peso que había cambiado de su trasero a la planta de sus pies, ni el mango del bastón contra la palma de la mano que se había quemado. El entumecimiento era un efecto secundario de la droga que utilizaba para evitar que aflorara su lado malo cuando estaba con variada compañía, la prisión donde encerraba sus tendencias sociópatas.

No obstante, todo lo que necesitaba para volver a sus orígenes era saltarse una dosis. ¿Una hora más tarde? La maldad en él estaría vivita y coleando y lista para jugar.

–¿Qué me dices? – incitó Montrag.

¿No era esa la pregunta?

A veces en la vida, entre la miríada de decisiones prosaicas del estilo, qué comer, dónde dormir y qué vestir, aparecía una verdadera encrucijada. En esos momentos, cuando la niebla de la relativa irrelevancia se levantaba y el destino te extendía una demanda de libre albedrío, sólo había izquierda o derecha… nada de lanzarte en un todoterreno hacia la maleza que había entre los dos caminos, no había forma de negociar con la elección que se te planteaba.

Debías responder a la llamada y elegir tu camino. Y no había marcha atrás.

No obstante, el problema era, que navegar por un paisaje moralista era algo que había tenido que aprender para encajar con los vampiros. La lección que había aprendido se había fijado, aunque sólo hasta cierto punto.

Y sus drogas sólo funcionaban de cierta manera.

Súbitamente, el rostro pálido de Montrag se tiñó de una variedad de tonos de rosa pastel, el oscuro cabello del macho se tornó color magenta y la chaqueta de su esmoquin se puso del color del Ketchup. Mientras una pátina rojiza lo coloreaba todo, el campo visual de Rehv se acható volviéndose como una pantalla de cine dónde se veía el mundo.

Y tal vez eso explicaba el motivo por el cual a los symphaths les resultaba fácil utilizar a las personas. Con su lado oscuro asumiendo el control, el universo tenía la profundidad de un tablero de ajedrez y la gente que había en él eran como peones en su mano omnisciente. Todos ellos. Los enemigos… y los amigos.

–Me haré cargo -anunció Rehv-. Como dijiste, sé lo que hay que hacer.

–Tu palabra. – Montrag extendió la suave palma de su mano-. Dame tu palabra de que esto se llevará a cabo en secreto y silenciosamente.

Rehv dejó que esa mano colgara libremente en el aire, pero sonrió, revelando una vez más sus colmillos.

–Confía en mí.









Capítulo 2







Mientras Wrath, hijo de Wrath, recorría uno de los callejones urbanos de Caldwell, sangraba por dos sitios. Tenía una cuchillada a lo largo del hombro izquierdo, hecha por un cuchillo aserrado, y le faltaba un trozo del muslo, gracias a la oxidada esquina de un contenedor de basura. El lesser que iba delante, al que estaba a punto de destripar como a un pez, no había sido el responsable de ninguna: Los camaradas del capullo, dos con el cabello blanco que olían a niñitas, eran los artífices del daño.
Y lo habían hecho a unos trescientos metros de allí, hacía tres minutos, justo antes de ser reducidos a un par de bolsas de abono gemelas.

Ese bastardo de delante era el objetivo real.

El asesino estaba moviendo el culo rápido, pero Wrath era más rápido aún… no sólo porque sus piernas eran más largas, y a pesar del hecho de que estaba goteando como una cisterna corroída. No había duda de que el tercero moriría.

Era una cuestión de voluntad.

El lesser había escogido el camino equivocado esa noche… aunque no al escoger ese callejón en particular. Eso era lo único adecuado y justo, y probablemente el no-muerto llevaba haciéndolo durante décadas, porque la privacidad era importante para luchar. Lo último que la Hermandad o la Sociedad Lessening necesitaban era a la policía humana envuelta en algo que tuviera que ver con esta guerra.

No, el error lo-siento-esa-no-es-la-respuesta-correcta del bastardo se había producido unos quince minutos atrás, cuando había asesinado a un macho civil. Con una sonrisa en la cara. Ante Wrath.

Había sido por la fragancia a sangre fresca de vampiro por lo que el rey había encontrado al trío de asesinos en primer lugar, atrapándoles en el acto de intentar abducir a uno de sus civiles. Había resultado evidente que sabían que era, como mínimo, un miembro de la Hermandad, porque ese lesser que iba delante había matado al macho para que él y su escuadrón pudieran tener las manos libres y pudieran enfocarse completamente en la pelea.

La parte triste era que la llegada de Wrath había ahorrado al civil una larga y lenta muerte por tortura en uno de los campamentos de persuasión de la Sociedad. Pero aún así le ardieron las entrañas al ver cómo rebanaban a un aterrado inocente y lo tiraban sobre el frío y agrietado pavimento como si fuera una fiambrera vacía.

Así que ese hijo de puta de allí iba a caer.

Ojo-por-ojo y todo eso.

Al llegar al final del callejón sin salida, el lesser hizo un pivote-y-preparación, girándose, plantando los pies y sacando su cuchillo. Wrath no ralentizó su avance. En mitad de la carrera, liberó uno de sus hira shuriken y arrojó el arma con un golpe de mano, alardeando con el lanzamiento.

Algunas veces querías que tu oponente supiera lo que se le venía encima.

El lesser siguió la coreografía a la perfección, cambiando su punto de apoyo y aflojando su postura de combate. Mientras Wrath acortaba la distancia, lanzó otra estrella arrojadiza y otra más, impulsando al lesser hacia una posición agazapada.

El Rey ciego se desmaterializó justo sobre el cabrón, golpeando desde arriba, desnudó los colmillos para cerrarlos en la nuca del asesino. La punzante dulzura de la sangre del lesser era el sabor del triunfo, y el coro de victoria tampoco tardó en llegar cuando Wrath agarró al bastardo por la parte superior de ambos brazos.

La venganza era un chasquido. O mejor dicho dos.

La cosa gritó cuando ambos huesos se salieron de sus cavidades, pero el aullido no viajó muy lejos después de que Wrath le cerrara la boca con la palma de la mano.

–Esto es sólo el calentamiento -siseó Wrath-. Es importante relajarse antes de comenzar a ejercitarse.

El rey giró al asesino y bajó la mirada hacia la cosa. Desde detrás de las envolventes gafas, sus ojos débiles estaban más agudos de lo habitual, la adrenalina navegaba a lo largo de la autopista de sus venas dándole un aumento de agudeza visual. Lo cual era bueno. Necesitaba ver que había matado de una forma que no tenía nada que ver con asegurar la precisión del golpe mortal.

Mientras el lesser luchaba por respirar, la piel de su rostro brillaba con una pátina irreal y plástica -como si la estructura ósea hubiera sido tapizada con la mierda con la que fabricabas los sacos de grano- y los ojos se le estaban desorbitando, el hedor dulce de la cosa parecía el dulzor de un animal atropellado en la carretera durante una noche cálida.

Wrath soltó la cadena de acero que colgaba del hombro de su chaqueta de motero y desenrolló los eslabones brillantes sacándolos de debajo de su brazo. Sujetando el gran peso en la mano derecha, envolvió su puño, ampliando la envergadura de sus nudillos, aumentando sus duros contornos.

–Di «whisky».

Wrath golpeó a la cosa en el ojo. Una vez. Dos. Tres veces. Su puño era un ariete, la órbita del ojo cedía terreno como si no fuera más que una portilla. Con cada crujiente impacto, la sangre negra saltaba y salpicaba, golpeando a Wrath en la cara, la chaqueta y las gafas. Sentía todas las salpicaduras, a pesar del cuero que vestía, y deseaba más.

Era un glotón para ese tipo de comidas.

Con una dura sonrisa, dejó que la cadena se desenrollara de su puño, y golpeara el sucio asfalto con una risa efervescente, metálica, como si hubiera disfrutado tanto como él. A sus pies, el lesser no estaba muerto. Aunque era indudable que la cosa estaba desarrollando hematomas subdurales masivos en la parte delantera y trasera del cerebro, todavía vivía, porque sólo había dos formas de matar a un asesino.








Una era atravesarle el pecho con las dagas negras que los Hermanos llevaban fajadas al pecho. Eso enviaba a los PDM[2] de vuelta con su creador, el Omega, pero era sólo una solución temporal, porque el mal simplemente utilizaba esa esencia para convertir a otro humano en una máquina asesina. No era una muerte, sino un retraso.
El otro modo era permanente.

Wrath sacó su móvil y marcó. Cuando respondió una voz masculina con acento de Boston, dijo:

–Ocho y Trade. Tres caídos.

Butch O'Neal, también conocido como Dhestroyer, descendiente de Wrath, hijo de Wrath, era característicamente flemático en sus respuestas. Realmente centrista. Tolerante. Dejando mucho espacio para la interpretación de sus palabras:

–Oh, joder, por el amor de Dios. ¿Estás bromeando? Wrath, tienes que acabar con esta mierda de pluriempleo. Ahora eres el Rey. Ya no eres un Hermano…

Wrath cerró el teléfono.

Sí. La otra forma de librarse de estos hijos de puta, la forma permanente, estaría allí en cinco minutos. Con su bocaza suelta. Desafortunadamente.

Wrath se sentó sobre los talones, volviendo a enrollar la cadena en su hombro, y levantó la mirada hacia el cuadrado de cielo nocturno visible sobre los tejados. Cuando su adrenalina decayó, sólo fue capaz de distinguir ligeramente los oscuros torsos de los edificios que se elevaban contra el lado plano de la galaxia, y bizqueó con fuerza.

Ya no eres un Hermano.

Y una mierda no lo era. No le importaba lo que dijera la ley. Su raza necesitaba que fuera más que un burócrata.

Con una maldición en la Antigua Lengua, volvió al programa, y revisó la chaqueta y los pantalones del asesino en busca de una ID. En el bolsillo de atrás, encontró una delgada billetera con un permiso de conducir y dos dólares dentro…

–Creísteis… que él era uno de los vuestros…

La voz del asesino era a la vez aflautada y maliciosa, y el sonido de película de terror detonó la agresividad de Wrath una vez más. Repentinamente, su visión se agudizó, y pudo enfocar a medias a su enemigo.

–¿Qué has dicho?

El lesser sonrió un poco, pareciendo no notar que la mitad de su cara tenía la consistencia de una tortilla demasiado líquida.

–Siempre fue… uno de los nuestros.

–¿De qué coño estás hablando?

–¿Cómo… crees… -El lesser tomó un tembloroso aliento- que encontramos… todas aquellas casas este verano…?

La llegada de un vehículo cortó las palabras, y Wrath giró la cabeza precipitadamente. Gracias al jodido Dios era el Escalade negro que estaba esperando y no algún humano con un móvil amartillado y cargado con una llamada al 911.

Butch O'Neal salió de detrás del volante, con sus mandíbulas funcionando a toda marcha.

–¿Has perdido la jodida cabeza? ¿Qué vamos a hacer contigo? Vas a…

Mientras el poli continuaba con todo el maldito repertorio, Wrath volvió la mirada hacia el asesino.

–¿Cómo las encontrasteis? ¿Las casas?

El asesino empezó a reír, el débil jadeo era el tipo de cosas que oías de un desquiciado.

–Porque él había estado en todas ellas… así es como lo hicimos.

El bastardo se desmayó, y sacudirle no ayudó a traerle de vuelta. Tampoco lo hizo una bofetada ni dos.

Wrath se puso en pie y la frustración desencadenó el exabrupto.

–Haz tu trabajo, poli. Los otros dos están tras el contenedor de la siguiente manzana.

El poli simplemente le miró.

–Se supone que tú no luchas.

–Soy el Rey. Puedo hacer lo que me dé la maldita gana.

Wrath empezó a alejarse, pero Butch le agarró el brazo.

–¿Sabe Beth dónde estás? ¿Qué estás haciendo? ¿Se lo has dicho? ¿O es sólo a mí a quien estás pidiendo que guarde este secreto?

–Preocúpate de eso. – Wrath señaló al asesino-. No por mí y mi shellan.

Cuando se liberó, Butch ladró.

–¿Adónde vas?

Wrath avanzó y encaró al poli.

–Pensé en ir a recoger el cadáver de un civil para llevarlo hasta el Escalade. ¿Tienes algún problema con eso, hijo?

Butch se mantuvo firme. Sólo una muestra más de la sangre que compartían.

–Te perdemos como Rey y la raza entera estará jodida.

–Y sólo nos quedan cuatro Hermanos en el campo de batalla. ¿Te gustan esas matemáticas? A mí no.

–Pero…

–Haz tu trabajo, Butch. Y quédate al margen del mío.

Wrath recorrió a zancadas los trescientos metros de vuelta adonde había comenzado la pelea. Los asesinos vencidos estaban justo donde los había dejado: gimiendo en el suelo, con sus extremidades formando ángulos extraños, su sangre negra rezumando y formando asquerosos charcos lodosos bajo sus cuerpos. Sin embargo, ya no eran asunto suyo. Rodeando el contenedor miró al civil muerto y se percató que se le dificultaba la respiración.

El Rey se arrodilló y cuidadosamente apartó el cabello de la cara golpeada como la mierda del macho. Evidentemente, el tipo se había defendido, recibiendo un buen número de golpes antes de que le apuñalaran el corazón. Un crío valiente.

Wrath ahuecó la mano bajo la nuca del macho, deslizó el otro brazo bajo las rodillas, y lo levantó lentamente. El peso del muerto era más pesado que los kilos del cuerpo. Mientras se alejaba del contenedor y se acercaba al Escalade, Wrath se sentía como si sostuviera a la raza entera en sus brazos, y se alegró de tener que llevar gafas de sol para proteger sus débiles ojos.

Sus gafas envolventes ocultaban el brillo de las lágrimas.

Pasó junto a Butch mientras el poli trotaba hacia los destrozados asesinos para hacer lo suyo. Después de que las pisadas del tipo se detuvieran, Wrath oyó una larga y profunda inhalación que sonó como el siseo de un balón desinflándose lentamente. El vómito que siguió fue mucho más ruidoso.

Mientras la succión y las arcadas se repetían, Wrath acostó al muerto en la parte de atrás del Escalade y le revisó los bolsillos. No había nada… ni billetera, ni teléfono, ni siquiera un envoltorio de chicle.

–Joder.

Wrath se dio la vuelta y se sentó en el parachoques trasero del SUV. Uno de los lessers ya le había limpiado en el curso de la lucha… y como todos los asesinos acababan de ser inhalados, eso significaba que la ID del civil ya era polvo.

Mientras Butch se acercaba al Escalade tambaleándose por el callejón, el poli parecía un alcohólico de juerga y ya no olía a Acqua di Parma. Apestaba a lesser, como si hubiera secado su ropa con toallitas de suavizante Downy, se hubiese pegado un par de ambientadores de coche de falsa vainilla bajo las axilas, y se hubiera revolcado sobre algún pez muerto.

Wrath se levantó y cerró la parte trasera del Escalade.

–¿Seguro que puedes conducir? – preguntó cuando Butch se colocó cuidadosamente tras el volante, con pinta de estar a punto de vomitar.

–Sí. Estoy bien.

Wrath sacudió la cabeza ante la voz ronca y examinó el callejón. No había ventanas en los edificios, y hacer venir a Vishous de inmediato para aliviar al poli no llevaría mucho tiempo, pero entre las peleas y la limpieza habían estado ocurriendo muchas cosas allí durante la última media hora. Debían salir de la zona.

Originalmente, el plan de Wrath había sido tomar una foto de la ID del asesino con la cámara de su móvil, agrandarla lo suficiente como para poder leer la dirección, y luego ir a por la jarra de ese cabrón. No obstante no podía dejar a Butch solo.

El poli pareció sorprendido cuando Wrath entró en el asiento del copiloto del Escalade.

–¿Qué estas…?

–Llevaremos el cuerpo a la clínica. V puede encontrarse contigo allí y ocuparse de ti.

–Wrath…

–Discutamos por el camino, ¿te parece, primo?

Butch arrancó el SUV, salió marcha atrás del callejón, y giró al llegar al primer cruce de calles. Cuando llegó a Trade, dobló a la izquierda y se dirigió a los puentes que se extendían sobre el Río Hudson. Mientras conducía, tenía los nudillos blancos sobre el volante… no porque tuviera miedo, sino porque indudablemente estaba intentando contener la bilis en el estómago.

–No puedo seguir mintiendo así -refunfuñó Butch cuando alcanzaron el otro lado de Caldwell.

Una arcada fue seguida por una tos.

–Sí, puedes.

El poli levantó la mirada.

–Me está matando. Beth debe saberlo.

–No quiero que se preocupe.

–Eso lo entiendo… -Butch emitió un sonido ahogado-. Espera.

El poli aparcó sobre el arcén helado, abrió la puerta de golpe, y vomitó como si su hígado hubiera recibido órdenes de evacuación de su colon.

Wrath dejó que su cabeza cayera hacia atrás, un dolor se le había instalado tras ambos ojos. El dolor no era una sorpresa en absoluto. Últimamente tenía migrañas como los alérgicos tenían estornudos.

Butch extendió la mano hacia atrás y toqueteó la consola central, con la parte superior de su cuerpo todavía arqueada hacia fuera del Escalade.

–¿Quieres el agua? – preguntó Wrath.

–S… -Las náuseas cortaron el resto de la palabra.

Wrath agarró una botella de Poland Spring, la abrió, y la puso en la mano de Butch.

Cuando se produjo un respiro en la vomitona, el poli tragó algo de agua, pero la mierda no permaneció dentro.

Wrath sacó su móvil.

–Voy a llamar a V ahora.

–Dame sólo un minuto.

Llevó más bien diez, pero finalmente, el poli consiguió volver al coche y les devolvió a la carretera. Ambos permanecieron en silencio durante un par de kilómetros, el cerebro de Wrath corriendo mientras su dolor de cabeza empeoraba.

Ya no eres un Hermano.

Ya no eres un Hermano.

Pero tenía que serlo. Su raza lo necesitaba.

Se aclaró la garganta.

–Cuando V aparezca en la morgue, vas a decir que encontraste el cuerpo del civil e hiciste esa mierda con los lessers.

–Querrá saber por qué estabas tú allí.

–Le diremos que estaba en la manzana siguiente reuniéndome con Rehvenge en el ZeroSum y presentí que necesitabas ayuda. – Wrath se inclinó en el asiento delantero y cerró una mano sobre el antebrazo del tipo-. Nadie va a averiguarlo, ¿entendido?

–Esto no es buena idea. Esto no es para nada buena idea.

–Y una mierda que no.

Mientras permanecían en silencio, las luces de los coches al otro lado de la autopista provocaron que Wrath hiciera una mueca, a pesar de que sus párpados estaban bajos y las gafas envolventes en su lugar. Para evitar el brillo, giró la cara hacia un lado, haciendo como que miraba por la ventana.

–V sospecha que algo pasa -masculló Butch después de un rato.

–Y puede seguir sospechando. Necesito estar en el campo de batalla.

–¿Y si te hieren?

Wrath se puso el antebrazo sobre el rostro con la esperanza de bloquear esos malditos faros delanteros. Joder, ahora era él quien tenía nauseas.

–No me herirán. No te preocupes.

.









Capítulo 3







–¿Listo para tu zumo, Padre?
Cuando no hubo respuesta, Ehlena, hija de sangre de Alyne, se detuvo en el proceso de abotonarse el uniforme.

–¿Padre?

Desde el salón y por encima de las melodiosas notas de Chopin le llegó el sonido de un par de pantuflas moviéndose sobre las tablas de entarimado desnudas y una suave cascada de precipitadas palabras, como un mazo de cartas al ser barajadas.

Eso estaba bien. Se había levantado por sí mismo.

Ehlena se echó el cabello hacia atrás, y utilizó un coletero blanco para mantener el moño en su lugar. Sin embargo, a medio camino cambió de opinión, iba a tener que rehacerse el recogido. Havers, el médico de la raza, exigía que sus enfermeras fueran tan estiradas, almidonadas y bien ordenadas como todo en su clínica.

Siempre decía que las normas eran críticas.

De camino a su dormitorio, recogió un bolso de bandolera negro que había comprado en Target. Diecinueve pavos. Un robo. En ella iban la cortísima falda y la camiseta Polo de imitación con los que iba a cambiarse alrededor de dos horas antes del amanecer.

Una cita. Realmente iba a tener una cita.

El viaje al piso superior, donde estaba la cocina, implicaba sólo un tramo de escaleras, y lo primero que hizo cuando emergió del sótano fue dirigirse hacia el anticuado frigorífico Frigidaire. Dentro, había dieciocho pequeñas botellas de zumo Ocean Spray CranRaspberry en tres filas de seis. Tomó una de adelante, después, cuidadosamente movió las otras para que estuvieran todas alineadas.

Las píldoras estaban ubicadas detrás de la polvorienta pila de libros de cocina. Tomó una de trifluoropiperacina y dos de loxacepina y las puso en un mug blanco. La cuchara de acero inoxidable que utilizó para machacarlas estaba doblada en un ligero ángulo, y también todas las demás.

Ya llevaba cerca de dos años aplastando píldoras como estas.

El CranRas golpeó el fino polvo blanco y se mezcló con él, y para asegurarse de que el sabor quedaba adecuadamente oculto, puso dos cubitos de hielo en el mug. Cuanto más frío mejor.

–Padre, tu zumo está listo. – Dejó el mug en la mesita, justo encima de un círculo de cinta que delineaba donde tenía que ser colocada.

Las seis alacenas que había enfrente estaban igual de ordenadas y relativamente vacías como el frigorífico, de una de ellas agarró una caja de cereales Wheaties, y de otra sacó un cuenco. Después de servirse algunos cereales fue a por el cartón de leche, y tan pronto como hubo terminado de utilizarlo, volvió a dejarlo donde estaba: junto a otros dos iguales, con las etiquetas con la marca Hood hacia afuera.

Le echó un vistazo a su reloj y cambió a la Antigua Lengua.

–¿Padre? Tengo que marcharme.

El sol se había puesto, y eso significaba que su turno, que empezaba quince minutos después de oscurecer, estaba a punto de comenzar.

Observó la ventana que había sobre el fregadero de la cocina, aunque no era como si pudiera medir lo oscuro que estaba. Los cristales estaban cubiertos por láminas de papel de aluminio sujetas a las molduras con cinta americana.

Incluso aunque ella y su padre no hubieran sido vampiros e incapaces de soportar la luz del sol, esas persianas de Reynolds Wrap igualmente habrían estado colocadas en cada ventana de la casa: Eran tapas para el resto del mundo, manteniéndolo fuera, conteniéndolo a fin de que su miserable casita alquilada estuviera protegida y aislada… de amenazas que sólo su padre podía percibir.

Cuando hubo terminado con el Desayuno de Campeones, lavó y secó su cuenco con toallas de papel, porque las esponjas y trapos de cocina no estaban permitidos, y, junto con la cuchara que había utilizado, volvió a ponerlo todo en su lugar.

-¿Padre mío?

Apoyó la cadera contra el maltratado mostrador de formica y esperó, intentando no mirar demasiado atentamente el desvaído empapelado ni el suelo de linóleo desgastado.

La casa era apenas un poco mejor que un sórdido cobertizo, pero era todo lo que podía permitirse. Entre las visitas de su padre al médico, las medicinas y la enfermera particular no era mucho lo que quedaba de su salario, y hacía mucho que habían gastado lo poco que quedaba del dinero familiar, plata, antigüedades, y joyas.

Apenas se mantenían a flote.

Y aún así, cuando su padre apareció en el umbral del sótano, tuvo que sonreír. Su fino cabello gris se expandía sobresaliendo de su cabeza para formar un halo de pelusa que le hacía parecerse a Beethoven, además de sus ojos excesivamente observadores y ligeramente frenéticos que le daban el aspecto de genio loco. Aún así, parecía mejor de lo que había estado en mucho tiempo. Por una vez, llevaba su deshilachada bata de satén y su pijama de seda bien puesto… todo hacia adelante, la parte de arriba y abajo haciendo juego y el cinturón atado. Además, estaba limpio, recién bañado y apestando a aftershave de laurel.

Era una enorme contradicción: necesitaba que su ambiente estuviera inmaculado y concienzudamente ordenado, pero su higiene personal y lo que vestía no le representaba ningún problema. Aunque tal vez tenía sentido. Al estar compenetrado en la maraña de sus pensamientos, se distraía demasiado con sus delirios como para ser conciente de sí mismo.

Sin embargo las medicinas estaban ayudando, y se notó cuando encontró su mirada y realmente la vio.

–Hija mía -dijo en la Antigua Lengua-. ¿Qué tal estás esta noche?

Ella respondió como él prefería, en la lengua madre.

–Bien, padre mío. ¿Y tú?

Él se inclinó con la gracia del aristócrata que era por alcurnia y había sido por posición.

–Como siempre estoy encantado de saludarte. Ah, sí, la doggen ha preparado mi zumo. Qué amable de su parte.

Su padre se sentó con un movimiento de su bata, y recogió el mug de cerámica como si fuera fina porcelana inglesa.

-¿Adónde vas?

–A trabajar. Voy a trabajar.

Su padre frunció el ceño mientras sorbía.

–Sabes bien que no apruebo que trabajes fuera de casa. Una dama de tu estirpe no debería estar ofreciendo su tiempo de esa forma.

–Lo sé, padre mío. Pero me hace feliz.

Su rostro se suavizó.

–Bueno, eso es otra cosa. Ay de mí, no entiendo a la generación más joven. Tu madre se encargaba de la casa, de los sirvientes y los jardines, y eso era suficiente para ocupar su ímpetu durante las noches.

Ehlena bajó la mirada, pensando que su madre lloraría si viera como habían terminado.

–Lo sé.

–No obstante debes hacer lo que deseas, y yo siempre te amaré.

Ella sonrió ante las palabras que había oído durante toda su vida. Y hablando de ese tema…

–¿Padre?

Él bajó el mug.

–¿Sí?

–Puede que llegue un poco tarde esta noche.

–¿De veras? ¿Por qué?

–Voy a tomar un café con un macho…

–¿Qué es eso?

El cambio en su tono la hizo levantar la cabeza, y miró a su alrededor para ver que… Oh, no.

–Nada, Padre, de veras, no es nada. – Rápidamente se abalanzó sobre la cuchara que había utilizado para aplastar las píldoras y la recogió, corriendo hacia el fregadero como si tuviera una quemadura que necesitara agua fría inmediatamente.

La voz de su padre tembló.

–¿Qué… qué estaba haciendo eso ahí? Yo…

Ehlena secó rápidamente la cuchara y la deslizó en el cajón.

–¿Ves? Se ha ido. ¿Ves? – Señaló a donde había estado la cuchara-. La mesa está limpia. No hay nada ahí.

–Estaba allí… yo la vi. Los objetos de metal no deben dejarse… no es seguro… ¿Quién la dejó… quién dejó… quién dejó la cuchara…?

–La doncella.

–¡La doncella! ¡Otra vez! Debe ser despedida. Se lo he dicho… nada de metal fuera, nada de metal fuera nada de metal fuera-ellos-están-observando-y castigaránaquienesdesobedezcanestánmascercadeloquecreemosy…

Al principio, cuando habían tenido lugar los primeros ataques de su padre, Ehlena se acercaba a él en el momento en que comenzaba a agitarse, pensando que una palmada en el hombro o una mano reconfortante le ayudarían. Ahora tenía más experiencia. Cuanto menos información sensorial entrara en su cerebro, más rápidamente pasaba la histeria arrolladora: Por consejo de su enfermera, Ehlena le señalaba la realidad una vez y después no se movía ni hablaba.

Sin embargo era difícil, observarle sufrir y ser incapaz de hacer nada para ayudar. Especialmente cuando era culpa suya.

La cabeza de su padre se sacudía hacia delante y hacia atrás, la agitación alborotaba su cabello convirtiéndolo en una peluca erizada de rizos locos, mientras que en su tambaleante puño, el CranRas saltaba fuera del mug, salpicando sobre su mano venosa, la manga de la bata y el revestimiento de formica, lleno de agujeros, de la mesa. En sus temblorosos labios, el staccato de sílabas se incrementaba, su grabadora interna funcionando a máxima velocidad, el rubor de locura subiendo por la columna de su garganta y llameando en sus mejillas.

Ehlena rezó porque este no fuera uno de los malos. Los ataques, cuando venían, variaban de intensidad y duración, y las drogas ayudaban minimizando ambas métricas. Pero algunas veces la enfermedad superaba al control químico.

Cuando las palabras de su padre se volvieron demasiado atropelladas para comprenderlas y dejó caer el mug al suelo, todo lo que Ehlena pudo hacer fue esperar y rezar a la Virgen Escriba para que pasara pronto. Obligando a sus pies a quedarse pegados al gastado linóleo, cerró los ojos y se envolvió el torso con los brazos.

Si sólo hubiera recordado guardar la cuchara. Si sólo hubiera…

Cuando la silla de su padre cayó hacia atrás y golpeó el suelo, supo que iba a llegar tarde al trabajo.

Otra vez.


Los humanos son realmente ganado, pensó Xhex mientras miraba por encima de todas las cabezas y hombros apiñados alrededor de la barra para el público en general del ZeroSum.

Era como si algún granjero hubiera llenado de granos un pesebre y la granja entera estuviera luchando por hundir el morro en él.

No es que las características bovinas del Homo Sapiens fueran mala cosa. La mentalidad de rebaño hacía más fácil la cosa desde el punto de vista de la seguridad; y en cierto modo, como con las vacas, uno podía alimentarse de ellos: con toda esa aglomeración en torno a esas botellas sólo era cuestión de purgar carteras, con la marea fluyendo en un solo sentido… hacia las arcas.

Las ventas de licor eran buenas. Pero las drogas y el sexo dejaban, incluso, más altos márgenes de beneficio.

Xhex se paseaba lentamente por el borde exterior del bar, extinguiendo con miradas duras la especulación ardiente de hombres heterosexuales y mujeres homosexuales. Joder, no lo entendía. Nunca lo había hecho. Para ser una hembra que no vestía nada más que camisas sin manga, pantalones de cuero y usaba el cabello corto como un soldado, captaba la atención tanto como las prostitutas semidesnudas de la zona VIP.

Pero bueno, en estos días estaba de moda el sexo duro, y los voluntarios para la asfixia autoerótica, los látigos azota-culos y las esposas triples eran como las ratas en el sistema de alcantarillas de Caldwell: estaban en todas partes y salían de noche. Lo que suponía una tercera parte de los beneficios mensuales del club.

Muchas gracias.

Sin embargo, al contrario que las chicas del club, ella nunca aceptaba dinero a cambio de sexo. En realidad no practicaba el sexo en absoluto. Excepto por Butch O'Neal, ese poli. Bueno, ese poli y…

Xhex llegó a la altura de la cuerda de terciopelo de la sección VIP y echó una mirada hacia la parte exclusiva del club.

Mierda. Él estaba aquí.

Justo lo que necesitaba esta noche.

El caramelo favorito de su libido estaba sentado en la parte más alejada, en la mesa de la Hermandad, sus dos camaradas le flanqueaban y escudaban de las tres chicas que también se apretujaban en el banco. Demonios, resultaba grande en ese reservado, vestido con una camiseta Affliction y un chaqueta de cuero negra que era medio motera medio antibalas.

Había armas bajo ella. Pistolas. Cuchillos.

Cómo habían cambiado las cosas. La primera vez que había aparecido por allí, era del tamaño de un taburete de la barra, apenas con suficiente músculo para partir un palillo para remover cócteles. Pero ese ya no era el caso.

Mientras ella saludaba con la cabeza a su gorila y subía los tres escalones, John Matthew alzó la mirada de su Corona. Incluso a través de la penumbra, sus profundos ojos azules brillaron cuando la vio, destellando como un juego de zafiros.

Hombre, podría pinchárselos. El hijo de puta acababa de pasar su transición. El Rey era su whard. Vivía con la Hermandad. Y era un maldito mudo.

Cristo. ¿Y ella había creído que Murhder había sido una mala idea? Cualquiera se figuraría que había aprendido la lección hacía dos décadas con ese Hermano. Pero nooooooooooo…

La cuestión era, que mientras miraba al crío, todo lo que podía ver era a él tendido desnudo sobre una cama, con su gruesa polla en la mano y la palma bajando y subiendo… hasta que su nombre escapaba de esos labios en un gemido sordo y se corría sobre su firme tableta de chocolate.

Lo trágico era que lo que veía no era una fantasía. Esos ejercicios neumáticos de puño realmente habían ocurrido. Con frecuencia. ¿Y cómo lo sabía? Porque, como una imbécil, le había leído la mente y captado el Memorex, en una versión tan buena como si fuera en vivo y en directo.








Cansada hasta el hartazgo de sí misma, Xhex se internó más profundamente en la sección VIP, permaneciendo apartada de él, y dirigiéndose a comprobar como estaba la jefa de las chicas. Marie-Terese era una trigueña con piernas magníficas y aspecto de ser cara. Era uno de sus mejores activos, y una estricta profesional y por consiguiente exactamente la clase de PRAC[3] que querías: Nunca caía en majaderías maliciosas, siempre llegaba en hora a sus turnos, y nunca se traía lo que sea que fuera mal en su vida personal al trabajo. Era una buena mujer con un trabajo horrible, haciendo dinero a manos llenas por una buena razón.
–¿Cómo van? – preguntó Xhex-. ¿Necesitas algo de mí o mis chicos?

Marie-Terese recorrió con la mirada a las otras chicas, sus pómulos altos captando la tenue luz, haciéndola parecer no solo sexualmente atractiva, sino categóricamente hermosa.

–Vamos bien por ahora. En este momento hay dos en la parte de atrás. Tan ocupadas como es habitual, excepto por el hecho de que nuestra chica no está aquí.

Xhex juntó las cejas bruscamente.

–¿Chrissy otra vez?

Marie-Terese inclinó la cabeza agitando su largo, negro y precioso cabello.

–Hay que hacer algo con ese caballero que la reclama.

–Ya se hizo algo, pero no lo suficiente. Y si ese es un caballero, yo soy la puñetera Estée Lauder. – Xhex apretó ambos puños-. Ese hijo de puta…

–¿Jefa?

Xhex miró sobre su hombro. Más allá de la montaña del gorila que estaba intentando atraer su atención, captó otra visión de John Matthew. Que todavía la miraba fijamente.

–¿Jefa?

Xhex se concentró.

–¿Qué?

–Hay un poli aquí que quiere verte.

No apartó los ojos de su gorila.

–Marie-Terese, di a las chicas que descansen diez minutos.

–Hecho.

La puta regente se movió rápido mientras aparentaba que sólo paseaba sobre sus tacones altos, yendo de una chica a otra y palmeándoles el hombro izquierdo, para después ir a golpear una vez en cada una de las puertas de los baños privados que había por el oscuro pasillo de la derecha.

Cuando el lugar estuvo vacío de prostitutas, Xhex dijo:

–¿Quién y por qué?

–Detective de homicidios. – El guardia le ofreció una tarjeta-. Dijo que su nombre era José de la Cruz.

Xhex tomó la cosa y supo exactamente por qué había venido el tipo. Y por qué Chrissy no.

–Hazlo sentar en mi oficina. Estaré allí en dos minutos.

–Entendido.

Xhex se llevó su reloj de pulsera a los labios.

–¿Trez? ¿iAm? Tenemos movida en la casa. Di a los corredores de apuestas que enfríen y a Rally que detenga las balanzas.

Cuando llegó la confirmación a su auricular, comprobó otra vez que todas las chicas hubieran abandonado la estancia; después se dirigió de vuelta a la parte pública del club.

Mientras abandonaba la sección VIP, pudo sentir los ojos de John Matthew en ella e intentó no pensar en lo que había hecho hacía dos amaneceres, al llegar a su casa… y lo que probablemente volvería a hacer cuando estuviera sola al final de la noche.

Puñetero John Matthew. Desde que se había colado en su cerebro y había visto lo que se hacía a sí mismo cada vez que pensaba en ella… ella había estado haciendo lo mismo.

Puñetero. John Matthew.

Como si ella necesitara esta mierda.

Ahora, mientras atravesaba el rebaño humano, fue ruda, y no le importó codear con fuerza a una pareja de bailarines. Casi esperaba que alguien se quejara para poder derribarlo sobre el culo.

Su oficina estaba en la parte de atrás del entresuelo, tan lejos como era posible de donde tenía lugar el sexo contratado y del espacio privado de Rehvenge donde se llevaban a cabo los tratos y las palizas. Como jefa de seguridad, ella era la interfaz primaria con la policía, y no había razón alguna para llevar a los unis azules más cerca de la acción de lo que debieran estar.

Limpiar las mentes de los humanos era una herramienta útil, pero tenía sus complicaciones.

Su puerta estaba abierta y evaluó al detective desde atrás. No era demasiado alto, pero aprobaba su constitución fornida. Su chaqueta sport era de Men's Wearhouse, sus zapatos, Florsheim. El reloj que asomaba por debajo de su manga era Seiko.

Cuando se volvió para mirarla, sus ojos oscuros eran astutos como los de Sherlock. Puede que no estuviera ganando un montón de billetes, pero no era tonto.

–Detective -le dijo, cerrando la puerta y pasando junto a él para tomar asiento tras su escritorio.

Su oficina estaba prácticamente vacía. No había fotos. Ni plantas. Ni siquiera un teléfono o un ordenador. Los archivos que estaban en los estantes de tres cerrojos a prueba de fuego eran relativos a la parte legítima del negocio, y la papelera era una trituradora de papel.

Lo cual significaba que el detective De la Cruz no había averiguado absolutamente nada durante los ciento veinte segundos que había pasado solo en la habitación.

De la Cruz sacó su placa y la mostró.

–Estoy aquí por una de sus empleadas.

Xhex fingió inclinarse y estudiar la placa, pero no necesitaba la ID. Su lado symphath le decía todo lo que necesitaba saber. Las emociones del detective contenían la mezcla adecuada de suspicacia, preocupación, resolución y cabreo. Se tomaba su trabajo seriamente, y estaba aquí por negocios.

–¿Qué empleada? – preguntó.

–Chrissy Andrews.

Xhex se recostó hacia atrás en su silla.

–¿Cuándo fue asesinada?

–¿Cómo sabe que está muerta?

–No juegue conmigo, Detective. ¿Por qué otra razón iba a preguntar por ella alguien de Homicidios?

–Lo siento, estoy en modo interrogatorio. – Deslizó su placa de vuelta en el bolsillo interior del pecho y se sentó frente a ella en la silla de respaldo duro-. El inquilino de debajo de su apartamento despertó con una mancha de sangre en el techo y llamó a la policía. Nadie en el edificio de apartamentos admitirá conocer a la señora Andrews, y no tenía ningún pariente próximo al que podamos localizar. No obstante, mientras registrábamos su casa, encontramos declaraciones de impuestos de este club como empleador suyo. Para abreviar, necesitamos que alguien identifique el cuerpo y…

Xhex se levantó, con la palabra hijo de puta rondando por su cráneo.

–Yo lo haré. Déjeme organizar a mis hombres para poder salir.

De la Cruz parpadeó, como si estuviera sorprendido de que fuera tan rápida.

–Usted… ah, ¿quiere que la lleve a la morgue?

–¿St. Francis?

–Síp.

–Conozco el camino. Me encontraré allí con usted en veinte minutos.

De la Cruz se puso en pie lentamente, con los ojos fijos en su rostro, como si estuviera buscando signos de inquietud.

–Supongo que eso es una cita.

–No se preocupe, Detective. No voy a desmayarme ante la vista de un cadáver.

Él la miró de arriba a abajo.

–Sabe… en cierta forma eso no me preocupa.









Capítulo 4







Cuando el coche de Rehvenge se internó dentro de los límites de la ciudad de Caldwell, deseó como el infierno ir directamente al ZeroSum. Sin embargo, era más listo que eso. Tenía problemas.
Desde que había dejado el refugio de Montrag en Connecticut, ya había aparcado su Bentley a un lado de la carretera dos veces para inyectarse dopamina. De todas formas, su droga milagrosa volvía a fallarle. Si hubiera tenido más de esa mierda en el coche, se habría disparado otra jeringuilla, pero se le había acabado.

La ironía de un camello teniendo que ir a su camello a la carrera no tenía desperdicio, y era una maldita vergüenza que no hubiera más demanda de neurotransmisores en el mercado negro. Tal como estaba la cosa, el único suministro de Rehv era a través de medios legítimos, pero iba a tener que arreglar eso. Si era lo bastante listo como para suministrar X, coca, hierba, meta, OxyC y heroína a través de sus dos clubes, seguramente podría averiguar cómo demonios conseguir sus propios viales de dopamina.

–Ah, vamos, mueve el culo. Es sólo una maldita rampa de salida. Habrás visto alguna antes.

Había hecho un buen tiempo en la autopista, pero ahora que estaba en la ciudad, el tráfico ralentizaba su progreso, y no sólo a causa de la congestión. Con su falta de percepción de profundidad, juzgar distancias entre parachoques era problemático, así que tenía que ir con mucho más cuidado del que le gustaba.

Y además estaba este jodido idiota con su cafetera de mil doscientos años y sus exagerados hábitos de frenado.

–No… no… por todo lo sagrado no cambies de carril. Ya desde donde estás ni siquiera puedes ver por tu retrovisor…

Rehv pisó los frenos porque Señor Tímido realmente estaba pensando que su lugar estaba en el carril rápido y parecía pensar que la forma de conseguir entrar en él requería detenerse por completo.

Normalmente, a Rehv le encantaba conducir. Incluso lo prefería a desmaterializarse porque estando medicado, era el único momento en el que se sentía como si fuera él mismo: rápido, ágil y poderoso. Conducía un Bentley no sólo porque fuera chic y pudiera permitirse uno, sino por los seiscientos caballos que tenía bajo el capó. Estar entumecido y confiar en un bastón para mantener el equilibrio le hacía sentir como un viejo y lisiado macho la mayor parte del tiempo, y se sentía bien ser… normal.

Por supuesto, la cuestión de no-sentir tenía sus beneficios. Por ejemplo, cuando se golpeara la frente contra el volante en otro par de minutos, sólo iba a ver las estrellas. ¿El dolor de cabeza? No representaba ningún problema.

La clínica encubierta de la raza vampiro estaba a quince minutos después del puente que justamente estaba subiendo, y las instalaciones no eran suficientes para las necesidades de sus pacientes, siendo poco más que un refugio convertido en hospital de campo. Aún así la solución Ave María era todo lo que la raza tenía por el momento, un jugador suplente puesto en juego porque la pierna del quarteback se había partido por la mitad.

Tras las incursiones acaecidas durante el verano, Wrath estaba trabajando con el médico de la raza para conseguir un nuevo establecimiento permanente, pero como todo, eso llevaba su tiempo. Con tantos lugares saqueados por la Sociedad Lessening, nadie pensaba que fuera buena idea utilizar fincas que ya fueran propiedad de la raza, porque sólo Dios sabía cuantas localizaciones más habían sido filtradas. El Rey estaba buscando otro sitio para comprar, pero tenía que estar aislado y…

Rehv pensó en Montrag.

¿Realmente la guerra había quedado circunscrita al asesinato de Wrath?

La retórica, iniciada por el lado vampiro dado por su madre, ondeó a través de su mente, pero no provocó ninguna emoción en absoluto. El cálculo inundaba sus pensamientos. El cálculo sin las trabas de la moralidad. La conclusión que había alcanzado cuando había dejado la casa de Montrag no vaciló, su resolución sólo se hizo más fuerte.

–Gracias, queridísima Virgen Escriba -masculló cuando la cafetera se deslizó fuera de su camino y su salida se le presentó como un regalo, la señal verde iridiscente tenía una etiqueta con su nombre.

¿Verde…?

Rehv miró a su alrededor. La pátina roja había comenzado a reducirse en su visión, los demás colores del mundo reaparecían a través de la niebla bidimensional, y tomó un profundo aliento de alivio. No quería ir drogado a la clínica.

Como si hubiera estado previsto, comenzó a sentir frío, a pesar de que sin duda el Bentley estaba a unos cálidos veinte grados, extendió el brazo hacia adelante y giró el mando del calor. Los escalofríos eran otra buena, aunque inconveniente, señal de que la medicación comenzaba a surtir efecto.

Durante toda su vida, se había visto obligado a mantener en secreto lo que era. Los comedores de pecados como él tenían dos elecciones: hacerse pasar por normales o ser enviados fuera del estado, a la colonia, deportados de la sociedad como la basura tóxica que eran. El que fuera mestizo no importaba. Si tenías algo de symphath en ti, eras considerado uno de ellos, y con toda razón. La cuestión con los symphath era, que les encantaba demasiado la maldad en sí misma como para poder confiar en ellos.

Joder, y sino fíjate en esta noche. Mira lo que estaba dispuesto a hacer. Una conversación e iba a apretar el gatillo… ni siquiera porque tuviera que hacerlo, sólo porque lo deseaba. Lo necesitaba, más bien. Los juegos de poder eran oxígeno para su lado malvado, eran innegables y sustanciosos a la vez. Y los motivos tras su elección eran típicamente symphath: le servían a él y a nadie más, ni siquiera al Rey con quien tenía una especie de amistad.

Esa era la razón por la cual si un vampiro común y corriente sabía de un comedor de pecados que anduviera rondando entre la población general, la ley dictaminaba que tenía que dar parte del individuo, para su deportación o enfrentar cargos criminales: Regular el paradero de los sociópatas y mantenerlos alejados de los ciudadanos morales y respetuosos de la ley era un sano instinto de supervivencia en cualquier sociedad.

Veinte minutos más tarde, Rehv aparcó ante una verja de hierro que definitivamente estaba fabricada para hacer prevalecer su función por encima de su aspecto. La cosa no tenía ninguna gracia en absoluto, no eran más que sólidas varas fijadas y soldadas entre sí coronadas en la parte superior con una bobina de alambre de espino de púas. A la izquierda había un intercomunicador, y cuando bajó la ventanilla para apretar el botón de llamada, las cámaras de seguridad enfocaron la rejilla de su coche, el parabrisas delantero y la puerta del conductor.

Así que no le sorprendió el tono tenso de la voz femenina que respondió.

–Señor… no tenía conocimiento de que tuviera usted una cita.

–No la tengo.

Pausa.

–Como paciente ambulatorio que no reviste urgencia, el tiempo de espera podría ser bastante largo. Tal vez preferiría programar una cita…

Fulminó con la mirada el ojo de la cámara más cercana.

–Déjeme entrar. Ahora. Tengo que ver a Havers. Y es una emergencia.

Tenía que volver al club y marcar presencia. Las cuatro horas que ya había perdido esa noche eran toda una vida cuando se trataba de administrar lugares como el ZeroSum y el Iron Mask. La mierda no sólo ocurría en lugares como esos, eran el pan nuestro de cada día, y su puño era el que tenía tatuado Lo Que Yo Digo Va A Misa en los nudillos.

Después de un momento, esas feas verjas, sólidas como rocas se abrieron, y no malgastó el tiempo en el camino de acceso de un kilómetro y medio de largo.

Cuando viró en la última curva, la hacienda que apareció delante no merecía el tipo de seguridad que tenía, al menos no a simple vista. La estructura de dos pisos era apenas colonial, y estaba totalmente desnuda. Sin porches. Sin postigos. Sin chimeneas. Sin plantas.

Comparada con la vieja guarida y clínica de Havers quedaba como un pobre cobertizo de jardín.

Aparcó frente a la hilera de garajes independientes donde se guardaban las ambulancias y salió. El hecho de que la fría noche de diciembre le hiciera estremecer fue otra buena señal, y extendió el brazo hacia el asiento trasero del Bentley para sacar su bastón y uno de sus muchos abrigos de marta. Junto con el entumecimiento, la desventaja de su máscara química era una caída en la temperatura interna que convertía sus venas en espirales de aire acondicionado. Vivir noche y día con un cuerpo que no podía sentir ni caldear no era una fiesta, pero tampoco es que tuviera elección.

Tal vez si su madre y su hermana no hubieran sido normales, podría haber cedido a lo Darth Vader y abrazado el lado oscuro, viviendo sus días jodiendo con las mentes de sus camaradas-para-el-daño. Pero se había puesto a sí mismo en situación de ser el cabeza de su grupo familiar, y eso le mantenía en esta franja que no estaba ni aquí ni allí.

Rehv caminó a lo largo de la casa colonial, cerrándose el abrigo de marta más firmemente sobre la garganta. Cuando llegó a la altura de la puerta de aspecto insignificante, pulsó el botón que estaba empotrado en el lateral de aluminio y miró al ojo electrónico. Un momento más tarde, una cerradura de aire se abrió con un siseo, y entró en una habitación blanca del tamaño de un armario empotrado. Después de mirar fijamente a la cara a la cámara, se abrió otro cerrojo, un panel oculto retrocedió, y descendió un tramo de escaleras. Otra comprobación. Otra puerta. Y entonces estuvo dentro.

La zona de recepción era como el aparcamiento para pacientes y familiares de cualquier clínica, con filas de sillas y revistas sobre mesitas, una TV y algunas plantas. Era más pequeña que la de la antigua clínica, pero estaba limpia y bien ordenada. Las dos hembras sentadas en ella se pusieron tensas y le miraron.

–Por aquí, señor.

Rehv sonrió a la enfermera que salió de detrás del escritorio de recepción. Para él, una «larga espera» era siempre una espera en una sala de examen. A las enfermeras no les gustaba que pusiera nerviosa a las personas que estaban en aquellas filas de sillas, y a éstas tampoco les gustaba tenerlo cerca.

A él le parecía bien. No era del tipo sociable.

La sala de examen a la que fue conducido estaba localizada en el lado de no-emergencia de la clínica y era una en la que ya había estado antes. Había estado en todas ellas antes.

–El doctor está en cirugía y el resto del personal está con otros pacientes, pero haré que un colega venga a tomar sus constantes vitales en cuanto pueda.

La enfermera le dejó como si alguien hubiera tenido una parada pasillo abajo y ella fuera la única con palas desfibriladoras.

Rehv se subió a la camilla, permaneciendo con el abrigo puesto y con el bastón en la palma de la mano. Para pasar el tiempo, cerró los ojos y dejó que las emociones del lugar rezumaran en él como una vista panorámica: las paredes del sótano se disolvieron, y las rejillas emocionales de cada individuo emergieron en la oscuridad, una multitud de diferentes vulnerabilidades, ansiedades y debilidades fueron expuestas a su lado symphath.

Él tenía el control remoto para todas ellas, sabiendo instintivamente qué botones pulsar en la enfermera hembra que estaba en la habitación de al lado y a quien le preocupaba que su hellren ya no se sintiera atraído por ella… pero que de todas formas había comido demasiado en la Primera Comida. Y en el macho al que estaba tratando, el cual se había caído por las escaleras cortándose el brazo… porque había estado trompa. Y el farmacéutico al otro lado del pasillo quien hasta hacía poco había estado robando Xanax para su uso personal… hasta que había descubierto que las cámaras ocultas que había en el lugar lo estaban enfocando.

La autodestrucción en los demás era el reality show favorito de un symphath, y era especialmente bueno cuando eras el productor. Y a pesar de que su visión había vuelto a la «normalidad» y su cuerpo estaba entumecido y frío, lo que era en su interior estaba solamente reprimido, pero no agotado.

Para la clase de espectáculos que podía montar, había una fuente interminable de inspiración y financiación.


–Mierda.

Mientras Butch aparcaba el Escalade frente a los garajes de la clínica, la boca de Wrath siguió ejercitándose en el terreno de las maldiciones. Ante los faros del SUV, Vishous quedó iluminado como si fuera una jodida chica de calendario, todo extendido sobre el capó de un Bentley muy familiar.

Wrath soltó su cinturón de seguridad y abrió la puerta.

–Sorpresa, sorpresa, mi señor -dijo V mientras se enderezaba y daba unos golpecitos en el capó del sedan-. Debe haber sido una reunión muy corta la del centro de la ciudad con nuestro amigo Rehvenge, ¿eh? A menos que ese tipo haya averiguado cómo estar en dos lugares a la vez. En cuyo caso, tengo que conocer su secreto, ¿no?

Hijo. De. Puta.

Wrath salió del SUV y decidió que el mejor curso de acción era ignorar al Hermano. Otras opciones incluían intentar debatir hasta encontrarle una salida a la mentira dicha, lo cual apestaba porque de todos los defectos de V, ninguno era en el terreno intelectual; o la otra alternativa; instigar una pelea a puñetazos, lo cual sería sólo una distracción temporal y malgastaría tiempo cuando ambos tenían que reparar a su Humpty Dumpty.

Rodeando el coche, Wrath abrió la puerta trasera del Escalade.

–Cura a tu chico. Yo me encargo del cuerpo.

Cuando cargó el peso sin vida del civil y se giró, V miró fijamente el rostro que había sido golpeado hasta resultar irreconocible.

–Maldita sea -jadeó V.

En ese momento, Butch salió tambaleándose de detrás del volante, hecho una mierda. Mientras el olor a polvo de talco para bebés flotaba sobre ellos, se le aflojaron las rodillas y apenas pudo agarrarse a tiempo de la puerta en busca de apoyo.

Vishous se acercó como un rayo y tomó al poli en sus brazos, sujetándole firmemente.

–Mierda, hombre, ¿cómo estás?

–Listo… para cualquier cosa. – Butch se colgó de su mejor amigo-. Sólo necesito estar bajo la lámpara de calor un rato.

–Cúrale -dijo Wrath mientras comenzaba a caminar hacia la clínica-. Yo voy a entrar.

Mientras se alejaba, las puertas del Escalade se cerraron una después de otra, y después hubo un brillo como si las nubes se hubieran separado dejando ver la luna. Sabía lo que estaban haciendo esos dos en el interior del SUV, porque había visto la rutina una o dos veces: Se abrazaban uno a otro y la luz blanca de la mano de V los bañaba a ambos, el mal que Butch había inhalado se filtraba en V.

Gracias a Dios que había una forma de limpiar esa mierda del poli. Y ser un sanador también era bueno para V.

Wrath llegó a la primera puerta de la clínica y simplemente miró a la cámara de seguridad. Le abrieron inmediatamente, y al instante la cerradura de aire comprimido se soltó y el panel oculto hacia las escaleras se abrió. No tardó nada en bajar a la clínica.

Al Rey de la raza con un macho muerto en los brazos no se le retenía ni un nanosegundo.

Se detuvo en el descansillo mientras se abría la última cerradura. Mirando a la cámara, dijo:

–Antes que nada traigan una camilla y una sábana.

–Estamos en ello ahora mismo, mi señor -dijo una voz diminuta.

No más de un segundo después, dos enfermeras abrieron la puerta, una estaba convirtiendo una sábana en una cortina para guardar la privacidad mientras la otra empujaba una camilla hasta el pie de las escaleras. Con brazos fuertes y gentiles, Wrath posó al civil tan cuidadosamente como si el hombre hubiera estado vivo y cada hueso de su cuerpo fracturado; entonces la enfermera que había manejado la camilla tomó otra sábana que venía doblada con forma de cuadrado y la agitó para desplegarla. Wrath la detuvo antes de que cubriera el cuerpo.

–Yo lo haré -dijo, tomando la sábana.

Ella se la entregó con una reverencia.

Pronunciando las palabras sagradas en la Antigua Lengua, Wrath convirtió la humilde funda de algodón en un apropiado sudario mortuorio. Después de haber rezado por el alma del hombre y desearle un viaje libre y fácil al Fade, él y las enfermeras guardaron un momento de silencio antes de que el cuerpo fuera cubierto.

–No tenemos ID -dijo Wrath quedamente mientras alisaba el borde de la sábana-. ¿Alguna de ustedes reconoce su ropa? ¿El reloj? ¿Cualquier cosa?

Ambas enfermeras sacudieron las cabezas, y una murmuró:

–Le pondremos en la morgue y esperaremos. Es todo lo que podemos hacer. Su familia vendrá a buscarle.

Wrath retrocedió y observó como se llevaban el cuerpo en la camilla. Por ninguna razón en particular, notó que la rueda delantera derecha se contoneaba al avanzar, como si fuera nueva en el trabajo y le preocupara su actuación… aunque no era por eso por lo que se había fijado en ella, sino por el suave silbido de su mala calibración.

No encajaba bien. No aguantaba bien su carga.

Wrath se sintió identificado con ella.

Esta puñetera guerra con la Sociedad Lessening ya duraba demasiado, e incluso con todo el poder que él tenía y toda la resolución que sentía en su corazón, su raza no estaba ganando: aguantar firmemente contra tu enemigo era simplemente una forma de perder por puntos, porque seguían muriendo inocentes.

Se giró hacia las escaleras y olió el miedo y respeto de las dos hembras sentadas en las sillas de plástico del área de espera. Con un frenético arrastre de pies, se pusieron en pie y se inclinaron ante él, la deferencia resonó en sus entrañas como una patada en las pelotas. Aquí estaba él entregando a la más reciente, pero ni de lejos la última, víctima casual en la lucha, y estas dos todavía le presentaban sus respetos.








Les devolvió la inclinación, pero no pudo pronunciar ni una palabra. El único vocabulario que tenía en ese momento estaba lleno de lo mejor de George Carlin[4], y todo ello dirigido contra sí mismo.
La enfermera que había estado cumpliendo con su deber de escudo terminó de plegar la sábana que había utilizado.

–Mi señor, tal vez tendría un momento para ver a Havers. Debería salir de cirugía en unos quince minutos. Parece que está usted herido.

–Tengo que volver al… -Se detuvo antes de que se le escaparan las palabras «campo de batalla»-. Tengo que irme. Por favor, háganme saber lo que averigüen de la familia de ese macho, ¿okay? Quiero conocerles.

Ella hizo una reverencia y esperó, porque tenía intención de besar el enorme diamante negro que descansaba en el dedo anular de la mano derecha de Wrath.

Wrath cerró con fuerza sus débiles ojos y extendió aquello que ella estaba buscando para rendir homenaje.

Sintió los dedos de la mujer, frescos y ligeros sobre su piel, su aliento y sus labios fueron el más ligero de los roces. Y aún así sintió como si le azotaran.

Mientras se enderezaba, le dijo con reverencia:

–Que le vaya bien esta noche, mi señor

–Y también a ti en tus horas, leal súbdita.

Se dio la vuelta y subió trotando las escaleras, necesitando más oxígeno del que había en la clínica. Justo cuando llegaba a la última puerta, tropezó con una enfermera que estaba entrando tan rápido como él iba saliendo. El impacto le arrancó la bandolera negra del hombro a la mujer y apenas tuvo tiempo de atraparla antes de que cayera al suelo junto con ésta.

–Oh, joder -ladró, dejándose caer de rodillas para recogerle las cosas-. Lo siento.

–¡Mi señor! – Ella hizo una profunda reverencia y luego obviamente se percató de que le estaba recogiendo las cosas-. No debe hacer eso. Por favor, déjeme…

–No, fue culpa mía.

Metió bruscamente lo que parecía ser una falda y un polo de vuelta en el interior de la bolsa y después casi le parte la cabeza al levantarse repentinamente.

Volvió a agarrarla del brazo.

–Mierda, lo siento. Otra vez…

–Estoy bien… de veras.

El bolso cambió de manos en un precipitado revoltijo, pasando de alguien que tenía prisa a alguien que estaba azorado.

–¿Lo tiene? – preguntó él, listo para empezar a suplicar a la Virgen Escriba que le dejara salir.

–Ah, sí, pero… -Su tono cambió de reverente a clínico-. Está sangrando, mi señor.

Ignoró el comentario y la soltó tentativamente. Aliviado al ver que se mantenía en pie por sí misma, le deseó buenas noches y que le fuera bien en la Antigua Lengua.

–Mi señor, debería ver…

–Lamento haberla derribado -gritó por encima de su hombro.

Abrió de un golpe la última puerta y se dobló por la mitad mientras el aire fresco le inundaba. Las profundas inspiraciones le aclararon la cabeza, y se permitió a sí mismo apoyarse contra el revestimiento de aluminio de la clínica.

Cuando el dolor de cabeza comenzó a instalarse tras sus ojos nuevamente, se subió las gafas envolventes y se frotó el puente de la nariz. Bien. Próxima parada… la dirección de la ID falsa del lesser.

Tenía una jarra que recoger.

Dejando caer las gafas de vuelta a su lugar, se enderezó y…

–No tan rápido, mi señor -dijo V, materializándose de repente delante de él-. Tú y yo tenemos que hablar.

Wrath desnudó los colmillos.

–No estoy de humor para conversaciones, V.

–Genial. Mierda.









Capítulo 5







Ehlena observó al Rey de la raza alejarse y casi partir la puerta en dos al salir.
Hombre, era grande y tenía un aspecto temible. Y ser prácticamente arrollada por él puso la agotadora guinda final sobre el dramatico pastel.

Alisándose el cabello y colgándose el bolso en su sitio, comenzó a bajar la escalera después de pasar el punto de control interno. Sólo llegaba una hora tarde a trabajar porque -milagro de los milagros- la enfermera de su padre tenía libre y logró ir temprano. Agradecía a la Virgen Escriba por Lusie.

En lo que se refería a ataques fuertes, el de su padre no había sido tan terrible como podría haberlo sido, y tenía la sensación de que se debía a que acababa de tomar los medicamentos justo antes de que le golpeara. Antes de las píldoras, la peor de sus rachas había durado toda la noche, así que en cierto sentido, esta noche había sido un signo de progreso.

Sin embargo, eso no evitaba que se le rompiera el maldito corazón.

Mientras se acercaba a la última cámara, Ehlena sintió que el peso de su bolso se incrementaba. Había estado lista para anular su cita y dejar la muda de ropa en casa, pero Lusie la había convencido de lo contrario. La pregunta que la otra enfermera había planteado le caló hondo: ¿Cuándo fue la última vez que saliste fuera de esta casa para otra cosa que no fuera trabajo?

Ehlena no había contestado porque era reservada por naturaleza… y porque se había quedado en blanco.

Lo que era un punto a favor de Lusie, ¿no? Los cuidadores tenían que ocuparse de sí mismos, y en parte eso implicaba tener una vida aparte de cualquier enfermedad que les hubiera obligado a desempeñarse como tales. Dios sabía que Ehlena hablaba de esto con los miembros de la familia de sus pacientes con enfermedades crónicas todo el tiempo, y el consejo era tanto sensato como práctico.

Al menos cuando se lo daba a otros. Diciéndoselo a sí misma, se sentía egoísta.

Así que… estaba enrollándose respecto a la cita. Con su turno terminando cerca del alba, no era como si tuviera tiempo para ir a su casa a echarle un ojo a su padre primero. Tal como estaban las cosas, el macho que la había invitado a salir y ella tendrían suerte si lograban siquiera una hora de charla en el restaurante que permanecía abierto toda la noche antes de que la entrometida luz del sol pusiera fin al asunto.

Y a pesar de todo, había estado ansiosa por salir, al punto de la desesperación, lo que la hacía sentirse tremendamente culpable.

Dios… qué típico. La conciencia impulsándola en una dirección, la soledad en otra.

En el área de recepción, fue directamente hacia la supervisora de enfermería, que estaba frente a la mesa del ordenador.

–Lo siento tanto, yo…

Catya hizo un alto en lo que estaba haciendo y extendió una mano.

–¿Cómo está?

Por una fracción de segundo, Ehlena sólo pudo parpadear. Odiaba que todo el mundo en el trabajo estuviera enterado de los problemas de su padre y que unos cuantos incluso lo hubieran visto en su peor momento.

Aunque la enfermedad lo había despojado de su orgullo, ella todavía tenía algo en su nombre.

Le dio una rápida palmada en la mano a su jefa y se puso fuera de su alcance.

–Gracias por preguntar. Ahora está calmado y su enfermera está con él. Por suerte, acababa de darle su medicación.

–¿Necesitas un minuto?

–No. ¿En qué estamos?

La sonrisa de Catya parecía más una mueca que una sonrisa, como si se estuviera mordiendo la lengua. Otra vez.

–No tienes que ser así de fuerte.

–Sí. Tengo que serlo. – Ehlena miró a su alrededor y se guardó un estremecimiento para sí. Más integrantes del personal se acercaban a ella por el pasillo, un destacamento de diez personas caminando lado a lado portando una enorme cantidad de preocupada determinación-. ¿Dónde me necesitas?

Tenía que evitar… no tuvo suerte.

Al momento todas las enfermeras excepto las de la Sala de Operaciones, que estaban ocupadas con Havers, habían formado un círculo alrededor de ella, y a Ehlena se le cerró la garganta cuando sus colegas soltaron un coro de «¿Cómo estás?» Dios, sentía tanta claustrofobia como una hembra embarazada encerrada en un ascensor sofocante.

–Estoy bien, gracias a todas…

La última integrante del personal se acercó. Después de expresar su compasión, la hembra sacudió la cabeza.

–No es mi intención hablar de trabajo…

–Por favor, hazlo -barbotó Ehlena.

La enfermera sonrió con respeto, como si estuviera impresionada por la fortaleza de Ehlena.

–Bueno… él regresó y está en una de las salas de examen. ¿Saco la moneda?

Todo el mundo gimió. Había un sólo él dentro de la legión de pacientes machos que trataban, y lanzar la moneda era lo que habitualmente hacía el personal para decidir quién debía ocuparse de él. Era como la cita rehuida llevada al extremo.

Hablando en general, todas las enfermeras mantenían una distancia profesional con sus pacientes, porque o lo hacías, o te consumía. Sin embargo con él, el personal permanecía alejado por otros motivos que no estaban relacionados con el trabajo. La mayor parte de las hembras se ponían nerviosas en su presencia… incluso las más fuertes.

¿Ehlena? No tanto. Sí, el tipo tenía un aire al estilo del Padrino, con aquellos trajes negros de raya diplomática, su corte de pelo mohawk y sus ojos de amatista irradiando un mensaje estilo «no me jodas si quieres continuar respirando». Y era cierto, cuando te encontrabas recluida en una de las salas de examen con él, te sentías impulsada a mantener la vista en la salida por si tenías que usarla. Y luego estaban aquellos tatuajes que tenía en el pecho… y el hecho de que conservara su bastón con él como si éste no sólo fuera una ayuda para caminar, sino un arma. Y…

De acuerdo, así que el tipo también ponía nerviosa a Ehlena.

Pero de todas formas interrumpió una discusión sobre quién logró tener el año 1977.

–Lo haré yo. Así compensaré mi llegada tarde.

–¿Estás segura? – preguntó alguien-. Me da la impresión de que esta noche ya has pagado tus deudas.

–Sólo déjame conseguir un poco de café. ¿En qué sala?

–Lo he puesto en la tres -dijo la enfermera.

Entre ovaciones de, «Esa es mi chica«, Ehlena fue a la sala de personal, puso sus cosas en su taquilla, y se sirvió una taza de caliente y humeante «levanta muertos». El café era lo bastante fuerte como para ser considerado un estimulante e hizo el trabajo de maravilla, borrando su pizarra mental hasta dejarla limpia.

Bueno, en su mayor parte limpia.

Mientras bebía a sorbos, contempló la hilera de armarios de color crema, los pares de zapatos de calle metidos aquí y allá y los abrigos de invierno que colgaban en ganchos. En la zona de almuerzo, la gente tenía sus tazas favoritas sobre la encimera y sus aperitivos predilectos en las estanterías, y sobre la mesa redonda había un cuenco lleno de… ¿De qué era esta noche? Paquetitos de caramelos Skittles. Encima de la mesa había un tablón de anuncios cubierto con folletos sobre eventos, cupones y estúpidas tiras de historietas cómicas y fotos de tíos buenos. La lista de turnos estaba a continuación, la pizarra blanca tenía dibujada una cuadrícula que representaba las próximas dos semanas y estaba llena con nombres escritos en diferentes colores.

Esto era el detritus de una vida normal, nada de ello parecía significativo en lo más minimo hasta que pensabas en toda aquella gente que había en el planeta que no podía mantener un empleo, ni disfrutar de una existencia independiente ni podía permitirse dedicar su energía mental a pequeñas distracciones… como, digamos, el hecho de que el papel higiénico Cottonelle era cincuenta centavos más barato si comprabas el paquete de doce rollos dobles.

Pensar en todo esto, le hizo recordar, una vez más, que salir al mundo real era un privilegio dado por una-cuestión-de-suerte, no un derecho, y le fastidiaba pensar en su padre escondido en aquella espantosa casita, luchando con demonios que existían sólo en su mente.

Había tenido una vida una vez, una vida plena. Había sido un miembro de la aristocracia y había servido en el Consejo y había sido un erudito de renombre. Tuvo una shellan a la que adoró, una hija de la que había estado orgulloso y una mansión reconocida por sus fiestas. Ahora todo lo que tenía eran alucinaciones que le torturaban, y aunque éstas fueran únicamente una percepción, y nunca una realidad, las voces no dejaban de ser una cárcel blindada sólo por el hecho de que nadie más pudiera ver los barrotes ni oír al guardián.

Mientras Ehlena aclaraba su taza, no pudo evitar pensar en la injusticia de todo ello. Lo cual estaba bien, supuso. A pesar de todo lo que veía en su trabajo, no se había acostumbrado al sufrimiento, y rezaba para no hacerlo nunca.

Antes de dejar el vestuario, se hizo una rápida revisión en el espejo de cuerpo entero que había al lado de la puerta. Su uniforme blanco estaba perfectamente planchado y limpio como gasa estéril. Sus medias no tenían carreras. Sus zapatos de suela de goma estaban libres de manchas y de arañazos.

Su cabello estaba tan hecho polvo como ella se sentía.

Se lo soltó con un rápido tirón, lo retorció, y lo sujetó con el coletero, luego se dirigió hacia la sala de examen número tres.

La historia clínica del paciente estaba en el soporte de plástico transparente montado en la pared junto a la puerta, y respiró hondo cuando la sacó y abrió. La historia era delgada, considerando con cuanta frecuencia veían al macho, y no había casi ninguna información registrada en la tapa, sólo su nombre, un teléfono móvil, y el nombre de una hembra como familiar más cercano.

Después de llamar a la puerta, entró en la habitación demostrando una confianza que no sentía, con la cabeza alta, la columna derecha y su inquietud camuflada por una combinación de actitud y concentración profesional.

–¿Qué tal está esta tarde? – dijo, mirando directamente al paciente a los ojos.

En el instante en que su penetrante mirada amatista enfrentó la suya, no podría haberle dicho ni a un alma lo que acababa de salir de su boca o si él había respondido. Rehvenge, hijo de Rempoon, succionó el pensamiento directamente de su cabeza, tan ciertamente como si hubiera drenado el tanque del generador de su cerebro y la hubiera dejado sin nada con lo que captar una chispa intelectual suelta.

Y luego sonrió.

Este macho era una cobra; era verdaderamente… hipnotizante porque era mortal y porque era hermoso. Con ese mohawk, su rostro severo y elegante y su gran cuerpo, él era sexo, poder e imprevisibilidad todo envuelto en… bien, un traje negro de raya diplomática que claramente había sido hecho a medida.

–Estoy bien, gracias -respondió, solucionando el misterio en cuanto a lo que ella le había preguntado-. ¿Y usted?

Cuando ella hizo una pausa, él sonrió un poco, sin duda porque era totalmente consciente de que a ninguna de las enfermeras le gustaba compartir el mismo espacio cerrado con él, y evidentemente disfrutaba de ese hecho. Al menos, así fue como ella leyó su controlada y velada expresión.

–Le pregunté cómo estaba usted -dijo arrastrando las palabras.

Ehlena puso la historia clínica en el escritorio y sacó el estetoscopio del bolsillo.

–Estoy muy bien.

–Está segura de eso.

–Absolutamente segura. – Girándose hacia él, dijo-: Sólo voy a tomarle la tensión arterial y el ritmo cardíaco.

–Y también la temperatura.

–Sí.

–¿Quiere que ahora abra la boca para usted?

La piel de Ehlena se ruborizó, y se dijo que no era porque aquella voz profunda con la que había hecho la pregunta pareciera tan sensual como una perezosa caricia sobre un pecho desnudo.

–Eh… no.

–Lástima.

–Por favor, quítese la chaqueta.

–Qué gran idea. Retiro totalmente lo de «lástima»

Buen plan, pensó ella, pues se sentía propensa a hacerle tragar la palabra con el termómetro.

Los hombros de Rehvenge giraron cuando hizo lo que le había pedido, y con un movimiento informal de la mano, arrojó lo que evidentemente era una pieza de arte en cuanto a ropa de caballero sobre el abrigo de cibelina que había doblado cuidadosamente sobre una silla. Era raro: sin importar la estación que fuera, él siempre llevaba encima una de aquellas pieles.

Esas cosas costaban más que la casa que Ehlena alquilaba.

Cuando sus dedos largos fueron hacia el gemelo de diamantes que tenía en la muñeca derecha, lo detuvo.

–¿Podría por favor subirse la del otro lado? – dijo señalando con la cabeza la pared que había junto a él-. Hay más espacio para mí a su izquierda.

Él vaciló, luego fue a subirse la manga contraria. Alzando la seda negra por encima del codo, sobre su grueso bíceps, mantuvo su brazo girado hacia su torso.








Ehlena sacó el tensiómetro de un cajón y comenzó a abrirlo mientras se acercaba a él. Tocarle era siempre una experiencia, y se frotó la mano en la cadera para prepararse. No ayudó. Como era habitual, cuando entró en contacto con su muñeca, una corriente le lamió el brazo ascendiendo por él hasta aterrizar en su corazón, haciendo que la maldita cosa latiera al ritmo de James Brown[5] hasta que las shimmy-shimmies[6] le obligaron a tragarse un jadeo.
Rezando para que esto no le llevara mucho tiempo, le movió el brazo situándolo en posición para ponerle el puño del tensiómetro y…

–Buen… Señor.

Las venas que trepaban por la curva de su codo estaban diezmadas por el uso excesivo, hinchadas, amoratadas, tan desgarradas como si hubiera estado usando clavos en vez de agujas.

Sus ojos se dispararon a los de él.

–Debe estar muy dolorido.

Hizo girar la muñeca, liberándose de su agarre.

–Nop. No me molesta.

Un tipo duro ¿Cómo es que no le sorprendía?

–Vaya, puedo entender por qué necesitaba venir a ver a Havers.

Intencionadamente, alargó la mano, volvió a girarle el brazo y presionó suavemente una línea roja que ascendía por su bíceps, dirigiéndose hacia su corazón.

–Hay signos de infección.

–Estaré bien.

Todo lo que ella pudo hacer fue enarcar las cejas.

–¿Alguna vez oyó hablar de la sepsis?

–¿La banda de música alternativa? Claro, pero nunca se me hubiera ocurrido que usted hubiera oído de ella.

Lo taladró con la mirada.

–Sepsis, ¿como en una infección de la sangre?

–¿Hmm, querría inclinarse sobre el escritorio un poco y dibujarme un cuadro explicativo? – Sus ojos vagaron, descendiendo por sus piernas-. Creo que lo encontraría… muy educativo.

Si cualquier otro macho le hubiera salido con esa clase de actitud, le habría abofeteado hasta hacerle ver las estrellas. Lamentablemente, cuando era esa voz de bajo divina la que hablaba y esa mirada penetrante de amatista la que hacía el recorrido, realmente no se sentía lascivamente manoseada.

Se sentía acariciada por un amante.








Ehlena resistió la urgencia de un V8[7] en su frente. ¿Qué demonios estaba haciendo? Esta noche tenía una cita. Con un agradable y razonable macho civil que no había sido otra cosa salvo agradable, razonable y muy civil.
–No tengo que dibujarle un cuadro explicativo -dijo señalando con la cabeza su brazo-. Lo puede ver por sí mismo ahí. Si eso no se cura, va a volverse sistémico.

Y aunque llevara puesta ropa elegante como el maniquí soñado por todo sastre, la fría capa gris de la muerte no le quedaba bien.

Él mantuvo su brazo contra sus prietos abdominales.

–Lo tomaré en consideración.

Ehlena sacudió la cabeza y se recordó a sí misma que no podía salvar a la gente de su propia estupidez sólo porque tuviera una bata blanca colgando de los hombros y la palabra ENFERMERA al final de su nombre. Además, Havers iba a ver eso en toda su gloria cuando le examinara.

–Muy bien, pero voy a tomarle la lectura en el otro brazo. Y voy a tener que pedirle que se quite la camisa. El doctor querrá ver lo lejos que ha llegado la infección.

La boca de Rehvenge se alzó formando una sonrisa mientras alcanzaba el botón superior de su camisa.

–Usted siga así y estaré desnudo.

Ehlena apartó rápidamente la mirada y deseó con todas sus fuerzas poder considerarlo un asco. Seguramente le vendría bien una inyección de justa indignación que le ayudara a defenderse de él.

–Ya sabe, no soy tímido -dijo con esa voz baja tan suya-. Puede mirar si le gusta.

–No, gracias.

–Lástima. – En un tono más enigmático, añadió-: no me importaría que me mirara.

Mientras el sonido de la seda moviéndose contra la carne se elevaba desde la camilla, Ehlena revisó innecesariamente su historial clínico, volviendo a verificar datos que eran absolutamente correctos.

Era extraño. Por lo que las otras enfermeras habían dicho, no se comportaba con ellas de esa manera tan libertina. De hecho, apenas si les hablaba a sus colegas, y esa era parte de la razón por la que se ponían tan ansiosas cuando estaban con él. Con un macho así de grande, el silencio se interpretaba como una amenaza. Eso era un hecho de la vida. Y eso antes de que le añadieras el tatuaje y el mohawk de cazador.

–Estoy listo -dijo.

Ehlena giró sobre sí misma y mantuvo los ojos fijos en la pared junto a la cabeza de él. Sin embargo su visión periférica, funcionaba verdaderamente bien, y era difícil no sentirse agradecida. El pecho de Rehvenge era magnífico, la piel de un cálido color moreno dorado, con músculos que estaban definidos a pesar de que su cuerpo estuviera relajado. En cada uno de sus pectorales tenía una estrella roja de cinco puntas tatuada en la parte superior, y sabía que tenía más tinta.

En su estómago.

No es que lo hubiera mirado.

Era cierto, porque en realidad, se había quedado embobada.

–¿Va a examinarme el brazo? – dijo suavemente.

–No, eso lo hará el doctor. – Esperó que volviera a decir «Lástima».

–Creo que ya he usado esa palabra suficientes veces en su compañía.

Entonces lo miró a los ojos. Era de ese extraño tipo de vampiro que podía leer las mentes a los de su propia especie, pero de alguna manera no le sorprendió que este macho formara parte de ese pequeño y extraño grupo.

–No sea grosero -le dijo-. Y no quiero que vuelva a hacer eso.

–Lo siento.

Ehlena deslizó el manguito del tensiómetro alrededor de su bíceps, se colocó el estetoscopio en los oídos, y le tomó la tensión arterial. Entre los pequeños piff-piff-piff del globo al inflar la manga para que estuviera ajustada, sintió el filo en él, el tenso poder, y su corazón dio un brinco. Estaba particularmente incisivo esta noche, y se preguntó por qué.

Salvo que eso no era asunto suyo, ¿lo era?

Cuando liberó la válvula y el manguito soltó un silbido largo y lento de liberación, dio un paso atrás alejándose. Era sencillamente… demasiado, por todos lados. Especialmente en ese momento.

–No me tenga miedo -susurró.

–No lo hago.

–¿Está segura?

–Absolutamente segura -mintió.









Capítulo 6








Estaba mintiendo, pensó Rehv. Definitivamente le tenía miedo. Y hablando de lástima.
Esta era la enfermera que Rehv esperaba que le tocara cada vez que acudía allí. Era la que hacía que sus visitas fueran parcialmente soportables. Esta era su Ehlena.

Okay, no era suya en lo más mínimo. Sabía su nombre sólo porque estaba escrito en la placa azul y blanca de su bata. La veía sólo cuando venía a tratamiento. Y a ella no le gustaba él en absoluto.

Pero igualmente pensaba en ella como suya, y así eran las cosas. La cuestión era, que tenían algo en común, algo que trascendía los límites entre especies y eclipsaba los diferentes estratos sociales y los unía aunque ella lo habría negado.

También estaba sola, y en la misma forma en que lo estaba él.

Su rejilla emocional tenía la misma huella que la de él, la que tenía Xhex, y Trez y iAm: Sus sentimientos estaban rodeados por el vacío de desconexión de alguien separado de su tribu. Viviendo entre otros, pero esencialmente separado de todo. Un ermitaño, un paria, alguien que ha sido expulsado.

No conocía los motivos, pero estaba jodidamente seguro de que la vida era así para ella, y eso era lo que primero había captado su atención cuando la había conocido. Sus ojos, su voz y su fragancia habían sido lo siguiente. Su inteligencia y boca rápida habían sellado el trato.

–Ciento sesenta y ocho sobre noventa y cinco. Esta alta. – Desabrochó el manguito con un rápido tirón, sin duda deseando que fuera una tira de su piel-. Creo que su cuerpo está intentando luchar contra la infección de su brazo.

Oh, su cuerpo estaba luchando contra algo, eso seguro, pero no tenía puñeteramente nada que ver con lo que fuera que se cocinaba en la zona donde se inyectaba. Con su lado symphath luchando contra la dopamina, la condición de impotencia en la cual normalmente se hallaba cuando estaba totalmente medicado todavía no se había presentado a trabajar.

¿Resultado?

Su polla estaba tiesa como un bate dentro de los pantalones holgados. Lo que, en contra de la opinión popular, en realidad no era una buena señal… especialmente esta noche. Después de esa conversación con Montrag, se sentía hambriento, estimulado… un poco alocado por el ardor interior.

Y Ehlena era simplemente tan… hermosa.

Aunque no como solían ser sus chicas, no de una forma tan obvia, exagerada, inyectada, implantada y escultural. Ehlena era naturalmente encantadora, tenía rasgos finos y delicados, el cabello rubio dorado y unas largas y esbeltas extremidades. Sus labios eran de color rosa porque eran rosa… no por una capa de maquillaje brillante y escarchado con una durabilidad de dieciocho horas. Y sus ojos color caramelo eran luminiscentes porque eran una mezcla de amarillo, rojo y dorado… no por un montón de capas de sombra de ojos y rimel. Y sus mejillas estaban ruborizadas porque él se le estaba metiendo bajo la piel.

Lo cual, aunque presentía que había sido una noche dura para ella, no le importaba en absoluto.

Pero ese es el symphath en ti, ¿no?, pensó con sorna.

Curioso, la mayor parte del tiempo no le importaba ser lo que era. Su vida como la había conocido, siempre había sido un espejismo constante que alternaba mentiras y engaños y eso era lo que había. No obstante, ¿cuándo estaba con ella? Deseaba ser normal.

–¿Vemos su temperatura? – dijo ella, yendo a buscar un termómetro electrónico al escritorio.

–Está más alta de lo normal.

Sus ojos ámbar volaron hacia los de él.

–Por su brazo.

–No, por sus ojos.

Parpadeó, después pareció sacudirse a sí misma.

–Tengo serias dudas acerca de eso.

–Entonces subestima su atractivo.

Cuando sacudió la cabeza y colocó una cubierta plástica sobre la varita plateada, él pudo percibir el aroma fugaz de su perfume.

Sus colmillos se alargaron.

–Abra. – Levantó el termómetro y esperó-. ¿Y bien?

Rehv miró fijamente esos asombrosos ojos tricolores y dejó caer la mandíbula. Ella se inclinó, tan profesional como siempre, sólo para quedarse congelada. Mientras le estudiaba los caninos, en su fragancia afloró algo oscuro y erótico.

El triunfo inflamó las venas de Rehv mientras gruñía.

–Hágamelo.

Pasó un largo momento, durante el cual los dos estuvieron unidos por hilos invisibles de pasión y anhelo. Después la boca de ella formó una línea.

–Nunca, pero le tomaré la temperatura, porque debo hacerlo.

Le embutió el termómetro entre los labios y él tuvo que apretar los dientes para evitar que la cosa le pinchara una de las amígdalas.

Sin embargo, estaba todo bien. Aunque no pudiera tenerla, la excitaba. Y eso era más de lo que se merecía.

Se produjo un bip, un intervalo, y otro bip.

–Cuarenta y dos-dijo mientras retrocedía y tiraba la cubierta de plástico a la papelera contra riesgo biológico-. Havers estará con usted tan pronto como le sea posible.

La puerta se cerró tras ella con la dura bofetada silábica de la palabra que empezaba con J.

Hombre, era ardiente.

Rehv frunció el ceño, toda la cuestión de la atracción sexual le recordaba algo en lo que no le gustaba pensar.

Alguien, más bien.

La erección que tenía se desinfló instantáneamente cuando se dio cuenta que era lunes por la noche. Lo cual significaba que mañana era martes. Primer martes del último mes del año.

El sympath en él vibró a pesar de que cada centímetro de su piel se tensó como si sus bolsillos estuvieran llenos de arañas.

Mañana por la noche él y su chantajista tendrían otra de sus citas. Jesús, ¿cómo era posible que hubiera pasado otro mes? Parecía que cada vez que se daba la vuelta fuera primer martes de nuevo y estuviera conduciendo al norte del Estado hacia esa cabaña dejada de la mano de Dios para otra actuación obligada.

El proxeneta convertido en puta.

Juegos de poder, bordes afilados y follar eran básicamente la moneda de cambio en las reuniones con su chantajista, y habían sido las bases de su vida «amorosa» durante los últimos veinticinco años. Todo ello era sucio y agraviante, era malvado y denigrante, y lo hacía una y otra vez para mantener su secreto a salvo.

Y también porque su lado oscuro se liberaba con ello. Era Amor, al Estilo Symphath, el único momento en que podía ser como era sin contenerse en absoluto, una tajada de horrorosa libertad. Después de todo, por mucho que se medicara a sí mismo e intentara encajar, estaba atrapado por el legado de su padre muerto, por la sangre malvada que corría por sus venas. No podías negociar con tu ADN, y aunque era mestizo, el comedor-de-pecados en él era dominante.

Así que cuando se trataba de una mujer de valor como Ehlena, él siempre iba a estar en el lado más alejado del cristal, presionando la nariz contra él, con las palmas extendidas por el deseo, sin jamás acercarse lo suficiente como para tocar. Era lo justo para ella. Al contrario que su chantajista, ella no merecía lo que él tenía para ofrecer.

Los principios morales que se había enseñado a sí mismo le indicaban que al menos eso era cierto.

Sí. Yuju. Bien por él.

Su siguiente tatuaje iba a ser de un puñetero halo sobre la cabeza.

Cuando bajó la mirada al desastre que se extendía por su brazo izquierdo, vio con total claridad que estaba empeorando. No sólo era una infección bacteriana debida a que utilizaba deliberadamente agujas sin esterilizar sobre la piel que no había sido frotada con alcohol. Era un lento suicidio, y esa era la razón por la cual prefería que lo condenaran antes que mostrárselo al doctor. Sabía exactamente lo que ocurriría si ese veneno se metía profundamente dentro de su torrente sanguíneo, y deseaba que se pusiera en marcha y se apoderara de él.

La puerta se abrió y levantó la mirada, listo para bailar el tango con Havers… excepto que no era el doctor. La enfermera de Rehv había vuelto, y no parecía feliz.

De hecho, parecía exhausta, como si él no fuera más que una molestia más en su lista y no tuviera energía para tratar con la mierda que se traía cuando estaba con ella

–He hablado con el doctor -le dijo-. Está en el quirófano cerrando, así que tardará un poco. Me pidió que le sacara un poco de sangre…

–Lo siento -farfulló Rehv.

La mano de Ehlena fue hasta el cuello de su uniforme y tiró de las dos mitades para cerrarlas un poco más.

–¿Perdón?

–Lamento haber jugado con usted. No necesita eso de un paciente. Especialmente en una noche como esta.

Ella frunció el ceño.

–Estoy bien.

–No, no lo está. Y no, no estoy leyendo su mente. Es sólo que parece cansada. – Repentinamente, supo como se sentía ella-. Me gustaría compensárselo.

–No es necesario…

–Invitándole a cenar.

Bueno, no había querido decir eso. Y dado que acababa de auto-felicitarse por saber mantener las distancias, esto también le convertía en un hipócrita consigo mismo.

Evidentemente el siguiente tatuaje debía estar más en la línea de unas orejas de burro.

Porque estaba actuando como uno.

Tras su invitación, no le sorprendió en lo más mínimo que Ehlena le mirara como si estuviera loco. En términos generales, cuando un macho se comportaba como él lo había hecho, la última cosa que cualquier hembra desearía hacer era pasar más tiempo con él.

–Lo siento, no. – Ni siquiera hilvanó el obligado, nunca salgo con pacientes.

–Okay. Lo entiendo.

Mientras preparaba los instrumentos para sacar sangre y se ponía un par de guantes de goma, Rehv extendió el brazo hacia la chaqueta de su traje y sacó su tarjeta, ocultándola en su gran palma.

Fue rápida en el procedimiento, trabajando sobre su brazo bueno, llenando con rapidez los viales de aluminio. Menos mal que no eran de cristal y que Havers hacía todas las pruebas él mismo. La sangre de vampiro era roja. La de symphath era azul. El color de la suya era algo entre ambas, pero él y Havers tenían un acuerdo. Concedido, el doctor no era consciente de como funcionaban las cosas entre ellos, pero era la única forma de ser tratado sin comprometer al médico de la raza.

Cuando Ehlena hubo acabado, selló los viales con tapones de plástico blanco, se quitó los guantes y se dirigió hacia la puerta como si él fuera un mal olor.

–Espere -le dijo.

–¿Quiere algún calmante para el brazo?

–No, quiero que tome esto. – Extendió su tarjeta-. Y me llame si alguna vez está de humor para hacerme un favor.

–A riesgo de sonar poco profesional, nunca voy a estar de humor para usted. Bajo ninguna circunstancia.

Uy. No es que la culpara.

–El favor es perdonarme. No tiene nada que ver con una cita.

Ella bajó la mirada a la tarjeta, después sacudió la cabeza.

–Será mejor que guarde eso. Para alguien que vaya a utilizarla alguna vez.

Cuando la puerta se cerró, él arrugó la tarjeta en su mano.

Mierda. ¿En qué demonios estaba pensando de todos modos? Probablemente ella tuviera una pequeña vida agradable en una pulcra casita con dos padres excesivamente amorosos. Tal vez hasta tuviera un novio, que algún día se convertiría en su hellren.








Si, siendo él el amigable señor de la droga del vecindario, proxeneta y matón realmente encajaría con la rutina Norman Rockwell[8]. Totalmente.
Tiró su tarjeta a la papelera que había junto al escritorio, y observó como hacía un arco, y luego caía entre los Kleenex, los papeles arrugados y una lata de Coca-Cola vacía.

Mientras esperaba al doctor, miró la basura descartada, pensando que para él la mayoría de la gente del planeta era como esas cosas: cosas para usar y descartar sin remordimientos de ningún tipo. Gracias a su lado malo y al negocio en el que estaba, había roto un montón de huesos, había partido un montón de cabezas y había sido la causa de muchas sobredosis de drogas.

Ehlena, por otro lado, pasaba sus noches salvando a la gente.

Sí, tenían muchísimo en común, desde luego.

Los esfuerzos de él posibilitaban que ella tuviera un trabajo.

Qué. Perfecto.


Fuera de la clínica, en el aire helado, Wrath estaba enfrentado pecho a pecho con Vishous.

–Sal de mi camino, V.

Vishous, por supuesto, no retrocedió para nada. No era para sorprenderse. Incluso antes del pequeño flash informativo que informaba que la Virgen Escriba le había dado a luz, el puñetero siempre había sido un agente totalmente libre.

Un Hermano habría tenido mejor suerte dándole órdenes a una piedra.

–Wrath…

–No, V. Aquí no. Ahora no…

–Te vi. Esta tarde, en mis sueños. – El dolor en esa voz oscura era del tipo que normalmente asocias con funerales-. Tuve una visión.

Wrath habló sin desearlo.

–¿Qué viste?

–Estabas de pie solo en un campo oscuro. Todos te rodeábamos en la periferia, pero nadie podía alcanzarte. Te alejabas de nosotros y nosotros de ti. – El Hermano extendió la mano y le agarró con fuerza-. Por intermedio de Butch, sé que estás saliendo solo y he mantenido la boca cerrada. Pero no puedo permitir que sigas haciendo esto. Si tú mueres la raza está jodida, y ni que decir lo que le haría a la Hermandad.

Los ojos de Wrath se esforzaban por enfocar el rostro de V, pero la luz de seguridad que había sobre la puerta era un fluorescente y el brillo de esa cosa pinchaba como la mierda.

–No sabes lo que quiere decir el sueño.

–Y tú tampoco.

Wrath pensó en el peso de ese civil en sus brazos.

–Podría no ser nada…

–Pregúntame cuándo tuve la visión por primera vez.

–… más que un miedo que tienes.

–Pregúntame. Cuándo tuve la visión por primera vez.

–Cuándo.

–Mil novecientos nueve. Han pasado cien años desde que la vi por primera vez. Ahora pregúntame cuantas veces la he tenido este mes pasado.

–No.

–Siete veces, Wrath. Esta tarde fue la gota que derramó el vaso.

Wrath se soltó de la sujeción del Hermano.

–Me largo. Si me sigues, vas a encontrarte con una pelea.

–No puedes salir solo. No es seguro.

–Estás bromeando, ¿verdad? – Wrath le miró furiosamente a través de sus gafas envolventes-. Nuestra raza está decayendo ¿y tú me tocas las narices por ir a por nuestro enemigo? Y una mierda. No voy a quedarme clavado tras ningún puñetero escritorio pasando papeles mientras mis hermanos están allí afuera haciendo algo verdaderamente…

–Pero tú eres el Rey. Eres más importante que nosotros…

–¡Al infierno con eso! ¡Soy uno de vosotros! ¡Fui reclutado, bebí de los Hermanos y ellos de mí, quiero luchar!

–Mira, Wrath… -V asumió un tono tan razonable que hacía que un tipo quisiera hacerle saltar todos los dientes. Con un hacha-. Sé exactamente lo que es no querer ser quien has nacido para ser. ¿Crees que no me gustaría librarme de tener estos puñeteros sueños? ¿Crees que tener este sable láser mío es una fiesta? – Levantó la mano enguantada como si la ayuda visual fuera un valor añadido a su «discusión»-. No puedes cambiar quien eres. No puedes deshacer el acoplamiento en el que sea que tus padres te hicieron. Eres el Rey, y las reglas se aplican de forma diferente para ti, y así es como son las cosas.

Wrath intentó con todas sus fuerzas hacerse con la calma, tranquilidad y compostura de V.

–Y yo digo que he estado luchando durante trescientos años, así que no soy exactamente un principiante en la batalla. Y también me gustaría señalar que ser el Rey no significa haber perdido el derecho a escoger…

–No tienes heredero. Y por lo que he oído de mi shellan, mandas callar a Beth cuando te dice que quiere intentar tener uno cuando le venga su primera necesidad. La acallas con dureza. ¿Cómo dijo que lo ponías? Oh… sí. «No quiero ninguna cría en un futuro próximo… si es que quiero alguna vez».

El aliento de Wrath escapó en una ráfaga.

–No puedo creer que acabes de sacar ese tema.

–¿En conclusión? ¿Si tú te mueres? El tejido de la sociedad de la raza se desmantelaría, y si crees que eso va a ayudar en la guerra es que tienes la cabeza tan metida en el culo que estás utilizando tu colon como boquilla. Afróntalo, Wrath. Tú eres el corazón de todos nosotros… así que no, no puedes ir por ahí sin más, luchando solo porque te da la gana de hacerlo. Las cosas no funcionan así para ti…

Wrath agarró las solapas del Hermano y lo estrelló contra el edificio de la clínica.

–Cuidado, V. Estás caminando por la maldita y delgada línea que limita con la falta de respeto.

–Si crees que machacarme va a cambiar las cosas, adelante. Pero te garantizo que después de que los puñetazos terminen y ambos estemos sangrando en el suelo, la situación seguirá siendo exactamente la misma. No puedes cambian quien eres por nacimiento.

En el trasfondo, Butch salió del Escalade y se subió el cinturón como si se estuviera preparando para interrumpir una pelea.

–La raza te necesita vivo, imbécil -dijo V-. No me obligues a apretar el gatillo, porque lo haré.

Wrath volvió a fijar sus ojos débiles en V.

–Pensé que me querías vivito y coleando. Además, dispararme sería traición y se castiga con la muerte. Sin importar de quién seas hijo.

–Mira, no estoy diciendo que no debas…

–Calla, V. Por una vez, sólo cierra la maldita boca.

Wrath soltó la chaqueta de cuero del tipo y retrocedió. Jesucristo, tenía que largarse o esta confrontación iba a escalar exactamente hasta lo que Butch se estaba temiendo.

Wrath apuntó un dedo a la cara de V.

–Nada de seguirme. ¿Estamos? No me sigas.

–Estúpido imbécil -dijo V con absoluto cansancio-. Eres el Rey. Todos debemos seguirte.

Wrath se desmaterializó con una maldición, sus moléculas apresurándose a través de la ciudad. Mientras viajaba, no podía creer que V le hubiera lanzado a Beth y el asunto del bebé a la cara. O que Beth hubiera compartido ese tipo de cuestiones privadas con Doc Jane.

Hablando de tener la cabeza en el culo, por cierto. V estaba loco si pensaba que Wrath iba a poner la vida de su amada en peligro dejándola embarazada cuando pasara por su necesidad dentro de un año o así. Las hembras morían en el parto, con más frecuencia que las que no morían.

Daría su propia vida por la raza si tenía que hacerlo, pero de ningún puñetero modo pondría a su shellan en un peligro así.

E incluso si se garantizara que sobreviviría a todo ello, no quería que su hijo terminara justo donde estaba él… atrapado y sin elección, sirviendo a su gente con pesar mientras uno a uno morían en una guerra que poco o nada podía hacer él por terminar.









Capítulo 7







El complejo del Hospital St. Francis era una ciudad en sí mismo, una aglomeración siempre en expansión de bloques arquitectónicos de diferentes épocas, con cada uno de los componentes formando su propia mini-vecindad y las partes conectándose con el conjunto por una serie de sinuosos paseos y aceras. Estaba el estilo McMansion que podías ver en la sección de administración, el de la simplicidad suburbana del nivel de las estancias de unidades de pacientes externos y el de las torres de hospitalización parecidas a apartamentos con sus ventanas hacinadas. Lo único que le daba unidad a la extensión, y que era un don del cielo, eran los signos direccionales rojos y blancos con sus flechas señalando a derecha e izquierda y directamente hacia delante dependiendo de adónde quisieras ir.
De todas formas el destino de Xhex era obvio.

La Unidad de Urgencias era el añadido más reciente al centro médico, uno de tecnología avanzada, de cristal y acero que era como un club nocturno siempre brillantemente iluminado y constantemente ronroneando.

Era imposible pasarlo por alto. Imposible perderlo de vista.

Xhex tomó forma a la sombra de algunos árboles que habían sido plantados en círculo alrededor de unos cuantos bancos. Mientras caminaba hacia la hilera de puertas giratorias de la unidad de Urgencias, estaba integrada al ambiente y al mismo tiempo absolutamente al margen de él. Aunque alteraba su trayecto para evitar a otros transeúntes, olía el tabaco de la denominada choza de fumadores y sentía el aire frío en el rostro, estaba demasiado perturbada por la batalla que se libraba en su interior como para advertir demasiado.

Cuando entró en la instalación, sus manos estaban húmedas, un sudor frío brotaba de su frente y quedó paralizada por la luz fluorescente, el linóleo blanco y el personal que andaba por allí con sus uniformes quirúrgicos.

–¿Necesita ayuda?

Xhex giró en redondo y subió las manos, adoptando bruscamente una posición de lucha. El doctor que le había hablado mantuvo su postura, pero pareció sorprendido.

–¡Hey! Tranquila.

–Lo lamento. – Dejó caer los brazos y leyó la solapa de su bata blanca: Dr. MANUEL MANELLO, JEFE DE CIRUGÍA. Frunció el ceño al percibirlo, al captar su aroma.

–¿Está usted bien?

Lo que fuera. No era para nada de su incumbencia.

–Tengo que ir al depósito de cadáveres.

El tipo no pareció impresionado, como si fuera perfectamente posible que alguien con su manera de moverse conociera a un par de cadáveres con dedos etiquetados.

–Sí, bien, ¿ve aquel corredor de ahí? Vaya hasta el fondo. Verá una puerta con un letrero para el depósito de cadáveres. Sólo siga las flechas desde allí. Está en el sótano.

–Gracias.

–De nada.

El doctor salió por la puerta giratoria por la que ella había entrado, y Xhex pasó por el detector de metales por el que él acababa de pasar. No sonó ningún bip, y le lanzó una tensa sonrisa al guardia de seguridad quién a su vez le echó un vistazo.

El cuchillo que llevaba en la parte baja de la espalda era de cerámica y había sustituido sus cilicios de metal por unos hechos de cuero y piedra. Sin problemas.

–Buenas noches, Oficial -le dijo.

El tipo la saludó con la cabeza al pasar, pero mantuvo la mano en la culata de su arma.

Al final del pasillo, encontró la puerta que buscaba, la abrió de un golpe y encaró las escaleras, siguiendo las flechas rojas como el doctor le había indicado. Cuando dio con un tramo de pared de cemento blanqueado calculó que ya estaba cerca, y tenía razón. Más adelante en el pasillo estaba el detective De la Cruz, junto a un par de puertas dobles de acero inoxidable rotuladas con las palabras DEPÓSITO DE CADÁVERES y SÓLO PERSONAL AUTORIZADO.

–Gracias por venir -dijo cuando ella estuvo más cerca-. Entraremos a la sala de observación que está un poco más allá. Iré a decirles que ha llegado.

El detective abrió una de las puertas de un empujón, y a través de la rendija ella pudo ver una flota de mesas metálicas con bloques para las cabezas de los muertos.

Su corazón se detuvo y luego tronó, a pesar de estarse repitiendo una y otra vez que ella no era la afectada. Que ella no estaba ahí dentro. Que esto no era el pasado. Que no había nadie con una bata blanca irguiéndose sobre ella y haciendo cosas «en nombre de la ciencia».

Y además, ella había superado todo eso, hacía como una década…

Un sonido comenzó bajo y aumentó de volumen, reverberando detrás de ella. Se giró en redondo y quedó congelada, sintiendo tanto temor que se le clavaron los pies en el suelo…

Pero sólo era un empleado de la limpieza que venía doblando la esquina, empujando un carrito de ropa sucia del tamaño de un coche. Al pasar ni siquiera alzó la vista, estaba inclinado hacia adelante sobre el borde, utilizando toda su energía.

Por un momento, Xhex parpadeó y vio otro carrito rodante. Uno lleno de miembros enredados e inmóviles, las piernas y los brazos de los cadáveres superponiéndose como si fuera leña.

Se frotó los ojos. Okay, había superado lo sucedido… siempre y cuando no estuviera en una clínica u hospital.

¡Jesús!… debía salir de allí.

–¿Realmente quiere hacer esto? – preguntó De la Cruz junto a ella.

Tragó saliva con fuerza, y alzó la mano, dudando de que el tipo entendiera que lo que la asustaba era un montón de sábanas en un carro y no el cadáver que estaba a punto de ver.

–Síp. ¿Podemos entrar ahora?

Él la contempló durante un momento.

–Escuche, ¿quiere tomarse un minuto? ¿Tomar un poco de café?

–Nop. – Como no se movió, ella misma se encaminó hacia la puerta rotulada como VISITAS PRIVADAS.

De la Cruz se apresuró a adelantársele y abrió la marcha. La antesala que había más allá tenía tres sillas de plástico negras y dos puertas y olía como fresas químicas, resultado del formaldehído mezclado con un ambientador Glade PlugIn. En la esquina, lejos de los asientos, había una mesa pequeña con un par de vasos desechables de papel medio llenos de café que parecía lodo sacado de un charco.

Al parecer, había dos tipos de persona, el tipo que se paseaba y el tipo que permanecía sentado, y si eras del tipo que permanecía sentado, se esperaba que equilibraras la cafeína extraída de la máquina expendedora sobre tu rodilla.

Mientras miraba a su alrededor, percibió las emociones que habían sido sentidas en esa área y que persistían como el moho que queda tras el agua fétida. A la gente que había traspasado la puerta de ese lugar le habían sucedido cosas malas. Corazones que fueron rotos. Vidas que fueron destrozadas. Mundos que nunca volvieron a ser lo mismo.

Pensó que no se le debería dar café a esta gente antes de que hicieran lo que habían venido a hacer aquí. Ya estaban lo suficientemente nerviosos.

–Por aquí.

De la Cruz la hizo pasar a una habitación estrecha que en su opinión estaba empapelada con un estampado en relieve de claustrofobia: la cosa era del tamaño de una caja de cerillas casi sin ventilación, tenía luces fluorescentes que vacilaban y fluctuaban, y la única ventana que había definitivamente no daba a un prado de flores silvestres.

La cortina que colgaba en el lado opuesto del cristal estaba corrida de un lado a otro, bloqueando la vista.

–¿Está bien? – preguntó de nuevo el detective.

–¿Podemos hacer esto de una vez?

De la Cruz se inclinó hacia la izquierda y pulsó el botón del timbre. Ante el sonido del zumbido, las cortinas se separaron, abriéndose por la mitad con una lenta sacudida, revelando un cuerpo que estaba cubierto por el mismo tipo de sábana blanca que había en el cesto de la ropa sucia. Un macho humano vestido con uniforme médico verde estaba de pie en la cabecera, y cuando el detective hizo un gesto con la cabeza, el hombre estiró una mano hacia adelante y retiró el sudario.

Los ojos de Chrissy Andrews estaban cerrados y sus pestañas estaban posadas sobre las mejillas que tenían el color gris pálido de las nubes de diciembre. No tenía aspecto de estar en paz en su reposo permanente. Su boca era un tajo azul, sus labios estaban partidos por lo que podría haber sido un puño, una sartén o la jamba de una puerta.

Los pliegues de la sábana que descansaba sobre su garganta ocultaban en su mayor parte las señales de estrangulación.

–Sé quién hizo esto -dijo Xhex.

–Sólo para que quede claro, ¿la identifica como Chrissy Andrews?

–Sí. Y sé quién lo hizo.

El detective hizo un ademán con la cabeza al clínico, quien cubrió el rostro de Chrissy y cerró las cortinas.

–¿El novio?

–Sí.

–Hay un largo historial de llamadas por violencia doméstica.

–Demasiado largo. Por supuesto, eso ya ha acabado. El hijo de puta finalmente logró hacer el trabajo, ¿verdad?

Xhex salió por la puerta y entró en la antesala, y el detective tuvo que darse prisa para no quedar atrás.

–Deténgase…

–Tengo que volver al trabajo.

Mientras salían bruscamente y entraban en el pasillo del sótano, el detective la obligó a detenerse.

–Quiero que sepa que el DPC está llevando a cabo una adecuada investigación de asesinato, y nos encargaremos de cualquier sospechoso de manera apropiada y legal.

–Estoy segura de que lo hará.

–Y usted ha hecho su parte. Ahora tiene que dejar que nos ocupemos de ella y lleguemos al final de este asunto. Déjenos encontrarlo, ¿okay? No la quiero en plan vigilante.

Le vino a la mente la imagen del cabello de Chrissy. La mujer había sido quisquillosa sobre ese asunto, solía cepillarlo hacia atrás, después alisaba la capa superior y lo rociaba con laca para mantenerlo en su sitio hasta que quedaba como la parte superior de un peón de ajedrez.

Totalmente al estilo de una reposición de Melrose Place, la época en que Heather Locklear usaba el casquete dorado.

El cabello que había bajo aquel sudario estaba aplastado como una tabla de picar, machacado a ambos lados, debido sin duda a la bolsa para cadáveres en que había sido transportada.

–Usted ya ha hecho su parte -dijo De la Cruz.

No, aún no.

–Que tenga buenas noches, Oficial. Y buena suerte encontrando a Grady.

Él frunció el ceño, luego pareció tragarse la actuación de «seré una buena chica».

–¿Necesita que la lleve de regreso?

–No, gracias. Y de verdad, no se preocupes por mí. – Sonrió tensamente-. No haré nada estúpido.

Al contrario, era una asesina muy lista. Entrenada por el mejor.

Y lo de ojo por ojo era más que una frasecita pegadiza.

José De la Cruz no era un científico de naves espaciales ni un miembro del Mensa ni un genetista molecular. Tampoco era un apostador, y no sólo debido a su fe Católica.

No tenía motivos para apostar. Tenía un instinto que se asemejaba a la bola de cristal de una adivina.

Así pues sabía exactamente lo que hacía cuando se puso a seguir, a una distancia discreta, a la señora Alex Hess en su camino de salida del hospital. Después de salir por las puertas giratorias, no fue a la izquierda hacia el aparcamiento ni a la derecha, hacia los tres taxis aparcados a la entrada. Siguió en línea recta, andando entre los coches que recogían y dejaban pacientes y entre los taxis que estaban libres. Después de subir al bordillo, continuó por el césped congelado y siguió caminando en línea recta, cruzando la carretera y metiéndose entre los árboles que la ciudad había plantado hacía un par de años para incrementar la vegetación en el centro de la cuidad.

Entre un parpadeo y el siguiente había desaparecido, como si nunca hubiera estado allí.

Lo que era, por supuesto, imposible. Estaba oscuro y él llevaba levantado desde las cuatro de la mañana de hacía dos noches, por lo que sus ojos eran tan agudos como cuando estaba debajo del agua.

Iba a tener que vigilar a aquella mujer. Sabía de primera mano lo duro que era perder a un colega, y estaba claro que ella había apreciado a la muchacha muerta. No obstante, este caso no necesitaba un comodín civil quebrantando las leyes y quizás llegando hasta el extremo de asesinar al principal sospechoso del DPC.

José se dirigió hacia el coche de incógnito que había dejado en la parte de atrás donde lavaban las ambulancias y los médicos esperaban durante las pausas en el trabajo.

El novio de Chrissy Andrews, Robert Grady, alias Bobby G., había estado alquilando un apartamento mensualmente, desde que ella lo había echado ese verano. José había llamado alrededor de la una de esa tarde a la puerta del cuchitril encontrándolo vacío, y una orden de registro, expedida en base a las llamadas al 911 que Chrissy había estado haciendo a lo largo de los seis meses pasados, para denunciar a su novio, le había permitido ordenar al propietario que abriera el lugar.

Había encontrado montones de comida pudriéndose en la cocina, platos sucios en la sala de estar y ropa sucia tirada por todo el dormitorio.

También había numerosas bolsitas de celofán con polvo blanco el cuál -¡Oh Dios Mío!– había resultado ser heroína. ¿Quién. Lo. Hubiera. Imaginado?

Al novio no se lo veía por ninguna parte. La última vez que lo habían visto en el apartamento, había sido la noche anterior alrededor de las diez. El vecino de al lado había oído a Bobby G. gritar. Y después un portazo.

Y los archivos que ya habían obtenido del proveedor del servicio de telefonía móvil del tipo indicaban que se había realizado una llamada al teléfono de Chrissy a las nueve treinta y seis.

La vigilancia de policías de paisano había sido establecida inmediatamente, y los detectives informaban con regularidad, pero hasta ahora no había habido ninguna noticia. Y José no pensaba que fuera a haber ninguna por ese frente. Había buenas posibilidades de que el lugar fuera a permanecer como un pueblo fantasma.

Así que había dos cosas en su radar: Encontrar al novio. Y seguirle la pista a la jefa de seguridad del ZeroSum.

Y sus instintos le decían que sería mejor para todos si él encontraba a Bobby G. antes de que Alex Hess lo hiciera.









Capítulo 8







Mientras Havers revisaba a Rehvenge, Ehlena reabastecía un armario de suministros. Que justo daba la casualidad que estaba junto a la sala de examen número tres. Apiló vendajes marca Ace. Hizo una torre con los envoltorios plásticos de los rollos de gasa. Creó un arreglo a lo Modigliani[9] con cajas de Kleenex, Band-Aids y cubiertas para termómetros.
Se estaba quedando sin cosas que ordenar cuando se abrió la puerta de la sala de examen emitiendo un chasquido. Asomó la cabeza al pasillo.

Havers tenía el aspecto de un verdadero médico, con sus gafas de carey, su cabello castaño, que peinaba con raya al medio, su corbatín y la bata blanca. También se comportaba como uno, siempre administrando calmada y reflexivamente al personal, las instalaciones y más que nada a los pacientes.

Pero mientras permanecía de pie en ese pasillo no parecía él mismo, con el ceño fruncido como si estuviera confuso y masajeándose las sienes como si le dolieran.

–¿Está usted bien, doctor? – le preguntó.

Él miró en su dirección, detrás de las gafas, su mirada era inusualmente inexpresiva.

–Eh… sí, gracias. – Sacudiéndose a sí mismo, le entregó una receta que tenía encima de la historia médica de Rehvenge-. Yo… ah… ¿Sería tan amable de traerle la dopamina a este paciente, así como dos dosis de antídoto contra veneno de escorpión? Lo haría yo mismo, pero me parece que tengo que conseguir algo para comer. Me siento un poco hipoglucémico.

–Sí, doctor. Enseguida.

Havers hizo un gesto afirmativo con la cabeza y dejó la historia del paciente en el soporte que había junto a la puerta.

–Gracias es muy amable.

El doctor se alejó como si estuviera parcialmente en trance.

El pobre macho debía estar exhausto. Había estado en el quirófano la mayor parte de las últimas dos noches y sus respectivos días, atendiendo el parto de una hembra, a un macho que había sufrido un accidente de tráfico, y a un niño pequeño que había sufrido graves quemaduras al intentar alcanzar una cacerola con agua hirviendo que estaba sobre el hornillo. Y a eso se sumaba al hecho de que, en los dos años que ella llevaba en la clínica, nunca se había tomado ni un día de descanso. Siempre estaba de guardia, siempre estaba allí.

Parecido a como lo estaba ella con su padre.

Por lo que, sí, ella sabía exactamente cuán cansado debía estar

En la farmacia, le entregó la receta al farmacéutico, que nunca entablaba conversación con nadie y ese día tampoco rompió la tradición. El macho fue hacia el fondo y regresó con seis cajas de viales de dopamina y un poco de antídoto.

Después de entregarle los medicamentos, dio vuelta el cartel que decía, VUELVO EN 15 MINUTOS y salió por la puerta de vaivén del mostrador.

–Espera -le dijo, luchando por sujetar la carga-. Esto no puede estar bien.

El macho ya tenía el cigarrillo y el encendedor en la mano.

–Lo está.

–No, esto es… ¿dónde está la receta?

Ninguna hembra había enfrentado jamás furia más grande que aquella que enfrentó ella al obstruir el camino a un fumador que finalmente había alcanzado la hora de su descanso. Pero le importaba un cuerno.

–Ve a traerme la receta.

El farmacéutico refunfuñó todo el camino a lo largo del mostrador, y luego se oyó un excesivo crujir de papeles, como si tal vez tuviera la esperanza de poder comenzar un incendio al frotar las recetas entre sí.

–Despachar seis cajas de dopamina. – Giró la receta hacia ella para que pudiera verla-. ¿Ves?

Ella se acercó. Bien cierto, decía seis cajas y no seis viales.

–El doctor siempre le receta lo mismo a este tipo. Eso y el antídoto.

–¿Siempre?

La expresión del macho fue de vamos-niña-dame-un-respiro, y le habló lentamente, como si ella no hablara el idioma fluidamente.

–Sí. Generalmente es el doctor mismo quien viene a buscarla. ¿Estás satisfecha o quieres ir a hablar de esto con Havers?

–No… y gracias.

–Muy merecidas.

Volvió a tirar la receta sobre la pila y apresuró el paso para salir de allí como si temiera que se le pudiera ocurrir otra brillante idea para un proyecto de investigación.

¿Qué tipo de jodida enfermedad requería ciento cuarenta y cuatro dosis de dopamina? ¿Y el antídoto?

A no ser que Rehvenge fuera a salir en un laaaaaargo viaje fuera de la ciudad. A un lugar hostil que tuviera una cantidad de escorpiones al estilo de La Momia.

Ehlena se encaminó por el pasillo hacia la sala de examen, jugando a girar el platillo con las cajas: en cuanto atrapaba una que se le estaba escurriendo, tenía que ir tras otra. Golpeó la puerta con el pie y luego al girar el picaporte casi hace caer su carga como si fueran fichas de domino.

–¿Es esa toda? – preguntó Rehvenge en un tono severo.

¿Y qué más quería, una maleta llena?

–Sí.

Dejó que las cajas se derrumbaran sobre el escritorio y luego las ordenó rápidamente.

–Debería conseguirle una bolsa.

–Está bien. Me las arreglo.

–¿Necesita alguna jeringa?

–Tengo muchas -dijo con tono irónico.

Se bajó de la camilla con cuidado y se puso el abrigo de marta que ensanchó aún más la gran amplitud de sus hombros, hasta hacerle tener un aspecto amenazador aún estando al otro lado de la habitación. Con la mirada fija en ella, tomó su bastón y se le acercó despacio, como si se sintiera inseguro respecto a su equilibrio… y su receptividad.

–Gracias -le dijo.

Dios, la palabra era tan simple y tan frecuentemente dicha, y sin embargo, viniendo de él, significaba más de lo que le gustaría.

En realidad, era menos significativa su forma de expresarlo que la expresión de su rostro: había cierta vulnerabilidad en esa mirada amatista, enterrada muy profundamente.

O tal vez no.

Tal vez era ella la que se sentía vulnerable y estaba buscando conmiseración del macho que le había provocado ese estado. Y en ese momento se sentía muy débil. Con Rehvenge de pie a su lado, recogiendo las cajas de la mesa para irlas poniendo una por una en los bolsillos ocultos en los pliegues de su marta cibelina, se sentía desnuda a pesar de estar con su uniforme, desenmascarada a pesar de que no había tenido nada ocultando su rostro.

Apartó la vista, pero lo único que veía era esa visión.

–Cuídese… -su tono de voz era muy profundo-. Y como ya dije, gracias. Ya sabe, por haberme atendido.

–De nada -le dijo a la camilla-. Espero que haya obtenido lo que necesitaba.

–Algunas cosas… en todo caso.

Ehlena no se volvió hasta que oyó el clic de la puerta al cerrarse. Luego, profiriendo una maldición, se sentó en la silla que estaba frente al escritorio y volvió a preguntarse si debía acudir a la cita de esa noche. No sólo debido a su padre, sino que también debido a…

Oh, bien. Esa era una línea de pensamiento muy constructiva. Por qué no rechazar a un dulce chico perfectamente normal debido a que se sentía atraída por un absoluto imposible de otro planeta donde la gente usaba ropas que valían más que coches. Genial.

Si seguía así podría ganar el Premio Nóbel a la estupidez, una meta que se había fijado en su vida y que no podía esperar para ver cumplida.

Paseó los ojos por la habitación mientras trataba de fortalecerse a sí misma para volver a poner los pies sobre la tierra… hasta que se quedaron fijos en la papelera. Encima de una lata de Coca-Cola, había una tarjeta de visita color crema hecha una bolita parcialmente arrugada.









REHVENGE, HIJO DE REMPOON.







Debajo sólo había un número, sin ninguna dirección.
Se agachó y la levantó, alisándola contra la mesa. Al recorrer el frente de la tarjeta con la palma de la mano un par de veces, no encontró ningún diseño en relieve en su superficie, únicamente una leve depresión. Grabada. Por supuesto.

Ah, Rempoon. Conocía ese nombre, y ahora le encontraba sentido al pariente cercano de Rehvenge. La persona que estaba anotada, Madalina, era una Elegida renegada que había acogido a otras para darle orientación espiritual, una amada hembra de valía de quién Ehlena había oído hablar pero a la que nunca había conocido personalmente. La hembra se había emparejado con Rempoon, un macho de uno de los linajes más antiguos y prominentes. Madre. Padre.

Entonces esos abrigos de marta cibelina no eran sólo una demostración de riqueza exhibida por un nuevo rico trepador. Rehvenge procedía del lugar del que Ehlena y su familia solían formar parte, la glymera… el nivel más elevado de la sociedad civil de los vampiros, los árbitros del buen gusto, el bastión de la distinción… y el enclave más cruel de sabihondos del planeta, capaces de hacer que los ladrones de Manhattan parecieran personas a las cuales podrías invitar a cenar.

Le deseaba suerte con ese grupo. Dios sabía que ella y su familia no lo habían pasado bien con ellos: su padre había sido traicionado y expulsado, sacrificado para que una rama más poderosa de su linaje pudiera sobrevivir financiera y socialmente. Y ese había sido el verdadero comienzo de su ruina.

Al salir de la sala de examen, tiró la tarjeta de vuelta a la papelera y recogió la historia médica de su soporte. Después de comunicarse con Catya, Ehlena se dirigió a la zona de registro para cubrir a la enfermera que estaba tomando su descanso e ingresar en el sistema las breves notas de Havers respecto a Rehvenge y las recetas entregadas.

No había mención a la enfermedad subyacente. Pero tal vez había sido tratado durante tanto tiempo que la referencia había sido hecha en los primeros registros.

Havers no confiaba en los ordenadores y hacía todo su trabajo en papel, afortunadamente tres años atrás Catya había insistido en conservar una copia electrónica de todo y también había pedido que un grupo de doggens transfiriera la totalidad de las historias médicas de cada uno de los pacientes al servidor. Y gracias a la Virgen Escriba por ello. Cuando se habían mudado a las instalaciones nuevas a raíz de las incursiones, lo único que les quedaba eran las historias electrónicas de los pacientes.

Impulsivamente, recorrió la parte más reciente del historial de Rehvenge. Los últimos dos años las dosis de dopamina habían ido incrementándose. Y también el antídoto.








Salió de la sesión y se reclinó contra la silla de oficina, cruzando los brazos sobre el pecho y fijando la vista en el monitor. Cuando se activó el salva pantallas, apareció una llovizna de estrellas que emanaban de las profanidades del monitor a la velocidad de la luz de la Millennium Falcon[10].
Decidió que iba a ir a esa condenada cita.

–¿Ehlena?

Levantó la vista hacia Catya.

–¿Sí?








–Va a llegar un paciente en ambulancia. TEA[11], dos minutos. Sobredosis, con sustancia desconocida. Paciente intubado y con respiración asistida. Tú y yo asistiremos.
Cuando otro miembro del personal apareció para encargarse de los ingresos, Ehlena saltó de la silla y salió corriendo por el pasillo tras Catya en dirección a la sala de urgencias. Havers ya estaba allí, apresurándose a terminar lo que parecía un sándwich de jamón con pan de centeno.








En el momento en que le estaba entregando el plato vacío a un doggen, el paciente entró por el túnel subterráneo que comunicaba con los garajes de las ambulancias. Los TEM[12] eran dos vampiros machos vestidos igual que sus homólogos humanos, porque pasar desapercibido era crítico para su cometido.
El paciente estaba inconsciente, y permanecía con vida, sólo gracias al médico que estaba junto a su cabeza bombeando el respirador a un ritmo lento y constante.

–Nos llamó su amigo -dijo el macho-, y de inmediato le dejó desmayado en el frío callejón cercano al ZeroSum. Las pupilas no responden. La presión arterial es de setena y dos sobre treinta y ocho. El pulso es de treinta y dos.

Qué desperdicio, pensó Ehlena mientras se ponía a trabajar.

Las drogas callejeras eran un mal totalmente falto de escrúpulos.









Al otro lado de la ciudad, en la parte de Caldwell conocida como Minimall Sprawlopolis[13], Wrath encontraba el apartamento del lesser con bastante facilidad. La Urbanización en el que se encontraba se llamaba, Hunterbred Farms[14], y las instalaciones de edificios de dos pisos de altura estaban decoradas con un motivo equino que era tan auténtico como los manteles de plástico de un restaurante italiano barato.
No existía nada parecido a una raza de caballos de caza. Y la palabra granja no era habitualmente asociada con cien unidades de un dormitorio embutidos entre un concesionario de Ford/Mercury y un supermercado. ¿Agrario? Sí, seguro. Las extensiones de césped estaban perdiendo terreno en la batalla contra el asfalto por un margen de cuatro a uno y resultaba evidente que el único estanque que se podía encontrar allí, había sido hecho por el hombre.

La maldita cosa tenía bordes de cemento como una piscina, y la delgada capa de hielo que lo cubría era del color de la orina, como si hubiera un tratamiento químico en acción.

Considerando la cantidad de humanos que vivían en las unidades, era sorprendente que la Sociedad Lessening pusiera a sus tropas en un lugar tan conspicuo, pero tal vez esto sólo fuera algo temporal. O quizás todo el puto lugar estuviera repleto de asesinos.

Cada edificio tenía cuatro apartamentos agrupados alrededor de una escalera común y los números engastados en la pared exterior estaban alumbrados desde el suelo. Resolvió el reto visual que se le presentaba utilizando el método, de probada calidad, de toca-y-descifra. Cuando encontró una hilera de dígitos en relieve que se parecían a ocho uno dos escrito en letra cursiva, apagó las luces de seguridad con la mente y se desmaterializó hacia la parte superior de las escaleras.

El cerrojo de la unidad ocho doce era endeble y fue fácil manipularlo con la mente, pero no daba nada por seguro. De pie, pegado contra la pared, giró el picaporte con forma de herradura de caballo y abrió la puerta sólo una rendija.

Cerró sus inútiles ojos y escuchó. Ningún movimiento, sólo el zumbido de un refrigerador. Considerando que su oído era lo suficientemente agudo como para oír la respiración de un ratón, se imaginó que estaba despejado y tras colocar una estrella arrojadiza en la palma de su mano, se deslizó dentro.

Había buenas probabilidades de que hubiera un sistema de seguridad parpadeando en algún lado, pero no planeaba estar el tiempo suficiente como para bailar con el enemigo. Además, aunque apareciera el asesino no podría suscitarse una pelea. El lugar hervía de humanos.

En definitiva, iba a buscar las jarras y punto. Después de todo, la sensación de humedad que bajaba por su pierna no era debida a que hubiera pisado un charco de lodo a la entrada. Estaba sangrando dentro de su bota a causa de la batalla librada en el callejón, así que, sí, si alguien que oliera a pastel de crema de coco mezclado con champú barato aparecía, él desaparecería.

Al menos… eso es lo que se había dicho a sí mismo.

Cerrando la puerta, Wrath inhaló, larga y lentamente… y deseó poder hacerse una limpieza a presión en el interior de la nariz y en el fondo de su garganta. Y a pesar, de que comenzó a hacer arcadas, las noticias eran buenas: había tres olores dulces diferentes entretejidos en el aire viciado lo que significaba que allí rondaban tres lessers.

Mientras se dirigía a la parte de atrás, dónde los olores empalagosos estaban más concentrados, se preguntaba que demonios estaba pasando. Los lessers raramente vivían en grupo porque peleaban entre ellos… que era lo que pasaba cuando únicamente reclutabas a maníacos homicidas. Demonios, el tipo de hombres que el Omega elegía no podían aplacar su Michael Myers interior sólo porque a la Sociedad se le ocurriera ahorrar un poco en la renta.

Sin embargo, podía ser que tuvieran a un Fore-lesser muy fuerte a cargo.

Después de las incursiones del verano, era difícil creer que los lessers tuvieran escasez de dinero, pero ¿qué otra razón podrían tener para consolidar a las tropas? Por otro lado, los Hermanos, y Wrath habían estado viendo cosas cada vez menos sofisticadas en las pistoleras. Antes cuando luchabas con los asesinos tenías que estar preparado para cualquier tipo de modificación especial que hubiera salido al mercado para cualquier tipo de arma. ¿Últimamente? Habían estado luchando contra viejas navajas escolares, nudillos de metal, y la semana pasada hasta -gulp- una jodida cachiporra, todas armas baratas que no requerían de balas ni de mantenimiento. ¿Y ahora estaban jugando a The Walton’s aquí en las Granja-fachada-de-Cazador? ¿Qué mierda estaba pasando?

El primer dormitorio que encontró estaba marcado por un par de perfumes, y encontró dos jarras junto a las camas de una plaza desprovistas de sábanas y mantas.

El siguiente olía también a una variedad distinta de anciana… a eso y algo más. Una rápida inspiración le dijo a Wrath que se trataba de… Cristo, Old Spice.

Quién. Lo. Hubiera. Imaginado. Con la forma en que olían esos imbéciles, como si fueras a querer añadirle algo a la mezcla…

Mierda.

Wrath inhaló profundamente, e hizo que su cerebro filtrara cualquier cosa remotamente dulce.

Pólvora.

Siguiendo el picante olor metálico que había en el aire, fue hacia un armario que tenía el tipo de puertas endebles que esperarías encontrar en una casa de muñecas. Al abrirlas el eau d’ammo floreció, mientras se agachaba y tanteaba con las manos a su alrededor.

Cajas de madera. Cuatro. Todas cerradas con clavos.








Saco en conclusión que las armas que había dentro definitivamente habían sido disparadas, pero no recientemente. Lo que indicaba que ésta bien podría ser una compra SMC[15].
No obstante al ser de segunda mano restaba por saber quién había sido el dueño anterior.

Fuera como fuera, no iba a dejarlas allí. El escondite iba a ser usado por el enemigo contra sus civiles y sus hermanos, por lo que de ser necesario haría volar todo el apartamento antes de permitir que esas armas fueran utilizadas en la guerra.

¿Pero si informaba de esto a la Hermandad? Su secreto sería revelado. El problema era, que llevarse esas cajas a cuestas por si solo era una situación de sí-seguro-¿Cómo-no? No tenía coche, y no había forma de desmaterializarse con ese tipo de peso en la espalda aunque lo separara en cargas más pequeñas.

Wrath se apartó del armario e hizo un inventario de la habitación usando el tacto tanto como la vista. Oh, bien. A la izquierda había una ventana.

Profiriendo una maldición sacó su móvil y lo abrió…

Alguien estaba subiendo por la escalera.

Se quedó inmóvil y cerrando los ojos se concentró aún más. ¿Humano o lesser?

Sólo uno le preocupaba.

Wrath se inclinó hacia un lado y dejó las dos jarras de las que se había apropiado en un cajón, encontrando, naturalmente, la tercera y un frasco de Old Spice. Sosteniendo en la mano la calibre cuarenta, se afirmó sobre sus shitkickers y apuntó el arma hacia el corto pasillo, directamente hacia la puerta de entrada.

Hubo un tintineo de llaves, luego un «clang» como si se le hubieran caído de la mano.

El juramento fue de una mujer.

Mientras su cuerpo se aflojaba, dejó que su arma cayera sobre su muslo. La Sociedad, al igual que la Hermandad, aceptaba sólo machos en sus filas, así que ese no era ningún asesino jugando a los palitos chinos con las llaves.

Oyó como se cerraba la puerta del apartamento que estaba en frente, y el repentino sonido surround de la TV que alcanzó un volumen tan alto que pudo escuchar la repetición de la serie The Office.

Le había gustado este episodio. Era en el que se perdía el bate…

Unos cuantos gritos ondearon hasta él, generados por la comedia de situación.

Sip. Ahora estaba volando el bate.

Con la mujer seguramente ocupada, volvió a enfocarse pero permaneció donde estaba, rezando para que el sonido de bienvenida-a-casa fuera un tema que el enemigo oyera y siguiera su camino. No obstante, quedarse como una estatua respirando superficialmente no mejoró la proporción de lessers que había en el lugar. Unos quince, tal vez veinte minutos después, todavía seguía rodeado de absolutamente ningún asesino.

Pero no había sido una pérdida total. Estaba captando el agradable murmullo de una pequeña parte de la comedia, era la escena de Dwight y el bate en la cocina de The Office.

Era hora de moverse.

Llamó a Butch, le dio al Hermano la dirección, y le dijo al poli que condujera como si su pie estuviera hecho de piedra. Cierto que, Wrath quería sacar las armas de allí antes de que llegara alguien. Pero además si él y su hermano podían sacar las cajas rápidamente, Butch podía llevarse las cosas, y así tal vez Wrath podría quedarse en las inmediaciones por el lapso de otra hora más o menos.

Para pasar el tiempo, registró el apartamento, tanteando las superficies con las palmas de las manos en un intento de encontrar ordenadores, teléfonos, o más condenadas armas.

Acababa de regresar al segundo dormitorio cuando algo rebotó contra la ventana.

Wrath volvió a desenfundar su cuarenta y pegó la espalda a la pared cercana a la ventana. Con la mano, quitó el cerrojo y abrió la hoja de cristal apenas una rendija.

El acento bostoniano del poli fue casi tan sutil como un altavoz.

–Eh, Rapunzel, ¿vas a dejar caer tu jodido cabello?

–Shh, ¿quieres despertar a los vecinos?

–¿Cómo si fueran a oír algo con el sonido de esa TV? Hey, ese es el episodio del bate…

Wrath dejó a Butch hablando consigo mismo, y volvió a guardar la pistola en su cadera, abrió la ventana de par en par, y luego se dirigió al armario. La única advertencia que le dio al poli mientras hacía volar la caja de noventa kilos de peso fue:

–Prepárate, Effie.

–Jesús bendi… -Un gruñido interrumpió el juramento.

Wrath asomó la cabeza por la ventana y susurró:

–Se supone que eres un buen católico. ¿Eso no fue una blasfemia?

El tono de Butch fue como si alguien hubiera orinado en su cama.








–Acabas de tirarme medio coche, sin más advertencia que una cita de la puñetera Señora Doubtfire[16].
–Madura y acéptalo.

Wrath se encaminó hacia el armario, mientras el poli maldecía todo el camino de ida hacia el Escalade, el cual se las había ingeniado para aparcar debajo de unos pinos.

Cuando Butch regresó, Wrath le lanzó otra.

–Quedan dos.

Se oyó otro gruñido y un parloteo.

–Jódeme.

–No en esta vida.

–Muy bien. Jódete.

Cuando la última caja estuvo acunada como un bebé dormido en los brazos de Butch, Wrath se asomó.

–Adiosito.

–¿No quieres que te lleve de regreso a la mansión?

–No.

Se produjo una pausa, como si Butch estuviera esperando que Wrath le informara cómo tenía intenciones de ocupar las pocas horas que quedaban de la noche.

–Ve a casa -le indicó al poli.

–¿Qué le digo a los demás?

–Que eres un puñetero genio y que encontraste las cajas con armas cuando estabas de caza.

–Estás sangrando.

–Me está empezando a hartar que la gente me diga eso.

–De acuerdo entonces, deja de comportarte como un imbécil y ve a ver a la Doc Jane.

–¿Acaso no me despedí de ti ya?

–Wrath…

Wrath cerró la ventana, fue hacia el cajón, y se metió las tres jarras en la chaqueta.

La Sociedad Lessening quería reclamar los corazones de sus muertos tanto como los Hermanos, por lo que ni bien un asesino se enteraba de que uno de sus hombres había caído, averiguaban la dirección del lesser y se dirigían allí. Seguramente alguno de los bastardos que había matado esa noche había pedido refuerzos durante el proceso. Tenían que estar enterados.

Tenían que venir.

Wrath eligió la mejor posición defensiva, que era en el dormitorio del fondo, y apuntó su clic-clic-bang-bang hacia la puerta delantera.

No se iría de allí hasta que fuera absolutamente necesario.









Capítulo 9







En las afueras de la ciudad de Caldwell podías encontrar granjas o bosques, y además había dos variedades de granjas, las lecheras y las que cultivaban trigo… predominando las lecheras, dada la corta temporada de cultivo. Los bosques eran también de dos tipos, y tenías para elegir entre los de pinos que precedían a los flancos de las montañas, y los de robles que llevaban a los pantanos del Río Hudson.
Sin importar el paisaje, campestre o industrializado, te encontrabas con carreteras que eran poco transitadas, casas que distaban kilómetros unas de otras y, vecinos que eran tan solitarios y de gatillo fácil como cualquier solitario y de gatillo fácil pudiera desear.

Lash, hijo del Omega, estaba sentado a una mesa plegable de cocina en una cabaña de una sola habitación situada en una de las áreas cubiertas con bosques. Frente a él sobre la gastada superficie de pino había extendido todos los registros financieros de la Sociedad Lessening que había sido capaz de encontrar, imprimir o descargar a su portátil.

Esto era una puta mierda.

Se estiró y cogió un extracto del Banco Evergreen que había leído una docena de veces. La cuenta más grande de la Sociedad tenía ciento veintisiete mil quinientos cuarenta y dos dólares con quince centavos. Las demás, que estaban alojadas en otros seis bancos, incluyendo el Glens Falls National y el Farrel Bank  Trust, tenían saldos de entre veinte pavos y veinte mil.

Si esto era todo lo que tenía la Sociedad, estaban balanceándose sobre el borde a punto de desmoronarse de la bancarrota.

Las incursiones hechas durante el verano habían producido algunos buenos beneficios en forma de un botín de antigüedades y plata, pero acceder a esos fondos era complicado porque implicaba un montón de contacto humano. Y se habían apropiado de algunas cuentas financieras, pero una vez más, extraer dinero de los bancos humanos era un lío complicado. Como había aprendido del modo más duro.

–¿Quiere un poco más de café?

Lash levantó la mirada hasta su número dos y pensó que era un milagro que el señor D aún permaneciera con él. Cuando Lash había entrado por primera vez en este mundo, tras haber renacido por obra de su verdadero padre, el Omega, se había sentido perdido, el enemigo ahora era su familia. El señor D había sido su guía, aunque como todos los mapas de turistas, Lash había asumido que el bastardo dejaría de tener utilidad cuando el nuevo terreno hubiera sido comprendido por el conductor.

No fue así. El pequeño tejano que había sido el instructor de Lash era ahora su discípulo.

–Sí -dijo Lash-, ¿y qué tal algo de comida?

–Sí, señor. Le conseguiré algo de beicon graso ahora mismo, y ese queso que le gusta.

El café fue servido generosa y lentamente en la taza de Lash. En seguida le puso azúcar, y la cuchara utilizada para remover produjo un suave tintineo. El señor D hubiera limpiado alegremente el culo de Lash si se lo hubiera pedido, pero él no era un mariquita. El pequeño cabrón podía matar como nadie en el negocio, era el muñeco Chucky de los asesinos. Gran cocinero de comida rápida, además. Hacía panqueques de un kilómetro de alto, esponjosos como una almohada.

Lash comprobó su reloj. El Jacob  Co. estaba cubierto de diamantes, y a la luz tenue de la pantalla del ordenador parecían como mil puntos de luz. Pero era un falso sustituto que había conseguido en eBay. Quería otro auténtico salvo que… Jesucristo… no podía permitírselo. Claro, que había conservado todas las cuentas de sus «padres» después de matar a la pareja de vampiros que le habían criado como si fuera su hijo, pero aunque había una buena cantidad de verdes en esos sacos, era reticente a gastar algo de eso en puñeteras frivolidades.

Tenía facturas que pagar. Como las hipotecas, armas, municiones, ropas, alquiler y alquiler de coches. Los lessers no comían, pero consumían un montón de recursos, y el Omega no se preocupaba por el efectivo. Pero claro, él vivía en el infierno y tenía la habilidad de conjurar cualquier cosa del aire mismo. Desde una comida caliente a las capas Liberace con las que le gustaba embutir su negro y sombrío cuerpo.

Lash odiaba admitirlo, pero tenía la sensación de que su verdadero padre era un poco holgazán. Ningún auténtico hombre estaría totalmente atrapado en esa mierda centelleante.

Al alzar su taza de café, su reloj brilló y él frunció el ceño.

Sea como sea, era un símbolo de estatus.

–Tus chicos llegan tarde -se quejó.

–Están de camino. – El señor D se levantó y abrió el frigorífico de los años setenta. Que no sólo tenía una puerta chirriante y era del color de una aceituna podrida, sino que babeaba como un perro.

Esto era jodidamente ridículo. Necesitaban modernizar sus guaridas. Y si no todas, al menos su cuartel general.

Al menos el café era perfecto, aunque se guardó eso para sí mismo.

–No me gusta esperar.

–Están de camino, no se preocupe. ¿Tres huevos en la tortilla?

–Cuatro.

Mientras una serie de crujidos y chasquidos se difundían a través de la cabaña, Lash golpeó ligeramente la punta de su pluma Waterman sobre el resumen del Evergreen. Los gastos de la Sociedad, incluyendo las facturas de móviles, conexiones a internet, alquileres/hipotecas, armas, ropa y coches giraban fácilmente en torno a unos cincuenta de los grandes al mes.








Cuando por primera vez se había metido en su nuevo papel, había estado endemoniadamente seguro de que alguien en sus filas estaba pelando la manzana. Pero durante meses había estado estudiando las cosas cuidadosamente, y no había ningún Kenneth Lay[17] que él pudiera encontrar. Era una simple cuestión de contabilidad, no de amaño de libros o malversación: Los costos eran más altos que las ganancias. Y punto.







Estaba haciendo lo que podía para armar a sus tropas, incluso había llegado tan bajo como para comprar cuatro cajas de armas a moteros a los que había conocido en la cárcel durante el verano. Pero no era suficiente. Sus hombres necesitaban algo mejor que Red Ryders[18] rehabilitados para acabar con la Hermandad.
Y ya que estaba con la lista de deseos, necesitaba más hombres. Había creído que los moteros serían un buen pozo de reclutamiento, pero habían probado ser demasiado cohesivos. Basándose en sus tratos con ellos, su intuición le decía que tenía que atraerlos a todos o a ninguno… porque estaba claro como la mierda que si escogía, los escogidos volverían a su casa-club y contarían a sus colegas lo de su nuevo entretenimiento matando vampiros. Y si los reclutaba a todos, después correría el riesgo de que se revelaran contra su autoridad.

El reclutamiento uno por uno iba a ser la mejor estrategia, pero no era como si tuviera tiempo para hacer nada de eso. Entre las sesiones de entrenamiento con su padre -las cuales, a pesar de sus críticas al vestuario de papi, estaban probando ser monstruosamente útiles-, su seguimiento de los campamentos de persuasión, saqueo de almacenes, e intentar conseguir que sus hombres se concentraran en el trabajo que tenían entre manos, no le quedaba ni siquiera una hora libre al día.

Así que la mierda se estaba poniendo crítica: Para ser un exitoso líder militar se requerían tres cosas, los recursos y los reclutas eran dos de ellas. Y aunque ser el hijo del Omega le proporcionaba muchas ventajas, el tiempo era el tiempo, no se detenía por ningún hombre ni vampiro, y tampoco por ningún vástago del mal.

Considerando el estado de las cuentas, sabía que tenía que empezar primero con los recursos. Después podría ocuparse de los otros dos.

El sonido de un coche aparcando junto a la cabaña le hizo poner la palma sobre una cuarenta y el señor D fue a por su Magnum 357. Lash mantuvo su hierro bajo la mesa, pero el señor D se puso todo chulo con el suyo, sujetando la pieza en alto con el brazo extendido en una línea recta desde su hombro.

Cuando se produjo una llamada, Lash dijo afiladamente:

–Será mejor que seas quien creo que eres.

El lesser respondió del modo correcto.

–Soy yo, y el señor A y su encargo.

–Entra -dijo el señor D, siempre tan buen anfitrión, a pesar de que conservó su 357 levantada y lista para la acción.

Los dos asesinos que atravesaron la puerta eran los últimos de los paliduchos, la pareja final de veteranos que habían estado en la Sociedad lo suficiente como para haber perdido su coloración de cabello y ojos original.

El humano que fue arrastrado dentro era un tipo esmirriado de un metro ochenta de alto sin nada particularmente interesante, un chico blanco de veintitantos con un rostro común y entradas que serían un problema en otro par de años. El aspecto de blanquito, y la actitud de «¿a quién le importa?» explicaba más allá de toda duda por qué vestía como lo hacía: con una chaqueta de cuero con un águila bordada a la espalda, una camisa Fender Rock  Roll Religion, cadenas colgando de los vaqueros y zapatillas Ed Hardy.

Triste. Realmente triste. Como ponerle llantas de veinticuatro pulgadas a un Toyota Camry. ¿Y si el chico estaba armado? Sin duda lo estaba con una navaja suiza que usaba principalmente como mondadientes.

Pero no necesariamente tenía que ser un luchador para ser de utilidad. Lash tenía de esos. De este PDM necesitaba algo más.

El tipo miró a la bienvenida ofrecida por la Magnum del señor D y miró hacia atrás, en dirección a la puerta, como si se estuviera preguntando si podría correr más rápido que una bala. El señor A resolvió la cuestión cerrando la puerta con todos ellos dentro y poniéndose justo delante de la salida.

El humano miró a Lash y frunció el ceño.

–Hey… te conozco. De la cárcel.

–Sí, claro. – Lash permaneció sentado y sonrió un poco-. Entonces, ¿quieres saber los pros y contras de esta reunión?

El humano tragó y volvió a concentrarse en el cañón del señor D.

–Sí. Claro.

–Fuiste fácil de encontrar. Todo lo que mis hombres tuvieron que hacer fue ir al Screamer's y esperar un rato y… aquí estás. – Lash se recostó en su silla y el asiento de mimbre crujió. Cuando la mirada del humano se movió inquieta, tuvo la tentación de decirle al tipo que se olvidara del sonido y se preocupara por la cuarenta que tenía debajo de la mesa apuntando a las joyas de su familia-. ¿Te has mantenido fuera de problemas desde que te vi en la cárcel?

El humano sacudió la cabeza y dijo:

–Sí.

Lash rió.

–¿Quieres intentarlo de nuevo? No estás en onda.

–Quiero decir, todavía me mantengo en mi negocio, pero no me han pillado.

–Bueno, bien. – Cuando los ojos del tipo volvieron a saltar hacia el señor D, Lash rió-. Si yo fuera tú, querría saber por qué me han traído aquí.

–Ah… sí. Eso sería genial.

–Mis tropas te han estado observando.

–¿Tropas?

–Tienes un negocio sólido en la ciudad.

–Gano buen dinero.

–¿Te gustaría hacer más?

Ahora el humano miró a Lash, con una mirada ávida y zalamera en los ojos.

–¿Cuánto más?

El dinero era realmente un gran motivador, ¿no?

–Lo haces bien para un vendedor al por menor, pero en este momento eres de poca monta. Afortunadamente para ti, estoy de humor para hacer una inversión en alguien como tú, alguien que necesite un empujón para pasar al siguiente nivel. Quiero que seas algo más que un vendedor al por menor, quiero convertirte en un intermediario con los tipos importantes.

El humano se llevó una mano a la barbilla y la bajó por su cuello como si tuviera que despertar a su cerebro masajeándose la garganta. En el silencio, Lash frunció el ceño. Los nudillos del tipo estaban desollados y al anillo barato del Instituto de Secundaria de Caldwell le faltaba la piedra.

–Eso suena interesante -murmuró el humano-. Pero… tengo que rumiarlo un poco.

–Como no. – Hombre, si esta era una táctica negociadora, Lash estaba más que listo para señalar que había otros cien distribuidores menores que saltarían ante este tipo de trato.

Luego le haría una seña con la cabeza al señor D y el asesino procedería a meterle una bala a Chaqueta de Águila justo bajo las exageradas entradas.

–Yo, ah, no puedo volver a Caldie. Durante un tiempo.

–¿Por qué?

–No está relacionado con la distribución de drogas.

–¿Tiene algo que ver con tus nudillos despellejados? – El humano escondió rápidamente el brazo tras la espalda-. Eso fue lo que pensé. Pregunta. Si tienes que mantenerte en la clandestinidad, ¿qué demonios hacías en el Screamer's esta noche?

–Digamos que quería hacer una compra para mí mismo.

–Eres idiota si tomas lo que vendes. – Y no un buen candidato para lo que Lash tenía en mente. No quería hacer negocios con un yonkie.

–No se trataba de drogas.

–¿Una nueva ID?

–Tal vez.

–¿Conseguiste lo que buscabas? ¿En el club?

–No.

–Puedo ayudarte con eso. – La Sociedad tenía su propia plastificadora, por amor de dios-. Y ahí va mi propuesta. Mis hombres, los que tienes a tu izquierda y detrás de ti, trabajarán contigo. Si no puedes ser el hombre que dé la cara en la calle, puedes conseguir la mercancía y ellos pueden moverla después de que les muestres como funciona todo. – Lash miró al Señor D-. ¿Mi desayuno?

El Señor D dejó el arma junto al sombrero de cowboy que se quitaba sólo cuando estaba dentro de casa y después avivó la llama bajo una cacerola que había sobre el pequeño fogón.

–¿De qué clase de dinero estamos hablando? – preguntó el hombre.

–Cien de los grandes como primera inversión.

Los ojos del tipo parecían máquinas tragaperras, todo ding-ding-ding de excitación.

–Bueno… mierda, eso es suficiente para comenzar el juego. Pero, ¿cuánto hay para mí?

–Repartiremos las ganancias. Setenta para mí. Treinta para ti. De todas las ventas.

–¿Cómo sé que puedo confiar en ti?

–No lo sabes.

Cuando el Señor D puso algo de bacón al fuego, el chisporroteo y siseo llenó la habitación y Lash sonrió ante el sonido.

El humano miró a su alrededor, y prácticamente se podían leer sus pensamientos: cabaña en medio de ninguna parte, cuatro tipos contra él, al menos uno de los cuales tenía un arma capaz de convertir a una vaca en pastelillos de hamburguesa.

–Bien. Sí. De acuerdo.

La cual era, por supuesto, la única respuesta.

Lash puso el seguro a su arma, y cuando posó su automática sobre la mesa, los ojos del humano se desorbitaron.

–Vamos, ¿cómo no has pensado que te tenía cubierto? Por favor.

–Sí. Okay. Claro.

Lash se levantó y rodeó la mesa en dirección al tipo. Mientras extendía la mano, dijo:

–¿Cómo te llamas, Chaqueta de Águila?

–Nick Carter.

Lash rió con fuerza.

–Inténtalo de nuevo, capullo. Quiero el auténtico.

–Bob Grady. Me llaman Bobby G.

Se estrecharon las manos y Lash apretó fuerte, aplastando sus nudillos magullados.

–Me alegro de hacer negocios contigo, Bobby. Yo soy Lash. Pero puedes llamarme Dios.


John Matthew examinó a la gente de la sección VIP del ZeroSum no porque estuviera buscando ligue, como hacía Qhuinn, ni porque se estuviera preguntando con quien iba a querer liarse Qhuinn, como hacía Blay.

No, John tenía sus propias fijaciones.

Normalmente Xhex aparecía cada media hora, pero hacía un rato su gorila se le había acercado y ella se había marchado con prisas, y desde ese momento había estado desaparecida.

Cuando una pelirroja pasó suavemente junto a ellos, Qhuinn se movió en el banco, su bota de combate golpeteando bajo la mesa. La mujer humana medía alrededor de un metro setenta y tenía las piernas de una gacela, largas, frágiles y encantadoras. Y no era una profesional… iba del brazo de un tipo con aspecto de hombre de negocios.

Eso no significaba que no se entregara por dinero, pero lo hacía en una modalidad más legal llamada relación.

–Mierda -masculló Qhuinn, sus ojos desparejos eran los de un depredador.

John palmeó a su colega en la pierna y en el Lenguaje de Signos Americano dijo:

Mira, ¿por qué no vas atrás con alguien? Me estás volviendo loco con ese traqueteo.

Qhuinn señaló la lágrima que llevaba tatuada bajo el ojo.

–Se supone que no debo dejarte. Nunca. Ese es el punto de tener un ahstrux nohstrum.

Y si no tienes sexo pronto, vas a resultar inútil.

Qhuinn observó como la pelirroja se arreglaba la faldita corta para poder sentarse sin desplegar lo que sin duda era nada menos que una depilación brsileña con cera.

La mujer paseó la vista por el lugar sin demostrar interés… hasta que llegó a Qhuinn. En el momento en que le vio, sus ojos se iluminaron como si hubiera encontrado una ganga en Neiman Marcus. No le sorprendió. La mayoría de las mujeres y hembras hacía lo mismo, y era comprensible. Qhuinn vestía sencillamente, pero su estilo era el de un tipo duro: camisa negra metida en Z-Brands azules oscuro. Las botas negras de combate. Piercings de metal negro recorriendo toda la longitud de una de sus orejas. El cabello peinado formando picos negros. Y recientemente se había agujereado el labio inferior en el centro colocándose un aro negro.

Qhuinn parecía el tipo de individuo que mantenía su chaqueta de cuero en el regazo porque llevaba armas en ella.

Lo cual hacía.

–No, estoy genial -masculló Qhuinn antes de terminar su Corona-. Las pelirrojas no me van.

Blay apartó la mirada bruscamente, asumiendo un repentino y fingido interés por una morena. La verdad era, que estaba interesado en una sola persona, y esa persona le había rechazado tan sólida y amablemente como sólo un mejor amigo podía.

Era evidente, clarísimo y bien cierto que a Qhuinn no le iban las pelirrojas.

¿Cuándo fue la última vez que estuviste con alguien? gesticuló John.

–No sé- Qhuinn pidió por señas otra ronda de cervezas-. Un tiempo.

John intentó recordar y se dio cuenta que no había sido desde… Cristo, desde el verano, con esa chica de Abercrombie  Fitch. Considerando que Qhuinn acostumbraba a hacerlo al menos con tres personas en una noche, eso era un infierno de sequía, y era difícil imaginar que una dieta estricta a base de clímax conseguidos mediante masturbación fuera a contentar al tipo. Mierda, incluso cuando se alimentaba de las Elegidas, había estado manteniendo las manos para sí mismo, a pesar del hecho de que sus erecciones crecían hasta llegar a provocarle sudores fríos. Por otro lado, los tres se alimentaban de la misma hembra al mismo tiempo, y por mucho que Qhuinn no tuviera problema alguno en tener audiencia, conservaba los pantalones en su sitio por deferencia a Blay y John.

En serio, Qhuinn, ¿qué demonios va a pasarme? Blay está aquí.

–Wrath dijo que siempre contigo. Así que debo estar. Siempre. Contigo.

Creo que te lo estás tomando demasiado en serio. Como que, demasiado en serio.

Al otro lado de la sección VIP, la gacela pelirroja se acomodó en su asiento de forma que los atributos que tenía más abajo de la cintura se desplegaran completamente, sus suaves piernas emergieron de debajo de la mesa y quedaron a plena vista de Qhuinn.

Esta vez cuando el tipo se movió, fue bastante obvio que estaba reacomodando algo duro en su regazo. Y no era una de sus armas.

Por amor de Dios, Qhuinn, no digo que tenga que ser ella. Pero tenemos que conseguir a alguien que se ocupe de…

–Dijo que estaba bien -intervino Blay-. Déjale en paz.

–Hay un modo. – Los ojos desparejos de Qhuinn se volvieron hacia John-. Podrías venir conmigo. No es que vayamos a hacer nada, sé que no te va eso. Pero tú también podrías conseguir a alguien. Si quieres. Podríamos hacerlo en uno de los baños privados, y tú podrías quedarte con el reservado y de esa forma podría verte. Tú tienes la palabra, ¿okay? No volveré a sacar el tema.

Mientras Qhuinn apartaba la mirada con actitud despreocupada y casual, se te hacía difícil no simpatizar con el tipo. Tanto la consideración, como la rudeza, venía en un montón de variedades diferentes, y la gentil oferta de tener una agradable sesión de sexo por partida doble era una especie de amabilidad: Qhuinn y Blay sabían ambos el motivo por el cual a pesar de haber pasado ocho meses desde la transición de John, no había estado con una hembra. Sabían el motivo y aún así seguían saliendo con él.

Dejar caer la bomba que John había estado ocultando había sido la putada final de Lash antes de morir.

Había sido la razón por la que Qhuinn había matado al tipo.

Cuando la camarera trajo una nueva ronda de cervezas, John miró a la pelirroja y, para su sorpresa, ella le sonrió a él cuando le pilló mirando.

Qhuinn rió quedamente.

–Quizás no soy el único que le gusta.

John se llevó la Corona a la boca y tomó un trago para ocultar su rubor. La cuestión era, que deseaba tener sexo y, como Blay, lo deseaba con alguien en particular. Pero habiendo perdido ya una erección delante de una hembra desnuda y dispuesta, no tenía ningún apuro en intentarlo de nuevo, especialmente no con la persona que le interesaba.

Demonios. No. Xhex no era el tipo de hembra delante de la cual quisieras ni siquiera ahogarte con un ala de pollo. ¿Desinflarte porque eras demasiado cobarde para entrar en acción? Su ego nunca volvería a ser el mismo…

Una oleada de inquietud en la multitud hizo que dejara de lado todos los «pobrecito de mí» y se enderezara en el asiento.

Un tipo de ojos salvajes estaba siendo escoltado a través de la sección VIP por dos enormes Moros, cada uno con una mano sobre la parte superior de su brazo. Estaba zapateando sobre sus zapatos caros, con sus pies apenas tocando el suelo, y su boca bailaba de igual modo, pareciendo una imitación de Fred Astaire, aunque John no podía oír lo que estaba diciendo por encima de la música.

El trío entró en la oficina privada de la parte de atrás.

John acabó su Corona y miró fijamente la puerta mientras se cerraba. A la gente que era llevada allí, le ocurrían cosas malas. Especialmente si eran arrastrados por un par de guardias privados.

Repentinamente, un silencio atenuó toda la charla de la sección VIP, haciendo que la música pareciera estar muy alta.

John supo quien era antes de volver la cabeza.

Rehvenge había entrado por la puerta lateral, su entrada fue silenciosa pero tan obvia como el estallido de una granada. En medio de sus clientes bien vestidos con sus muñecas del brazo, las chicas con sus encantos expuestos para ser comprados y las camareras corriendo con las bandejas, el tipo disminuía el tamaño del espacio, y no sólo porque era un macho enorme vestido con un abrigo de marta, sino por la forma en que miraba a su alrededor.

Sus brillantes ojos color amatista veían a todos y no se preocupaban por nadie.

Rehv… o el Reverendo, como le llamaba la clientela humana… era un señor de la droga y un proxeneta que no daba una mierda por la vasta mayoría de la gente. Lo que significaba que era capaz de -y frecuentemente hacía- cualquier cosa que le diera la real gana.

Especialmente a tipos del estilo del bailarín.

Joder, la noche iba a terminar mal para ese tipo.

Cuando Rehv pasó a su lado, saludó con la cabeza a John y los chicos, y ellos le devolvieron el saludo, alzando sus Coronas en deferencia. La cuestión era, que Rehv era una especie de aliado de la Hermandad, habiendo sido nombrado leahdyre del Consejo de la glymera tras los asaltos… porque era el único de esos aristócratas con huevos para permanecer en Caldwell.

Así que el tipo al que le importaban muy pocas cosas estaba a cargo de un endemoniado montón de cosas.

John se giró hacia la cuerda de terciopelo, sin ni siquiera molestarse en disimular. Seguramente esto significaba que Xhex tenía que estar…

Apareció en la punta de la sección VIP, con el aspecto de un billón de dólares, al menos en su opinión: Cuando se inclinó hacia uno de los gorilas para que el tipo pudiera susurrarle al oído, su cuerpo estaba tan tenso que los músculos de su estómago se insinuaban a través de la camiseta sin mangas que le ajustaba como una segunda piel.

Hablando de removerse en el asiento. Ahora era él el que tenía problemas de posición.

Sin embargo, mientras ella marchaba hacia la oficina privada de Rehv, su libido se heló. Nunca había sido del tipo que sonreía mucho, pero cuando pasó a su lado, estaba sombría. Igual que como había estado Rehv.

Evidentemente, estaba pasando algo, y John no pudo evitar el impulso al estilo caballero-de-brillante-armadura que encendió su pecho. Pero vamos, Xhex no necesitaba un salvador. Si acaso, era del tipo de persona que estaría en el caballo, luchando contra el dragón.

–Pareces un poco apretado ahí -dijo Qhuinn quedamente cuando Xhex entró en la oficina-. Mantén mi oferta en mente, John. No soy el único que sufre, ¿verdad?

–Si me disculpáis -dijo Blay, poniéndose en pie y tomando su cajetilla de Red Dunhills y su encendedor dorado-. Necesito algo de aire fresco.

El macho había empezado a fumar recientemente, un hábito que Qhuinn despreciaba a pesar del hecho de que los vampiros no podían desarrollar cáncer. Sin embargo, John lo entendía. La frustración debía resolverse de algún modo, y sólo hasta cierto punto podías liberarla a solas en tu dormitorio o con tus amigos en la sala de pesas.

Demonios, todos ellos habían ganado músculo en los últimos tres meses, sus hombros, brazos y muslos habían sobrepasado a su ropa. Hacía que un tipo pensara en darles la razón a los luchadores acerca de no tener nada de sexo antes de los torneos. Si seguían ganando músculos así, iban a acabar pareciendo una pandilla de luchadores profesionales.

Qhuinn bajó la mirada a su Corona.

–¿Quieres salir de aquí? Por favor, dime qué quieres salir de aquí.

John desvió la mirada hacia la puerta de la oficina de Rehv.

–Nos quedamos -masculló Qhuinn mientras hacía señas a la camarera, que se acercó al momento-. Voy a necesitar otra de estas. O tal vez una caja.









Capítulo 10







Rehvenge cerró la puerta de su oficina y sonrió tensamente, para evitar que sus colmillos hicieran aparición. Sin embargo, aún sin la exhibición de caninos, el corredor de apuestas que colgaba entre Trez e iAm fue lo bastante listo como para saber que estaba en serios problemas.
–Reverendo, ¿de qué va todo esto? ¿Por qué me llamas así? – dijo el tipo precipitadamente-. Estaba ocupándome de mi negocio, para ti y de repente estos dos…

–He oído algo interesante sobre ti -dijo Rehv, rodeando su escritorio.

Cuando se estaba sentando, entró Xhex en la oficina, con una expresión dura en sus ojos grises. Después de cerrar la puerta, apoyó la espalda contra ella, resultando mejor que cualquier cerrojo marca Master Lock cuando se trataba de mantener a corredores de apuestas de deportes tramposos dentro y ojos curiosos fuera.

–Es mentira, es una absoluta mentira…








–¿No te gusta cantar? – Rehv se recostó en su silla con su cuerpo entumecido encontrando una posición familiar tras el escritorio negro-. ¿No eras tú el que dio un pequeño espectáculo a lo Tony B[19] para la multitud de Sal la otra noche?
El corredor de apuestas frunció el ceño.

–Bueno, sí… tenía algunos oyentes.

Rehv le hizo un gesto con la cabeza a iAm, quien como siempre, tenía el rostro inexpresivo. El tipo nunca demostraba sus emociones, excepto cuando se trataba de un capuchino perfecto. Entonces podías verlo radiante de alegría.

–Mi compañero de aquí… dice que cantaste realmente bien. Que verdaderamente complaciste a la multitud. ¿Qué cantó, iAm?

La voz de iAm era como la de James Earl Jones, baja y profunda.

–Tres Monedas en la Fuente.

El corredor de apuestas se subió los pantalones de un tirón en un gesto bueno-ya-sabes.

–Tengo habilidad. Tengo ritmo.

–Así que eres un tenor como el bueno y querido señor Bennett, ¿eh? – Rehv se quitó el abrigo con un encogimiento de hombros-. Los tenores son mis favoritos.

–Sí. – El corredor de apuestas miró a los Moros-. Mira, ¿te importaría decirme de qué va esto?

–Quiero que cantes para mí.

–¿Quieres decir, como, en una fiesta? Haría cualquier cosa por ti, ya lo sabes, jefe. Todo lo que tenías que hacer era pedirlo… quiero decir, esto no era necesario.

–No en una fiesta, aunque los cuatro disfrutaremos oyendo tu actuación. Es para compensarme por lo que me has sisado el último mes.

El rostro del corredor de apuestas palideció.

–Yo no he sisado…

–Sí, lo has hecho. Mira, iAm es un contable fantástico. Cada semana, le das tus informes. Cuánto, en qué equipos, y con que ventaja. ¿Crees que no saca cuentas? Basado en los partidos del último mes, deberías haber pagado… ¿Cuál era la cifra, iAm?

–Ciento setenta y ocho mil cuatrocientos ochenta y dos.

–Eso mismo. – Rehv hizo un rápido gesto con la cabeza en señal de agradecimiento a iAm-. Pero en vez de eso viniste con… ¿Cuánto?

–Ciento treinta mil novecientos ochenta y dos. – Replicó rápidamente iAm.

El corredor comenzó a hablar inmediatamente.

–Está equivocado. Ha añadido…

Rehv sacudió la cabeza.

–Adivina de cuánto es la diferencia… aunque no es como si ya no lo supieras. ¿iAm?

–Cuarenta y siete mil quinientos.

–Lo cual da la casualidad que es igual a la suma de veinticinco de los grandes más un interés del noventa por ciento. ¿No es así, iAm? – Cuando el Moro asintió con la cabeza una vez, Rehv golpeó el suelo con su bastón y se puso en pie-. Y resulta que ese es el interés de cortesía aplicado por la mafia de Caldie. Entonces Trez se dedicó a escarbar un poco, ¿y qué fue lo que averiguó?








–Mi amigo Mike dice que le prestó veinticinco de los grandes a este tipo de aquí justo antes del Rose Bowl[20].
Rehv dejó su bastón sobre la silla y rodeó el escritorio, manteniendo una mano sobre la superficie para estabilizarse. Los Moros volvieron a ponerse en posición, agolpándose en torno al corredor de apuestas, volviendo a sujetarlo por la parte superior de los brazos.

Rehv se detuvo justo delante del tipo.

–Así que te lo preguntaré una vez más, ¿creíste que nadie iba a comprobar las cuentas?

–Reverendo, jefe… por favor, iba a devolvértelo…

–Sí, ya lo creo que vas a hacerlo. Y vas a pagarme el interés que yo cobro a los bastardos que intentan jugármela. Un merecido ciento cincuenta por ciento de interés a final de este mes o tu esposa va a recibirte por correo a pedacitos. Oh, y estás despedido.

El tipo estalló en lágrimas, y no eran de las del tipo cocodrilo. Eran auténticas, de la clase que hacía que la nariz de un hombre enrojeciera y los ojos se le hincharan.

–Por favor… iban a hacerme daño…

Rehv extendió la mano de golpe y la cerró entre las piernas del tipo. El aullido de caniche le indicó que incluso aunque él no podía sentir nada, el corredor de apuestas podía, y que la presión se estaba ejerciendo en el punto exacto.

–No me gusta que me roben -dijo Rehv en el oído del hombre-. Me toca las narices. Y si crees que lo que iba a hacerte la mafia es malo, te garantizo que yo soy capaz de algo peor. Ahora… quiero que cantes para mí, hijo de puta.

Rehv retorció con fuerza y el tipo gritó con todo lo que tenía, el sonido fue alto y agudo, e hizo eco en la habitación de techo bajo. Cuando el chillido empezó a desvanecerse porque el corredor de apuestas había agotado su suministro de aire, Rehv cedió y le dio oportunidad de refrescar las cuerdas vocales con algún jadeo que otro. Y después de eso…

El segundo grito fue más alto y ruidoso que el primero, probando que los vocalistas lo hacían mejor después de un pequeño calentamiento.

El corredor se sacudió y saltó entre los Moros, y Rehv siguió apretando, su lado symphath observando absorto, como si fuera el mejor espectáculo de televisión.

El tipo tardó alrededor de nueve minutos en perder la conciencia.

Después de que las luces se le hubieron apagado, Rehv soltó y volvió a su silla. Hizo un gesto con la cabeza en dirección a Trez e iAm y éstos sacaron al humano por la puerta de atrás, hacia el callejón, donde el frío le reviviría finalmente.

Cuando se marcharon, Rehv tuvo una súbita imagen de Ehlena balanceando todas aquellas cajas de dopamina en sus brazos mientras entraba en la sala de examen. ¿Qué pensaría de él si supiera lo que hacía para mantener en marcha su negocio? ¿Qué diría si supiera que, cuando le había dicho al corredor de apuestas que o pagaba o su esposa recibiría paquetes de FedEx que gotearían sangre sobre los escalones de su entrada, no había sido tan sólo una amenaza? ¿Qué haría si supiera que estaba completamente preparado para cortarlo él mismo en pedacitos u ordenar a Xhex, Trez o iAm que lo hicieran por él?

Bueno, ya tenía la respuesta, ¿no?

Su voz, esa clara y encantadora voz, volvió a resonar en su mente: Será mejor que guarde eso. Para alguien que vaya a utilizarla alguna vez.

Desde luego, ella no conocía los detalles, pero era lo bastante lista como para rechazar su tarjeta de visita.

Rehv se concentró en Xhex, que no se había movido de su posición contra la puerta de entrada. Cuando el silencio se prolongó, ella bajó la mirada a la alfombra negra de pelo corto, dibujando un círculo alrededor de sí misma con el tacón de su bota.

–¿Qué? – preguntó. Cuando ella no levantó la mirada, presintió su lucha por recomponerse-. ¿Qué coño pasó?

Trez e iAm volvieron a entrar en la oficina y se colocaron contra la pared negra que estaba frente al escritorio de Rehv. Cruzaron los brazos delante de sus enormes torsos y mantuvieron la boca cerrada.

El silencio era algo característico en las Sombras… pero en combinación con la expresión tensa de Xhex y la rutina semicircular que estaba realizando con esa bota, quería decir que la mierda era profunda.

–Habla. Ya.

Los ojos de Xhex volaron a los suyos.

–Chrissy Andrews está muerta.

–¿Cómo? – Aunque lo sabía.

–Golpeada y estrangulada hasta morir en su apartamento. Tuve que bajar a la morgue para identificar el cuerpo.

–Hijo de puta.

–Me voy a ocupar del asunto. – Xhex no estaba pidiendo permiso, y sin importar lo que él dijera, iba a ir a por ese pedazo de mierda del novio-. Y lo haré rápido.









Técnicamente hablando, Rehv estaba al mando, pero en este asunto no se iba a interponer en su camino. Para él, sus chicas no eran solo una fuente de ingresos… Eran empleadas por las que se preocupaba y con las que se identificaba íntimamente. Así que si alguien le hacía daño a alguna, ya fuera un John[21], un novio o un marido, se tomaba un interés personal en la venganza.
Las putas merecían respeto, y las suyas lo conseguían.

–Enséñale una lección primero -gruñó Rehv.

–No te preocupes por eso.

–Mierda… Es culpa mía -murmuró Rehv mientras extendía el brazo hacia adelante y recogía su abrecartas. La cosa tenía forma de daga y también estaba tan afilada como un arma-. Deberíamos haberle matado antes.

–Ella parecía estar mejor.

–Tal vez sólo lo ocultaba mejor.

Los cuatro se quedaron en silencio un rato. En su profesión sufrían un montón de pérdidas -que la gente acabara muerta no era ninguna novedad-, pero en la mayor parte de esas muertes, él y su equipo eran los signos negativos de la ecuación: ellos eran los que hacían que los demás desaparecieran. Perder a uno de los suyos a manos de algún otro sentaba mal.

–¿Quieres oír las novedades de esta noche? – preguntó Xhex.

–Aún no. Yo también traigo una pequeña noticia para compartir. – Forzando a su cabeza a trabajar, miró a Trez e iAm-. Lo que estoy a punto de decir revolverá bastante las cosas, y quiero daros a ambos la oportunidad de marcharos. Xhex, tú no tienes esa opción. Lo siento.

Trez e iAm permanecieron inmóviles, lo cual no le sorprendió en lo más mínimo. Trez además le enseñó el dedo corazón. Eso tampoco fue una sorpresa.

–Fui a Connecticut -dijo Rehv.

–También fuiste a la clínica -añadió Xhex-. ¿Por qué?

El GPS apestaba algunas veces. Era difícil tener algo de privacidad.

–Olvida la puñetera clínica. Escuchad, necesito que hagáis un trabajo para mí.

–¿Un trabajo como…?

–Piensa en el novio de Chrissy como en un aperitivo antes de cenar.

Esto le arrancó a Xhex una fría sonrisa.

–Cuenta.

Rehv miró fijamente la punta del abrecartas, pensando en que él y Wrath se habían reído porque ambos tenían uno. Después de las incursiones del verano, el rey le había hecho una visita, para discutir asuntos del consejo, y había visto la cosa sobre el escritorio. Wrath había bromeado acerca de que en su diaria labor ambos dirigían por medio de la espada, aún cuando tenían una pluma entre las manos.

No se alejaba mucho de la verdad. Aunque Wrath tenía la moralidad de su lado y Rehv sólo el interés propio.

De manera que no había empleado un punto de vista moral al tomar la decisión y elegir el camino a seguir. Lo había hecho, como siempre, basado en lo que más le convenía.

–No va a ser fácil -murmuró.

–Los divertidos nunca lo son.

Rehv se concentró en la punta afilada del abrecartas.

–Este… no es por diversión.


Al acercarse el fin de la noche y con su turno a punto de terminar, Ehlena se sentía inquieta. Hora de la cita. Hora de decidir. Se suponía que en veinte minutos el macho vendría a la clínica a recogerla.

Dios, estaba divagando nuevamente.

Su nombre era Stephan. Stephan, hijo de Tehm, aunque no le conocía ni a él ni a su familia. Era un civil, no un aristócrata, y había ido allí con su primo, que se había lastimado la mano cuando cortaba leña para el fuego. Mientras llenaba el papeleo del alta, había hablado con Stephan de todas esas cosas de las que hablan los solteros: A él le gustaba Radiohead; a ella también. A ella le gustaba la comida de Indonesia; a él también. Él trabajaba en el mundo humano, programando ordenadores, gracias a la comunicación virtual. Ella era enfermera, algo obvio ¿no? Él vivía en casa con sus padres, era el único hijo de una sólida familia civil… o al menos había sonado como que fueran sólidos civiles, su padre trabajaba para contratistas vampiros, su madre enseñaba la Antigua Lengua por cuenta propia.

Agradable, normal. Confiable.

Tomando en consideración lo que los aristócratas le habían hecho a la salud mental de su padre, se le ocurrió que todo eso parecía una buena apuesta, y cuando Stephan la había invitado a tomar un café, había dicho que sí, habían quedado para esa noche, y habían intercambiado los números de móvil.

¿Pero qué iba a hacer? ¿Llamarle y decirle que no podía a causa de su situación familiar? ¿Ir de todos modos, y preocuparse por su padre?

Sin embargo, una rápida llamada a Lusie desde el vestuario, le reportó noticias favorables: El padre de Ehlena se había tomado una larga siesta y ahora estaba trabajando tranquilamente en los papeles de su escritorio.

Media hora de cena. Tal vez un postre compartido. ¿Qué daño podía hacer?

Cuando al fin decidió ir, no apreció la imagen que relampagueó en su mente. Ahora que acababa de decidir que iba a acudir a una cita con un macho, no debería estar pensando en el pecho desnudo de Rehv con esas estrellas rojas que tenía tatuadas.

Lo que necesitaba era concentrarse en quitarse el uniforme y en mejorar su apariencia, al menos teóricamente.

Entre el personal de día que venía entrando y los que habían estado trabajando durante la noche que iban saliendo, se cambió el uniforme por la falda y el polo que había traído…

Había olvidado los zapatos.

Genial. Los zapatos blancos con suela de goma no eran muy sexys.

–¿Qué pasa? – dijo Catya.

Se giró.

–¿Alguna posibilidad de que estos dos botes blancos en mis pies no arruinen totalmente esta ropa.

–Er… ¿honestamente? No están tan mal.

–No mientes nada bien.

–Al menos lo intenté.

Ehlena guardó el uniforme en su mochila, se rehizo el peinado, y comprobó el estado del maquillaje. Por supuesto, había olvidado el delineador de ojos y también la máscara, así que, como quien dice, la caballería se había quedado sin caballos en ese flanco.

–Me alegro de que salgas -dijo Catya mientras borraba la lista de nombres del horario nocturno de la pizarra blanca.

–Considerando que eres mi jefa, eso me pone nerviosa. Más bien preferiría que te alegrara verme entrar en la clínica.

–No, no se trata del trabajo. Me alegro que esta noche salgas a divertirte.

Ehlena frunció el ceño y miró a su alrededor. Por algún milagro, estaban solas.

–¿Quién dice que voy a ir a alguna parte que no sea a casa?

–Una hembra que se va a casa no se cambia el uniforme aquí. Y no se preocupa de cómo le van los zapatos con la falda. Te ahorraré el quién-es-él.

–Es un alivio.

–¿A menos que quieras compartirlo voluntariamente?

Ehlena rió en voz alta.

–No, prefiero mantenerlo en privado. Pero si llega a alguna parte… desembucharé.

–Te obligaré a cumplir tu palabra. – Catya fue a su taquilla y simplemente se la quedó mirando.

–¿Estás bien? – dijo Ehlena.

–Odio esta maldita guerra. Odio recibir a los muertos y ver en sus rostros cuánto han sufrido. – Catya abrió la taquilla y se ocupó en sacar su parka-. Lo siento, no quería ser aguafiestas.

Ehlena se acercó y le puso una mano sobre el hombro.

–Sé exactamente cómo te sientes.

Hubo un momento de entendimiento entre ellas durante el cual se sostuvieron las miradas. Y luego Catya se aclaró la garganta.

–Bien, lárgate. Tu macho te espera.

–Vendrá a recogerme aquí.

–Ooooh, tal vez me quede por aquí y me fume un cigarrillo fuera.

–Tú no fumas.

–Demonios, frustrada otra vez.

De camino a la salida, Ehlena se presentó en el mostrador de registro para asegurarse de que no había nada más que tuviera que hacer antes del relevo del nuevo turno. Satisfecha de que todo estuviera en orden, atravesó las puertas y subió las escaleras hasta que finalmente estuvo fuera de la clínica.

La temperatura de la noche estaba más allá del código postal que indicaba fresco y entraba directamente en ciudad fría, y en su opinión el aire olía a azul, si es que el color podía tener alguna fragancia: es que sentía algo que simplemente era muy fresco, glacial y claro cuando respiraba profundamente y exhalaba formando suaves nubes. Con cada inhalación, se sentía como si estuviera tomando los zafiros esparcidos por los cielos de arriba en sus pulmones y que las estrellas eran chispas que saltaban a través de su cuerpo.

Se fue despidiendo de las rezagadas, mientras las últimas enfermeras partían, desmaterializándose o conduciendo, dependiendo de lo que tuvieran planeado. Después también Catya llegó y se fue.

Ehlena tamborileó con el pie y comprobó su reloj. Su macho llegaba diez minutos tarde. No era para tanto.

Recostándose contra el revestimiento de aluminio, sintió que su sangre cantaba en sus venas, una extraña sensación de libertad hinchándole el pecho mientras pensaba en salir a alguna parte con un macho por su propia…

Sangre. Venas.

Rehvenge no se había tratado el brazo.

El pensamiento se coló en su mente y permaneció allí como el eco de un gran ruido. No se había tratado el brazo. No había habido nada en el informe sobre la infección, y Havers era tan escrupuloso en sus notas como lo era con los uniformes del personal, la limpieza de las habitaciones de los pacientes y la organización de los armarios de suministros.

Cuando había vuelto de la farmacia con las drogas, Rehvenge tenía la camisa puesta y los puños abrochados, pero había asumido que era porque el examen había terminado. Ahora estaba dispuesta a apostar a que se los había abrochado en cuanto ella había terminado de sacarle sangre.

Pero… no era asunto suyo, ¿no? Rehvenge era un macho adulto que tenía todo el derecho a tomar malas decisiones sobre su salud. Igual que aquel con la sobredosis de drogas que apenas había sobrevivido la noche, e igual que el gran número de pacientes que asentían mucho cuando el médico estaba delante de ellos, pero que cuando se iban a casa dejaban de lado lo indicado en sus recetas y los cuidados post-operatorios.

No había nada que ella pudiera hacer para salvar a alguien que no quería ser salvado. Nada. Y esa era una de las mayores tragedias de su trabajo. Todo lo que podía hacer era indicar las opciones y las consecuencias y esperar que el paciente escogiera sabiamente.

Sopló una brisa, colándose dentro de su falda y haciéndola envidiar el abrigo de piel de Rehvenge. Separándose del lateral de la clínica, intentó ver camino abajo, buscando faros de coche.

Diez minutos más tarde, volvió a mirar su reloj.

Y diez minutos después de esos, alzó la muñeca una vez más.

La habían dejado plantada.

No era una sorpresa. La cita había sido fijada de manera muy apresurada, y en realidad no se conocían el uno al otro, ¿verdad?

Cuando otra brisa fría la golpeó, sacó su móvil y escribió: Hola, Stephan siento no haberte visto esta noche. Tal vez en otro momento. E.

Devolvió el teléfono a su bolsillo y se desmaterializó hacia su casa. En vez de entrar enseguida, se arropó con su abrigo y se paseó de acá para allá por la acera agrietada que corría a lo largo del lateral de la casa hasta la puerta trasera. Cuando el viento helado volvió a soplar, una ráfaga le dio de lleno en el rostro.

Le picaban los ojos.

Al darle la espalda al vendaval, algunos mechones de su cabello volaron hacia adelante como si estuvieran intentando huir del frío, y ella se estremeció.

Genial. Ahora cuando su visión se empañara, no tendría la excusa de la brisa fría.

Dios, ¿estaba llorando? ¿Por lo que podía ser simplemente un malentendido? ¿Por un tipo al que apenas conocía? ¿Por qué le importaba tanto?

Ah, pero no era por él en absoluto. El problema era ella. Odiaba estar donde había estado al abandonar la casa: sola.

Intentando conseguir un asidero, literalmente, extendió la mano hacia la manija de la puerta trasera, pero no pudo obligarse a entrar. La imagen de esa cocina miserable y demasiado ordenada, el conocido sonido de esas escaleras chirriantes que conducían al sótano, y el olor a polvo y papel del dormitorio de su padre le eran tan familiares como su propio reflejo en cualquier espejo. Esta noche todo resultaba demasiado claro, un destello brillante que se le clavaba en ambos ojos, un rugido sonando en sus oídos, un abrumador hedor bombardeando su nariz.

Dejó caer el brazo. La cita había sido una tarjeta de salida-de-la-cárcel. Una balsa para abandonar la isla. Una mano extendida sobre el precipicio del que ella estaba colgando.

La desesperación la hizo volver bruscamente a la realidad como ninguna otra cosa podía haberlo hecho. No servía de nada salir con alguien si esa era su actitud. No era justo para el tipo ni sano para ella. Cuando Stephan llamara otra vez, si lo hacía, simplemente le diría que estaba demasiado ocupada…

–¿Ehlena? ¿Estás bien?

Ehlena saltó alejándose de la puerta que evidentemente se acababa de abrir de par en par.

–¡Lusie! Lo siento, sólo… sólo estaba pensando demasiado. ¿Cómo está Padre?

–Bien, francamente bien. Está durmiendo otra vez.

Lusie salió de la casa y cerró evitando que el calor escapara de la cocina. Después de dos años, era una figura dolorosamente familiar, su ropa bohemia y su largo cabello entrecano resultaban reconfortantes. Como de costumbre, tenía su bolsa de medicinas en una mano y su enorme bolso colgando del hombro opuesto. Dentro de la bolsa de medicinas había un medidor de presión sanguínea estándar, un estetoscopio, y medicamentos de bajo nivel… todo lo cual Ehlena le había visto usar. Dentro del bolso llevaba las palabras cruzadas del New York Times, chicles de menta Wrigley’s que le gustaba mascar, la billetera y el lápiz labial color melocotón que se pasaba por los labios a intervalos regulares. Ehlena sabía lo de las palabras cruzadas porque Lusie y su padre las hacían juntos, del chicle por los envoltorios que había en la papelera, y el lápiz labial era evidente. Lo de la billetera era una suposición.

–¿Cómo estás? – Lusie esperó, sus ojos grises claros y enfocados-. Has regresado un poco temprano.

–Me dejó plantada.

La forma en que la mano de Lusie aterrizó sobre el hombro de Ehlena era lo que hacía de la hembra una gran enfermera: con un toque te transmitía consuelo, calidez y empatía, todo lo cual ayudaba a reducir la presión sanguínea, el ritmo cardíaco y la agitación.

Todo lo cual ayudaba a restablecer una mente enmarañada.

–Lo siento -dijo Lusie.

–Oh, no, es mejor así. Quiero decir, esperaba demasiado.

–¿De veras? Me pareció bastante sensato cuando me hablaste de ello. Sólo ibais a tomar un café…

Por alguna razón dijo la verdad:

–No. Estaba buscando una salida. La cual nunca llegará, porque yo nunca le dejaría. – Ehlena sacudió la cabeza-. De todos modos, muchas gracias por venir…

–No tiene que ser una situación de esto o aquello. Tu padre y tú…

–Realmente aprecio que vinieras temprano esta noche. Fue muy amable de tu parte.

Lusie sonrió de la misma forma en que lo había hecho Catya más temprano, esa misma noche, tensa y tristemente.

–De acuerdo, lo dejaré estar, pero tengo razón en esto. Puedes tener una relación y seguir siendo una buena hija para tu padre. – Lusie miró hacia la puerta-. Escucha, vas a tener que vigilar esa herida de la pierna. ¿La que se hizo con la uña? Le he puesto un vendaje nuevo, pero estoy preocupada por ella. Creo que se está infectando.

–Lo haré, y gracias.

Después de que Lusie se desmaterializara, Ehlena entró en la cocina, cerró la puerta, pasó la llave, y se dirigió al sótano.

Su padre estaba en su habitación, durmiendo en la enorme cama Victoriana, el enorme cabecero tallado parecía el arco labrado de una tumba. Su cabeza descansaba contra una pila de almohadas blancas de seda, y el edredón de terciopelo rojo sangre estaba doblado precisamente a medio camino de su pecho.

Parecía un rey en reposo.

Cuando la enfermedad mental se había adueñado de él, su cabello y barba se habían vuelto blancos, haciendo que a Ehlena le preocupara que estuvieran empezando a aparecer en él los cambios del final-de-la-vida. Pero después de cincuenta años, todavía parecía el mismo, su rostro no presentaba arrugas y sus manos seguían siendo fuertes y firmes.

Era tan difícil. No podía imaginarse la vida sin él. Y no podía imaginarse teniendo una vida con él.

Ehlena cerró parcialmente la puerta y fue a su propia habitación, donde se duchó, se cambió y se tendió sobre la cama. Todo lo que tenía era una cama de una plaza sin cabecero, una almohada, y sábanas de algodón, pero no le importaba el lujo. Sólo necesitaba un lugar donde tender sus huesos cansados cada día y eso era todo.

Normalmente leía un poco antes de dormirse, pero hoy no. Realmente no tenía energías. Extendiendo la mano a un lado, apagó la lámpara, cruzó los pies a la altura de los tobillos y tendió los brazos rectos.

Con una sonrisa, comprendió que ella y su padre dormían exactamente en la misma posición, ¿verdad?

En la oscuridad, pensó en Lusie y la forma en que había insistido en lo del corte de su padre. Ser una buena enfermera era preocuparse por el bienestar de los pacientes, incluso después de dejarlos. Se trataba de entrenar a los familiares en como continuar con los cuidados necesarios, y ser un apoyo.

No era el tipo de trabajo en el que simplemente te largabas porque había terminado tu turno.

Volvió a encender la lámpara con un clic.

Levantándose, fue al ordenador que había conseguido gratis en la clínica cuando habían renovado los sistemas informáticos. La conexión de internet era lenta, como siempre, pero finalmente pudo acceder a la base de datos de los registros médicos de la clínica.

Metió su contraseña, efectuó una búsqueda… luego otra. La primera fue por compulsión, la segunda por curiosidad.

Grabándolas ambas, apagó el portátil y tomó su teléfono.









Capítulo 11







Al filo del amanecer, justo antes de que la luz comenzara a reunirse en el cielo del este, Wrath tomó forma en los densos bosques de la parte norte de la montaña de la Hermandad. No había aparecido nadie por Hunterbred, y la inminente luz del día le había forzado a abandonar el lugar.
Las pequeñas ramitas crujían ruidosamente bajo sus shitkickers, las delgadas agujas de los pinos estaban quebradizas por el frío. Todavía no había nieve para atenuar los sonidos, pero podía olerla en el aire, podía sentir ese helado mordisco en la profundidad de sus fosas nasales.

La entrada secreta al sancto santorum de la Hermandad de la Daga Negra estaba en el extremo más alejado de una cueva, bien al fondo. Sus manos localizaron por medio del tacto el tirador en la puerta de piedra, y el pesado portal se deslizó detrás de la pared de roca. Entrando a un suelo revestido de suave mármol negro, avanzó por él mientras la puerta se cerraba a sus espaldas.

A su voluntad, las antorchas se encendieron a cada lado, extendiéndose en la distancia muy, muy lejos e iluminando las enormes puertas de hierro que habían sido instaladas a fines del siglo dieciocho cuando la Hermandad había convertido esa cueva en la Tumba.

Al acercarse, los gruesos listones de la puerta adquirieron la apariencia de una fila de centinelas armados ante su visión borrosa, las temblorosas llamas animaban algo que en realidad no tenía movimiento. Con su mente, abrió las dos mitades y continuó su camino, entrando a un largo pasadizo lleno de estantes que iban del suelo al techo, a unos doce metros de altura.

Jarras de lessers de todo tipo y especie estaban apiladas una junto a otra, en un despliegue que marcaba generaciones de matanzas hechas por la Hermandad. Las jarras más antiguas eran solamente toscos vasos hechos a mano que habían sido traídos desde el Antiguo País. Con cada metro que avanzabas las jarras se iban haciendo más modernas, hasta que llegabas al siguiente juego de puertas y encontrabas las porquerías chinas producidas en serie que se vendían en Target.

No quedaba mucho espacio libre en los estantes y eso le deprimió. Con sus propias manos había ayudado a construir este monumento a la muerte de sus enemigos, junto con Darius, Tohrment y Vishous, todos ellos se habían afanado durante un mes seguido, trabajando durante el día y durmiendo sobre el suelo de mármol. Había sido él, el que había decidido cuánto ahondar en la tierra, y había extendido el pasillo de los estantes varios metros más de lo que consideraba necesario. Cuando él y sus hermanos hubieron terminado de instalarlo todo y tras apilar las jarras más antiguas, había quedado convencido de que no iban a necesitar tanto espacio para almacenamiento. Había tenido la seguridad de que para el momento en que hubieran llenado las tres cuartas partes de eso, la guerra habría terminado.

Y ahí estaba, siglos más tarde, tratando de encontrar espacio suficiente.

Con una pavorosa sensación de presagio, Wrath estimó con su reducida vista los últimos espacios que quedaban en el juego de estantes original. Era difícil no verlo como una evidencia de que la guerra estaba llegando a su fin, que el equivalente vampiro del finito calendario Maya estaba en esas paredes de roca toscamente esculpidas.

No era con el brillo victorioso del triunfo con que él había imaginado la colocación del tarro final al lado de los demás.

Una de dos, o se iban a quedar sin raza a la cual proteger o se iban a quedar sin Hermanos que llevaran a cabo la protección.

Wrath sacó las tres jarras de su chaqueta y las puso juntas formando un pequeño grupo; luego dio un paso atrás.

Había sido responsable de muchas de esas jarras. Antes de convertirse en Rey.

–Ya sabía que habías salido a luchar.

Ante el sonido de la voz autoritaria de la Virgen Escriba, Wrath giró la cabeza bruscamente. Su Santidad estaba flotando junto a las puertas de hierro, su túnica negra estaba a treinta centímetros por encima del suelo de piedra y su luz resplandecía por debajo del dobladillo.

Hubo un tiempo en que su resplandor había sido cegadoramente brillante. Ahora apenas si lanzaba sombra.

Wrath volvió a girarse hacia las jarras.

–Así que a eso se refería V. Cuando dijo que iba a apretar el gatillo.

–Sí, mi hijo acudió a mí.

–Pero ya estabais enterada. Y, a propósito, eso no fue una pregunta.

–Sí, ella las odia.

Wrath levantó la vista y observó a V atravesar las puertas.

–Bueno, mirad esta mierda -manifestó Wrath-. La reconciliación madre e hijo… ocurrirá en tan sólo un instante. – Dejó que la lírica parafraseada quedara flotando en el aire-. O no.

La Virgen Escriba se adelantó, moviéndose lentamente entre las jarras. En la antigüedad -o, demonios, tan sólo el año anterior- hubiera asumido el control de la conversación. Ahora sólo flotaba.








V hizo un sonido de disgusto, como si hubiera esperado demasiado para que su Queridísima Mami[22] empezara a dar el sermón de «no-más-perchas-de-alambre» en favor de su Rey, y no se sintiera impresionado a ver que ella no le hacía frente.
–Wrath, no me dejaste terminar.

–¿Y crees que ahora lo haré? – Estiró la mano hacia arriba y con los dedos tocó el borde de una de las tres jarras que había añadido a la colección.

–Le dejarás terminar -dijo la Virgen Escriba en un tono desinteresado.

Vishous avanzó a zancadas, sus shitkickers pisaban firmemente el suelo que él mismo había ayudado a colocar.

–A lo que iba es a que si vas a salir, hazlo con refuerzos. Y díselo a Beth. De otra forma te conviertes en un mentiroso… y tienes una mejor oportunidad de dejarla viuda. Maldita sea, ignora mi visión, si quieres. Pero al menos sé práctico.

Wrath se paseó de arriba abajo, pensando que el escenario para esta convocatoria era demasiado jodidamente perfecto: estaba rodeado por testimonios de la guerra.

Finalmente se detuvo frente a las tres jarras que había obtenido esa noche.

–Beth piensa que fui al norte del Estado a reunirme con Phury. Ya sabes, para trabajar con las Elegidas. Mentir apesta. Pero, ¿la idea de que sólo tengamos cuatro Hermanos en el campo de batalla? Es peor.

Hubo un largo silencio, durante el cual el único sonido que se escuchaba era el vibrante parpadeo de las llamas de las antorchas.

V rompió el silencio.

–Creo que deberías tener una reunión con la Hermandad, y decirle la verdad a Beth. Como dije, si vas a luchar, lucha. Pero hazlo abiertamente, ¿me entiendes? De esa forma no estarás saliendo solo. Y tampoco lo hará ninguno de nosotros. En este momento cuando toca descanso, alguien siempre termina luchando sin compañero. Si tú lo hicieras legítimamente se resolvería ese problema.

Wrath tuvo que sonreír.

–Cristo, si hubiera pensado que ibas a estar de acuerdo conmigo, podría haber hablado antes. – Miró a la Virgen Escriba-. Pero y qué me decís de las leyes. De la tradición.

La madre de la raza se volvió para enfrentarlo y con voz distante dijo:

–Han cambiado tantas cosas. Qué es una más. Cuidaos, Wrath hijo de Wrath y Vishous hijo de mi matriz.

La Virgen Escriba desapareció como una brisa en la fría noche, disipándose en el éter como si nunca hubiera estado allí.

Wrath se reclinó contra los estantes, y cuando comenzó a latirle la cabeza, se subió las gafas y se frotó sus ojos inútiles. Cuando se detuvo, cerró los párpados y se quedó tan quieto como la roca que lo rodeaba.

–Pareces molido -murmuró V.

Sí, lo estaba, ¿verdad? Y que triste que era eso.


El tráfico de drogas era un negocio muy lucrativo.

En su oficina privada del ZeroSum, Rehvenge estaba ante su escritorio revisando las facturas de esa noche, comprobando meticulosamente las cantidades, hasta el último centavo. iAm estaba haciendo lo mismo en el restaurante de Sal, y el primer deber de cada noche era encontrarse allí para comparar resultados.

La mayoría de las veces llegaban al mismo total. Cuando no era así, él se remitía al de iAm.

Entre el alcohol, las drogas, y el sexo los importes en bruto de las facturas superaban los doscientos noventa mil sólo para ZeroSum. En el club trabajaban veintidós personas con salario fijo, eso incluía diez gorilas, tres camareros, seis prostitutas, Trez, iAm y Xhex; el costo por todos ellos corría en torno a los setenta y cinco mil de los grandes por noche. Los corredores de apuestas y los traficantes autorizados a trabajar en el local, que eran aquellos vendedores de drogas que él autorizaba a vender bajo sus premisas, estaban a comisión, y lo que quedaba después de que ellos cobraran su parte, era de él. También, una vez por semana, él o Xhex y los Moros realizaban tratos por cantidades más importantes con un selecto número de distribuidores que tenían sus propias redes de tráfico de drogas ya fuera en Caldwell o en Manhattan.

Calculando todo, y después de restar los costes del personal, le quedaban aproximadamente doscientos mil por noche para pagar las drogas y el alcohol que vendía, cubrir la calefacción y la electricidad, para la mejora de bienes de uso y el pago de la cuadrilla de limpieza de siete personas que entraba a las cinco de la mañana.

Cada año sacaba cerca de cincuenta millones de sus negocios… lo cual parecía obsceno, y lo era, especialmente considerando que pagaba impuestos sólo por una fracción de eso. El asunto era, que las drogas y el sexo eran negocios arriesgados, pero las ganancias potenciales eran enormes. Y él necesitaba dinero. Mucho. Mantener a su madre en el estilo de vida al que estaba acostumbrada, y que bien se merecía, era un asunto multimillonario. Además, él tenía sus propias casas y cada año cambiaba el Bentley en cuanto los nuevos modelos estaban disponibles.

Sin embargo, el gasto personal más costoso de todos, de lejos, se iba en pequeñas bolsitas negras de terciopelo.

Rehv extendió la mano sobre sus hojas de contabilidad y recogió la que le habían enviado del distrito de diamantes de la Gran Manzana. Ahora las entregas llegaban los lunes… antes solían ser los últimos viernes del mes pero ahora al abrir el otro local, Iron Mask, el día libre del ZeroSum había cambiado al domingo.

Desató el cordón de satén y abrió el cuello de la bolsa, vertiendo un puñado de brillantes rubíes. Un cuarto de millón de dólares en piedras color rojo sangre. Volvió a meterlas en la bolsa, ató el cordón con un nudo apretado, y miró su reloj. Faltaban dieciséis horas para que tuviera que emprender su viaje hacia el norte.

El primer martes del mes era cuando tenía que pagar el rescate, y le pagaba a la princesa de dos formas. Una era con piedras preciosas. La otra con su cuerpo.

Sin embargo, hacía que a ella le costara también.

El pensar a dónde iría y lo que se vería obligado a hacer hizo que le cosquilleara la nuca, y no le sorprendió que su vista comenzara a cambiar, y que el rosa oscuro y el rojo sangre reemplazaran el negro y el blanco de su oficina, y que su campo visual se nivelara como por obra de una excavadora convirtiéndose en un plano llano.

Abriendo un cajón, sacó una de sus hermosas cajas nuevas de dopamina y agarró la jeringa que había usado las últimas dos veces que se había inyectado en su oficina. Arremangándose el brazo izquierdo, hizo un torniquete en el medio del bíceps más por hábito que por verdadera necesidad. Sus venas estaban tan hinchadas que parecía que varios topos hubieran hecho sus madrigueras debajo de su piel, y sintió una punzada de satisfacción ante el horrible estado en el que estaban.

La aguja no tenía tapa que quitar, así que llenó el deposito de la jeringa con la práctica de un usuario habitual. Le llevó un rato encontrar una vena que fuera viable, y metió la diminuta aguja de acero en su cuerpo una y otra vez sin sentir nada de nada. Supo que finalmente había dado en el lugar adecuado cuando tiró del émbolo y vio que la sangre se mezclaba con la solución clara de la droga.

Mientras liberaba el torniquete y presionaba con el dedo pulgar para hacer entrar el líquido, miró fijamente la ulceración de su brazo y pensó en Ehlena. Aún cuando no confiaba en él y no deseaba sentirse atraída por él y aunque evidentemente sería capaz de mover cielo y tierra para no salir con él, seguía queriendo ser una salvadora. Seguía queriendo lo mejor para él y su salud.

Eso era lo que significaba ser una hembra de valía.

Ya se había inyectado la mitad cuando sonó su móvil. Una rápida mirada a la pantalla le indicó que el número no le era conocido, por lo que dejó que la llamada se perdiera. Las únicas personas que tenían sus números eran aquellas con las que quería hablar, y esa era una lista endemoniadamente corta: su hermana, su madre, Xhex, Trez e iAm. Y el Hermano Zsadist, el hellren de su hermana.

Eso era todo.

Mientras sacaba la aguja de su sumidero vascular, maldijo ante el pitido que indicaba que le habían dejado un mensaje de voz. De tanto en tanto recibía uno de esos, gente dejando trozos y retazos de sus vidas en su pequeño rincón de espacio tecnológico, pensando que era el de otra persona. Él nunca les devolvía la llamada, jamás les mandaba un mensaje de texto con un: Este no es quién piensas que es. Ya se darían cuanta cuando quienquiera que pensaran que estaban llamando no les devolviera el favor.

Cerrando los ojos se recostó contra el respaldo de la silla y tiró la jeringa sobre las hojas de contabilidad, le importaba un rábano con tal de que la droga funcionara.

Sentado a solas en su guarida de iniquidad, en la hora silenciosa en la que todos se habían ido y el personal de limpieza no había entrado aún, no le importaba una mierda si los planos llanos de su visión retornaban a una vista tridimensional. No le importaba si reaparecía el espectro a todo color. No se preguntaba a cada segundo que pasaba si iba a retornar a la «normalidad» o no.

Se dio cuenta que esto había cambiado. Hasta ahora siempre se había desesperado esperando que la droga funcionara.

¿Qué había hecho cambiar la situación?

Dejó la pregunta en el aire mientras recogía el móvil y agarraba el bastón. Con un gemido, se puso cuidadosamente de pie y caminó hacia su dormitorio privado. El entumecimiento estaba regresando rápidamente a sus pies y piernas, más rápido que cuando venía conduciendo desde Connecticut, pero bueno, eso era típico. Cuantos menos impulsos symphath se desencadenaran, mejor funcionaba la droga. Y ¡caramba!, resultaba gracioso, pero ser seleccionado para matar al Rey le había exasperado.

En tanto que estar sentado a solas en lo que podía llamar hogar, no lo hacía.

El sistema de seguridad ya estaba activo en su oficina, y activó otro para sus habitaciones privadas, luego se encerró en el dormitorio sin ventanas en el cual pernoctaba de tanto en tanto. El baño estaba al otro lado de la habitación y tiró su abrigo de marta sobre la cama antes de entrar y abrir la ducha. Mientras se movía por el lugar, un frío que calaba hasta los huesos se apoderó de su cuerpo, fluyendo desde dentro hacia fuera, como si se hubiera inyectado el refrigerante Freon.

A esto sí le temía. Odiaba tener frío todo el tiempo. Mierda, tal vez debería haberse dejado ir. De todas formas no iba a interactuar con nadie.

Sí, pero si se salteaba muchas dosis, volver a nivelarse era una mierda.

El vapor ondeó desde detrás de la puerta de vidrio de la ducha, y se desnudó dejando su traje, la corbata y la camisa sobre el mostrador de mármol que había entre los dos lavabos. Poniéndose bajo la ducha, tembló violentamente y le castañetearon los dientes.

Por un momento, se derrumbó contra las suaves paredes de mármol, manteniéndose en el centro de las cuatro rosetas de la ducha. Mientras el agua caliente, que no podía sentir, caía en forma de cascada bajando por su pecho y sus abdominales, trató de no pensar en lo que traería la noche siguiente, y falló.

Oh, Dios… ¿Sería capaz de volver a hacerlo? ¿Ir allí arriba y prostituirse a sí mismo con esa perra?

Sí, y la alternativa a eso era… que ella le denunciara ante el Consejo por ser un symphath y que deportaran su culo a la colonia.

La elección era clara.

A la mierda con eso; no había elección. Bella no sabía lo que era, y la mataría descubrir la mentira familiar. Y ella no sería la única víctima. Su madre se desmoronaría. Xhex se pondría furiosa y se haría matar tratando de salvarlo. Trez e iAm harían lo mismo.

Todo el castillo de naipes caería.

Compulsivamente, agarró una brillante barra de jabón dorado del soporte de cerámica que estaba montado en la pared y lo frotó entre sus manos hasta hacer espuma. La mierda que usaba no era del tipo elegante y fino. Era el común y corriente jabón Dial, un desinfectante que sobre la piel se sentía como un nivelador de pavimento.

Sus putas usaban el mismo. Era con lo que aprovisionaba sus duchas, a pedido de ellas.

Su regla era tres veces. Tres veces hacia arriba y hacia abajo por sus brazos y sus piernas, sus pectorales y sus abdominales, su cuello y sus hombros. Tres veces lo hundía entre sus muslos, enjabonándose el miembro y los testículos. El ritual era estúpido, pero era algo compulsivo. Podría haber usado tres docenas de barras Dial y aún así seguir sintiéndose sucio.

Era gracioso, sus putas siempre se sorprendían por el trato que recibían. Cada vez que llegaba una nueva, esperaba tener que excitarlo como parte de su trabajo, y siempre estaban preparadas para ser golpeadas. En vez de eso, obtenían su camerino privado con ducha, un horario seguro, y la seguridad de que nunca, jamás serían golpeadas, y esa cosa llamada respeto… que significaba que podían elegir a sus clientes, y si los hijos de puta que pagaban por el privilegio de estar con ellas les tocaban aunque sólo fuera uno de sus cabellos, todo lo que tenían que hacer era decirlo y una montaña de mierda caía sobre el ofensor.

Más de una vez, aparecía alguna de las mujeres en la puerta de su oficina y pedía hablar con él en privado. Generalmente eso sucedía aproximadamente un mes después de que comenzara a ejercer, y lo que decían era siempre lo mismo y siempre era expresado con una especie de confusión, que de haber sido él normal, le hubiera roto el corazón:

Gracias.

No era muy adicto a los abrazos, pero era sabido que las atraía a sus brazos y las abrazaba durante un instante. Ninguna de ellas comprendía que no era debido a que fuera un buen tipo; sino porque era igual a ellas. La dura realidad era que la vida les había puesto a todos donde no deseaban estar, es decir, boca arriba frente a gente con la cual no querían estar jodiendo. Sí, había algunas a las que no les importaba el trabajo, pero al igual que todo el mundo, no querían estar trabajando todo el tiempo. Y Dios sabía que los clientes siempre aparecían.

Igual que su chantajista.

Salir de la ducha era un absoluto y puro infierno, y postergó el profundo congelamiento todo lo que pudo, acurrucándose bajo la lluvia mientras discutía consigo mismo sobre la salida. Mientras el debate continuaba, oía el agua tintinear contra el mármol y parlotear en el desagüe de bronce, pero su cuerpo totalmente entumecido no sentía nada salvo un leve alivio de su Alaska interior. Cuando se acabó el agua caliente, lo supo sólo debido a que sus temblores empeoraron y las uñas de sus manos pasaron de un color gris pálido a un azul profundo.

De camino a la cama, se fue secando con una toalla y luego se lanzó bajo el edredón de visón lo más rápido que pudo.

Justo cuando estaba tirando de las mantas para subirlas hasta su garganta, su móvil emitió un pitido. Otro mensaje de voz.

Jodida Central General con su móvil.

Al comprobar sus llamadas perdidas, descubrió que la última era de su madre, y se enderezó rápidamente, aunque el cambiar a una posición vertical significó que su pecho quedara al descubierto. Como la dama que era, no llamaba nunca, porque no quería «interrumpir su trabajo».

Presionó algunos botones, puso su contraseña, y se preparó para borrar el mensaje a un número equivocado que saldría primero.

«Mensaje del 518-blah-blah-blah…» Presionó la tecla de numeral para saltearse la mierda de la ID y se preparó para golpear el siete y deshacerse de la cosa.

Su dedo estaba de camino hacia abajo cuando la voz de una hembra dijo:

–Hola, yo…

Esa voz… esa voz era… ¿Ehlena?

–¡Joder!

De todas formas, el mensaje de voz era inexorable, y le importaba una mierda que un mensaje de ella fuera lo último que él elegiría borrar. Mientras maldecía, el sistema continuó agitándose hasta que escuchó la suave voz de su madre hablando en la Antigua Lengua.

–Saludos, queridísimo hijo, espero que estés bien. Por favor, disculpa la intromisión, pero me preguntaba si ¿podrías pasar por la casa en los próximos días? Hay un asunto sobre el que debo hablar contigo. Te amo. Adiós, mi primogénito de sangre.

Rehv frunció el ceño. Tan formal, el equivalente verbal a una atenta nota escrita por su hermosa mano, pero la solicitud era atípica en ella, y eso le daba el carácter de urgente. Pero estaba jodido… mala elección de palabras. Mañana a la noche era imposible debido a su «cita», así que tendría que ser la noche siguiente, asumiendo que se encontrara lo suficientemente bien.

Llamó a la casa, y cuando contestó una de las doggen le dijo a la criada que estaría allí el miércoles por la noche en cuanto el sol se pusiera.

–Señor, si me permite -dijo la criada-. Verdaderamente me alegra que vaya a venir.

–¿Qué está sucediendo? – cuando hubo una larga pausa, su frialdad interior, empeoró-. Dímelo.

–Ella está… -la voz al otro lado se agitó-. Está tan encantadora como de costumbre, pero nos alegra que venga. Si me disculpa, iré a entregarle su mensaje.

La línea quedó muerta. En el fondo de su mente, había percibido lo que ocurría, pero sistemáticamente ignoró tal convicción. Verdaderamente no podía pensar en ello. Definitivamente no podía.

Además, era probable que no fuera nada. Después de todo, la paranoia era un efecto secundario cuando se consumía mucha dopamina, y Dios sabía que estaba tomando más que su cuota. Iría al refugio en cuanto pudiera, y ella estaría bien… Espera, el solsticio de verano. Debía tratarse de eso. Sin duda deseaba planear las festividades que incluyeran a Bella y a Z y a la niña, ya que sería el primer ritual de solsticio de Nalla, y su madre se tomaba ese tipo de cosas muy en serio. Podía vivir en este lado, pero las tradiciones de las Elegidas bajo las cuales había sido criada aún formaban parte de ella.

Seguro que se trataba de eso.

Aliviado, puso el número de Ehlena en su libreta de direcciones y la llamó.

En todo lo que podía pensar mientras el teléfono llamaba, aparte de en, contesta, contesta, contesta, era en que confiaba que estuviera bien. Lo cual era una locura. ¿Como si fuera a llamarlo a él si tuviera algún problema?

Entonces por qué habría…

–¿Hola?

El sonido de su voz en el oído logró algo que la ducha caliente, el visón y la temperatura ambiente de ochenta grados no habían logrado. El calor se extendió desde su pecho, haciendo retroceder el entumecimiento y el frío, cubriéndolo con… vida.

Apagó las luces para poder concentrarse en ella con todo lo que tenía.

–¿Rehvenge? – dijo ella después de un momento.

Se reclinó contra las almohadas y sonrió en la oscuridad.

–Hola.








Capítulo 12







–Tienes la camiseta ensangrentada… y… Oh, Dios… la pernera de tu pantalón. Wrath, ¿Qué ocurrió?
De pie en su estudio de la mansión de la Hermandad, enfrentando a su amada shellan, Wrath tiró de las dos mitades de su chaqueta de motero para cerrarlas más sobre su pecho, y pensó, que era bueno que al menos se hubiera lavado la sangre de lesser de las manos.

La voz de Beth se hizo más baja.

–¿Cuánta de la que estoy viendo es tuya?

A sus ojos estaba tan hermosa como siempre, era la única hembra a la que deseaba, la única compañera posible para él. Con sus vaqueros y su sueter negro de cuello alto, y el cabello oscuro cayendo sobre sus hombros, era la cosa más atractiva que hubiera visto. Seguía siéndolo.

–Wrath.

–No toda. – El corte de su hombro sin duda había goteado sobre su camiseta sin mangas, pero también había sostenido al macho civil contra su pecho, por lo que la sangre del macho, sin duda, se había mezclado con la suya propia.

Incapaz de permanecer quieto, caminó por el estudio, yendo desde el escritorio a la ventana ida y vuela. La alfombra que sus shitkickers cruzaban era azul, gris y crema, una Aubusson cuyos colores iban a juego con el pálido azul de las paredes y cuyas espirales curvilíneas se inspiraban en los delicados muebles Louis XIV, los accesorios y los remolinos de las molduras.

Realmente, nunca había apreciado la decoración. Y tampoco lo hizo ahora.

–Wrath… ¿Cómo llegó ahí? – El tono duro de Beth le indicó que ya sabía la respuesta, pero que aún conservaba la esperanza de que hubiera otra explicación.

Juntando fuerzas, se volvió para enfrentar al amor de su vida a través de la extensión de la recargada habitación.

–Estoy luchando otra vez.

–¿Estás qué?

–Estoy luchando.

Cuando Beth se quedó en silencio. Se alegró de que la puerta del estudio estuviera cerrada. Vio los cálculos mentales que estaba haciendo y sabía que el resultado de lo que estaba sumando iba a ir a agregarse a una y sólo una cosa: Estaba pensando en todas esas «noches en el norte» con Phury y las Elegidas. Todas esas veces que se había ido a la cama con camisetas de manga larga, útiles para ocultar hematomas, porque «estaba resfriado». Todas esas excusas de «estoy cojeando porque me ejercité demasiado».

–Estás luchando. – Hundió las manos en los bolsillos de sus vaqueros, y aunque no podía ver mucho, sabía endemoniadamente bien que el sueter negro de cuello alto era el perfecto complemente para su mirada-. Sólo para que quede claro. Me estás diciendo que, vas a empezar a luchar. O que has estado luchando.

Eso era una pregunta retórica, pero evidentemente quería que él reconociera la mentira completa.

–He estado. Durante los dos últimos meses.

La furia y el dolor fluyeron de ella, derramándose hacia él, oliendo a madera chamuscada y plástico quemado.

–Mira, Beth, tenía que…

–Tenías que ser honesto conmigo -dijo ásperamente-. Eso es lo que tenías que hacer.

–No esperaba tener que salir por más de un mes o dos…

–¡Un mes o dos! ¿Cuánto demonios hace…? – Se aclaró la garganta y bajó la voz-. ¿Cuánto hace que lo estás haciendo?

Cuando se lo dijo, volvió a quedarse callada. Luego dijo:

–¿Desde agosto? Agosto.

Deseaba que diera rienda suelta a su temperamento. Que le gritara. Que le insultara.

–Lo siento. Yo… mierda, realmente lo siento.

Ella no dijo nada más, y el aroma de sus emociones se alejó a la deriva, dispersado por el aire caliente que soplaba por las rejillas de la calefacción que había en el suelo. En el pasillo, un doggen estaba pasando la aspiradora, el sonido del accesorio para alfombras zumbaba arriba y abajo, arriba y abajo. En el silencio que reinaba entre ellos, esos sonidos habituales, cotidianos eran algo a lo que aferrarse… pues era el tipo de cosa que oías todo el tiempo y raramente notabas porque estabas ocupado lidiando con el papeleo, o distraído por el hecho de que tenías hambre, o tratando de decidir si preferías relajarte viendo la TV o en el gimnasio… Era un sonido seguro.

Y en este momento devastador para su unión, se aferraba a la canción de cuna de la aspiradora Dyson con todas sus fuerzas, preguntándose si alguna vez tendría la suerte de poder ignorarla otra vez.

–Nunca se me había ocurrido… -Se aclaró la garganta una vez más-. Nunca se me ocurrió que habría algo de lo que no pudieras hablar conmigo. Siempre asumí que me decías… todo lo que podías.

Cuando dejó de hablar, él estaba helado hasta los huesos. Su voz había adquirido el tono que usaba cuando contestaba llamadas equivocadas en el teléfono: se dirigía a él como si fuera un extraño, sin ninguna calidez ni interés particular.

–Mira, Beth, debo estar allí afuera. Debo…

Ella sacudió la cabeza y levantó la mano para detenerlo.

–No se trata de que estés luchando.

Beth lo miró fijamente durante un segundo. Luego se volvió y se dirigió hacia las puertas dobles.

–Beth. – ¿Ese graznido estrangulado era su voz?

–No, déjame. Necesito algo de espacio.

–Beth, escucha, no tenemos suficientes guerreros en el campo de batalla…

–¡No es por la lucha! – Giró en redondo y lo enfrentó-. Me mentiste. Mentiste. Y no sólo una vez, sino durante cuatro meses.

Wrath quería discutir, defenderse, señalar que había perdido la noción del tiempo, que esas ciento veinte noches y días habían volado a la velocidad de la luz, que todo lo que había estado haciendo era poner un pie frente a otro, frente al primero, andando minuto a minuto, hora a hora, tratando de mantener la raza a flote, tratando de contener a los lessers. No había tenido intención de continuar haciéndolo durante tanto tiempo. No había planeado engañarla durante todo ese tiempo.

–Sólo respóndeme una cosa -dijo-. Una sola. Y mejor que me digas la verdad, o que Dios me ayude pero voy a… -Se llevó la mano a la boca, atrapando un débil sollozo con mano débil-. Honestamente, Wrath… ¿Sinceramente pensaste que ibas a detenerte? En el fondo de tu corazón, ¿Verdaderamente creíste que ibas a hacerlo…?

Él tragó con fuerza mientras ella pronunciaba las palabras con voz estrangulada.

Wrath respiró hondo. En el transcurso de su vida, había sido herido muchas, muchas veces. Pero nada, ninguna herida que pudieran haberle infligido alguna vez a su persona, le había dolido ni una fracción del dolor que sintió al responderle.

–No. – Volvió a respirar hondo-. No, no creo… que fuera a detenerme.

–¿Quién habló contigo esta noche? ¿Quién fue el que te convenció para que me lo dijeras?

–Vishous.

–Debí haberlo sabido. Él es probablemente la única persona, quitando a Tohr que podría haberlo… -Beth cruzó los brazos, abrazándose a sí misma, y él hubiera dado la mano con que empuñaba la daga por haber sido él, el que la estuviera abrazando-. Que estés ahí fuera luchando me asusta terriblemente, pero olvidas algo… me emparejé contigo sin saber que se suponía que el Rey no estaría en el campo de batalla. Estaba preparada para apoyarte aún cuando me aterrorizara… porque luchar en esta guerra está en tu naturaleza y en tu sangre. Tonto… -su voz se quebró-. Tonto, te hubiera dejado hacerlo. Pero en cambio…

–Beth…

Lo interrumpió.

–¿Recuerdas la noche en que saliste al principio del verano? ¿Cuando interviniste para salvar a Z y luego permaneciste en el centro de la ciudad luchando con los demás?

Seguro como el demonio que la recordaba. Cuando había regresado a casa, la había perseguido por las escaleras y habían tenido sexo sobre la alfombra de la salita del segundo piso. Unas cuantas veces. Conservaba como recuerdo los shorts de jeans que le había arrancado de las caderas.

Jesús… ahora que lo pensaba… esa había sido la última vez que habían estado juntos.

–Me dijiste que era sólo por una noche -dijo-. Una noche. Solamente. Lo juraste, y confié en ti.

–Mierda… lo siento.

–Cuatro meses. – Sacudió la cabeza, y su magnífico cabello negro se balanceó sobre sus hombros, capturando la luz de una manera tan hermosa que hasta sus inútiles ojos registraron su esplendor-. ¿Sabes lo que más me duele? Que los Hermanos lo sabían y yo no. Siempre he aceptado ese asunto de la sociedad secreta, he entendido que hay cosas que no puedo saber…

–Ellos tampoco lo sabían. – Bueno, Butch lo sabía, pero no había razón para arrojarlo bajo el autobús-. V se enteró justo esta noche.

Ella se tambaleó, y se afianzó contra una de las paredes color azul pálido.

–¿Has estado saliendo solo?

–Sí. – Extendió la mano para tocarle el brazo, pero ella lo apartó-. Beth…

Abrió la puerta de un tirón.

–No me toques…

La puerta se cerró de un golpe tras ella.

La rabia contra sí mismo hizo que Wrath girara en redondo y quedara frente a su escritorio, y en el instante en que vio todos los documentos, todas las solicitudes, todas las quejas, todos los problemas, fue como si alguien hubiera conectado dos cables pelados a sus omóplatos y le hubiera dado una descarga. Se lanzó hacia delante, barrió con sus brazos la superficie del escritorio e hizo volar la mierda por todas partes.

Mientras lo papeles revoloteaban, cayendo como nieve, se sacó las gafas de sol y se frotó los ojos, el dolor de cabeza le estaba atravesando el lóbulo frontal. Habiéndose quedado sin aliento, se tambaleó, encontró su silla al tacto y se derrumbó sobre la maldita cosa. Con un áspero gruñido, dejó que su cabeza cayera hacia atrás. Últimamente estas jaquecas por estrés se estaban convirtiendo en un suceso diario, aniquilándolo y prolongándose como una gripe que se rehusaba a ser erradicada.

Beth. Su Beth…

Cuando oyó un golpe en la puerta, le dio un buen entrenamiento a su boca con la palabra J.

El golpe volvió a sonar.

–Qué -ladró.

Rhage asomó la cabeza por una rendija, luego se quedó inmóvil.

–Ah…

–Qué.

–Sí, bueno… Ah, dados los portazos… y, guau, el fuerte viento que evidentemente acaba de soplar sobre tu escritorio… ¿Sigues queriendo mantener una reunión con nosotros?

Oh, Dios… como haría para mantener otra de esas conversaciones.

Pero bueno, tal vez debería haber pensado en eso antes de decidir mentirle a sus seres más cercanos y queridos.

–¿Mi Señor? – la voz de Rhage adquirió un tono gentil-. ¿Deseas ver a la Hermandad?

No.

–Sí.

–¿Quieres a Phury en el altavoz del teléfono?

–Sí. Escucha, no quiero a los chicos en esta reunión. Blay, John y Qhuinn… no están invitados.

–Me lo imaginaba. Eh, ¿Qué te parece si te ayudo a limpiar?

Wrath miró a la alfombra cubierta de papeles.

–Yo me encargo.

Hollywood probó su inteligencia al no volver a ofrecérselo ni tampoco salirle con un «¿estás-seguro?». Simplemente salió y cerró la puerta.

Al otro lado, el reloj de pie que estaba en un rincón, tañó. Era otro sonido familiar que generalmente Wrath no oía, pero ahora mientras permanecía sentado a solas en el estudio, las campanadas sonaban como si fueran emitidas a través de altavoces de concierto.

Dejó caer las manos sobre los apoyabrazos de la frágil silla giratoria y estos se vieron empequeñecidos. La pieza de mobiliario era más del estilo de algo que usaría una hembra al final de la noche para apoyar el pie y sacarse las medias.

No era un trono. Y esa era la razón por la cual la usaba.

No había querido aceptar la corona por muchos motivos, había llegado a ser Rey por derecho de nacimiento, no por inclinación y en trescientos años no lo había asumido. Pero luego había llegado Beth y las cosas habían cambiado y finalmente había ido a ver a la Virgen Escriba.

Eso había sucedido dos años atrás. Dos primaveras, dos veranos, dos otoños y dos inviernos.

En aquel entonces tenía grandes planes, en los inicios. Geniales y maravillosos planes para unir a la Hermandad, para que todos estuvieran bajo el mismo techo, consolidando fuerzas, afianzándose contra la Sociedad Lessening. Triunfando.

Salvando.

Reclamando.

En cambio, la glymera había sido sacrificada. Había más civiles muertos. Y había aún menos Hermanos.

No habían progresado. Habían perdido terreno.

Rhage asomó la cabeza otra vez.

–Todavía estamos aquí afuera.

–Maldita sea, te dije que necesitaba algo de…

El reloj de pie volvió a sonar, y mientras Wrath escuchaba la cantidad de campanadas, se dio cuenta que hacía una hora que estaba sentado a solas.

Se frotó los doloridos ojos.

–Dame otro minuto.

–Todo lo que necesites, mi Señor. Tómate tu tiempo.









Capítulo 13







Cuando el hola de Rehvenge salió por el auricular de su móvil, Ehlena se irguió en la cama abandonando la almohada sobre la cual había estado acostada hasta ese momento, tragándose un mierda… luego se preguntó por qué estaba tan sorprendida. Ella lo había llamado, y según lo típico, la forma en que la gente encaraba ese tipo de situaciones era… bueno pues, devolviéndote la llamada. Guau.
–Hola -respondió.

–No respondí su llamada sólo porque no reconocí el número.

Hombre, su voz era sexy. Profunda. De bajo. Como se suponía que debía ser la de un macho.

En el silencio que siguió, pensó, ¿y lo había llamado porque…? Oh, sí.

–Quise hacerle el seguimiento después de su cita. Cuando preparé los papeles para el alta, noté que no había recibido nada para su brazo.

–Ah.

La pausa que siguió fue una que no pudo interpretar. ¿Tal vez estaba enfadado por su interferencia?

–Sólo quería asegurarme que estuviera bien.

–¿Suele hacer esto con los pacientes?

–Sí -mintió.

–¿Havers sabe que está comprobando su trabajo?

–¿Al menos le miró las venas?

La risa de Rehvenge fue baja.

–Habría preferido que hubiera llamado por una razón diferente.

–No entiendo -dijo con tono tenso.

–¿Qué? ¿Que alguien pueda querer hacer algo con usted fuera del trabajo? No es ciega. Se ha visto en los espejos. Y seguramente sabe que es inteligente, así que no sólo se trata de un bonito adorno de estantería.

En cuanto a ella concernía, estaba hablando en un idioma extranjero.

–No entiendo por qué no se cuida.

–Hmmmm. – Rió suavemente, y ella además de escuchar el ronroneo en su oído pudo percibirlo físicamente-. Oh… también puede ser que esté fingiendo para poder verla otra vez.

–Mire, la única razón por la que llamé fue…

–Porque necesitaba una excusa. Me rechazó en la sala de examen, pero en realidad quería hablar conmigo. Así que me llama con la excusa de mi brazo para lograr que la atienda por teléfono. Y ahora me tiene. – Su voz bajó otro tono-. ¿Me dejará elegir qué quiero que haga conmigo?

Ella permaneció en silencio. Hasta que él dijo:

–¿Hola?

–¿Ha terminado? ¿O quiere seguir dándole vueltas al asunto un rato más, buscando toda clase de significados respecto a qué estoy haciendo aquí?

Hubo un instante de silencio, y luego él rompió en una profunda y sincera carcajada con su vivo tono de barítono.

–Sabía que me gustaba por más de una razón.

Ella se negó a ser cautivada. Pero de todos modos lo fue.

–Llamé por su brazo. Punto. La enfermera de mi padre acaba de irse, y estábamos hablando de una…

Cerró la boca en cuanto se dio cuenta de lo que había revelado, sintiendo como si hubiera tropezado con el equivalente conversacional de la punta de una alfombra suelta.

–Siga -le dijo con gravedad-. Por favor.

–¿Ehlena? Ehlena…

–Ehlena, ¿está ahí?

Más tarde, mucho más tarde, reflexionaría que esas tres palabras habían sido su precipicio: Ehlena, ¿está ahí?

Verdaderamente fue el comenzo de todo lo que siguió, la frase inicial de una desgarradora jornada disfrazada en la forma de una simple pregunta.

Le alegraba no haber sabido dónde la conduciría. Porque a veces la única cosa que podía ayudarte a salir del infierno era el hecho de que estabas metida demasiado profundamente como para poder salir.

Mientras Rehv esperaba la respuesta, su puño se apretó tanto sobre el móvil, que accionó una de las teclas contra la mejilla y ésta emitió un bip de: Eh, hombre, aflójate un poco.

El juramento electrónico pareció romper el hechizo en ambos.

–Lo siento -murmuró él.

–Está bien. Yo, ah…

–¿Decía…?

No esperaba que respondiera, pero entonces… ella lo hizo.

–La enfermera de mi padre y yo estábamos hablando de un corte que le está dando problemas, y eso fue lo que me hizo pensar en su brazo.

–¿Su padre está enfermo?

–Sí.

Rehv aguardó a que dijera algo más, en tanto intentaba decidir si ejercer algo de presión haría que callara… pero ella resolvió la cuestión.

–Alguno de los medicamentos que toma le provocan inestabilidad por lo que choca contra las cosas y no siempre se da cuenta de que se ha lastimado. Es un problema.

–Lo siento. Cuidarlo debe ser difícil para usted.

–Soy enfermera.

–Y una hija.

–Así que era por un asunto clínico. Mi llamada.

Rehv sonrió.

–Déjeme preguntarle algo.








–Yo primero. ¿Por qué no deja que le revisen el brazo? Y no me diga que Havers vio esas venas. Si lo hubiera hecho, le habría recetado antibióticos, y si usted hubiera rehusado habría una nota en su historial informando que había apelado al AMA[23]. Mire, todo lo que necesita para tratarlo son algunas píldoras, y sé que no le tiene fobia a la medicina. Toma una cantidad infernal de dopamina.
–Si estaba preocupada por mi brazo, ¿por qué no me habló en la clínica?

–Lo hice, ¿recuerda?

–No de esta forma. – Rehv sonrió en la oscuridad y acarició con la mano el edredón de visón. No podía sentirlo, pero se imaginaba que la piel era tan suave como el cabello de ella-. Todavía pienso que quería tenerme en el teléfono.

La pausa que siguió hizo que le preocupara la posibilidad de que fuera a cortar la llamada.

Se sentó, como si la posición vertical fuera a evitar que ella presionara el botón de fin.

–Sólo estoy diciendo… bueno, mierda, lo que quiero decir es que me alegra que llamara. Sin importar la razón.

–No hablé más de este tema en la clínica porque se fue antes de que yo introdujera las notas de Havers en el ordenador. Ese fue el momento en que me dí cuenta.

Él todavía no creía que la llamada fuera completamente por motivos profesionales. Podría haberle mandado un mail. Podría habérselo dicho al doctor. Podría habérselo endosado a una de las enfermeras del turno del día para que hiciera el seguimiento.

–Así que no hay ninguna posibilidad de que se sienta mal por haberme rechazado tan duramente como lo hizo.

Ella se aclaró la garganta.

–Siento eso.

–Bueno, la perdono. Totalmente. Completamente. Tenía aspecto de no estar teniendo una buena noche.

Su exhalación fue una manifestación de extenuación.

–Sí, no fue mi mejor noche.

–¿Por qué?

Otra larga pausa.

–Es mucho mejor por teléfono ¿Lo sabía?

Él se echó a reír.

–¿Mucho mejor en qué sentido?

–Es más fácil hablarle. En realidad… es bastante fácil hablar con usted.

–Lo hago bien en el mano-a-mano.

De repente frunció el ceño, pensando en el corredor de apuestas al que le había ajustado las cuentas en su oficina. Mierda, el pobre bastardo era sólo uno de un enorme número de traficantes de droga, lacayos de Las Vegas, camareros y proxenetas que en los últimos años había persuadido a golpes. Su filosofía siempre había sido que la confesión era buena para el alma, especialmente cuando se trataba de cabrones que pensaban que no notaría que lo estaban jodiendo. Su estilo de administración también lanzaba un importante mensaje en un negocio donde la debilidad hacía que te mataran. El comercio clandestino requería una mano dura, y siempre había creído que esa era la realidad en la que vivía, solamente.

Sin embargo, ahora, en ese sosegado momento, teniendo a Ehlena tan cerca, sentía como que sus «mano-a-mano» eran algo que requería una disculpa y ser encubierto.

–Entonces, ¿por qué esta noche no fue buena? – preguntó, desesperado por acallarse a sí mismo

–Mi padre. Y luego… bueno, me dejaron plantada.

Rehv frunció el ceño tan fuertemente que de hecho sintió una leve punzada entre los ojos.

–¿Para una cita?

–Sí.

Odiaba la idea de ella saliendo con otro macho. Y no obstante envidiaba al hijo de puta, quien fuera que fuese.

–Qué imbécil. Lo siento pero, qué imbécil.

Ehlena rió, y él amó el sonido, especialmente la forma en la que su cuerpo se calentó un poquito más en respuesta. Hombre, al demonio con las duchas calientes. Esa risa suave y tranquila era lo que necesitaba.

–¿Está sonriendo? – dijo suavemente.

–Sí. Quiero decir, supongo que sí. ¿Cómo lo supo?

–Simplemente tenía la esperanza de que fuera así.

–Bueno, realmente puede ser amable y encantador. – Rápidamente como para disimular el cumplido, dijo-: La cita no era gran cosa ni nada de eso. No lo conocía muy bien. Era sólo para tomar un café.

–Pero terminó la noche en el teléfono conmigo. Lo cual es mucho mejor.

Ella volvió a reír.

–Bueno, ahora nunca sabré cómo sería salir con él.

–¿No?

–Yo sólo… bueno, pensé en ello, y no creo que en este momento tener citas sea una buena idea, dada mi situación. – El surgimiento de su júbilo fue desechado cuando agregó-: Con nadie.

–Hmm.

–¿Hmm? ¿Qué significa hmm?

–Significa que tengo su número telefónico.

–Ah, sí, lo tiene… -Su voz se detuvo cuando lo sintió moverse-. Espere, ¿está usted… en la cama?

–Sí. Y antes de que continúe, no quiere saberlo.

–¿No quiero saber, qué?

–Cuánta ropa no llevo puesta.

–Eh… -Mientras dudaba, él supo que ella estaba sonriendo otra vez. Y probablemente sonrojándose-. No tenía intención de preguntar.

–Muy inteligente por su parte. Soy sólo yo y las sábanas… Ups. ¿Acabo de decir eso en voz alta?

–Sí. Sí, lo hizo. – Su voz bajó un tono como si estuviera imaginándoselo desnudo. Y la imagen mental no le molestara en lo más mínimo.

–Ehlena… -Se detuvo a sí mismo, sus impulsos symphath le aportaron el autocontrol para ir más despacio. Sí, Rehv la deseaba tan desnuda como estaba él. Pero más que eso deseaba que permaneciera en el teléfono.

–¿Qué? – respondió.

–Su padre… ¿ha estado enfermo durante mucho tiempo?

–Yo, ah… sí, sí, lo ha estado. Es esquizofrénico. No obstante, ahora lo tenemos medicado, y está mejor.

–Maldita… sea. Eso debe ser realmente difícil. Porque él está ahí, pero al mismo tiempo no lo está, ¿correcto?

–Sí… esa es exactamente la forma en que se siente.

Era parecido a la forma en la que él vivía, su lado symphath era una constante realidad alternativa, que lo perseguía mientras trataba de vivir las noches como una persona normal.

–Si no le molesta que le pregunte -dijo ella cuidadosamente-, ¿para qué necesita la dopamina? No hay ningún diagnóstico en su historial médico.

–Probablemente porque Havers me ha estado tratando desde siempre.

Ehlena rió incómoda.

–Supongo que ese debe ser el motivo.

Mierda, qué le iba a decir.

El symphath que había en él le decía, lo que sea, simplemente miéntele. El problema era que de alguna parte había aparecido otra voz en su cerebro, rivalizando con la primera, una que le era desconocida y muy débil, pero categóricamente compulsiva. Sin embargo, como no tenía ni idea de qué era, continuó con su rutina.

–Tengo Parkinson. O, más precisamente, el equivalente vampiro.

–Oh… lo siento. Entonces es por eso que usa bastón.

–Mi equilibrio es malo.

–No obstante la dopamina le está haciendo bien. Casi no tiene temblores.

Esa débil voz en su cabeza se transformó en un extraño dolor en el centro de su pecho, y por un momento dejó de lado el fingimiento, y dijo la verdad:

–No tengo ni idea de qué haría sin esa droga.

–Los medicamentos de mi padre han sido como un milagro.

–¿Usted es la única que lo cuida? – Cuando ella respondió con un mh-hmmm, le preguntó-: ¿Dónde está el resto de su familia?

–Somos sólo él y yo.

–Entonces usted está afrontando una carga tremenda.

–Bueno, le amo. Y si los papeles estuvieran invertidos, él haría lo mismo. Es lo que padres e hijos hacen los unos por los otros.

–No siempre. Es evidente que usted procede de una familia de gente bondadosa. – Antes de poder detenerse, prosiguió-: Pero es por eso por lo que se siente sola, ¿no es verdad? Se siente culpable si lo deja aunque sea por una hora, y si se queda en casa no puede ignorar el hecho de que se le está pasando la vida. Está atrapada y gritando, pero no cambiaría nada.

–Debo irme.

Rehv cerró los ojos con fuerza, ese dolor en su pecho, se expandía a través de todo su cuerpo como un incendio sobre pasto seco. Con su voluntad encendió una luz, como si la oscuridad se hubiera convertido en un símbolo de su propia existencia.

–Es sólo… que sé lo que se siente, Ehlena. No por las mismas razones… pero entiendo todo ese asunto de la separación. Sabe, ese concepto de que está viendo a todo el resto del mundo vivir sus vidas… oh, joder, como sea. Espero que duerma bien…

–Así es como me siento la mayor parte del tiempo. – Ahora su voz tenía un tono apacible, y le alegró que hubiera entendido lo que había tratado de decirle, a pesar de que él había sido tan elocuente como un gato callejero.

Ahora era él quien se sentía incómodo. No estaba acostumbrado a hablar de esa forma… ni a sentir de esa forma.

–Escuche, la dejaré descansar un poco. Me alegra que llamara.

–Sabe… a mí también.

–Y ¿Ehlena?

–¿Sí?

–Creo que tiene razón. No es una buena idea que se involucre con alguien en este momento.

–¿En serio?

–Sip. Buenos días.

Hubo una pausa.

–Buenos… días. Espere…

–¿Qué?

–Su brazo. ¿Qué va a hacer con su brazo?

–No se preocupe, estará bien. Pero gracias por su interés. Significa mucho para mí.

Rehv colgó primero y dejó el teléfono sobre el edredón de visón. Cerró los ojos dejando la luz encendida. Y no durmió nada.









Capítulo 14







En el complejo de la Hermandad, Wrath abandonó la idea de que pronto iba a sentirse mejor respecto a la situación con Beth. Infiernos, podía pasarse el próximo mes en su zanquilarga silla, dándole vueltas en la cabeza, y eso sólo le entumecería el culo.







Y mientras tanto, los cantos rodados[24] que había en el pasillo se estaban poniendo mohosos y malhumorados.
Abrió las puertas dobles con su voluntad y como una unidad sus hermanos se pusieron firmes. Al mirar a través de la extensión azul pálido del estudio sus cuerpos grandes y duros en la galería, les reconoció no por sus rostros, ni su ropa ni su expresión, sino por el eco de cada uno en su sangre.

Las ceremonias de la Tumba que les habían unido a todos resonaban sin importar cuanto tiempo hacia que las hubieran hecho.

–No os quedéis ahí parados -dijo mientras la Hermandad le miraba fijamente-. No he abierto esas jodidas puertas para convertirme en una exhibición del zoo.

Los hermanos entraron con sus pesadas botas… excepto Rhage, que llevaba sus chancletas, las cuales eran su calzado acostumbrado dentro de la casa sin importar la estación. Cada uno de los guerreros tomó su posición habitual en la habitación, con Z deteniéndose junto a la chimenea, y V y Butch aparcando en el sofá de patas estrechas recientemente reforzadas. Rhage se acercó al escritorio con una serie de slip-slip-flip para encender el altavoz del teléfono, dejando que sus dedos le abrieran el camino a Phury que estaba al aparato.

Nadie dijo nada acerca de los papeles que estaban en el suelo. Nadie intentó recogerlos. Era como si allí no hubiera ningún lío, y así era cómo Wrath lo prefería.

Mientras Wrath cerraba las puertas con la mente, pensó en Tohr. El hermano estaba en la casa, más concretamente en el pasillo de las estatuas, a sólo unas pocas puertas, pero estaba en un continente diferente. Invitarlo no era una opción… más bien sería una crueldad, dado donde estaba su mente.

–¿Hola? – salió la voz de Phury desde el teléfono.

–Estamos todos aquí -dijo Rhage antes de desenvolver una Tootsie Pop y dirigirse con su slip-flip-flip hacia un sillón verde feo como el culo.

La monstruosidad era de Tohr, y la habían subido de la oficina para que John Matthew durmiera en ella después de que Wellsie fue asesinada y Tohrment hubo desaparecido. Rhage tendía a utilizar la cosa porque realmente con su peso, era la opción más segura para su culo, sofás reforzados de acero, incluidos.

Con todos ya acomodados, la habitación quedó en silencio a excepción del crujido de los molares de Hollywood sobre esa cosa de cereza que tenía en la boca.

–Oh, que diablos -gimió finalmente Rhage alrededor de su piruleta-. Sólo dínoslo. Lo que sea. Estoy a punto de ponerme a gritar. ¿Ha muerto alguien?

No, pero seguro como la mierda que se sentía como si hubiera matado algo.

Wrath miró en dirección al hermano, luego miró a cada uno de ellos.

–Seré tu compañero, Hollywood.








–¿Compañero? Como en… -Rhage paseó la vista por la habitación como comprobando a ver si todos habían oído lo mismo que él-. No estás hablando del gin rummy[25], ¿verdad?
–No -dijo Z en voz baja-. No creo que lo esté.

–Sagrada. Mierda. – Rhage sacó otra piruleta del bolsillo de la sudadera negra-. ¿Esto es legal?

–Lo es ahora -murmuró V.

Phury habló desde el teléfono.

–Espera, espera… ¿es para reemplazarme?

Wrath sacudió la cabeza aunque el Hermano no podía verlo.

–Es para reemplazar a muchas personas que hemos perdido.

La conversación burbujeó como una lata de Coca Cola que acabara de ser abierta de golpe. Butch, V, Z y Rhage empezaron a hablar todos a la vez hasta que una voz metálica interrumpió el parloteo:

–Entonces, yo también quiero volver.

Todos miraron al teléfono, excepto Wrath que miró fijamente a Z para medir la reacción del tipo. Zsadist no tenía problemas en demostrar ira. Jamás. Pero ocultaba la preocupación y la inquietud como si fueran dinero suelto y estuviera rodeado de atracadores: Mientras la declaración de su gemelo resonaba, se puso en modo de completa autoprotección, tensándose y sin emitir absolutamente nada en términos de emoción.

Ah, correcto, pensó Wrath. El duro bastardo estaba asustado como un eunuco.

–¿Estás seguro de que es una buena idea? – preguntó Wrath lentamente-. Quizá luchar no es lo que necesitas en este momento, hermano.

–No he fumado en casi cuatro meses -dijo Phury por el altavoz-. Y no tengo planes de volver a las drogas.

–El estrés no hará esa mierda más fácil.

–Oh, ¿pero quedarme sentado sobre mi culo mientras tu estás fuera lo hará?

Maravilloso. El Rey y el Primale en el campo de batalla por primera vez en la historia. ¿Y por qué? Porque la Hermandad estaba en las últimas.

Gran record para superar. Como ganar los jodidos cincuenta metros en las olimpiadas para perdedores.

Cristo.

Salvo que entonces Wrath pensó en ese civil muerto. ¿Era ese un mejor desenlace? No.

Recostándose en su delicada silla, miró a Z con dureza.

Como si sintiera los ojos sobre él, Zsadist se alejó de la repisa de la chimenea y se puso a caminar a zancadas por el estudio. Todos sabían lo que estaba imaginándose: a Phury con una sobredosis en el suelo del cuarto de baño, con una jeringuilla de heroína vacía, tirada a su lado, sobre las baldosas.

–¿Z? – la voz de Phury salió del teléfono-. ¿Z? Levanta el auricular…

Cuándo Zsadist entabló conversación con su gemelo, su rostro, con la cicatriz mellada, adquirió un ceño tan desagradable que hasta Wrath podía ver su mirada enfurecida. Y la expresión no mejoró al decir:

–Aja. Sí. Aja. Lo sé. Correcto. – Hubo una larga, larga pausa-. No, todavía estoy aquí. Okay. Bien.

Pausa.

–Júramelo. Por la vida de mi hija.

Después de un momento, Z pulsó la tecla del altavoz otra vez, puso el auricular en su lugar y volvió a la chimenea.

–Estoy dentro -dijo Phury.

Wrath se revolvió en la afeminada silla, deseando que muchas cosas fueran diferentes.

–Sabes, quizás en otro momento, te diría que desistieras. Ahora, sólo diré… ¿Cuándo puedes empezar?

–Al anochecer. Dejaré a Cormia a cargo de las Elegidas mientras estoy fuera en el campo de batalla.

–¿A tu hembra le va a parecer bien esto?

Hubo una pausa.

–Ella sabe con quién se emparejó. Y seré honesto con ella.

Uy.

–Ahora tengo una pregunta -dijo Z suavemente-. Es acerca de la sangre seca que hay en tu camiseta, Wrath.

Wrath carraspeó.

–De hecho, ya hace un tiempo que he regresado. A la lucha.

La temperatura de la habitación cayó. Lo cual se debía a que Z y Rhage se habían cabreado por no haberlo sabido.

Y entonces, repentinamente, Hollywood maldijo.

–Espera…espera. Vosotros dos lo sabíais… lo sabíais antes que nosotros, ¿verdad? Porque ninguno parece sorprendido.

Butch se aclaró la garganta, porque lo estaban mirando con furia.

–Me necesitaba para hacer la limpieza. Y V intentó hacerle cambiar de opinión.

–¿Cuánto tiempo hace que comenzó esto, Wrath? – ladró Rhage.

–Desde que Phury dejó de luchar.

-Debes estar bromeando.

Z fue con paso decidido hasta una de las ventanas que iban del suelo al techo, y a pesar de que las persianas estaban bajas, miró fijamente la cosa como si pudiera ver los terrenos que había al otro lado.

–De puñetera madre que no hayas conseguido que te maten ahí fuera.

Wrath desnudó sus colmillos.

–¿Crees que lucho como un mariquita simplemente porque ahora estoy detrás de este escritorio?

La voz de Phury se elevó desde el teléfono.

–Bueno, todo el mundo, a relajarse. Ahora todos lo sabemos, y las cosas van a ser diferentes de ahora en adelante. Nadie luchará solo, aunque vayamos de tres en tres. Pero necesito saber, ¿esto va a ser de conocimiento general? ¿Lo anunciarás pasado mañana en la reunión del Consejo?

Joder, ese feliz y pequeño enfrentamiento no era algo que estuviera deseando llevar a cabo.

–Creo que por ahora lo mantendremos en silencio.

–Sí -replicó Z-, porque realmente, ¿para qué ser honestos?

Wrath lo ignoró.

–Aunque se lo diré a Rehvenge. Sé que hay miembros de la glymera que se están quejando por los asaltos. Si va a más, podrá calmar las cosas con esta clase de información.

–¿Ya hemos terminado? – preguntó Rhage con voz monótona.

–Sí. Eso es todo.

–Entonces me voy.

Hollywood abandonó la habitación indignado, y Z se fue justo detrás de él, dos víctimas más de la bomba que Wrath había dejado caer.

–¿Cómo lo ha tomado Beth? – preguntó V.

–¿Cómo crees? – Wrath se puso de pie y siguió el ejemplo del par que había salido.

Hora de ir a buscar a Doc Jane para que le cosiera, asumiendo que los cortes no se hubieran cerrado ya.

Necesitaba estar listo para volver a salir a luchar mañana.


En la fría y brillante luz de la mañana, Xhex se materializó al otro lado de una pared alta, en las ramas desnudas de un robusto arce. La mansión que estaba más allá descansaba en la superficie del paisaje como una perla gris engastada en una filigrana, árboles delgados y pelados por el viento se alzaban alrededor de la vieja casa parroquial de piedra, anclándola en el ondulado césped, sujetándola contra la tierra.

El débil sol de diciembre se derramaba sobre ella, haciendo que lo que habría sido austero por la noche pareciera únicamente venerable y distinguido.

Sus gafas de sol eran casi negras, la única concesión que necesitaba hacer a su lado vampiro si salía durante el día. Detrás de las lentes, su visión permanecía aguda y veía cada detector de movimiento, cada luz de seguridad y cada ventana de vidrio emplomado cubierta por contraventanas.

Entrar iba a ser un desafío. Los cristales de esos cabrones estaban sin duda reforzados con acero, lo que quería decir que desmaterializarse hacia dentro sería imposible aunque las contraventanas estuvieran abiertas. Y con su lado symphath, presintió que había muchas personas dentro: en la cocina estaba el personal. Arriba estaban los que dormían. Los demás estaban moviéndose por el lugar. No era una casa feliz, las cuadrículas emocionales dejadas por las personas que había allí estaban llenas de sentimientos sombríos y violentos.








Xhex se desmaterializó al techo de la sección principal de la mansión, lanzando la versión symphath del mhis. No la ocultaba por completo, más bien era como si se convirtiera en una sombra más, entre las sombras proyectadas por las chimeneas y la mierda del sistema de CVAA[26], pero era suficiente para comprarle un pase por los detectores de movimiento.
Acercándose a un conducto de ventilación, encontró una lámina de malla de acero grueso como una regla, atornillada a las paredes de metal. La chimenea estaba igual. Cubierta con robusto acero.

No le sorprendía. Tenían una seguridad muy buena aquí.

La mejor oportunidad de penetración sería de noche, utilizando un pequeño taladro a pilas en una de las ventanas. Las habitaciones de los criados que estaban atrás serían un buen lugar para entrar, dado que el personal estaría trabajando y esa parte de la casa estaría más tranquila.

Entrar. Encontrar el objetivo. Eliminarlo.

Las instrucciones de Rehv eran dejar un cadáver llamativo, así que no se molestaría en ocultarlo ni tampoco en deshacerse del cuerpo.

Mientras andaba a través de los pequeños guijarros que cubrían el tejado, los cilicios que llevaba alrededor de los muslos le mordían los músculos a cada paso, el dolor la drenaba de cierta cantidad de energía y le proporcionaba la concentración necesaria… ambas cosas le ayudaban a mantener sus impulsos symphath encadenados en el patio trasero de su cerebro.

No llevaría puestas las tiras con púas cuando fuera a hacer el trabajo.

Xhex se detuvo y alzó la mirada al cielo. El viento seco y cortante prometía nieve, y pronto. El profundo hielo del invierno estaba llegando a Caldwell.

Pero había estado en su corazón durante años.

Debajo de ella, bajo sus pies, volvió a sentir a las personas, leyó sus emociones, sintiéndolas. Los mataría a todos si se lo pidieran. Los asesinaría sin pensarlo ni dudarlo mientras yacían en sus camas o se dirigían a sus deberes o robaban un bocado de mediodía o se levantaban para una rápida meada antes de volverse a dormir.

Tampoco le molestaba el residuo sucio y desmañado del fallecimiento ni toda esa sangre, no más de lo que a una HK o a una Glock le importarían una mierda las manchas en la alfombra o las baldosas embadurnadas o las arterias que goteaban. El color rojo era lo único que veía cuando iba a trabajar, y además, de todos modos, después de un rato, todos esos ojos horrorizados y desorbitados y esas bocas ahogadas con el último aliento, parecían todas iguales.

Esa era la gran ironía. En la vida, cada uno era un copo de nieve de hermosa e independiente proporción, pero cuando llegaba la muerte y te sujetaba, te dejaba con piel, músculos y huesos anónimos, todo lo cual se enfriaba y deterioraba a un ritmo previsible.

Ella era el arma conectada al índice de su jefe. Él apretaba el gatillo, ella disparaba, el cuerpo caía, y a pesar del hecho de que algunas vidas eran cambiadas para siempre, al día siguiente el sol todavía salía y se ponía para todas las demás personas que había en el planeta, incluyéndola a ella.

Tal era el curso de su trabajobligación, como ella le definía: mitad empleo, mitad obligación, por lo que Rehv hacía para protegerlos a los dos.

Cuándo volviera a este lugar al anochecer, haría lo que tenía que hacer allí y saldría con la conciencia tan intacta y segura como la cámara acorazada de un banco.

Entrar y salir y nunca volver a pensar en ello.

Así era el camino y la vida de un asesino.









Capítulo 15







Los aliados eran el tercer engranaje en la maquinaria de la guerra.
Los recursos y los reclutas te daban el motor táctico que te permitía enfrentarte, entablar combate, y reducir el tamaño y fuerza de los ejércitos de tus enemigos. Los aliados eran tu ventaja estratégica, gente cuyos intereses estaban alineados con los tuyos, aunque vuestras filosofías y metas finales podían no coincidir. Tan impotantes eran los primeros como los segundos si querías ganar, pero estos eran un poco menos controlables.

A menos que supieras como negociar.

–Llevamos conduciendo un rato -dijo el señor D desde detrás del volante del Mercedes del fallecido padre adoptivo de Lash.

–Y vamos a seguir conduciendo un poco más. – Lash estudió su reloj.

–¿No va a decirme adónde vamos?

–No. No lo he hecho, ¿verdad?

Lash miró por la ventanilla del sedán. Los árboles a los lados de la Northway parecían dibujos hechos a lápiz antes de que se trazaran las primeras hojas, nada más que robles yermos, arces altos y delgados y abedules retorcidos. Las únicas que tenían algo de verde eran las fornidas y rechonchas coníferas, el número de las cuales se había ido incrementando a medida que se internaban en el Parque Adirondack.

Cielo gris. Autopista gris. Árboles grises. Era como si el paisaje del estado de Nueva York hubiera caído presa de la gripe o alguna mierda así, con un aspecto tan sano como el de alguien que no había recibido su vacuna de neumonía a tiempo.

Había dos razones por las que Lash no había sido franco sobre adonde se dirigían él y su segundo al mando. La primera era directamente de mariquitas, y apenas podía admitirla ante sí mismo. No estaba seguro de si iba a acudir a la cita que había concertado.

La cuestión era que este aliado era complicado, y Lash sabía que el solo hecho de acercársele era como estar pinchando un avispero con un palo. Sí, era un gran aliado potencial, pero si en un soldado la lealtad era un buen atributo, en un aliado era tarea decisiva, y allá donde se dirigían, la lealtad era un concepto tan desconocido como el miedo. Así que estaba más o menos jodido en los dos extremos y por eso no hablaba. Si la reunión no iba bien, o si su tanteo no funcionaba, no iba a proceder, y en ese caso, el señor D no tenía que saber los pormenores de con quién iba a negociar.

La otra razón que hacía que Lash guardara silencio era que no estaba seguro de si la otra parte iba a aparecer a la fiesta. En cuyo caso, de nuevo, no quería que se supiera lo que había estado planeando.

En el costado de la carretera, en una pequeña señal verde con letras reflectantes blancas se leía: FRONTERA U.S. 61.

Sí, sesenta y un kilómetros y estabas fuera del país… y por eso la colonia symphath había sido colocada allá arriba. El objetivo había sido mantener a todos esos hijos de puta sociópatas tan lejos de la población civil vampiro como fuera posible, y el objetivo había sido conseguido. Un poco más cerca de Canadá y tendrías que decirles jodeos y moríos en francés.








Lash había hecho el contacto gracias al viejo Rolodex[27] de su padre adoptivo, el cual, lo mismo que el coche del macho, había probado ser muy útil. Como anterior leahdyre del Consejo, Ibix había tenido una forma de contactar con los symphaths por si acaso alguno era encontrado ocultándose entre la población general y tenía que ser deportado. Por supuesto, que la diplomacia entre las especies nunca había sido oficial. Eso habría sido como ofrecer la garganta expuesta a un asesino en serie, con un cuchillo Henckels para cortarla incluido.
El e-mail de Lash al rey de los symphaths había sido corto y directo al grano, y en la breve misiva, se había identificado como quien era realmente, no como quien había crecido pensando que era: él era Lash, jefe de la Sociedad Lessening. Lash, hijo del Omega. Y estaba buscando una alianza contra los vampiros que habían discriminado y rechazado a los symphaths.

Seguramente el rey querría venganza por la falta de respeto demostrada a su gente.

La respuesta que había recibido había sido tan gentil que casi vomita, pero entonces había recordado de sus días de entrenamiento que los symphaths lo trataban todo como si fuera una partida de ajedrez… justo hasta el momento en que capturaban a tu rey, convertían a tu reina en una puta, y quemaban tus castillos. La respuesta del líder de la colonia había señalado que un debate coloquial de interés mutuo sería bienvenido, y había preguntado a Lash si sería tan amable de ir al norte, ya que las opciones de viaje del rey exiliado estaban, por definición, limitadas.

Lash había llevado el coche porque había impuesto una condición propia, que había sido la asistencia del señor D. La verdad era que había puesto la condición simplemente para igualar las demandas. Querían que acudiera a ellos; bien, él llevaría a uno de sus hombres. Y como el lesser no podía desmaterializarse, era necesario conducir.

Cinco minutos después, el señor D tomó una salida de la autopista y atravesó un centro urbano que era del tamaño de apenas uno de los siete parques de la ciudad de Caldwell. Aquí no había rascacielos, sólo edificios de ladrillos de cuatro y cinco plantas, tanto así que parecía como si los duros meses de invierno hubieran impedido no sólo el crecimiento de los árboles, sino también el de la arquitectura.

Por orden de Lash, condujeron hacia el oeste, pasando huertos de manzanos deshojados y granjas de vacas valladas.

Como lo había hecho en la autopista, aquí también disfrutó del paisaje con ojos ávidos. Todavía seguía sorprendiéndole el poder presenciar la lechosa luz solar de diciembre lanzando sombras sobre aceras, tejados de casas y sobre la tierra marrón que había bajo las desnudas extremidades de los árboles. En su renacimiento, su verdadero padre le había dado un propósito renovado, junto con este don de la luz diurna, y disfrutaba inmensamente de ambos.

El GPS del Mercedes pitó un par de minutos después, y la lectura se volvió insegura. Imaginó que eso significaba que se estaban acercando a la colonia, y como para darle la razón apareció la carretera que estaban buscando. Ilene Avenue estaba indicada sólo por una diminuta señal. Y Avenida, una mierda; no era nada más que un camino de tierra que cruzaba los campos de maíz.

El sedan hacía lo que podía sobre el accidentado camino; sus amortiguadores absorbían los cráteres que habían sido creados por los charcos, pero el viaje habría sido más fácil en un jodido cuatro por cuatro. No obstante, al final, en la distancia apareció un grueso collar de árboles, y la granja que conformaba la cabeza alrededor de la cual estaban apiñados, estaba en condiciones inmaculadas, toda pintada de un brillante blanco con contraventanas y techo verde oscuro. Como algo sacado de una tarjeta de navidad humana, con humo saliendo de sus cuatro chimeneas, y el porche equipado con mecedoras y arbustos de hoja perenne.

Al acercarse, pasaron una discreta señal blanca y verde que decía: ORDEN MONÁSTICA TAOISTA, EST. 1982.

El señor D aparcó el Mercedes, apagó el motor, e hizo la señal de la cruz sobre su pecho. Lo que era jodidamente estúpido.

–Esto me da mala espina.

La cuestión era, que el pequeño tejano tenía razón. A pesar del hecho de que la puerta delantera estaba abierta y la luz del sol se derramaba sobre un entarimado de un cálido color cereza, algo malo acechaba tras la hogareña fachada. Era simplemente demasiado perfecto, demasiado calculado para hacer que una persona se relajara y así debilitar sus instintos defensivos.

Lash pensó que era como una chica guapa con una enfermedad venérea.

–Vamos -dijo.

Ambos salieron, y mientras que el señor D empuñó su Magnum, Lash no se molestó en buscar su arma. Su padre le había proporcionado muchos trucos, y a diferencia de aquellas ocasiones en las que trataba con humanos, no tenía problemas en mostrar sus habilidades especiales delante de un symphath. Si acaso, montar un espectáculo podría ayudar a que le vieran bajo la luz apropiada.

El señor D se colocó su sombrero de cowboy.

–Esto realmente me da mala espina.








Lash entrecerró los ojos. Frente a cada una de las ventanas, colgaban cortinas de encaje, pero a pesar del blanco Clorox[28] de la tela, la mierda era espeluznante… Guau, ¿se movían?
En ese momento, comprendió que no era encaje, sino telas de araña. Pobladas por arácnidos blancos.

–¿Son… arañas?

–Sip. – Ciertamente no sería la elección decorativa de Lash, pero bueno, él no tenía que vivir allí.

Los dos se detuvieron en el primero de los tres escalones que llevaban al porche delantero. Joder, algunas puertas abiertas no resultaban acogedoras, y definitivamente aquí se daba el caso… menos de hola-como-estás, y más de entra-así-podremos-usar-tu-piel-para-hacer-una-capa-de-superhéroe-para-uno-de-los-pacientes-de-Hannibal-Lecter.

Lash sonrió. Quienquiera que estuviera en esa casa era definitivamente un amigo.

–¿Va a querer que suba y toque el timbre? – dijo el señor D-. ¿Si es que hay?

–No. Esperaremos. Ellos vendrán a nosotros.

Y mira por donde, alguien apareció en el extremo más alejado del vestíbulo delantero.

Lo que bajó hacia ellos tenía suficiente tela colgando de su cabeza y hombros para competir con un escenario de Broadway. La tela era rara, de un blanco reluciente, un blanco que captaba la luz y la reflejaba entre los gruesos pliegues, y el peso de toda ella era capturado por un fuerte cinturón blanco de brocado.

Muy impresionante. Si te iba el rollo monarca-sacerdotal.

–Saludos, amigo -dijo una voz baja y seductora-. Soy el que buscáis, el líder de los descastados.

Las eses se arrastraban hasta casi formar palabras independientes, el acento sonaba muy parecido al temblor de advertencia de una serpiente de cascabel.

Un escalofrío atravesó a Lash y el hormigueo bajó hasta su polla. El poder era, después de todo, mejor que la droga Éxtasis como afrodisíaco, y esta cosa que había venido a detenerse entre los batientes de la puerta delantera era toda autoridad.

Largas y elegantes manos se extendieron hacia la capucha y echaron los blancos pliegues hacia atrás. El rostro del líder ungido de los symphaths era tan suave como su espectacular túnica, los planos de las mejillas y barbilla formados por elegantes y suaves ángulos. La reserva genética que había engendrado a este hermoso y decadente asesino era tan refinado que su sexo era casi único, fundiéndose las características de macho y hembra, con una preponderancia hacia lo femenino.

Sin embargo, la sonrisa era completamente helada. Y los centelleantes ojos rojos eran sagaces hasta la malevolencia.

–¿No querríais entrar?

La adorable voz siseante fundió esas palabras unas con otras, y Lash se encontró a sí mismo disfrutando del sonido.

–Sí -dijo, volviendo a concentrarse en el asunto-. Lo haremos.

Cuando se adelantó, el rey alzó la palma de la mano.

–Un momento, si no te importa. Por favor dile a tu asociado que no tenga miedo. Nada os hará daño aquí. – La declaración era bastante amable en la superficie, pero el tono fue duro… de lo cual Lash dedujo que no eran bienvenidos en la casa si el señor D llevaba un hierro en la mano.

–Guarda el arma -dijo Lash suavemente-. Nos tengo cubiertos.

El señor D enfundó la 357, con un «sí, señor» tácito, y el symphath se apartó de la puerta.

Mientras subían los escalones, Lash frunció el ceño y bajó la mirada. Sus pesadas botas de combate no hacían ningún sonido sobre la madera, y lo mismo ocurrió sobre las tablillas del porche cuando se aproximaron a la puerta.

–Preferimos las cosas silenciosas -El symphath sonrió, revelando que tenía los dientes parejos, lo cual fue una sorpresa. Evidentemente, los colmillos de estas criaturas, quienes una vez habían estado estrechamente emparentadas con los vampiros, les habían sido extirpados. Si todavía se alimentaban, no podía ser muy frecuentemente, a menos que les gustaran los cuchillos.

El rey extendió el brazo a la izquierda.

–¿Nos trasladamos al salón?

El «salón» podría haberse descrito más precisamente como «pista de bolos con mecedoras». El espacio no era más que un lustroso entarimado, y paredes cubiertas sólo por pintura blanca. En medio del camino había cuatro sillas Shaker agrupadas formando un semicírculo alrededor del hogar encendido como si tuvieran miedo de tanto vacío y se hubieran apiñado en busca de apoyo.

–Tomen asiento -dijo el rey mientras levantaba y apartaba su túnica para sentarse en una de las altas y débiles sillas.

–Tú te quedas de pie -le ordenó Lash al señor D, quien obedientemente tomó posición detrás de donde Lash se había sentado.

Las llamas no restallaban alegremente al consumir los leños que les habían dado vida y las alimentaban. Las mecedoras no crujieron cuando el rey y Lash depositaron su peso en ellas. Las arañas no emitieron sonido cuando cada una cayó en el centro de su red, como si se prepararan para presenciar la reunión.

–Tú y yo tenemos una causa común -dijo Lash.

–Eso pareces creer.

–Creía que tu raza encontraría atractiva la venganza.

Cuando el rey sonrió, ese raro escalofrío se disparó hacia el sexo de Lash.

–Estás mal informado. La venganza no es más que una defensa cruda y emocional contra un desaire recibido.

–¿Me estás diciendo que está por debajo de ti? – Lash se recostó hacia atrás y puso su silla en movimiento, llevándola adelante y atrás-. Hmmm… puede que haya juzgado mal a tu raza.

–Somos más sofisticados que eso, sí.

–O tal vez sois sólo una panda de maricas.

La sonrisa desapareció.

–Somos muy superiores a aquellos que creen habernos aprisionado. A decir verdad, preferimos nuestra propia compañía. ¿Crees que no proyectamos este resultado? Tonto de ti. Los vampiros son el caldo de cultivo a partir del cual evolucionamos, son los chimpancés para nuestro razonamiento superior. ¿Querrías permanecer entre animales si pudieras vivir en una civilización con los de tu propia especie? Por supuesto que no. Uno busca a sus iguales. Uno requiere a sus iguales. Aquellos de mentes semejantes y superiores deben ser alimentados sólo por aquellos de estatus similar. – Los labios del rey se alzaron-. Sabes que es cierto. Tú tampoco te has quedado donde comenzaste, ¿verdad?

–No, no lo hice -Lash dejó ver sus colmillos, pensando que su marca de maldad no había encajado entre los vampiros mejor de lo que lo habían hecho los devoradores de pecados-. Ahora estoy donde debo estar.

–Así que ya ves, si no hubiéramos deseado el exacto resultado que hemos obtenido en esta colonia, podríamos haber emprendido, no precisamente una venganza pero sí una acción correctiva que procurara que nuestro destino fuera favorable a nuestros intereses.

Lash dejó de mecerse.

–Si no estabas interesado en una alianza, podrías habérmelo dicho sin más en un jodido e-mail.

Una extraña luz destelló en los ojos del rey, una que hizo que Lash se excitara aún más, pero también le repugnó. A él no le iba esa mierda homosexual, y aún así… bueno, demonios, a su padre le gustaban los machos, tal vez algo de eso se llevaba en la sangre.

¿Y acaso eso no le daría al señor D algo por lo que rezar?

–Pero si te hubiera enviado un e-mail, no habría tenido el placer de conocerte. – Esos ojos color rojo rubí recorrieron el cuerpo de Lash-. Y eso habría sido un robo a mis sentidos.

El pequeño tejano se aclaró la garganta, como si se estuviera atragantado con la lengua.

Cuando la tos reprobatoria se desvaneció, la silla del rey comenzó a moverse arriba y abajo silenciosamente.

–Sin embargo, hay algo que podrías hacer por mí… algo que a su vez me haría sentir obligado a proporcionarte lo que buscas… que es localizar vampiros, ¿no es así? Esa ha sido durante mucho tiempo la lucha de la Sociedad Lessening. Encontrar vampiros dentro de sus hogares ocultos.

El bastardo había puesto el dedo en la llaga. En el verano, Lash había sabido donde atacar porque había estado en las fincas de los que había matado, asistiendo a fiestas de cumpleaños de su amigos, bodas de sus primos y bailes de la glymera celebrados en aquellas mansiones. Ahora, sin embargo, lo que quedaba de la elite de los vampiros se había dispersado en las afueras de la ciudad o había ido a sus refugios fuera del estado, y esas direcciones no las conocía. ¿Y en cuanto a los civiles? Ahí no tenía ni idea de por donde empezar, porque nunca había socializado con el proletariado.

Los symphaths, sin embargo, podían sentir a otros, humanos y vampiros por igual, viéndolos a través de paredes sólidas y cimientos de sótanos subterráneos. Si quería hacer algún progreso, necesitaba esa clase de visión; era la única cosa que faltaba entre todas las herramientas que su padre le estaba proporcionando.

Lash empujó el suelo con sus botas de combate otra vez y adoptó el mismo ritmo que el rey.

–¿Y exactamente qué es lo que podrías necesitar de mí? – dijo arrastrando las palabras.

El rey sonrió.

–Los acoplamientos son nuestro pilar fundamental, ¿verdad? La unión de un macho y una hembra. Y no obstante dentro de esas relaciones íntimas es común la discordia. Se hacen promesas, pero no se mantienen. Se pronuncian votos y aún así se descartan. Contra estas transgresiones, deben tomarse medidas.

–Parece que estuvieras hablando de venganza, tipo duro.

Ese rostro suave adquirió una expresión de autosuficiencia

–No, venganza no. Acción correctiva. Si ello implica una muerte… es simplemente lo que la situación requiere.

–Muerte, ¿eh? ¿Así que los symphaths no creen en el divorcio?

Los ojos color rubí destellaron con desprecio.

–En el caso de un consorte desleal cuyas acciones fuera de la cama actúan contra el alma de la relación, la muerte es el único divorcio.

Lash asintió con la cabeza.

–Entiendo la lógica. ¿Y quién es el objetivo?

–¿Te estás comprometiendo a actuar?

–Aún no. – No tenía claro exactamente cuan lejos estaba dispuesto a llegar. Ensuciarse las manos dentro de la colonia no había sido parte de su plan original.

El rey dejó de mecerse y se puso en pie.

–Piénsalo entonces, hasta que estés seguro. Cuando estés listo para recibir de nosotros lo que necesitas para la guerra, vuelve a mí y te mostraré el modo de proceder.

Lash también se levantó.

–¿Por qué simplemente no matas tú mismo a tu compañera?

La lenta sonrisa del rey fue como la de un cadáver, rígida y fría.

–Mi queridísimo amigo, el insulto que más reprocho no es tanto la deslealtad, la cual podría esperar, sino más bien la arrogante suposición de que nunca me enteraría del engaño. Lo primero es una nimiedad. Lo último es inexcusable. Ahora… ¿te acompaño hasta tu coche?

–No. Saldremos por nosotros mismos.

–Como desees. – El rey extendió su mano de seis dedos-. Ha sido un placer…

Lash extendió la suya y cuando sus palmas se encontraron, sintió la electricidad lamiéndole el brazo.

–Sí. Lo que sea. Tendrás noticias mías.









Capítulo 16







Ella estaba con él… Oh, Dios, estaba finalmente de vuelta con él.
Tohrment, hijo de Hharm, estaba desnudo y presionado contra la carne de su amada, sintiendo su piel satinada y oyendo su jadeo cuando llevaba la mano hasta su pecho. Cabello rojo… había cabello rojo desparramado por toda la almohada, la hizo rodar de espaldas sobre las sábanas blancas que olían como limones… cabello rojo enredado alrededor de su grueso antebrazo.

El pezón estaba tenso contra su pulgar que se movía en círculos y sintió la suavidad de sus labios bajo los suyos al besarla profunda y lentamente. Cuando estuviera suplicando por él, rodaría sobre ella y la tomaría desde arriba, penetrándola con fuerza, sujetándola en su lugar.

A ella le gustaba su peso. Le gustaba la sensación de que la cubriera. En su vida juntos, Wellsie era una hembra independiente con una mente fuerte y una vena testaruda que rivalizaba con la de un buldog, pero en la cama le gustaba que él estuviera encima.

Dejó caer la boca sobre su seno, succionando el pezón, haciéndolo rodar, besándolo.

–Tohr…

–¿Qué, leelan? ¿Más? Tal vez tendría que hacerte esperar…

Pero no podía. Se ocupó de ella y le acarició el estómago y las caderas. Cuando se retorció, le lamió el cuello y le pasó los colmillos por la yugular. No podía esperar a alimentarse. Por alguna razón, estaba ávido de sangre. Tal vez había estado luchando demasiado.

Los dedos de ella se le hundieron en el cabello.

–Toma mi vena…

–Aún no. – El aguijón de la espera sólo iba a hacerlo aún mejor… cuanto más la deseara, más dulce sería la sangre.

Desplazándose hacia su boca, la besó con más fuerza que antes, penetrándola con la lengua mientras deliberadamente frotaba su polla contra el muslo, una promesa de otra invasión, más profunda en su parte inferior. Estaba completamente excitada, su fragancia se elevaba por encima del aroma a limón de las sábanas, haciendo que los colmillos brotaran en su boca y la punta de su sexo se humedeciera.

Su shellan había sido la única mujer que había conocido nunca. Ambos eran vírgenes la noche de su emparejamiento… y él nunca había deseado a nadie más.

–Tohr…

Dios, amaba el sonido bajo de su voz. Lo amaba todo en ella. Fueron prometidos el uno al otro antes de nacer, y en el momento en que se conocieron había sido amor a primera vista. El destino había sido amable con ellos.

Deslizó la palma hasta su cintura, y entonces…

Se detuvo, comprendiendo que algo iba mal. Algo…

–Tu barriga… tu barriga está plana.

–Tohr…

–¿Dónde está el pequeño? – Se retiró, sintiendo pánico-. Estabas embarazada. ¿Dónde está el pequeño? ¿Está bien? ¿Qué te ha pasado… estás bien?

–Tohr…

Ella abrió los ojos, y la mirada que había conocido durante cientos de años se concentró en él. Una tristeza, de la clase que te hacía desear no haber nacido nunca, eliminó el rubor sexual de su hermoso rostro.

Levantando el brazo hacia él, le puso la mano en la mejilla.

–Tohr…

-¿Qué ha pasado?

–Tohr…

El brillo en sus ojos y el temblor de su adorable voz le partieron por la mitad. Luego comenzó a distanciarse, el cuerpo comenzó a desaparecer bajo sus manos, su cabello rojo, su rostro exquisito, sus ojos desesperados se desvanecieron hasta que ante él sólo quedaron las almohadas. Luego, con un golpe final, el olor a limón de las sábanas y la fragancia natural a limpio de ella dejaron su nariz, reemplazadas por nada…

Tohr se enderezó de un salto en el colchón, con los ojos anegados de lágrimas y su corazón dolorido como si tuviera clavos atravesándole el pecho. Respirando agitadamente se aferró el esternón y abrió la boca para gritar.

No salió ningún sonido. No tenía fuerzas.

Cayendo hacia atrás sobre las almohadas se limpió las mejillas húmedas con manos temblorosas e intentó calmar ese infierno. Cuando finalmente recuperó el aliento, frunció el ceño. Su corazón estaba saltando dentro de su caja torácica, estaba revoloteando más que latiendo, y un mareo, ocasionado, sin duda por sus erráticos espasmos hacía girar su cabeza en un estrecho círculo.

Levantándose la camiseta, bajó la mirada a sus pectorales desinflados y a su torso encogido e instó a su cuerpo a seguir fallando. Los accesos le habían estado llegando con creciente regularidad y fuerza, y deseaba como el demonio que se organizaran de una vez y le ayudaran a despertar muerto. Si querías ir al Fade para estar con tus difuntos seres queridos, el suicidio no era una opción, pero él estaba operando bajo la presunción de que podías ser efectivamente negligente contigo mismo hasta la muerte. Lo cual técnicamente no era un suicidio, como lo sería comerte una bala o tirarte un nudo corredizo alrededor del cuello, o rebanarte las muñecas.

El olor a comida que llegaba del pasillo le hizo mirar el reloj. Cuatro de la tarde. ¿O era de la mañana? Las cortinas estaban corridas, así que no sabía si las persianas estaban subidas o bajadas.

Sonó un golpe suave.

Lo cual, jodidas gracias, significaba que no era Lassiter, que simplemente entraba siempre que quería. Evidentemente los ángeles caídos no sabían mucho de modales. Ni de espacio personal. Ni de límites de algún tipo. Estaba claro que la gran y brillante pesadilla había sido echada a patadas del cielo porque a Dios no le había gustado su compañía mucho más de lo que le gustaba a Tohr.

El golpe quedo se repitió. Así que debía ser John.

–Sí -dijo Tohr, permitiendo que su camiseta cayera mientras se alzaba para recostarse sobre las almohadas. Sus brazos, una vez fuertes como grúas, lucharon bajo el peso de sus hombros laxos.

El chico, que ya no era un chico, entró llevando una bandeja pesadamente cargada de comida, y una expresión llena de optimismo infundado.

Tohr examinó el contenido con la mirada mientras la carga era depositada en la mesita. Pollo a las hierbas, arroz con azafrán, judías verdes y pan fresco.

La mierda perfectamente podría haber sido carne de animal atropellado envuelto en alambre de púas, por lo que a él le importaba, pero agarró el plato, desenrolló la servilleta, tomó el tenedor y el cuchillo y los utilizó.

Masticar. Masticar. Masticar. Tragar. Más masticar. Tragar. Beber. Masticar. Comer era tan mecánico y autonómico como respirar, algo de lo que era sólo levemente consciente, una necesidad, no un placer.

El placer era cosa del pasado… y una tortura dentro de sus sueños. Cuando evocaba a su shellan contra él, desnuda, sobre sábanas con aroma a limón, la fugaz imagen encendía su cuerpo desde dentro hacia fuera, haciéndole sentir vivo, y no sólo que vivía. Sin embargo, el golpe del encuentro se desvanecía rápidamente, era como una llama sin ninguna lámpara para sostenerla.

Masticar. Cortar. Masticar. Tragar. Beber.

Mientras comía, el chico se sentó en una silla junto a las cortinas cerradas, con los codos en las rodillas, los puños en la barbilla, El Pensador de Rodin vivito y coleando. Últimamente John siempre estaba así, siempre dándole vueltas a algo en la cabeza.

Tohrment sabía condenadamente bien de qué se trataba, pero la solución que terminaría con la triste preocupación de John primero iba a dolerle como la mierda.

Y Tohr lo lamentaba. Lo lamentaba mucho.

Cristo, ¿por qué Lassiter no podía haberle dejado tendido sin más, en aquél bosque? Ese ángel podría haberse quedado quietecito, pero no, Su Halógena Señoría tenía que ser un héroe.

Tohr desvío los ojos hacia John y su mirada se cerró sobre el puño del chico. La cosa era enorme, y la barbilla y mandíbula que descansaban sobre ella eran fuertes, masculinas. El chico se había convertido en un tipo guapo; pero bueno, como hijo de Darius, provenía de una buena reserva genética. Una de las mejores.

Lo que le llevaba a pensar… verdaderamente se parecía a D, una copia al carbón, en realidad, excepto por los vaqueros azules. Darius ni muerto se hubiera dejado ver con vaqueros, ni siquiera con esos de diseñadores elegantes como los que llevaba John.

De hecho… D con frecuencia asumía exactamente la misma posición cuando estaba rumiando sobre la vida, imitando al Rodin, todo ceño y agitación…

Un destello de plata titiló en la mano libre de John. Era un cuarto de dólar, y el chico pasaba la moneda dentro, fuera y alrededor de sus dedos, su versión de un tic nervioso.

Esta noche había algo más en el silencio que John acostumbraba a asumir cuando permanecía allí sentado. Algo había pasado.

–¿Qué pasa? – preguntó Tohr con voz áspera-. ¿Estás bien?

Los ojos de John se alzaron de repente con sorpresa.

Para evitar la mirada, Tohr bajó los ojos, pinchando algo de pollo, y metiéndoselo en la boca. Masticar. Masticar. Tragar.

A juzgar por los sonidos de movimiento, John se estaba saliendo de su rutina lentamente, como si temiera que cualquier movimiento súbito espantara la pregunta que colgaba entre ellos.

Tohr levantó la mirada de nuevo, y mientras esperaba, John se metió la moneda en el bolsillo y gesticuló con economía y gracia.

Wrath está luchando de nuevo. V acaba de contárnoslo a mí y a los chicos.

Tohr había perdido la práctica con el Lenguaje por Señas, pero no tanto. La sorpresa hizo que bajara su tenedor.

–Espera… todavía es el Rey, ¿verdad?

Sí, pero esta noche dijo a los Hermanos que va a volver a ocupar su lugar en la rotación. O supongo que ha estado en la rotación sin decírselo a nadie. Creo que la Hermandad está cabreada con él.

–¿Rotación? No puede ser. Al Rey no se le permite luchar.

Ahora sí. Y Phury también volverá.

–¿Qué coño? Se supone que el Primale no… -Tohr frunció el ceño-. ¿Hay algún cambio en la guerra? ¿Pasa algo?

No lo sé.

John se encogió de hombros y se recostó en la silla, cruzando las piernas a la altura de las rodillas. Otra cosa que siempre hacía Darius.

En esa pose el hijo parecía tan viejo como había sido el padre, aunque tenía menos que ver con la forma en que estaban colocadas las extremidades de John y más con el cansancio extremo que había en sus ojos azules.

–No es legal -dijo Tohr.

Ahora sí. Wrath se reunió con la Virgen Escriba.

En la mente de Tohr empezaron a zumbar preguntas, su cerebro bregaba con la carga desacostumbrada. En medio del dislocado remolino, era difícil pensar coherentemente, y sentía como si estuviera intentando sujetar cien pelotas de tenis entre sus brazos; sin importar cuan arduamente lo intentara, algunas se resbalaban y rebotaban a su alrededor, creando un lío.

Dejó de intentar encontrarle sentido a nada.

–Bueno, eso es un cambio… les deseo suerte.

La exhalación baja de John lo resumió todo bastante bien y Tohr volvió a desconectarse del mundo y regresó a su comida. Cuando hubo terminado, dobló la servilleta pulcramente y tomó un último sorbo del vaso de agua.

Encendió la TV y puso la CNN, porque no quería pensar y no podía aguantar el silencio. John se quedó aproximadamente media hora, y cuando se hizo evidente que ya no soportaba estar quieto durante más tiempo se puso en pie y se desperezó.

Te veré al final de la noche.

Ah, así que era de noche.

–Aquí estaré.

John recogió la bandeja y salió sin detenerse, ni dudarlo. Al principio, había habido bastante de ambas, como si cada vez que llegaba a la puerta esperara que Tohr le detuviera y dijera: Estoy listo para afrontar la vida. Voy a seguir adelante. Estoy lo bastante mejor como para preocuparme por ti.

Pero la esperanza no era eterna.

Cuando la puerta se hubo cerrado, Tohr apartó las sábanas de sus piernas flacas y pasó los pies sobre el borde del colchón.

Estaba listo para afrontar algo, sí, pero no su existencia. Con un gemido y un bandazo, fue tambaleándose hasta el baño, fue al inodoro, y levantó el asiento del trono de porcelana. Inclinándose, dio la orden y su estómago evacuó la comida sin protestar.

Al principio se había tenido que meter el dedo en la garganta, pero ya no. Sólo tensaba el diafragma y todo salía, como ratas huyendo de una alcantarilla desbordada.

–Tienes que cortar con esa mierda.

La voz de Lassiter armonizaba con el sonido del inodoro anegándose. Lo cual tenía mucho sentido.

–Cristo, ¿acaso nunca llamas?

–Soy Lassiter. L-A-S-S-I-T-E-R. ¿Cómo es posible que todavía sigas confundiéndome con otro? ¿Necesitas una pegatina con mi nombre?

–Sí, y pongámosla sobre tu boca. – Tohr se aflojó sobre el mármol y dejó caer la cabeza entre las manos-. Sabes, puedes irte a casa. Puedes largarte cuando quieras.

–Pon tu culo en movimiento entonces. Porque eso es lo que conseguiría que lo hiciera.

–Vaya, ahora tengo una razón para vivir.

Hubo un suave sonido de campanillas, lo cual quería decir, tragedia de las tragedias, que el ángel acababa de subirse al mostrador.

–Entonces, ¿qué hacemos esta noche? Espera, déjame adivinar, sentarnos en hosco silencio. O, no… ahora estás alternando. Meditar con emotiva intensidad, ¿verdad? Qué puñetero salvaje eres. Whoo. Hooo. Cuando quieras darte cuenta, estarás practicando el nudo corredizo.

Con una maldición, Tohr se levantó y fue a abrir la ducha, esperando que si se negaba a mirar al bocazas, Lassiter se aburriría rápidamente y se largaría a arruinar la tarde de algún otro.

–Pregunta -dijo el ángel-. ¿Cuándo vamos a cortarte esa alfombra que está creciendo en tu cabeza? Si esa mierda se hace más larga, vamos a tener que segarla como si fuera heno.

Mientras Tohr se quitaba la camiseta y los bóxer, disfrutó del único consuelo que tenía cuando sufría la compañía de Lassiter: exponerse desnudo ante el cabrón.

–Hombre, el culo plano es una cosa -masculló Lassiter-, pero luces un par de balones de baloncesto desinflados ahí atrás. Me hace preguntarme… Hey, apuesto a que Fritz tiene una bomba de bicicleta. Sólo comentaba.

–¿No te gusta la vista? Ya sabes donde está la puerta. Es esa a la que nunca llamas.

Tohr no le dio al agua tiempo para calentarse; simplemente se metió bajo el chorro y se limpió sin ninguna buena razón que supiera… no tenía orgullo, así que le importaba una mierda lo que los demás pensaran de su higiene.

El vomitar tenía un propósito. La ducha… tal vez era simplemente un hábito.

Cerrando los ojos, separó los labios y se quedó de pie frente a la alcachofa. El agua lamió el interior de su boca, barriendo la bilis y cuando el escozor abandonó su lengua, un pensamiento entró en su cerebro.

Wrath estaba afuera luchando. Solo.

–Hey, Tohr.

Tohr frunció el ceño. El ángel nunca utilizaba su nombre propio.

–¿Qué?

–Esta noche es diferente.

–Sí, sólo si me dejas en paz. O te cuelgas tú mismo en este baño. Hay seis alcachofas para escoger aquí dentro.

Tohr recogió la barra de jabón y la pasó sobre su cuerpo, sintiendo los duros y punzantes empujes de sus huesos y articulaciones a través de la fina piel.

Wrath estaba afuera solo.

Champú. Enjuague. Volver al chorro. Abrir la boca.

Fuera. Solo.

Cuando terminó la ducha, el ángel estaba en el mismo centro del baño con una toalla, todo amabilidad y esa mierda.

–Esta noche es diferente -dijo Lassiter suavemente.

Tohr miró al tipo de veras, viéndole por primera vez, aunque habían pasado cuatro meses juntos. El ángel tenía el cabello negro y rubio, tan largo como el de Wrath, pero a pesar de todo ese estilo Cher bajando por su espalda no era ningún amanerado. Su guardarropa parecía sacado directamente del cuerpo de marines, camisetas negras, pantalones de camuflaje y botas de combate, pero no era en absoluto un soldado. El cabrón estaba perforado como un alfiletero y tenía tantos accesorios como un joyero, con aros de oro y cadenas que colgaban de los agujeros que tenía en las orejas, muñecas y cejas. Y podías apostar a que tenía accesorios en el pecho y más abajo de la cintura… lo cual era algo en lo que Tohr se negaba a pensar. No necesitaba ayuda para vomitar, muchas gracias.

Cuando la toalla cambió de manos, el ángel dijo con gravedad.

–Hora de despertar, Cenicienta.

Tohr estaba a punto de señalar que esa era la Bella Durmiente cuando le llegó un recuerdo como si le hubiera sido inyectado en el lóbulo frontal. Era de la noche en que había salvado la vida de Wrath allá por el año 1958, y las imágenes le llegaron con la absoluta claridad de la experiencia actual.

El Rey había estado fuera. Solo. En el centro.

Medio muerto y sangrando sobre la cuneta.

Un Edsel le había embestido. Un pedazo de mierda de Edsel descapotable del color azul de la sombra de ojos de una camarera.

Por lo que Tohr pudo deducir más tarde, Wrath debía haber estado persiguiendo a un lesser a pie y al girar a toda mecha en una esquina ese coche grande como una lancha le había embestido. Tohr estaba a dos manzanas de distancia y había oído el chirrido de los frenos y un impacto de algún tipo, y estaba listo para no hacer absolutamente nada.

¿Accidentes de tráfico humanos? No era su problema.

Pero entonces un par de lessers pasaron corriendo frente a la boca del callejón donde él estaba. Los asesinos habían estado huyendo como locos bajo la llovizna de otoño, como si les estuvieran persiguiendo, excepto que no había nadie corriendo tras sus talones. Había esperado, suponiendo que aparecería alguno de sus hermanos. Ninguno de ellos había hecho acto de presencia.

No tenía ningún sentido. Si un asesino hubiera sido golpeado por un coche en compañía de sus compinches, estos no habrían abandonado el escenario. Los otros habrían matado al conductor humano y a cualquier posible pasajero, luego habrían metido a su muerto en el maletero y se habrían largado conduciendo de la escena: la última cosa que la Sociedad Lessening quería era a un lesser incapacitado derramando sangre negra sobre la calle.

Tal vez era sólo coincidencia. Un peatón humano. O alguien en una moto. O dos coches.

Sin embargo, habían sonado sólo un juego de frenadas. Y nada de eso explicaría el par de pálidos talones ligeros que había pasado junto a él como si fueran pirómanos huyendo de un fuego que hubieran prendido.

Tohr había trotado hasta Trade, y al dar vuelta en la esquina había captado la visión de un macho humano con un sombrero y un abrigo agachado sobre un cuerpo encogido de dos veces su tamaño. La esposa del tipo, que estaba vestida con uno de esos frívolos vestidos de faldas abultadas de los años cincuenta, estaba de pie justo frente de los faros, acurrucada en su abrigo de piel.

Su brillante falda roja era del color de las vetas que había en el pavimento, pero el olor de la sangre derramada no era humana. Era vampiro. Y el que había sido atropellado tenía un largo cabello negro…

La voz de la mujer era chillona.

–Tenemos que llevarle al hospital…

Tohr había intervenido, interrumpiéndola:

–Es mío.

El hombre había levantado la mirada.

–Su amigo… no le vi… Vestido de negro… salió de la nada…

–Yo me ocuparé de él. – En ese punto Tohr dejó de explicarse y simplemente y por medio de su voluntad, había enviado a los dos humanos a un estado de estupor. Una rápida sugestión mental los envió de vuelta a su coche y los puso en camino con la impresión de que habían golpeado un cubo de basura. Supuso que la lluvia se ocuparía de la sangre del frontal del coche, y la abolladura podrían arreglarla ellos mismos.

Cuando se inclinó sobre el cuerpo del heredero al trono de la raza, el corazón de Tohr le latía tan rápido como un martillo hidráulico. Había sangre por todas partes, manando rápido de un corte en la cabeza de Wrath, por lo que Tohr se quitó la chaqueta, mordió la manga, y desgarró una tira de cuero. Después de envolver las sienes del heredero y atar el vendaje improvisado tan fuerte como pudo, detuvo una camioneta que pasaba, apuntó con el arma al fanático de la brillantina que estaba detrás del volante, e hizo que el humano le condujera hasta el barrio de Havers.

Él y Wrath habían viajado en la caja de atrás, y todo el tiempo, había estado manteniendo presión sobre la cabeza herida de Wrath, bajo la lluvia fría. Una lluvia tardía de noviembre, tal vez diciembre. Sin embargo agradecía que no hubiera sido verano. Sin duda el frío había ralentizado el corazón de Wrath y aliviado su presión sanguínea.

A medio kilómetro de la casa de Havers, en la parte lujosa de Caldwell, Tohr había dicho al humano que aparcara y mientras se ponía en camino le lavó el cerebro.

Los minutos que le había tomado a Tohr llegar hasta la clínica habían sido los más largos de su vida, pero logró llevar a Wrath allí, y Havers había cerrado lo que había resultado ser el corte de una de las arterias temporales.

El día siguiente fue crítico. Incluso con Marissa allí para alimentar a Wrath, el rey había perdido tanta sangre que no evolucionaba como se esperaba, y Tohr se había quedado todo el tiempo sentado en una silla junto a la cama. Mientras Wrath yacía tan quieto, Tohr había sentido como si la vida de la raza entera pendiera de un hilo, el único que podía ocupar el trono estaba encerrado en un sueño que distaba tan sólo unas pocas neuronas de un estado vegetativo permanente.

Se había corrido la voz y la gente acudía deshecha. Las enfermeras y el médico. Los demás pacientes que se habían dejado caer para rezar por el Rey a quien no servirían. Los Hermanos, que habían utilizado el teléfono por turnos para llamar cada quince minutos.

La sensación colectiva era que sin Wrath no había esperanza. Ni futuro. Ni oportunidad.

Sin embargo, Wrath vivió, despertando con el tipo que irascibilidad que te hacía suspirar de alivio… porque si un paciente tenía la energía para estar cabreado, iba a superarlo.

El siguiente anochecer, después de haber estado fuera de servicio durante veinticuatro horas seguidas y habiendo asustado a muerte a todo el mundo que le rodeaba, Wrath había desenchufado la vía intravenosa, se había vestido, y se había largado.

Sin decir ni una palabra a ninguno de ellos.

Tohr había esperado… algo. No un gracias, pero algún reconocimiento o… algo. Demonios, ahora Wrath era un hijo de puta malhumorado, ¿pero en ese entonces? Era directamente tóxico. Aun así… ¿nada? ¿Después de haber salvado la vida del tipo?

Le recordaba bastante a la forma en que él había estado tratando a John. Y a sus hermanos.

Tohr se envolvió la toalla alrededor de la cintura y volvió al punto más importante del recuerdo. Wrath había salido allí fuera a luchar solo. Allá en el 58, había sido un golpe de suerte que Tohr hubiera estado donde estaba y hubiera encontrado al Rey antes de que fuera demasiado tarde.

–Hora de despertar -dijo Lassiter.









Capítulo 17







Mientras la noche llegaba y se instalaba, Ehlena rezaba para no tener que llegar tarde a trabajar otra vez. Con el reloj corriendo, esperó en el piso de arriba, en la cocina con el CranRas y las drogas trituradas. Había sido meticulosa con la limpieza: había guardado la cuchara. Comprobado todas las superficies dos veces. Incluso se había asegurado de que el salón estuviera apropiadamente ordenado.
–¿Padre? – llamó en dirección al sótano.

Mientras prestaba atención a la espera de sonidos de pies arrastrándose y palabras sin sentido pronunciadas quedamente, pensó en los sueños raros que había tenido durante el día. Se había imaginado a Rehv en la oscura distancia con los brazos colgando a los costados. Su magnífico cuerpo desnudo estaba iluminado como si estuviera en exhibición, sus músculos sobresaliendo en un poderoso despliegue y el color tostado de su piel era cálido y dorado. Su cabeza estaba inclinada hacia abajo y tenía los ojos cerrados como si estuviera en reposo.

Cautivada, convocada, había atravesado un suelo de fría piedra hasta él, pronunciando su nombre una y otra vez.

Él no había respondido. No había alzado la cabeza. No había abierto los ojos.

El miedo había silbado a lo largo de sus venas y había estremecido su corazón, y se había apresurado por llegar a él, pero él había permanecido siempre distante, un objetivo nunca realizado, un destino nunca alcanzado.

Había despertado con lágrimas en los ojos y el cuerpo tembloroso. Cuando la sofocante conmoción había retrocedido, el significado estuvo claro, pero en realidad, no necesitaba que su subconsciente le dijera lo que ella ya sabía.

Sacudiéndose a sí misma, volvió a gritar hacia abajo.

–¿Padre?

Cuando no hubo respuesta, Ehlena tomó el mug de su padre y bajó al sótano. Lo hizo lentamente, aunque no porque tuviera miedo de derramar el CranRas rojo sangre sobre su uniforme blanco. A veces su padre no se levantaba por sí mismo y ella tenía que hacer este descenso, y cada vez que bajaba los escalones por ese motivo, se preguntaba si finalmente habría ocurrido, si su padre habría sido llamado al Fade.

No estaba lista para perderle. Aún no, sin importar lo difíciles que fueran las cosas.

Introduciendo la cabeza a través de la puerta de su dormitorio, le vio sentado ante su escritorio tallado a mano, rodeado de pilas irregulares de papeles y velas apagadas.

Gracias, Virgen Escriba.

Cuando sus ojos se ajustaron a la penumbra, le preocupó que la falta de luz pudiera dañar la visión de su padre, pero las velas iban a quedarse como estaban, porque no había ninguna cerilla ni encendedor en la casa. La última vez que él había puesto sus manos sobre una cerilla había sido en su antigua casa… y había incendiado el apartamento porque sus voces se lo habían dicho.

Eso había pasado hacía dos años, y había sido la razón de que le hubieran recetado medicinas.

–¿Padre?

Él levantó la mirada del desorden y pareció sorprendido.

-Hija mía, ¿qué tal estás esta noche?

Siempre le hacía la misma pregunta, y ella siempre le daba la misma respuesta en la Antigua Lengua.

-Bien, padre mío. ¿Y tú?

-Como siempre encantado de saludarte. Ah, si, la doggen ha preparado mi zumo. Qué amable de su parte. – Su padre tomó el mug-. ¿Adónde vas?









Esto condujo a su pas de deux[29] verbal respecto a que no aprobaba que trabajara y ella explicaba que lo hacía porque le gustaba y él se encogía de hombros y afirmaba no entender a la generación joven.
-De veras tengo que irme ya -le dijo-, pero Lusie llegará en cuestión de minutos.

–Si, bien, bien. En realidad, estoy ocupado con mi libro, pero la entretendré durante un rato, como es apropiado. Sin embargo, tengo que concentrarme en mi trabajo,. -Agitó la mano alrededor de la representación física del caos de su mente, su ademán elegante en contradicción con la irregular colección de papeles llenos de sin sentidos-. Esto tiene que ser atendido.

-Por supuesto que si, Padre.

Él terminó el CranRas y, cuando Ehlena fue a tomarlo de su mano, frunció el ceño.

-¿Seguro que la criada puede hacer eso?

–Me gusta ayudarla. Tiene muchas responsabilidades. -No podía ser más cierto. La doggen tenía que seguir todas las reglas para objetos y dónde pertenecían, al igual que hacer las compras y ganar el dinero y pagar las facturas y vigilarle. La doggen estaba cansada. La doggen estaba agotada.

Pero era absolutamente necesario que el mug fuera a la cocina.

–Padre, por favor suelta el mug para que pueda llevarla arriba. La doncella teme molestarte, y me gustaría ahorrarle esa preocupación.

Por un momento, los ojos de él se posaron en ella como solían hacer.

-Tienes un corazón hermoso y generoso. Estoy muy orgulloso de llamarte hija.

Ehlena parpadeó ferozmente y con voz áspera dijo:

-Ser tu orgullo lo significa todo para mi.

Él extendió el brazo y le apretó la mano.

–Ve, hija mía. Ve a ese «trabajo» tuyo, y vuelve a casa conmigo con historias de tu noche.

Oh… Dios.

Era exactamente lo que le había dicho hacía mucho tiempo, cuando ella había estado acudiendo a un colegio privado y su madre estaba viva y vivían entre la familia y la glymera como gente de importancia.

Incluso aunque sabía que era probable que para cuando volviera a casa él no tuviera ningún recuerdo de haberle hecho la vieja y adorable pregunta, ella sonrió y se alimentó de las sabrosas migajas del pasado.

–Como siempre, Padre mío. Como siempre.

Se marchó con el sonido del pasar de páginas y el tink-tink-tink de una pluma golpeando el borde de un tintero de cristal.

Escaleras arriba, enjuagó el mug, lo secó, y lo puso en la alacena, luego se aseguró de que en el frigorífico todo estuviera donde debía estar. Cuando recibió el mensaje de texto de que Lusie estaba en camino, traspasó la puerta, la cerró, y se desmaterializó hacia la clínica.

Cuando llegó al trabajo, sintió un gran alivio de ser como todos los demás, llegando en hora, poniendo las cosas en su taquilla, hablando de nada en particular antes de que comenzara el turno.

Pero entonces cuando estaba en la cafetera, Catya se acercó a ella, toda sonrisas.

–Así que… ¿anoche fue…? Vamos, cuenta.

Ehlena termino de llenar su taza y ocultó una mueca tras un primer trago profundo que le quemó la lengua.

–Creo que no-apareció lo resume todo.

–¿No-apareció?

–Síp. Como en él no apareció.

Catya sacudió la cabeza.

–Maldito sea.

–No, está bien. De veras. Quiero decir, no es como si hubiera esperado mucho. – Sí, solo una fantasía completa sobre el futuro, que incluía cosas como un hellren, una familia propia, una vida que valiera la pena vivir. Nada del otro mundo-. Está bien.

–¿Sabes?, anoche estuve pensando. Tengo un primo que es…

–Gracias, pero no. Con mi padre como está, no debería salir con nadie. – Ehlena frunció el ceño, al recordar cuan rápidamente le había dado Rehv la razón respecto a ello. Aunque podría aducir que eso le hacía una especie de caballero, era difícil no sentirse un poco molesta.

–Preocuparte por tu padre no significa…

–Oye, ¿por qué no me ocupo del mostrador de recepción durante el cambio de turno?

Catya se detuvo, pero los ojos de la hembra se iluminaron lanzando un montón de mensajes, la mayor parte de los cuales podrían resumirse como, ¿Cuándo Va A Despertar Esta Chica?

–Iré ahora mismo -dijo Ehlena, dándose la vuelta y alejándose.

–No durará para siempre.

–Por supuesto que no. La mayor parte de nuestro turno ya ha llegado.

Catya sacudió la cabeza.

–Eso no es lo que quería decir, y lo sabes. La vida no dura para siempre. Tu padre tiene una seria enfermedad psicológica, y eres muy buena con él, pero podría quedarse así durante un siglo.

–En cuyo caso todavía me quedarán alrededor de setecientos años más. Estaré en recepción. Perdona.

En la recepción, Ehlena tomó posición tras el ordenador e introdujo la contraseña. No había nadie en la sala de espera porque el sol acababa de ponerse, pero los pacientes comenzarían a llegar muy pronto, y ella no podía esperar la distracción.

Revisando el horario de Havers, no vio nada inusual. Chequeos. Tratamientos a pacientes. Seguimientos quirúrgicos…

El timbre exterior repicó y levantó la mirada hacia un monitor de seguridad. Allí en una vista del vestíbulo exterior, vio a un macho que se arropaba en su abrigo para protegerse del viento frío.

Pulsó el botón del intercomunicador y dijo:

–Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarle?

El rostro que levantó la mirada hacia la cámara era uno que ya había visto antes. Tres noches atrás. El primo de Stephan.

–¿Alix? – dijo-. Soy Ehlena. ¿Cómo estás…?

–Estoy aquí para ver si le han traído.

–¿Traído?

–A Stephan.

–No creo, pero déjame comprobarlo mientras bajas.

Ehlena presionó el botón para abrir la cerradura y fue al ordenador a ver la lista de pacientes ingresados. Mientras abría la serie de puertas para Alix, revisaba los nombres, uno por uno.

No hacía referencia al ingreso de Stephan como paciente.

En el instante en que Alix entró en la sala de espera, a ella se le congeló la sangre en las venas al ver la cara del macho. Los crueles círculos oscuros bajo sus ojos grises hablaban de algo más que una simple falta de sueño.

–Stephan no volvió a casa anoche -dijo.


Rehv lamentaba diciembre, y no solo porque el frío en el norte de Nueva York fuera suficiente para hacerle desear ponerse en plan especialista de la pirotecnia solo para calentarse.

En diciembre la noche caía temprano. El sol, ese cabrón perezoso, flojucho marica, cejaba en sus esfuerzos tan temprano como las cuatro y media de la tarde, y eso para Rehv significaba que la cita-del-primer-martes-del-mes-para-actuar-como-semental empezaba temprano.

Acababan de dar las diez en punto cuando entró en el Parque Estatal Black Snake después de un viaje en coche de dos horas hacia el norte desde Cadwell. Trez, que siempre se desmaterializaba hacia allí, sin duda ya habría tomado posición alrededor de la cabaña, camuflándose y disponiéndose a actuar de guardia.

Así como de testigo.

El hecho de que el tipo, que era indiscutiblemente su mejor amigo, tuviera que observar todo el asunto era un machacador de pelotas que venía a añadirse a todo el carrusel de cagadas. El problema era, que después de que terminaba todo, Rehv necesitaba ayuda para volver a casa, y Trez era bueno en ese tipo de mierdas.

Xhex quería ocuparse, por supuesto, pero no se podía confiar en ella. No cuando se trataba de la princesa. Si Rehv le volviera la espalda durante un segundo la cabaña podría terminar con una nueva capa de pintura fresca en las paredes… de la variedad horripilante.

Como siempre, Rehv aparcó en el parking de tierra que había alrededor del lado oscuro de la montaña. No había otros coches, y esperaba que los senderos que se abrían en abanico desde la parte de atrás del parking estuvieran vacíos también.

Mirando a través del parabrisas, ante su vista todo aparecía rojo y plano y a pesar de que despreciaba a su medio hermana, odiaba mirarla y deseaba que todo este sucio y puñetero asunto suyo se acabara de una vez, su cuerpo no estaba entumecido y frío, sino vivo y ronroneando. Dentro de sus pantalones, su polla dura estaba preparada y lista para lo que estaba a punto de ocurrir.

Ahora si solo pudiera obligarse a salir del coche.

Posó la mano en el tirador de la puerta, pero no pudo tirar de ella.

Había tanta paz. Lo único que perturbaba el silencio eran los leves y metálicos sonidos que hacía el motor del Bentley al enfriarse.

Sin razón aparente, pensó en la adorable risa de Ehlena, y eso fue lo que le hizo abrir la puerta. Con un rápido movimiento, sacó la cabeza del coche justo cuando su estómago se cerraba como un puño y casi vomita. Cuando el frío calmó su nausea, intentó sacarse a Ehlena de la mente. Ella era tan limpia y honorable que no podía soportar tenerla en sus pensamientos cuando estaba a punto de hacer esto.

Lo cual era una sorpresa.

Proteger a alguien del mundo cruel, de lo mortal y peligroso, de lo contaminado, lo obsceno, y lo asqueroso no era su estilo. Pero se había enseñado a sí mismo a hacer justamente eso cuando se trataba de las únicas tres hembras normales en su vida. Por la que le había dado la vida, la que había criado como si fuera propia y la pequeña que su hermana había dado a luz recientemente, afrontaría todo tipo de peligros, mataría con sus propias manos cualquier cosa que las amenazara, perseguiría y destruiría hasta la más mínima amenaza.

Y de algún modo la cálida conversación que había tenido con Ehlena más temprano la ponía en esa breve, breve lista.

Lo que significaba que tenía que dejarla fuera. Junto con las otras tres.

Le había ido bien viviendo como una puta, porque obtenía un precio caro de la que le follaba, y además, la prostitución no era nada más que lo que se merecía, considerando el modo en que su auténtico padre había forzado su concepción sobre su madre. Pero él asumía la responsabilidad. A la cabaña iba él solo y él obligaba a su cuerpo a hacer lo que hacía, nadie le obligaba.

Esas pocas personas normales que había en su vida tenían que permanecer muy, muy lejos de todo este asunto, y eso significaba que cuando venía aquí debía erradicarlas de su pensamiento y su corazón. Más tarde, tras de haberse recobrado, duchado y dormido, podría volver a recordar los ojos color caramelo de Ehlena y la forma en que olía a canela y como se había reído a pesar de sí misma cuando habían hablado. Por ahora, las apartó a ella, a su madre, a su hermana y a su amada sobrina de su lóbulo frontal, cerrando cada recuerdo que tenía en una sección separada de su cerebro y clausurándolos.

La princesa siempre intentaba entrar en su mente, y no quería que supiera nada de aquellos que apreciaba o por quiénes se preocupaba.

Cuando una intensa ráfaga de viento casi le cierra violentamente la puerta en la cabeza, Rehv tiró de su abrigo de marta envolviéndoselo flojamente alrededor del cuerpo, salió, y cerró el Bentley. Mientras caminaba hacia el comienzo de la senda, notó que el terreno estaba congelado bajo sus Cole Haans, la tierra que crujía bajo sus suelas era dura y resistente.

Técnicamente ahora el parque estaba cerrado por la estación, y una cadena colgaba atravesando la boca del sendero que llevaba más allá del mapa de la montaña y las cabañas de alquiler. Sin embargo era más probable que fuera el tiempo el que mantenía a la gente alejada y no el Servicio del Parque Adirondack. Después de pasar sobre la cadena, pasó la hoja de registro que estaba colgaba de un sujetapapeles a pesar de que se suponía que nadie debía utilizar los senderos. Él nunca firmaba.

Sí, como si los guardas humanos realmente necesitaran saber qué estaban haciendo dos symphaths en una de aquellas cabañas. Seguuuuuuuro.

Lo bueno de diciembre era que en los meses invernales el bosque resultaba menos claustrofóbico, sus robles y sus arces no eran más que troncos y ramas flacas que dejaban ver bastante de la noche estrellada. Alrededor de ellos, los árboles de hoja perenne estaban de fiesta, sus ramas mullidas eran el «jódete» arbóreo a sus hermanos ahora desnudos, vengándose por todo el vistoso follaje otoñal que los otros árboles acababan de lucir.

Penetrando la línea de árboles, siguió el sendero principal mientras éste se estrechaba gradualmente. Senderos más pequeños se separaban a derecha e izquierda, marcados con rústicos carteles de madera con nombres como Paseo del Sociable, Ataque Relámpago, Cumbre Extensa y Cumbre Pequeña. Él siguió en línea recta, su aliento formaba nubes al abandonar sus labios y el sonido de sus zapatos sobre la tierra congelada parecía muy ruidoso. En lo alto, la luna se veía brillante, y tenía la forma de una medialuna afilada como un cuchillo, que para él con sus impulsos symphath decididamente fuera de control, era del color de los ojos rubí de su chantajista.

Trez hizo aparición en forma de una brisa helada que recorrió el sendero.

–Hey, amigo -dijo Rehv quedamente.

La voz de Trez flotó al interior de su cabeza mientras la forma Sombra del tipo se condensaba en una ola que brillaba tenuemente. ACABA PRONTO CON ELLA. CUANTO MÁS RÁPIDO OBTENGAMOS LO QUE VAS A NECESITAR DESPUÉS MEJOR.

–Las cosas son como son.









CUANTO ANTES. MEJOR.







–Veremos.
Trez le maldijo y se volvió a disolver en una fría ráfaga de viento, lanzándose hacia adelante fuera de la vista.

La verdad era que, por mucho que Rehv odiara venir, algunas veces no quería marcharse. Le gustaba hacer daño a la princesa, y ella era una buena oponente. Astuta, rápida y cruel. Era la única salida para su lado malo, y, como un corredor hambriento de entrenamiento, necesitaba el ejercicio.

Además, tal vez era como su brazo: la podredumbre se sentía bien.

Rehv tomó el sexto a la izquierda, entrando en un sendero que era sólo lo suficiente amplio para una persona, y muy pronto, la cabaña quedó a la vista. A la brillante luz de la luna, sus leños eran de un color parecido al vino rosado.

Cuando llegó a la puerta, extendió la mano izquierda hacia adelante, y cuando estaba aferrando la palanca de madera pensó en Ehlena y en como se había preocupado lo suficiente por él como para llamar y preguntar por su brazo.

Durante un breve momento se permitió un desliz y evocó el sonido de la voz de ella en su oído.

No entiendo por qué no te cuidas.

La puerta escapó de su agarre, abriéndose tan rápido que golpeó contra la pared.








La princesa estaba de pie en el centro de la cabaña, con su brillante túnica roja, rubíes en su garganta y los ojos color rojo sangre, todo del color del odio. Con su escaso cabello enrollado y recogido por encima de su cuello, su piel pálida, y los escorpiones albinos vivos que llevaba por pendientes, era un horror exquisito, una muñeca Kabuki[30] construida por una mano malvada. Y era malvada, su oscuridad le llegaba en oleadas, emanando desde el centro de su pecho aún cuando nada en ella se movía y su rostro con forma de luna permanecía inalterado por el enfado.
Su voz, por otro lado, era astuta como una hoja afilada.

–Nada de escenas de playa esta noche en tu mente. No, nada de playa esta noche.

Rehv cubrió a Ehlena rápidamente con una imagen de un glorioso estereotipo de las Bahamas, todo sol, mar y arena. Era algo que había visto en la TV años atrás, en un «especial escapadas», como había dicho el anunciador, con gente en bañador paseando de la mano. Dada su vivacidad, la imagen era el suspensorio perfecto para las pelotas de su materia gris.

–¿Quién es ella?

–¿Quién es quién? – dijo mientras entraba.

La cabaña estaba cálida, gracias a ella, un pequeño truco de agitación molecular del aire que se acrecentaba cuando estaba cabreada. No obstante, el calor que generaba no era alegre como el que provenía de un fuego… más bien era de la clase de sofoco que conseguías con un caso de diarrea.

–¿Quién es la hembra que había en tu mente?

–Solo una modelo de un anuncio de TV, mi queridísima perra -dijo tan suavemente como ella. Sin darle la espalda, cerró la puerta tranquilamente-. ¿Celosa?

–Para estar celosa, tendría que estar amenazada. Y eso sería absurdo. – La princesa sonrió-. Pero pienso que debes decirme quién es ella.

–¿Eso es todo lo que quieres hacer? ¿Hablar? – Rehv deliberadamente dejó que su abrigo se abriera y acunó en su mano la polla y el pesado escroto-. Normalmente quieres de mí algo más que conversación.

–Muy cierto. El mejor y más elevado uso para ti es el que los humanos llaman… un consolador, ¿no? Un juguete para una hembra con el que complacerse a sí misma.

–Hembra no es necesariamente la palabra que yo utilizaría para describirte.

–Ciertamente. Bienamada sería mejor.

Ella alzó una mano horrenda hasta su recogido, deslizando sus dedos huesudos de tres articulaciones sobre la cuidadosa obra, su muñeca era más delgada que el asa de una batidora de alambre. Su cuerpo no era diferente: todos los symphaths estaban constituidos como jugadores de ajedrez, no como quarterbacks, lo cual iba acorde con su preferencia de luchar con la mente y, no con el cuerpo. La vestimenta que usaban, no era ni de machos ni de hembras, sino una versión destilada de ambos sexos, y por eso la princesa le deseaba como lo hacía. Le gustaba su cuerpo, sus músculos, su obvia y brutal masculinidad, y habitualmente quería ser físicamente refrenada durante el sexo… algo que seguro como la mierda no conseguía en casa. Por lo que él entendía, la versión symphath del acto se limitaba a algunas posturas mentales seguidas de dos frotaciones y un jadeo por parte del macho. Además estaba dispuesto a apostar a que el tío de ambos tenía la polla como la de un hámster, y las pelotas del tamaño de gomas de borrar lapicero.

No es que alguna vez lo hubiera comprobado… pero vamos, el tipo no era exactamente un parangón de testosterona.

La princesa se movía por la cabaña como si estuviera desplegando su gracia, pero había un propósito en desplazarse de ventana en ventana y mirar hacia fuera.

Demonios, siempre con las ventanas.

–¿Dónde está tu perro guardián esta noche? – dijo ella.

–Siempre vengo solo.

–Le mientes a tu amor.

–¿Por qué iba a querer que alguien viera esto?

–Porque soy hermosa. – Se detuvo delante de los cristales más cercanos a la puerta-. Está ahí a la derecha, junto al pino.

Rehv no necesitaba inclinarse a un lado y mirar para saber que tenía razón. Por supuesto que ella podía sentir a Trez; solo que no podía estar completamente segura de dónde estaba o qué era.

Aún así, dijo:

–No hay nada excepto árboles.

–Mentira.

–¿Le tienes miedo a las sombras, Princesa?

Cuando ella miró sobre el hombro, el escorpión albino que colgaba del lóbulo de su oreja también hizo contacto ocular con él.

–El problema no es el miedo. Es la deslealtad. No soporto la deslealtad.

–A menos que seas tú la que la está practicando, por supuesto.

–Oh, te soy bastante leal a ti, mi amor. Excepto por el hermano de nuestro padre, como ya sabes. – Se giró y cuadró los hombros en toda su altura-. Mi consorte es el único aparte de ti. Y he venido aquí sola.

–Tus virtudes son abundantes, aunque como he dicho, por favor toma a más en tu cama. Toma a cien machos más.

–Nadie podría compararse contigo.

A Rehv le daban ganas de vomitar cada vez que ella le prodigaba un falso cumplido, y ella lo sabía. Por lo cual, naturalmente insistía en decir mierdas como esa.

–Dime -dijo para cambiar de tema-, ya que sacas el tema de nuestro tío, ¿cómo le va al muy cabrón?

–Todavía te cree muerto. Así que sigo honrando mi parte de nuestra relación.

Rehv metió la mano en el bolsillo de su abrigo de marta y sacó los doscientos cincuenta mil dólares en rubís cortados. Tiró el feliz paquetito al suelo hacia el ruedo de la túnica de ella y se quitó el abrigo. La chaqueta de su traje y sus zapatos fueron lo siguiente. Después sus calcetines de seda, sus pantalones y su camisa. Ningún boxer que quitar. Para qué molestarse.

Rehvenge permaneció ante ella completamente erecto, con los pies bien plantados en el suelo, respirando tranquilamente, inhalando y exhalando con su fuerte pecho.

–Y estoy listo para completar nuestra transacción.

Los ojos rubí bajaron por su cuerpo y se detuvieron en su sexo, abrió la boca, y se recorrió el labio inferior con su lengua bífida. En sus orejas, los escorpiones retorcieron sus extremidades con expectación, como si respondieran a su arrebato sexual.

La princesa señaló la bolsa de terciopelo.

–Recoge eso y dámelo apropiadamente.

–No.

-Recógelo.

–Te gusta inclinarte delante de mí. ¿Por qué robarte tu hobby favorito?

La princesa metió las manos en las largas mangas de su túnica y fue hacia él de la forma suave con que se movían los symphaths, prácticamente flotando sobre el suelo de madera. Cuando se acercó, él mantuvo su posición, porque prefería morir y pudrirse antes de dar un paso atrás para gusto de ella.

Se miraron el uno al otro, y en el profundo y maligno silencio, él sintió una terrible comunión con ella. Eran iguales, y aunque era un pensamiento que odiaba, sentía alivio en ceder a su auténtica naturaleza.

-Recógelo…

–No.

Ella descruzó los brazos y una de sus manos de seis dedos desgarró el aire en dirección a su rostro, la bofetada fue fuerte y aguda como sus ojos rubí. Rehv se negó a dejar que su cabeza retrocediera por el impacto mientras el sonido reverberaba tan ruidosamente como un plato rompiéndose.

–Quiero que me pagues tu tributo adecuadamente. Y quiero saber quién es ella. He percibido tu interés por esta antes… cuando estás lejos de mí.

Rehv mantuvo el anuncio de playa prendido en su lóbulo frontal y supo que ella alardeaba.

–No me inclino ante ti ni ante nadie, perra. Así que si quieres esa bolsa, vas a tener que tocarte los dedos de los pies. Y en cuanto a lo que crees saber, estás equivocada. No hay nadie para mí.

Ella le abofeteó de nuevo, el escozor bajó por su médula espinal y pulsó en la cabeza de su polla.

–Te inclinas ante mí cada vez que vienes aquí con tu patético pago y tu sexo hambriento. Necesitas esto, me necesitas.

Él llevó su cara más cerca de la de ella.

–No te halagues a ti misma, Princesa. Eres una obligación, no una elección.

–Error. Vives para odiarme.

La princesa tomó su polla en la mano, envolviéndolo firmemente con sus dedos muertos. Cuando sintió el contacto y la caricia, se le revolvió el estómago… y aún así su erección se humedeció ante la atención incluso cuando no podía soportarla; aunque no la encontraba atractiva en absoluto, su lado symphath estaba completamente prendado en esta batalla de voluntades, y eso era lo erótico.

La princesa se inclinó hacia él, frotando con su dedo índice la púa que tenía en la base de su erección.

–Sea quien sea esa hembra de tu cabeza, no puede competir con lo que tenemos.

Rehv puso las manos a los costados del cuello de su chantajista y presionó con los pulgares hasta que ella jadeó.

–Puedo arrancarte la cabeza de la columna.

–No lo harás. – Ella le pasó los labios rojos y satinados por la garganta y el lápiz de labios de pimientos molidos que llevaba le quemó-. Porque no podríamos hacer esto si yo estuviera muerta.

–No subestimes la atracción de la necrofilia. Especialmente cuando se trata de ti. – Agarró la parte de atrás de su moño y tiró con fuerza-. ¿Vamos al grano?

–Después de que recojas…

–Eso no va a suceder. Yo no me inclino. – Con su mano libre, le desgarró el frontal de la túnica, exponiendo el tejido de malla fina del body que siempre llevaba. Girándola, la forzó a ponerse de cara a la puerta, buscando entre los pliegues de rojo satén mientras ella jadeaba. La malla que vestía estaba empapada de veneno de escorpión, y mientras se abría paso hacia su centro, el veneno empapaba su piel. Con suerte, podría follarla un rato mientras todavía conservaba la túnica puesta…

La princesa se desmaterializó fuera de sus garras y volvió a tomar forma justo ante la ventana a través de la cual Trez podría ver. Con un rápido movimiento, su túnica la abandonó, eliminada por su voluntad y su carne fue revelada. Estaba constituida como la serpiente que era, nervuda, y demasiado delgada y cuando la luz de la luna se reflejaba sobre los hilos entretejidos de su reluciente body daba la impresión de tener escamas.

Sus pies estaban plantados a cada lado de la bolsa de rubís.

–Vas a adorarme -le dijo, pasándose la mano entre los muslos y acariciándose la hendidura-. Con la boca.

Rehv se acercó y se puso de rodillas. Levantando la mirada hacia ella, dijo con una sonrisa:

–Y serás tú la que recoja esa bolsa.









Capítulo 18







Ehlena se detuvo justo fuera de la morgue de la clínica, con ambos brazos rodeando su pecho, el corazón en la garganta y las plegarias saliendo de sus labios. A pesar de su uniforme, no estaba esperando en plan profesional y el cartel de SÓLO PERSONAL que estaba al nivel de sus ojos la frenaba tanto como si fuera alguien con ropas comunes. Mientras los segundos pasaban lentos como siglos, miraba las letras como si se hubiese olvidado de cómo leer. La palabra sólo estaba en una mitad de las puertas, y personal en la otra. En letras rojas mayúsculas. Debajo de las letras en español, estaba la traducción en la Antigua Lengua.
Alix había atravesado las puertas hacía un momento con Havers a su lado.








Por favor… que no sea Stephan. Por favor, no dejes que el John Doe[31] sea Stephan.
El llanto que se filtró a través de las puertas de SÓLO PERSONAL provocó que cerrara los ojos, tan fuerte que hizo que le diera vueltas la cabeza.

Después de todo, no la habían plantado.

Diez minutos después salió Alix, tenía el rostro pálido y la parte inferior de los ojos enrojecida debido a la cantidad de veces que se había enjugado las abundantes lágrimas. Havers estaba justo detrás de él, el médico lucía igual de desconsolado.

Ehlena se adelantó y tomó a Alix entre sus brazos.

–Lo siento tanto.

–Cómo… cómo les digo a sus padres… ellos no querían que viniera hasta aquí… Oh, Dios…

Ehlena sostuvo el cuerpo estremecido del macho hasta que Alix se enderezó y arrastró ambas manos por su rostro.

–Estaba deseando salir contigo.

–Y yo con él.

Havers puso su mano sobre el hombro de Alix.

–¿Quieres llevártelo contigo?

El macho miró hacia atrás, a las puertas, y cerró la boca hasta que se convirtió tan sólo en una delgada línea.

–Vamos a querer empezar con los… rituales mortuorios… pero…

–¿Te gustaría que lo amortajase? – preguntó Havers suavemente.

Alix cerró los ojos y asintió.

–No podemos dejar que su madre vea su rostro. Eso la mataría. Y yo lo haría, pero…

–Lo cuidaremos muy bien -dijo Ehlena-. Puedes confiar en que nos ocupemos de él con respeto y reverencia.

–No creo que pueda… -Alix miró en su dirección-. ¿Está mal de mi parte?

–No -dijo sosteniéndole ambas manos-. Y te lo prometo, lo haremos con amor.

–Pero debería ayudar…

–Puedes confiar en nosotros. – Mientras el macho parpadeaba rápidamente, Ehlena le guió gentilmente, alejándolo de las puertas de la morgue-. Quiero que vayas a esperar en una de las salas de estar para familiares.

Ehlena acompañó al primo de Stephan por el pasillo hasta llegar al vestíbulo donde estaban las salas de examen. Cuando otra enfermera pasó por allí, Ehlena le pidió que le llevara a una sala de espera privada y luego regresó a la morgue.

Antes de entrar, respiró profundamente y enderezó los hombros. Cuando entró empujando las puertas, olió hierbas y vio a Havers de pie junto a un cuerpo cubierto por una sábana blanca. El andar de Ehlena flaqueó.

–Mi corazón está oprimido -dijo el médico-. Tan oprimido. No quería que ese pobre muchacho viera así a su familiar de sangre, pero después de identificar sus ropas, él insistió. Tenía que verlo.

–Porque tenía que asegurarse.

Era lo que ella hubiera necesitado de haber estado en esa situación.

Havers levantó la sábana, doblándola sobre el pecho y Ehlena se tapó bruscamente la boca con la mano para contener un jadeo.

El rostro de Stephan, golpeado y sucio, estaba casi irreconocible.

Ella tragó una vez. Y otra vez. Y una tercera vez.

Querida Virgen Escriba, veinticuatro horas antes, él había estado vivo. Vivo y en el centro, deseando verla. Luego una mala decisión de ir hacia un lado y no hacia el otro le había hecho terminar aquí, yaciendo sobre una fría cama de acero inoxidable, a punto de ser preparado para su ritual mortuorio.

–Traeré las mortajas -dijo bruscamente Ehlena cuando Havers retiró completamente la sábana del cuerpo.

La morgue era pequeña, con sólo ocho unidades de refrigeración y dos mesas de examen, pero estaba bien provista en cuanto a equipamiento y suministros. Las mortajas ceremoniales se guardaban en un armario que había cerca del escritorio, y cuando abrió la puerta, salió una fresca bocanada herbal. Las bandas de lino tenían siete centímetros y medio de ancho y venían en rollos del tamaño de los dos puños de Ehlena. Empapados de una combinación de romero, lavanda y sal marina, irradiaban un aroma suficientemente placentero que, no obstante, la hacían retroceder cada vez que captaba aquel olorcillo.

Muerte. Era el aroma de la muerte.

Sacó diez rollos y los apiló en sus brazos, luego volvió donde estaba el cuerpo de Stephan totalmente expuesto, con sólo una tela sobre sus caderas.

Después de un momento, Havers salió de un vestuario que había en el fondo, usando una túnica negra atada con un fajín negro. Alrededor del cuello, suspendida de una cadena de plata larga y pesada, tenía una herramienta ornamentada para cortar, muy afilada que era tan antigua, que el trabajo de filigrana del mango tenía recovecos oscurecidos dentro de su curvilíneo diseño.

Ehlena agachó la cabeza mientras Havers elevaba a la Virgen Escriba las plegarias requeridas para el pacífico descanso de Stephan dentro del tierno abrazo del Fade. Cuando el doctor estuvo listo, le alcanzó el primero de los rollos aromáticos y empezaron con la mano derecha de Stephan, como era adecuado. Con muchísima gentileza y cuidado, sostuvo el miembro frío y gris en el aire, mientras Havers envolvía la carne apretadamente, volviendo a poner la tira de lino sobre sí misma. Cuando llegaron hasta el hombro, se movieron hacia la pierna derecha; después fue la mano izquierda, el brazo izquierdo y luego la pierna izquierda.

Cuando quitaron la tela de sus caderas, Ehlena se dio vuelta, como era requerido por ser hembra. Si hubiera sido un cuerpo femenino, no lo hubiera tenido que hacer, aunque un asistente masculino lo habría hecho por respeto. Después de que las caderas fueron envueltas, vendaron el tronco hasta el pecho y cubrieron los hombros.

Con cada pasada del lino, el aroma a hierbas le golpeaba de nuevo la nariz hasta que sintió como si no pudiera respirar.

O tal vez no era el olor que había en el aire; sino más bien los pensamientos que había en su mente. ¿Él habría sido su futuro? ¿Habría conocido su cuerpo? ¿Podría haber sido su hellren y el padre de sus hijos?

Preguntas que nunca serían contestadas.

Ehlena frunció el ceño. No, en realidad, todas lo habían sido.

Cada una de ella con un no.

Mientras le alcanzaba otro rollo al médico de la raza, se preguntó si Stephan había vivido una vida plena y satisfactoria.

No, pensó. Había sido estafado. Totalmente estafado.

Engañado.

El rostro era lo último en ser cubierto y sostuvo la cabeza de Stephan mientras el doctor enrollaba y enrollaba el lino lentamente. Ehlena respiraba con dificultad y sólo cuando Havers cubrió los ojos, una lágrima dejó los propios y aterrizó en la mortaja blanca.

Havers le puso la mano brevemente en el hombro y luego terminó el trabajo.

La sal que había en las fibras del lino funcionaba como un sellador para que ningún fluido se filtrara a través del tejido, y el mineral también preservaba el cuerpo para el sepulcro. Las hierbas servían para la función obvia en el corto plazo de enmascarar cualquier olor, pero también eran emblemas de los frutos de la tierra, los ciclos de crecimiento y muerte.

Con una maldición, volvió al armario y retiró un sudario negro, con el cual Havers y ella envolvieron a Stephan. El exterior negro simbolizaba la carne mortal corruptible, el interior blanco, la pureza e incandescencia del alma dentro de su hogar eterno en el Fade.

Ehlena había escuchado una vez que los rituales servían a importantes propósitos más allá de su aspecto práctico. Se suponía que ayudaban a la sanación psicológica, pero estando junto al cuerpo muerto de Stephan sentía que eso era pura mierda. Era una aceptación falsa, un patético intento para contener las exigencias de un destino cruel con una tela de dulce aroma.

No era nada más que una funda sobre un sofá manchado de sangre.

Se detuvieron junto a la cabeza de Stephan para ofrecerle un momento de silencio y luego empujaron la camilla desplazándola desde el fondo de la morgue hacia el sistema de túneles que corrían subterráneamente hasta los garajes. Allí, pusieron a Stephan en una de las cuatro ambulancias que estaban hechas para parecerse exactamente a las que usaban los humanos.

–Los llevaré a ambos a casa de los padres -dijo ella.

–¿Necesitas que te acompañen?

–Me parece que para Alix será mejor no tener audiencia.

–Aunque tendrás cuidado, ¿verdad? ¿No sólo con ellos, sino con tu propia seguridad?

–Sí.

Cada una de las ambulancias tenía una pistola debajo del asiento del conductor, y en cuanto Ehlena empezó a trabajar en la clínica, Catya le enseñó a disparar: no le cabía duda, de que podía manejar a cualquier cosa que se pusiera en su camino.

Cuando Havers y ella cerraron las puertas dobles de la ambulancia, Ehlena miró hacia la entrada del túnel.

–Me parece que voy a volver a la clínica por el aparcamiento. Necesito aire.

Havers asintió.

–Y yo haré lo mismo. Me doy cuenta que también necesito aire.

Juntos salieron a la noche fría y clara.


Como la buena puta que era, Rehv hizo todo lo que le pidieron. El hecho de que fuera rudo y cruel era una concesión a su libre albedrío… y nuevamente, parte de la razón por la cual a la princesa le gustaba el asunto que tenían.

Cuando todo terminó y ambos estuvieron agotados, ella por tener tantos orgasmos, él porque el veneno de escorpión había penetrado profundamente en su corriente sanguínea, esos malditos rubíes seguían estando dónde los había arrojado. En el suelo.

La princesa estaba despatarrada contra el alféizar de la ventana, jadeando dificultosamente, con sus dedos de tres nudillos extendidos, probablemente porque sabía que lo asqueaban como la mierda. Él estaba al otro lado de la cabaña, tan lejos de ella como podía, de pie, tambaleándose.

Mientras intentaba respirar, odió que el aire de la cabaña oliera a sexo sucio. Asimismo, tenía el aroma de ella por todo su cuerpo, cubriéndolo, sofocándolo tanto, que a pesar de tener sangre symphath en sus venas, sentía ganas de vomitar. O quizás eso era debido al veneno. Quién mierda podía saberlo.

Ella levantó una de sus manos huesudas y apuntó hacia la bolsa de terciopelo.

–Le-ván-ta-los.

Los ojos de Rehv se trabaron con los de ella, y sacudió la cabeza de un lado a otro lentamente.

–Será mejor que vuelvas con nuestro tío -le dijo con tono áspero-. Estoy dispuesto a apostar que si te ausentas por mucho tiempo él desconfiará.

Con eso, la tenía. El hermano del padre de ambos era un sociópata, calculador y desconfiado. Igual que ellos.

Todo quedaba en familia, como solían decir.

La túnica de la princesa se levantó del suelo y flotó hacia su dueña, y mientras colgaba en el aire a su lado, retiró del bolsillo interior una faja ancha y roja. Deslizándola entre sus piernas, se envolvió el sexo, manteniendo dentro lo que él había dejado. Después se vistió, y cubrió la mitad de la túnica que le había desgarrado, formando un pliegue bajo la capa superior. El cinturón de oro, o al menos él asumía que era de oro, dada la forma en que reflejaba la luz, fue lo siguiente.

–Envíale recuerdos a mi tío -dijo Rehv arrastrando las palabras-. O… no.

–Le… ván… ta… los.

–O te inclinas a recoger esa bolsa, o te vas sin ella.

Los ojos de la princesa destellaron con la clase de rencor que hacía tan divertido discutir con asesinos, y permanecieron mirándose uno al otro durante largos y hostiles minutos.

La princesa se quebró. Exactamente como él había dicho que lo haría.

Para su eterna satisfacción, fue ella quien los recogió, su capitulación casi lo hizo correrse de nuevo, su lengüeta amenazó con engancharse a pesar que no había nada contra qué trabarse.

–Podrías ser rey -dijo ella extendiendo la mano, y haciendo que la bolsa de terciopelo con los rubíes se elevara del suelo-. Mátalo y podrás ser rey.

–Si te mato a ti, podría ser feliz.

–Nunca serás feliz. Eres de una raza aparte, viviendo una mentira entre inferiores. – Sonrió y una alegría verdadera se reflejó en su rostro-. Excepto aquí conmigo. Aquí, puedes ser honesto. Hasta el próximo mes, mi amor.

Le tiró un beso con sus horribles manos y se desmaterializó, disipándose de la forma en que lo había hecho el aliento de él fuera de la cabaña, devorado por el fino aire de la noche.

Las rodillas de Rehv cedieron y se derrumbó en el suelo, aterrizando en una pila de huesos. Yaciendo sobre las tablas rústicas, era consciente de todo: los músculos acalambrados de sus muslos, el cosquilleo en la punta de su polla cuando el prepucio volvió a su lugar, el tragar compulsivo causado por el veneno de escorpión.

Mientras la tibieza de la cabaña se filtraba hacia afuera, las nauseas le recorrieron como una marea fétida y oleosa y su estómago se cerró como un puño, formando un montón de «vámonos-de-aquí» que le apretaba la garganta. Las arcadas reflejas siguieron las órdenes y abrió mucho la boca, pero no salió nada.

Sabía bien que no debía comer antes de tener una cita.

Trez atravesó la puerta tan silenciosamente que no fue hasta que las botas del tipo estuvieron frente a su rostro, que Rehv notó que su mejor amigo estaba con él.

La voz del Moro fue amable:

–Vamos a sacarte de aquí.

Rehv esperó una interrupción en las arcadas, para tratar de levantarse del suelo.

–Deja… que me vista.

El veneno de escorpión se había disparado a toda velocidad a través de su sistema nervioso central, interfiriendo con su autopista neuronal y por ende, haciendo que arrastrar su cuerpo hasta donde estaban sus ropas involucrara un despliegue vergonzoso de debilidad. El problema era que el antídoto debía permanecer en el coche, de lo contrario la princesa lo hubiera encontrado, y mostrar una debilidad tan substancial como esa era como entregarle tu arma cargada a tu enemigo.

Evidentemente Trez perdió la paciencia con el espectáculo, porque se acercó y recogió el abrigo.

–Sólo ponte esto, así podremos tratarte.

–Me…vestiré. – Era el orgullo de la puta.

Trez maldijo y se arrodilló con el abrigo.

–Joder, Rehv…

–No… -Un jadeo salvaje le interrumpió e hizo que cayera plano sobre el suelo, ofreciéndole un rápido acercamiento de los nudos de las tablas de pino.

Joder, estaba mal esta noche. Peor de lo que había estado nunca.

–Rehv, lo siento, pero voy a tomar el control.

Trez ignoró los intentos patéticos de Rehv por rechazar su ayuda, y después de haberlo envuelto con la marta, su amigo lo levantó y lo cargó fuera como una pieza rota de equipo.

–No puedes seguir haciendo esto -dijo Trez mientras sus piernas largas los llevaban rápidamente hacia el Bentley.

–Obser…vame.

Para mantenerlos a él y a Xhex vivos y en el mundo libre, tenía que hacerlo.









Capítulo 19







Rehv despertó en su dormitorio de su gran rancho en las Adirondacks que utilizaba como refugio. Podía decir dónde estaba por las ventanas que iban del suelo al techo, el alegre fuego que tenía enfrente, y el hecho de que el pie de la cama tenía putti[32] tallados en caoba. Lo que no estaba claro era cuántas horas habían pasado desde su cita con la princesa. ¿Una? ¿Cien?
Al otro lado de la tenue habitación, estaba sentado Trez en un sofá color rojo oscuro, leyendo a la débil luz amarilla de un flexo.

Rehv carraspeó.

–¿Qué libro es?

El Moro alzó la mirada, los ojos almendrados enfocándose con una agudeza de la que Rehv podría haber prescindido.

–Estás despierto.

–¿Qué libro?

–Es El diccionario de la muerte de las Sombras.








–Lectura ligera. Y yo aquí pensando que eras fan de Candace Bushnell[33].
–¿Cómo te sientes?

–Bien. Genial. Animado como la mierda. – Rehv gruñó mientras se impulsaba más alto sobre las almohadas. A pesar del abrigo de marta, que tenía envuelto alrededor del cuerpo desnudo, y de las colchas, mantas y edredones de plumas que tenía encima, seguía tan frío como el culo de un pingüino, así que obviamente Trez le había inyectado mucha dopamina. Pero por lo menos la antitoxina había funcionado, los resuellos y la falta de aliento habían desaparecido.

Trez cerró lentamente la portada del libro antiguo.

–Me estoy preparando, eso es todo.

–¿Para entrar al sacerdocio? Pensaba que todo el asunto del rey era tu especialidad.

El Moro puso el tomo en la mesa baja que tenía al lado y se alzó en toda su estatura. Después de estirar todo el cuerpo, se acercó a la cama.

–¿Quieres alimento?

–Sí. Estaría bien.

–Dame quince minutos.

Cuando la puerta se cerró detrás del tipo, Rehv buscó a su alrededor y encontró el bolsillo interior de la marta. Cuando sacó el teléfono y lo comprobó, no había mensajes. Ningún mensaje de texto.

Ehlena no se había acercado, ni se había puesto en contacto con él. Pero por otro lado, ¿por qué habría de hacerlo?

Miró fijamente el teléfono y trazó el teclado con el pulgar. Ansiaba muchísimo oír su voz, como si escucharla pudiera borrar todo lo que había sucedido en esa cabaña.

Como si ella pudiera hacer desaparecer las pasadas dos décadas y media.

Rehv entró en sus contactos e hizo aparecer su número en pantalla. Era probable que estuviera en el trabajo, pero si dejaba un mensaje, quizá le llamaría en el descanso. Dudó, pero luego presionó enviar y puso el teléfono en su oreja.

En el instante en que oyó la señal de llamada, tuvo una imagen vívida y vil de él teniendo relaciones sexuales con la princesa, de sus caderas machacando, de la luz de la luna lanzando sombras obscenas sobre el suelo rústico.

Terminó la llamada con un puñetazo rápido, sintiendo como si su cuerpo estuviera revestido de mierda hecha loción.

Dios, no había suficientes duchas en el mundo para limpiarle lo bastante para ser digno de hablar con Ehlena. Ni bastante jabón, ni lejía, ni estropajo. Mientras se la imaginaba con su prístino uniforme de enfermera, el cabello rubio rojizo recogido hacia atrás en una pulcra coleta, y sus silenciosos zapatos blancos, supo que si alguna vez la tocaba la mancharía de por vida.

Con el entumecido pulgar, acarició la pantalla plana del teléfono, como si fuera su mejilla, luego dejó que la mano cayera en la cama. La vista de las brillantes venas rojas del brazo le recordó un par de cosas más que había hecho con la princesa.

Nunca había pensado que su cuerpo fuera un don especial. Era grande y musculoso, por lo que era útil, y al otro sexo le gustaba, lo que significaba que era una especie de ventaja. Y funcionaba bien… bueno, excepto por los efectos secundarios, que le ocasionaba la dopamina y la alergia al veneno de escorpión.

Pero realmente, a quién le importaba.

Tumbado en la cama en la casi oscuridad, con el teléfono en la mano, vio más escenas horrorosas de su tiempo con la princesa… ella mamándole, él agachándose y follándola por detrás, su boca entre los muslos de ella. Recordó lo que se sentía cuando la lengüeta de su polla se trababa y ambos quedaban enganchados.

Entonces pensó en Ehlena tomándole la tensión… y en cómo había dado un paso atrás, alejándose de él.

Tenía razón al haber hecho eso.

Era una equivocación llamarla.

Con deliberado cuidado, movió el pulgar por los botones y entró en su información de contacto. No se detuvo ni una vez mientras la borraba del teléfono, y cuando desapareció, un calor inesperado le llenó el pecho… indicándole que de acuerdo al lado de su madre, había hecho lo correcto.

La próxima vez que fuera a la clínica, pediría otra enfermera. Y, si volvía a ver a Ehlena, la dejaría en paz.

Trez entró con una bandeja de copos de avena, algo de té y algunas tostadas.

–Ñam -dijo Rehv sin entusiasmo.

–Sé un buen chico y termínatelo. En la próxima comida te traeré huevos con tocino.

Cuando la bandeja estuvo asentada sobre sus piernas, Rehv tiró el teléfono sobre la piel y levantó la cuchara. Bruscamente, y por ninguna absoluta y positiva razón en especial, dijo:

–¿Has estado enamorado alguna vez, Trez?

–Nah. – El Moro regresó a su silla en el rincón, la lámpara curva iluminó su rostro guapo y oscuro-. Vi a iAm intentarlo y decidí que no era para mí.

–¿iAm? No me jodas. No sabía que tu hermano había tenido una chica.

–No habla de ella, y yo nunca la conocí. Pero durante un tiempo se sintió miserable del modo en que sólo una hembra puede poner a un tipo.

Rehv hizo girar el azúcar moreno que estaba espolvoreada sobre la avena.

–¿Crees que alguna vez te emparejarás?

–Nop. – Trez sonrió, y sus perfectos dientes blancos destellaron-. ¿Por qué lo preguntas?

Rehv se llevó la cuchara a la boca y comió.

–Por ninguna razón.

–Sí. Seguro.

–Estos copos de avena son fantásticos.

–Tú odias los copos de avena.

Rehv rió un poco y siguió comiendo para no hablar, pensando que el tema del amor no era de su incumbencia. Pero el trabajo seguro como el infierno que sí lo era.

–¿Ha pasado algo en los clubes? – preguntó.

–Todo va como la seda.

–Bien.

Rehv despachó lentamente los copos Quaker Oats, preguntándose por qué, si todo iba perfecto y de primera en Caldwell, tenía una sensación de desazón en sus tripas.

Probablemente, pensó, era la avena.

–Le dijiste a Xhex que estoy bien, ¿verdad?

–Sí -dijo Trez, levantando el libro que había estado leyendo-. Mentí.


Xhex estaba sentada detrás de su escritorio y miraba fijamente a sus dos mejores gorilas, Big Rob y Silent Tom. Eran humanos, pero eran listos y con sus vaqueros bajos, emitían la engañosa sensación de tranquilidad que ella buscaba.

–¿Qué podemos hacer por usted, jefa? – preguntó Big Rob.

Inclinándose hacia delante en su silla, sacó dos montones de billetes del bolsillo trasero de sus pantalones de cuero. Los mostraba deliberadamente, dividiéndolos en dos pilas y los deslizó hacia los hombres.

–Necesito que hagáis un trabajo extraoficial.








Sus asentimientos fueron tan rápidos como sus manos sobre esos Benjis[34].
–Lo que usted quiera -dijo Big Rob.

–Durante el verano, tuvimos un camarero al que despedimos por robar. El tipo se llamaba Grady. Le recordáis…

–Vi esa mierda acerca de Chrissy en el periódico.

–Jodido bastardo. – Silent Tom intervino por primera vez.

Xhex no se sorprendió de que supieran toda la historia.

–Quiero que encontréis a Grady. – Cuando Big Rob empezó a hacer sonar sus nudillos, ella sacudió la cabeza-. No. Lo único que quiero que hagáis es que me consigáis una dirección. Si os ve, le saludáis de lejos y os alejáis. ¿Está claro? No hagáis más que rozarle la manga.

Ambos sonrieron cruelmente.

–Ningún problema, jefa -murmuró Big Rob-. Lo guardaremos para usted.

–El DPC lo busca también.

–Apuesto a que sí.

–No queremos que la policía sepa lo que estáis haciendo.

–Ningún problema.

–Me ocuparé de cubrir vuestros turnos. Cuanto más rápido le encontréis, más feliz estaré.

Big Rob miró a Silent Tom. Después de un momento, sacaron de los bolsillos los billetes que les había dado y los deslizaron por la mesa.

–Haremos lo correcto por Chrissy, jefa. No se preocupe.

–Con vosotros en esto, no lo haré.

La puerta se cerró detrás de ellos, y Xhex se pasó las palmas hacia arriba y hacia abajo por los muslos, forzando a los cilicios que tenía en las piernas a entrar más profundamente en su piel. Estaba ardiendo por la necesidad de salir ella misma, pero con Rehv en el norte y los tratos que se iban a hacer esta noche, no podía dejar el club. Y lo que era igual de importante, en cuanto a Grady no iba a poder hacer los preparativos ella misma. Ese detective de homicidios la iba a estar vigilando.

Trasladando los ojos al teléfono, quiso maldecir. Trez la había llamado más temprano para hacerle saber que Rehv había terminado el asunto con la princesa, y el sonido de la voz del Moro le había indicado lo que sus palabras no decían: el cuerpo de Rehv no iba a aguantar mucha más tortura.

Otra situación más que se veía forzada a aguantar, sentada sobre su culo, esperando.

La impotencia no era un estado con el que se sintiera cómoda, pero cuando se trataba de la princesa, estaba acostumbrada a sentirse impotente. Hacía veinte años, cuando las elecciones de Xhex les habían puesto en esta situación, Rehv le había dicho que se ocuparía de las cosas con una condición: ella le dejaría manejarlo a su manera sin intervenir. Le había hecho jurar que permanecería apartada, y aunque la mataba, había cumplido la promesa y vivía con la realidad de que Rehv se había visto forzado a caer en las manos de esa puta a causa de ella.

Maldita fuera, deseaba que perdiera la paciencia y arremetiera contra ella. Sólo una vez. En cambio, seguía aguantando, pagando con su cuerpo la deuda que ella había generado.

Ella lo había convertido en una puta.

Xhex dejó la oficina porque no podía soportar pasar más tiempo consigo misma, y cuando estuvo en el club rezó porque hubiera una escaramuza en la parte del populacho, como un triángulo amoroso explotando, donde algún tipo abofeteara a otro por una chica con labios de pez y tetas de plástico. O quizá un encuentro en el cuarto de baño de hombres de los bajos fondos se fuera al traste. Mierda, estaba tan desesperada que incluso agarraría a un borracho cabreado con su patrón o alguna pareja en un rincón oscuro que hubieran llevado el manoseo a cruzar la línea hasta la penetración.

Necesitaba golpear algo y su mejor oportunidad era con las masas. Si sólo hubiera…

Era su suerte. Todos se estaban comportando.

Miserables cabrones.

Finalmente, terminó yendo a la sección VIP porque estaba volviendo dementes a los gorilas de la pista al andar merodeando por allí en busca de pelea. Y además, tenía que usar los músculos en un trato de mayor importancia.

Al atravesar el cordón de terciopelo, sus ojos fueron directos a la mesa de la Hermandad. John Matthew y sus compañeros no estaban allí, pero bueno, siendo tan temprano, estarían fuera cazando lessers. Los engullidores de cerveza Corona vendrían más tarde, si es que lo hacían.

No le importaba si John acudía.

Nada en absoluto.

Acercándose a iAm, dijo:

–¿Preparados?

El Moro asintió.

–Rally tiene el producto preparado. Los compradores deberían estar aquí en veinte minutos.

–Bien.

Esa noche se iban a llevar a cabo dos tratos de seis cifras por coca, y con Rehv fuera de combate y Trez acompañándolo en el norte, iAm y ella estaban al cargo de las transacciones. Aunque el dinero fuera a cambiar de manos en la oficina, el producto iba a ser cargado en los coches, en el callejón trasero, porque cuatro kilos de polvo sudamericano puro no era el tipo de cosas que ella quisiera que estuviera dando vueltas por el club. Mierda, el hecho de que los compradores fueran a llegar con maletines conteniendo dinero en efectivo ya era bastante problemático.

Xhex estaba justo en la puerta de la oficina cuando vislumbró a Marie-Terese insinuándosele a un tipo con traje. El hombre la miraba con admiración y maravilla, como si fuera el equivalente femenino de un coche deportivo del que alguien le acababa de dar las llaves.

La luz destelló en el anillo de boda que llevaba cuando extendió la mano hacia la billetera.

Marie-Terese sacudió la cabeza y levantó su elegante mano para detenerlo, luego puso al absorto tipo de pie y precedió el camino hacia los cuartos de baño privados de la parte de atrás, donde el dinero cambiaría de mano.

Xhex se giró y se encontró frente a la mesa de la Hermandad.

Mientras miraba el lugar donde John Matthew solía sentarse habitualmente, pensó en el John más reciente de Marie-Terese. Xhex estaba dispuesta a apostar que el HDP que estaba a punto de soltar quinientos dólares para ser mamado o follado o quizá mil por ambos, no miraba a su mujer con esa clase de excitación y lujuria. Era la fantasía. Él no sabía nada acerca de Marie-Terese, no tenía ni idea de que hacía dos años su hijo había sido secuestrado por su ex marido y que ella estaba trabajando para pagar el costo del regreso del niño. Para él, ella era un magnífico pedazo de carne, algo con lo que jugar y ser dejado atrás. Prolijo. Limpio.

Todos los Johns eran así.








Y también lo era el John de Xhex[35]. Ella era una fantasía para él. Nada más. Una mentira erótica que evocaba para hacerse una paja… lo cual realmente no era algo de lo que le culpara, porque ella estaba haciendo lo mismo con él. Y la ironía era que él era uno de los mejores amantes que jamás había tenido, aunque eso fuera porque podía hacer cualquier cosa que quisiera durante tanto tiempo como necesitara para saciarse, y nunca había quejas, reservas ni peticiones.
Prolijo. Limpio. La voz de iAm salió del auricular.

–Los compradores acaban de entrar.

–Perfecto. Vamos a hacerlo.

Terminaría con los dos tratos, y luego tenía su propio trabajo privado que hacer. Ahora, eso era algo que valía la pena ansiar. Al final de la noche, iba a conseguir exactamente la clase de liberación que necesitaba.


Al otro lado de la ciudad, en un tranquilo callejón sin salida en un vecindario seguro, Ehlena estaba aparcada delante de una modesta casa colonial, sin miras de ir a ningún sitio en un futuro cercano.

La llave no entraba en el bombín de arranque de la ambulancia.

Habiendo terminado con lo que debería haber sido la parte más difícil del viaje, después de entregar a Stephan a salvo a los brazos de sus familiares de sangre, le resultaba sorprendente que meter la maldita llave en el condenado arranque fuera más difícil.

–Vamos… -Ehlena se concentró en estabilizar su mano. Y acabó mirando realmente muy de cerca la forma en que el pedazo de metal saltaba alrededor del agujero al que pertenecía.

Se recostó en el asiento con una maldición, sabiendo que estaba aumentando la desdicha de la casa, que la ambulancia aparcada justo afuera era simplemente otra declaración expresada a gritos de la tragedia.

Como si el cuerpo del amado hijo de la familia no fuera suficiente.

Giró la cabeza y miró fijamente las ventanas coloniales. Había sombras desplazándose al otro lado de las cortinas de gasa.

Después de entrar marcha atrás por el camino de entrada, Alix había ingresado a la casa y ella había esperado en la noche fría. Un momento después, la puerta del garaje había rodado hacia arriba y Alix había salido con un macho mayor que se parecía mucho a Stephan. Ella había hecho una reverencia y le había estrechado la mano, y luego había abierto la puerta trasera de la ambulancia. El macho había tenido que ponerse una mano sobre la boca mientras ella y Alix sacaban la camilla.

–Mi hijo… -había gemido.

Nunca olvidaría el sonido de esa voz. Hueco. Sin esperanza. Con el corazón roto.

El padre de Stephan y Alix lo habían metido en la casa, y al igual que en la morgue, un momento después se escuchó un llanto. Esta vez, sin embargo, había sido el lamento más agudo de una hembra. La madre de Stephan.

Alix había regresado en el momento en que Ehlena estaba empujando la camilla hacia el interior de la ambulancia, y estaba parpadeando rápidamente, como si estuviera enfrentando un fuerte viento. Después de presentarle sus respetos y despedirse, se había subido detrás del volante y… no había podido arrancar el maldito vehículo.

Al otro lado de las cortinas de gasa, vio a dos siluetas fundirse en un abrazo. Y luego fueron tres. Y luego vinieron más.

Sin ninguna razón aparente, pensó en las ventanas de la casa que alquilaba para ella y su padre, todas cubiertas con papel de aluminio, selladas para dejar al mundo fuera.

¿Quién estaría junto a su cuerpo envuelto cuando su vida acabara? Su padre sabía quién era ella la mayor parte del tiempo, pero raramente estaba conectado a ella. El personal de la clínica era muy amable, pero eso era trabajo, no personal. A Lusie se le pagaba por venir.

¿Quién cuidaría de su padre?

Siempre había asumido que él se iría primero, pero por otro lado, sin duda la familia de Stephan había pensado lo mismo.

Ehlena apartó la mirada de los dolientes y la fijó en el parabrisas delantero de la ambulancia.

La vida era demasiado corta, por mucho que vivieras. No creía que alguien estuviera listo, cuando le llegaba el turno, para dejar a amigos, familiares y las cosas que los hacían felices, ya fuera que tuvieran quinientos años, como su padre, o cincuenta, como Stephan.

El tiempo era una fuente interminable de días y noches como la galaxia de grande.

Le hizo preguntarse: ¿Qué demonios estaba haciendo con el tiempo que tenía? Su trabajo le daba un propósito, cierto, y cuidaba de su padre, lo cual era lo que uno hacia por la familia. Pero, ¿a dónde iba? A ningún sitio. Y no se refería a estar sentada en esta ambulancia con las manos tan temblorosas que no podía manejar una llave.

El asunto era que, no es que quisiera cambiarlo todo. Sólo quería algo para sí misma, algo que la hiciera saber que estaba viva.

Los profundos ojos color amatista de Rehvenge le vinieron a la mente, como salidos de ninguna parte, y como una cámara que se va alejando, vio su rostro esculpido, su peinado mohawk, su ropa fina y su bastón.

Esta vez, cuando se estiró hacia adelante con la llave, la cosa entró firmemente y el motor diesel despertó con un gruñido. Cuando la calefacción le soltó una ráfaga de aire frío, apagó el ventilador, metió la palanca en primera y salió de la casa, del callejón sin salida y del vecindario.

Que ya no le parecía tranquilo.

Detrás del volante, iba conduciendo y al mismo tiempo estaba ausente, cautivada por la imagen de un macho que no podía tener, pero que en ese momento necesitaba con locura.

Sus sentimientos eran inconvenientes por muchos motivos. Por el amor de Dios, eran una traición a Stephan, a pesar de que, en realidad, no le había conocido. Sencillamente parecía una falta de respeto estar deseando a otro macho mientras su cuerpo era llorado por su sangre.

Salvo que habría deseado a Rehvenge de todos modos.

–Maldita sea.

La clínica estaba al otro lado del río, y le alegraba, porque en ese momento no podría encarar el trabajo. Estaba demasiado dolida, triste y enfadada consigo misma.

Lo que necesitaba era…

Starbucks. Oh, sí, eso era exactamente lo que necesitaba.

A unos ocho kilómetros de allí, en una plaza alrededor de la cual había un supermercado Hannaford, una floristería, una boutique de LensCrafters, y una tienda Blockbuster, encontró un Starbucks que permanecía abierto hasta las dos de la mañana. Llevó la ambulancia a un lado y salió.

Cuando dejó la clínica con Alix y Stephan, no pensó en traerse el abrigo, así que acunó su bolso, corrió por la acera y atravesó la puerta a toda prisa. En el interior, el lugar era como la mayoría de ellos: ribetes de madera rojos, suelo de baldosas gris marengo, muchas ventanas, sillas mullidas y pequeñas mesas. En el mostrador había mugs en venta y una vitrina de cristal con cuadraditos de bizcocho de limón, brownies y bollos y dos humanos a comienzos de la veintena manejaban las máquinas de café. El aire olía a avellana, café y chocolate, y ese aroma borró de su nariz el persistente aroma herbal de las mortajas.

–¿Puedo ayudarla? – preguntó el chico más alto.

–Un Latte largo, con espuma, sin nata. Para llevar.

El macho humano le sonrió y se demoró. Tenía una barba oscura recortada y un pendiente en la nariz, su camiseta estaba salpicada de gráficos que deletreaban las palabras COMEDOR DE TOMATE dentro de gotas de lo que podría haber sido sangre, o dado el nombre de la banda, ketchup.

–¿Le gustaría algo más? Los bollos de canela son espectaculares.

–No, gracias.

Mientras se encargaba de su pedido no apartó la vista de ella, y para evitar tener que tratar con su atención, buscó en el bolso y comprobó su teléfono en caso de que Lusie…

LLAMADA PERDIDA. ¿Ver ahora? 

Presionó el sí, rezando porque no se tratara de su padre…

Apareció el número de Rehvenge, aunque no su nombre, porque no lo había puesto en el teléfono. Miró fijamente los dígitos.

Dios, era como si le hubiera leído la mente.

–¿Su latte? ¿Hola?

–Lo siento. – Guardó el teléfono, tomó lo que el tipo le tendía y le dio las gracias.

–Doble taza como lo deseaba. Las asas también.

–Gracias.

–Oiga, ¿trabaja en uno de los hospitales de por aquí? – preguntó, observando su uniforme.

–Clínica privada. Gracias otra vez.

Salió rápidamente y no perdió el tiempo para entrar a la ambulancia. Cuando estuvo nuevamente detrás del volante, bloqueó las cerraduras de las puertas, arrancó el motor y encendió la calefacción inmediatamente, porque el aire que salía todavía estaba tibio.

El latte estaba realmente bueno. Súper caliente. Sabía perfecto.

Sacó el teléfono otra vez, fue a la lista de llamadas recibidas y eligió el número de Rehvenge.

Respiró hondo y tomó un largo trago del latte.

Y presionó enviar.

El código de área de destino era el 518. ¿Quién lo hubiera dicho?.









Capítulo 20







Lash aparcó el Mercedes 550 debajo de uno de los puentes de Caldwell, el sedán negro era indistinguible entre las sombras proyectadas por las gigantescas bases de cemento. El reloj digital que había en el tablero le indicó que la hora del espectáculo se acercaba.
Asumiendo que no hubiera habido cagadas.

Mientras esperaba, pensó en la reunión con el líder de los symphaths. En retrospectiva, no le gustaba realmente el modo en que el tipo le hacía sentirse. El follaba chicas. Punto. Nada de tipos. Jamás.

Esa clase de mierda era para jinetes de polla como John y su banda de débiles del culo.

Cambiando de dirección mentalmente, Lash sonrió en la oscuridad, pensando que casi no podía esperar a volver a ser presentado a esos cabrones Al principio, justo después de que hubiera sido traído de regreso por su padre verdadero, había querido apresurar las cosas. Después de todo, John y sus chicos sin duda seguían frecuentando el ZeroSum, así que encontrarles no sería un problema. Pero encontrar el momento adecuado era fundamental. Lash todavía estaba resolviendo la mierda de su nueva vida y quería estar entero cuando aplastara a John y matara a Blay delante de Qhuinn, luego mataría al cabrón que le había asesinado.

Buscar el momento oportuno era importante.

Como si hubieran obedecido una señal, dos coches se detuvieran entre algunos de los pilares. El Ford Escort era de la Sociedad Lesssening, y el Lexus plateado era el coche del mayorista de Grady.

Preciosas llantas las que llevaba el LS 600h. Muy bonitas.

Grady fue el primero en salir del Escort, y cuando el señor D y los otros dos lessers le siguieron, fue como mirar la evacuación de un coche de payasos, dada la cantidad de carne que había estado apiñada dentro.








Cuando se acercaron al Lexus, del 600h, salieron dos hombres llevando elegantes abrigos de invierno. Sincronizadamente, los dos machos humanos pusieron sus manos derechas en sus chaquetas y todo en lo que Lash pudo pensar fue: mejor que salgan armas y no insignias de esos bolsillos superiores. Si Grady la había jodido y ésos eran policías encubiertos jugando a ser Crockett y Tubbs[36] de la era moderna, las cosas se iban a complicar.
Pero no… ninguna insignia del DPC, sólo un poco de conversación por parte de los abrigos, sin duda en la línea de: ¿Quiénes son estos tres lameculos que has traído a esta transacción privada de negocios?

Grady miró al señor D con un pánico de estoy-totalmente-fuera-de-esta-liga, y el pequeño tejano tomó las riendas, dando un paso adelante con un maletín de aluminio. Después de ponerlo sobre el maletero del Lexus, lo abrió para revelar lo que parecían ser fajos de billetes de cien dólares. En realidad, eran sólo montones de billetes de un dólar con solo un Benji encima de cada fajo. Los abrigos miraron hacia abajo…

Plop. Plop.

Grady saltó hacia atrás mientras los traficantes caían al suelo como fregonas, su boca abierta tan ampliamente como la pileta del lavabo. Antes de que pudiera echar a rodar un montón de Oh-Dios-mío-que-han-hecho, el señor D dio un paso para tenerlo cara a cara y le propinó una bofetada que le hizo callar.

Los dos asesinos volvieron a guardar las armas en sus chaquetas de cuero mientras el señor D cerraba la maleta, daba la vuelta y se ponía detrás del volante del Lexus. Mientras se marchaba, Grady levantó la vista hacia los rostros de los hombres pálidos como si esperara que a él también le pegaran un tiro.

En vez de eso, se dirigieron de regreso al Escort.

Después de un momento de confusión, Grady les siguió con una carrerita torpe como si todas sus articulaciones hubieran sido demasiado engrasadas, pero cuando fue a abrir la puerta trasera, los asesinos se negaron a permitirle entrar en el coche. Cuando Grady se dio cuenta de que le iban a dejar atrás, comenzó a asustarse, empezó a agitar los brazos, y a gritar. Lo cual era jodidamente tonto, teniendo en cuenta que estaba a cuatro metros y medio de dos tipos con balas en sus cerebros.

Justo en ese momento algo de silencio vendría bien.

Evidentemente uno de los asesinos pensó lo mismo. Con absoluta calma, sacó la mano con el arma y apuntó el cañón a la altura de la cabeza de Grady.

Silencio. Quietud. Por lo menos por parte del idiota.

Se cerraron dos puertas y el motor del Escort se encendió con un giro y un resuello. Los asesinos se alejaron, haciendo chirriar los neumáticos y salpicando las botas y las espinillas de Grady con tierra congelada.

Lash encendió las luces del Mercedes, y Grady giró en redondo, protegiéndose los ojos con los brazos.

Tuvo la tentación de atropellarlo, pero por el momento, la utilidad del tipo justificaba el latido de su corazón.

Lash arrancó el Mercedes, se detuvo junto al HDP, y bajó la ventanilla.

–Sube al coche.

Grady bajó los brazos.

–Qué coño ha sucedido…

–Cierra la jodida boca. Sube al coche.

Lash cerró la ventana y esperó mientras Grady se dejaba caer pesadamente en el asiento del pasajero. Mientras el tipo se ponía el cinturón, noto que le castañeteaban los dientes y no por el frío. El cabrón estaba del color de la sal, y sudaba como un transexual en el Estadio de los Giants.

–Bien podrías haberlos matado a plena luz del día -balbuceó Grady mientras se dirigían a la carretera que discurría al lado del río-. Hay ojos por todas partes…

–Ese era el propósito. – El teléfono de Lash sonó y lo contestó mientras aceleraba por la rampa hacia la autopista-. Muy bien, señor D.

–Creo que lo hemos hecho bien -dijo el tejano-. Excepto que no veo las drogas. Deben estar en el maletero.

–Están en ese coche. En algún lugar.

–¿Seguimos con el plan de encontrarnos en el Hunterbred?

–Sí.

–Oye, ah, escucha, ¿estás planeando hacer algo con este coche?

Lash sonrió en la oscuridad, pensando que la avaricia era una gran debilidad para que la tuviera un subordinado.

–Voy a repintarlo, comprar un número de bastidor y placas.

Se hizo el silencio, como si el lesser esperara más.

–Oh, eso estará bien. Sí, señor.

Lash colgó a su discípulo y se giró hacia Grady.

–Quiero conocer a todos los demás minoristas importantes de la ciudad. Sus nombres, sus territorios, sus líneas de productos, todo.

–No sé si tengo toda esa…

–Entonces será mejor que lo averigües. – Lash tiró el teléfono en el regazo del tipo-. Haz las llamadas que necesitas. Escarba. Quiero a todos y cada uno de los traficantes de la ciudad. Luego quiero al elefante que los alimenta. El mayorista de Caldwell

Grady dejó caer la cabeza contra el asiento.

–Mierda. Pensé que esto iba a ser, como… mi negocio.

–Ese fue tu segundo error. Empieza a llamar y consígueme lo que deseo.

–Mira… no creo que esto sea… probablemente debería regresar a casa…

Lash sonrió al tipo, revelando sus colmillos y haciendo brillar sus ojos.

–Estás en casa.

Grady se encogió en el asiento, y luego empezó a dar manotazos al tirador de la puerta, a pesar de que viajaban por la autopista a más de cien kilómetros por hora.

Lash bloqueó las cerraduras.

–Lo siento, ahora estás dando un paseo y no puedes bajarte a la mitad. Ahora llama con el puñetero teléfono y hazlo bien. O voy a desmembrarte pedazo a pedazo y disfrutaré de cada segundo de tus chillidos.









Wrath estaba fuera de Lugar Seguro bajo un viento capaz de adormecerle hasta las pelotas, sin que le importara una mierda el tiempo desagradable que hacía. Alzándose ante él como salida de la fantasía de Rockwell de Leave it to Beaver[37], la casa, que era un refugio para víctimas de violencia doméstica, era grande, laberíntica y acogedora; las ventanas estaban cubiertas con cortinas acolchadas, había una guirnalda en la puerta y una estera en el primer escalón que decía BIENVENIDOS en letras cursivas.
Como macho, no podía entrar, así que esperó como una escultura de jardín en el duro césped marrón, rezando porque su amada leelan estuviera dentro… y dispuesta a verlo.

Después de haber pasado todo el día en el estudio esperando a que Beth viniera a él, finalmente había recorrido la mansión buscándola. Cuando no la encontró, rezó para que estuviera como voluntaria aquí, cosa que hacía a menudo.

Marissa apareció en la escalinata de atrás y cerró la puerta detrás de ella. La shellan de Butch y anterior prometida de sangre de Wrath lucía como una típica profesional con sus pantalones y chaqueta negros, llevaba el cabello rubio retorcido y recogido en un elegante moño y su aroma era como el del océano.

–Beth acaba de salir -dijo mientras se acercaba a él.

–¿Regresó a casa?

–Fue a la Avenida Redd.

Wrath se tensó.

–Qué demo… ¿por qué fue allí? – Mierda, ¿su shellan había salido sola en Caldwell?-. ¿Quieres decir en su antiguo apartamento?

Marissa asintió.

–Creo que quería volver a donde comenzaron las cosas.

–¿Está sola?

–Por lo que sé.

–Jesucristo, ella ya ha sido secuestrada una vez -dijo con brusquedad. Como Marissa retrocedió, se maldijo a sí mismo-. Mira, lo siento. No estoy actuando muy racionalmente en este momento.

Después de un momento, Marissa sonrió.

–Esto sonará mal, pero me alegra que estés frenético. Mereces estarlo.

–Sí, fui una mierda. De primera.

Marissa alzó la cabeza hacia el cielo.

–Ya que estamos en eso, te daré un consejo para cuando vayas a buscarla.

–Dime.

El rostro perfecto de Marissa miró al frente otra vez y cuando lo volvió a enfocar en él, su voz adquirió un tono triste.

–Trata de no enfadarte. Pareces un ogro cuando te cabreas, y en este momento, Beth necesita que le recuerden el motivo por el que debería bajar la guardia cuando está contigo y no el motivo por el cual no debería.

–Buen consejo.

–Que estés bien, mi señor.

La saludó con una rápida inclinación de cabeza y se desmaterializó directamente hacia la dirección de la Avenida Redd, donde Beth solía tener un apartamento cuando se conocieron por primera vez. Mientras se trasladaba, pudo saborear malditamente bien aquello con lo que su shellan tenía que lidiar cada noche que él salía a la ciudad. Querida Virgen Escriba, ¿cómo afrontaba ella el miedo? ¿La idea de que quizás no todo estuviera bien? ¿El hecho de que donde él estaba había más peligro que seguridad?

Cuando tomó forma delante del edificio de apartamentos, pensó en la noche que había ido a buscarla después de la muerte de su padre. Había sido un salvador reacio e inapropiado, su mejor amigo le había pedido en su última voluntad y testamento que le ayudara a pasar la transición… cuando ella ni siquiera sabía lo qué era.

Su primera aproximación no había ido bien, pero ¿y la segunda vez que había tratado de hablar con ella? Esa había ido muy bien.

Dios, quería volver a estar con ella de ese modo. Piel desnuda sobre piel desnuda, moviéndose juntos, él metido profundamente en su interior, marcándola como suya.

Pero eso estaba muy lejos, asumiendo que sucediera alguna otra vez.

Wrath rodeó el edificio hacia el patio trasero; sus shitkickers no hacían ruido, su gran sombra se proyectaba en el suelo helado bajo sus pies.

Beth estaba acurrucada en una mesa desvencijada de merienda campestre donde alguna vez él se había sentado, y estaba mirando fijamente al apartamento que tenía directamente en frente justo como él había hecho cuando había venido a buscarla. El frío viento hacía revolotear su cabello oscuro, dando la impresión de que estuviera bajo el agua y nadando entre fuertes corrientes.

Debió de llegarle su aroma, porque giró la cabeza bruscamente. Mientras le miraba, se sentó más recta y mantuvo los brazos alrededor de la parka North Face que él le había comprado.

–¿Qué haces aquí? – le preguntó.

–Marissa me dijo dónde estabas. – Le echó un vistazo a la puerta corrediza de cristal del apartamento, y luego volvió a mirarla a ella-. ¿Te importa si me uno a ti?

–Ah… bueno. Está bien. – Se removió un poco mientras se le acercaba-. No iba a quedarme aquí mucho rato.

–¿No?

–Iba a ir a verte. No estaba segura de cuándo salías a luchar y pensé que quizás tendría tiempo antes… Pero entonces, no sé, yo…

Mientras dejaba la frase en el aire, él se subió a la mesa a su lado, los soportes chirriaron cuando la cosa aceptó su peso. Quería rodearla con el brazo, pero se contuvo y esperó que la parka estuviera haciendo bien su trabajo de mantenerla lo suficientemente abrigada.

En el silencio, las palabras le susurraban en la mente, todas ellas pertenecían a la variedad de las disculpas, todas sandeces. Ya había dicho que lo sentía, y ella sabía que lo decía en serio, y que iba a pasar mucho tiempo antes de que dejara de desear que hubiera algo más que pudiera hacer para compensarlo.

En esta noche fría, mientras se sentaban suspendidos entre su pasado y su futuro, todo lo que podía hacer era quedarse allí sentado con ella mirando fijamente las ventanas oscurecidas del apartamento en el cual ella había vivido una vez… antes de que el destino les hubiera unido.

–No recuerdo haber sido especialmente feliz ahí dentro -dijo ella suavemente.

–¿No?

Ella se pasó la mano por el rostro, apartándose algunos mechones de los ojos.

–No me gustaba volver a casa del trabajo y estar ahí sola. Gracias a Dios por Boo. ¿Sin ese gato? Me refiero a que, es limitado lo que la televisión puede hacer por una persona.

Él odiaba que hubiera estado sola.

–Entonces, ¿no desearías tener la posibilidad de volver atrás?

–Cristo, no.

Wrath exhaló.

–Me alegro.

–Trabajaba en el periódico, para ese imbécil lascivo, de Dick, haciendo el trabajo de tres personas, sin posibilidades de conseguir nada, porque era una mujer joven y los viejos y buenos chicos no conformaban un club… conformaban una camarilla de conspiradores. – Sacudió la cabeza-. Pero, ¿sabes qué era lo peor de todo?

–¿Qué?

–Vivía con esa sensación de que algo estaba pasando, algo importante, pero no sabía de qué se trataba. Era como… que sabía que el secreto estaba allí, y que era oscuro, pero simplemente no podía alcanzarlo. Casi me vuelve loca.

–Así que averiguar que no eras sólo humana fue…

–Estos últimos meses contigo han sido peor. – Le miró-. Cuando pienso en el otoño… sabía que algo estaba mal. En el fondo de mi mente, lo sabía, podía presentirlo. Dejaste de venir a la cama regularmente, y si lo hacías, no era para dormir. No podías calmarte. No comías realmente. Nunca te alimentabas. El reinado siempre te estresó, pero este último par de meses ha sido diferente. – Volvió a mirar fijamente hacia su viejo apartamento-. Lo sabía, pero no quería enfrentar la realidad de que quizás me habías estado mintiendo sobre algo tan significativo y aterrador como que estuvieras saliendo a luchar solo.

–Mierda, no tenía intención de hacerte algo así.

El perfil de Beth era hermoso e implacable a la vez, mientras continuaba.

–Pienso que eso forma parte del enredo mental que hay en mi cabeza en este momento. Todo el asunto me lleva de regreso al modo en que solía vivir cada día de mi vida. Después de que atravesé el cambio y de que nos mudamos a vivir con los Hermanos, me sentí tan aliviada, porque finalmente supe con seguridad lo que siempre me había preguntado. Increíblemente la verdad me proporcionó una base. Me hizo sentir a salvo. – Se volvió hacia él-. ¿Este asunto contigo? ¿El mentir? Hace que sienta que no puedo volver a confiar en mi realidad. Sencillamente no me siento a salvo, me refiero a que, todo mi mundo gira en torno a ti. Mi mundo entero. Todo está basado en ti, porque nuestro emparejamiento es la base de mi vida. Así que esto implica mucho más que el hecho de que luches.

–Sí. – Joder. ¿Qué demonios podía decir?

–Sé que tuviste tus razones.

–Sí.

–Y sé que no querías herirme. – Esto fue dicho con una entonación que se elevaba al final, las palabras eran más una pregunta, que una declaración.

–Definitivamente no tenía esa intención.

–Pero sabías que lo haría, ¿verdad?

Wrath apoyó los codos en las rodillas y se reclinó sobre sus fuertes brazos.

–Sí, lo sabía. Es por eso que no he estado durmiendo. Sentía que estaba haciendo mal al no decírtelo.

–¿Tenías miedo de que me negara a permitirte salir o algo? ¿A que te entregara por violar la ley? ¿O…?

–El asunto es así… Al final de cada noche volvía a casa y me decía que no iba a hacerlo otra vez. Y en cada puesta del sol me encontraba atando las correas de mis dagas. No quería que te preocuparas, y me decía a mí mismo que no pensaba que continuaría. Pero tuviste razón al llamarme la atención sobre eso. No planeaba detenerme. – Se frotó los ojos bajo las gafas al tiempo que comenzaba a latirle la cabeza-. Estaba tan equivocado, y no podía afrontar lo que te estaba haciendo. Me estaba matando.

Ella le puso la mano en la pierna y él se congeló, su amable contacto era más de lo que merecía. Mientras le acariciaba el muslo un poco, dejó caer las gafas de sol en su lugar y con cuidado le capturó la mano.

Ninguno de los dos pronunció palabra mientras se sujetaban uno al otro, palma contra palma.

A veces las palabras eran menos valiosas que el aire que las transportaba cuando se trataba de acercarse.

Mientras el frío viento soplaba a través del patio, causando que algunas hojas marrones pasaran crujiendo delante de ellos, se encendieron las luces en el viejo apartamento de Beth, la iluminación inundó el fogón de la cocina y la única habitación principal.

Beth rió un poco.

–Han puesto sus muebles justo como estaban los míos, el futón contra la única pared larga.

Lo cual significaba que tenían una vista panorámica de la pareja que entró tropezando en el estudio y se encaminó en línea recta a la cama. Los humanos estaban entrelazados labios contra labios, cadera contra cadera, y aterrizaron en el futón en un enredado revoltijo, el hombre montando a la mujer.

Como avergonzada por el espectáculo, Beth bajó de la mesa y carraspeó.

–Supongo que será mejor que vuelva a Lugar Seguro.

–Esta noche es mi descanso. Estaré en casa, sabes, toda la noche.

–Eso es bueno. Trata de descansar.

Dios, estar distanciados era horrible, pero al menos hablaban.

–¿Quieres que te acompañe allí?

–Estaré bien. – Beth se acurrucó en su parka, hundiendo el rostro en el cuello de plumas-. Hombre, hace frío.

–Sí. Lo hace. – Cuando llegó el momento de despedirse, estaba ansioso por saber en qué habían quedado, y el miedo le aclaraba mucho la visión. Dios, como odiaba la expresión desolada de su rostro-. No puedes saber lo arrepentido que estoy.

Beth extendió la mano y le tocó la mandíbula.

–Lo oigo en tu voz.

Él tomó su mano y se la colocó sobre el corazón.

–No soy nada sin ti.

–No es verdad. – dijo apartándose-. Eres el Rey. No importa quién sea tu shellan, tú lo eres todo.

Beth se desmaterializó en el fino aire, su presencia vital y cálida reemplazada sólo con el glacial viento de diciembre.

Wrath esperó cerca de dos minutos; luego se desmaterializó hacia Lugar Seguro. Después de tanto tiempo alimentándose el uno del otro, había tanta de su sangre en ella que podía sentir su presencia incluso dentro de las robustas paredes de la instalación cargada de seguridad, y supo que estaba protegida.

Apesadumbrado, Wrath se desmaterializó otra vez y se dirigió de vuelta a la mansión: tenía puntos que debían ser quitados y una noche entera para pasarla a solas en su estudio.









Capítulo 21







Una hora más tarde Trez llevó la bandeja de regreso a la cocina. Rehv tenía el estómago completamente revuelto. Joder, si la avena ya no era una comida viable para el «después», ¿qué le quedaba? ¿Plátanos? ¿Arroz blanco?
¿Una jodida papilla de bebe Gerber?








Y no sólo era su estómago lo que estaba jodido. Si hubiera sido capaz de sentir algo, estaba bastante seguro de que tendría una jaqueca junto con las nauseas que lo sacudían. Cada vez que se encendía una luz, como cuando Trez entraba a comprobar cómo estaba, los ojos de Rehv se ponían a parpadear automáticamente, moviéndose arriba y abajo en una descoordinada versión ocular de Safety Dance[38], luego empezaba a salivar y tragar compulsivamente. Así que de seguro, tenía que estar mareado.
Cuando sonó su teléfono, puso la mano sobre él y se lo llevó al oído sin volver la cabeza. Esa noche en el ZeroSum estaban ocurriendo muchas cosas, y necesitaba mantenerse al tanto.

–Sí.

–Hola… ¿me ha llamado?

Los ojos de Rehv se dispararon hacia la puerta del cuarto de baño, donde brillaba una suave luz alrededor de las jambas.

Oh, Dios, no se había bañado todavía.

Estaba todavía cubierto del sexo que había tenido.

Incluso aunque Ehlena estuviera a tres horas de distancia en coche y él no estuviera saliendo en una Webcam, se sentía absolutamente canalla sólo por hablarle.

–Hey -respondió con voz ronca.

–¿Está bien?

–Sí.

Lo que era una jodida mentira, y el tono ronco de su voz lo hacía obvio.

–Bien, yo, ah… Vi que me había llamado… -Cuando un sonido estrangulado salió de su boca, Ehlena se detuvo-. Está enfermo.

–No…

–Por el amor de Dios, por favor, venga a la clínica…

–No puedo. Estoy… -Dios, no podía soportar hablar con ella-. No estoy en la ciudad. Estoy en el Norte.

Hubo una larga pausa

–Le llevaré los antibióticos.

–No. – Ella no podía verlo así. Mierda, no podía verlo nunca más. Él era asqueroso. Un asqueroso y sucio prostituto que dejaba que alguien a quien odiaba lo tocara, y chupara y usara, y le obligara a hacerle lo mismo a ella.

La princesa tenía razón. Era un jodido consolador.

–¿Rehv? Déjeme ir a donde esté…

–No.

–Maldita sea, ¡no se haga esto!

–¡No puedes salvarme! – le gritó.

Después de su explosión, pensó, Jesús… ¿de dónde había salido eso?

–Lo siento… he tenido una mala noche.

Cuando Ehlena habló por fin, su voz fue un suave susurro:

–No me hagas esto. No me obligues a verte en el depósito de cadáveres. No me hagas esto.

Rehv cerró los ojos con fuerza.

–No te estoy haciendo nada.

–Y una mierda no lo haces. – Su voz se rompió en un sollozo.

–Ehlena…

Su llanto de desesperación salió del teléfono con demasiada claridad.

–Oh… Cristo. Como quieras. Mátate, genial.

Y le colgó.

–Joder -dijo frotándose el rostro-. ¡Joder!

Rehv se incorporó y lanzó el móvil contra la puerta de la habitación. Y precisamente cuando rebotaba contra los paneles y salía volando, se dio cuenta de que había destrozado la única cosa que tenía el número de ella.

Con un rugido y un dificultoso balanceo, lanzó su cuerpo fuera de la cama y los edredones aterrizaron por todas partes. No fue una buena jugada por su parte. Cuando sus entumecidos pies golpearon la alfombra doblada, se convirtió en un frisbee, volando brevemente antes de aterrizar sobre su cara. Cuando impactó, se produjo un sonido como el estallido de una bomba que retumbó a través de las tablas del suelo, y gateó en busca del teléfono, siguiendo la luz de la pantalla que todavía brillaba.

Por favor, oh, joder, por favor, si hay un Dios…

Estaba casi a su alcance cuando la puerta se abrió de golpe, fallando por poco su cabeza y golpeando el teléfono… que salió disparado en dirección contraria como un disco de hockey. Mientras Rehv rodaba, se abalanzaba sobre la cosa y le gritaba a Trez:

–¡No me dispares!

Trez había adoptado su postura de combate, levantando la pistola y apuntándola hacia la ventana, luego hacia el cuarto de baño y después hacia la cama.

–¡Qué coño era eso!

Rehv se estiró en el suelo para alcanzar el teléfono, que estaba girando sobre sí mismo debajo de la cama. Cuando lo agarró, cerró los ojos y se lo acercó a la cara.

–¿Rehv?

–Por favor…

–¿Qué? Por favor, ¿qué…?

Abrió los ojos. La pantalla estaba parpadeando, y rápidamente presionó los botones. Llamadas recibidas… llamadas recibidas… llamadas reci…

–Rehv, ¿qué demonios está pasando?

Allí estaba. El número. Miró fijamente los siete dígitos que había tras el código del área como si fueran la combinación de su propia caja de seguridad, intentando retenerlos todos.

La pantalla se oscureció y dejó caer la cabeza sobre el brazo.

Trez se agachó a su lado.

–¿Estás bien?

Rehv se impulsó a sí mismo para salir de debajo de la cama y se incorporó, la habitación girando como un tiovivo.

–Oh… jódeme.

Trez enfundó su arma.

–¿Qué ocurrió?

–Dejé caer mi teléfono.

–Seguro. Por supuesto. Porque pesa lo suficiente como para hacer esa clase de… Hey, despacio, tranquilo. – Trez lo sujetó mientras intentaba levantarse-. ¿Ahora adónde vas?

–Necesito un baño. Necesito…

Más imágenes de él con la princesa martillearon su cerebro. Vio su espalda arqueada, y aquella red roja rasgada a la altura de su culo, se vio a sí mismo enterrado profundamente en su sexo, bombeando hasta que su lengüeta lo trababa dentro, de manera que su liberación encontrara el camino en su interior hasta arriba del todo.

Rehv se apretó los puños contra los ojos.

–Necesito…

Oh, Jesús… tenía orgasmos cuando estaba con su chantajista. Y no sólo una vez, normalmente eran tres o cuatro. Al menos las putas de su club, que odiaban lo que hacían por dinero, podían hallar consuelo en el hecho de que no lo disfrutaban. Pero la culminación masculina lo decía todo, ¿no?

Las nauseas de Rehv se hicieron más severas, y en un ataque de pánico caminó arrastrando los pies y con el cuerpo todo encorvado hasta el cuarto de baño. La avena y la tostada hicieron un eficaz intento por liberarse, y Trez estaba justo allí para sujetarlo sobre el retrete. Rehv no podía sentir las arcadas, pero estaba condenadamente seguro de que su esófago estaba empezando a desgarrarse porque después de un par de minutos de toser, intentar respirar y ver las estrellas, comenzó a aparecer sangre.

–Túmbate -dijo Trez

–No, ducha…

–No estás en condiciones…

–¡Tengo que sacármela de encima! -El rugido de Rehv no sólo reverberó en su habitación sino por toda la casa-. Joder… No puedo soportarla.

Hubo un momento que definitivamente tuvo un saborcillo a Santa mierda: Rehv no era el tipo de persona que pidiera un salvavidas ni siquiera aunque se estuviera ahogando, y nunca se quejaba del arreglo que tenía con la princesa. Lo aguantaba, hacía lo que tenía que hacer y pagaba las consecuencias, porque en su opinión valía la pena el precio que pagaba por mantener su secreto y el de Xhex.

Y a una parte de ti le gusta, le señaló una voz en su interior. Cuando estás dentro de ella puedes ser tú mismo sin tener que disculparte.

Vete a la mierda, se dijo a sí mismo.

–Siento haberte gritado -le dijo a su amigo con voz ronca.

–Nah, está bien. No te culpes. – Trez lo levantó gentilmente de los azulejos e intentó apoyarlo contra los lavabos-. Ya era hora.

Rehv se tambaleó hacia la ducha.

–Nop -dijo Trez, empujándolo-. Deja que caliente el agua.

–No la sentiré.

–Tu temperatura interna ya tiene bastantes problemas. Sólo espera ahí.

Mientras Trez se inclinaba dentro de la ducha de mármol y abría el agua, Rehv se quedó mirando fijamente su polla, la cual yacía laxa y larga sobre su muslo. Le daba la sensación de que fuera el sexo de cualquier otro, y eso era bueno.

–Sabes que podría matarla por ti -dijo Trez-. Puedo hacer que parezca un accidente. Nadie lo sabría.

Rehv sacudió la cabeza.

–No quiero que te veas metido en este montón de mierda. Ya tenemos bastantes personas involucradas.

–La oferta seguirá en pie.

–Tomo debida nota.

Trez extendió la mano hacia el interior de la ducha y la puso bajo la alcachofa. Con la palma aún debajo del agua que corría, sus ojos color chocolate se desplazaron hacia atrás y abruptamente se volvieron blancos de la rabia.

–Sólo para que te quede claro. ¿Tú te mueres? Y yo voy a desollar a esa puta viva según la tradición s’Hisbe y le enviaré las tiras a tu tío. Luego asaré su cuerpo y masticaré la carne de sus huesos.

Rehv sonrió un poco, pensando que no era canibalismo porque a nivel genético las Sombras tenían tanto en común con los symphaths como los humanos con los pollos.

–Jodido Hannibal Lecter -murmuró.

–Sabes cómo lo hacemos. – Trez se sacudió el agua de la mano-. Symphaths… es lo que hay para cenar.

–¿Vas a estropear las habas?

–Nah, pero podría acompañarla con un delicioso vino Chianti y algunas pommes frites. Debo comer algunas patatas con la carne. Vamos, déjame ponerte debajo del agua para quitarte el hedor de esa puta.

Trez se acercó a Rehv y lo levantó de la encimera.

–Gracias -dijo Rehv en voz baja mientras iban renqueando hacia la ducha

Trez se encogió de hombros, sabiendo condenadamente bien que no estaban hablando de la visita al baño.

–Tú harías lo mismo por mí.

–Lo haría.

Estando bajo la alcachofa de la ducha, Rehv utilizó el Dial sobre su cuerpo hasta que su piel estuvo roja como una frambuesa, y salió de la ducha sólo después de haber realizado su triple lavado. Cuando dio un paso fuera del agua, Trez le entregó una toalla, y se secó lo más rápido que pudo sin perder el equilibrio.

–Hablando de favores… -dijo-. Necesito tu teléfono. Tu teléfono y algo de privacidad.

–De acuerdo. – Trez le ayudó a volver a la cama y lo tapó-. Hombre, que bueno que este edredón no aterrizó sobre el fuego.

–Entonces, ¿me prestas tu teléfono?

–¿Vas a jugar al futbol con él?

–No siempre y cuando dejes mi puerta cerrada.

Trez le entregó su Nokia

–Ten cuidado con ella. Es nueva.

Cuando se quedó solo, Rehv marcó cuidadosamente y pulsó enviar con esperanza y una plegaria, sin tener la seguridad de si era o no el número correcto.

Ring. Ring. Ring.

–¿Sí…?

–Ehlena, lo siento tanto…

–¿Ehlena? – dijo la voz femenina-. Lo siento, no hay ninguna Ehlena en este número.


Ehlena permaneció sentada en la ambulancia conteniendo sus lágrimas por la fuerza de la costumbre. No se trataba de que alguien pudiera verla, pero el anonimato le era indiferente. Mientras su latte se enfriaba dentro de la doble taza con doble asa, y la calefacción fluía intermitentemente, ella conservaba la entereza porque era lo que siempre hacía.








Hasta que la emisora BC[39] se encendió con un chillido y la asustó arrancándola de su paralizante desaliento.
–Base a Cuatro -dijo Catya-. Adelante, Cuatro

Mientras Ehlena se estiraba hacia el auricular, pensaba: Ves, esa es precisamente la razón por la cual nunca podré bajar la guardia. ¿Si hubiera estado hecha un auténtico desastre y hubiera tenido que responder? No necesitaba eso.

Golpeó el botón de «hablar» con el pulgar.

–Aquí Cuatro.

–¿Estás bien?

–Ah, sí. Sólo necesitaba… Regreso ahora mismo.

–No hay prisa. Tómate tu tiempo. Sólo quería asegurarme de que estabas bien.

Ehlena le echó un vistazo al reloj. Dios, eran casi las dos de la mañana. Había estado sentada ahí fuera, asfixiándose a sí misma al dejar encendido el motor y la calefacción, durante casi dos horas.

–Lo siento mucho, no tenía idea de la hora que era. ¿Necesitas la ambulancia para una recogida?

–No, sólo estábamos preocupados por ti. Sé que ayudaste a Havers con aquel cuerpo y…

–Estoy bien. – Bajó la ventanilla para dejar entrar algo de aire y puso la ambulancia en marcha-. Regresaré ahora mismo.

–No te apresures y escucha ¿Por qué no te tomas el resto de la noche libre?

–Está bien…

–No es una petición. Y he cambiado los horarios para que mañana también tengas el día libre. Necesitas un descanso después de lo sucedido esta noche.

Ehlena quería discutir, pero sabía que daría la impresión de que se estaba poniendo a la defensiva, y además, si ya se había tomado la decisión, no había nada por lo que luchar.

–Está bien.

–Tómate tu tiempo para volver.

–Lo haré. Cambio y fuera.

Colgó el auricular y puso rumbo hacia el puente que la llevaría a través del río. Justo cuando estaba acelerando en la rampa, sonó su teléfono.

De manera que Rehv le estaba devolviendo la llamada, ¿eh? No le sorprendía.

Levantó el teléfono sólo para confirmar que era él y, no porque tuviera la intención de responder a su llamada.

¿Número desconocido?

Pulsó enviar y se llevó el teléfono al oído

–¿Sí?

–¿Eres tú?

La profunda voz de Rehv seguía logrando dispararse a través de su cuerpo como un cálido estremecimiento, incluso a pesar de estar cabreada con él. Y con ella misma. Básicamente con toda la situación.

–Sí -dijo-. Sin embargo, este no es tu número.

–No, no lo es. Mi móvil tuvo un accidente.

Ella se apresuró a adelantarse antes de que comenzara con algún lo siento.

–Mira, no es asunto mío. Lo que sea que te esté ocurriendo. Tienes razón, no puedo salvarte…

–¿Por qué querrías siquiera intentarlo?

Ella frunció el ceño. Si la pregunta hubiera sido autocompasiva o acusatoria, simplemente hubiera puesto fin a la llamada y cambiado su número. Pero no había nada salvo sincera confusión en el tono de su voz. Eso y absoluto agotamiento.

–Simplemente no entiendo… el motivo-murmuró él.

La respuesta de ella fue simple y expresada desde el fondo de su alma.

–¿Cómo no podría?

–¿Y si yo no lo merezco?

Pensó en Stephan yaciendo sobre aquel acero inoxidable, en su cuerpo frío y magullado.

–Cualquiera que tenga un corazón latiendo merece ser salvado.

–¿Es por eso que te hiciste enfermera?

–No. Me hice enfermera porque quería ser médico algún día. El asunto de ser una salvadora es sólo mi manera de ver el mundo.

El silencio entre ellos duró demasiado

–¿Estás en un coche? – preguntó él al final.

–En una ambulancia en realidad. Voy de regreso a la clínica.

–¿Estás sola? – gruñó él.

–Sí, y puedes cortar la mierda de super-macho. Tengo un arma bajo el asiento y sé como usarla.

Una risa sutil salió del teléfono.

–Okay, eso me excita. Lo siento pero así es.

Ella tuvo que sonreír un poco.

–Me vuelves loca, lo sabes. Incluso aunque seas un completo desconocido, me vuelves loca.

–Y en cierta forma eso es un cumplido a mi persona. – Hubo una pausa-. Siento lo de antes. He tenido una mala noche.

–Sí, bueno, yo también. En ambas, la parte del lo siento y la de la mala noche.

–¿Qué ocurrió?

–Demasiado para entrar en detalles. ¿Qué hay de ti?

–Lo mismo.

Cuando él se movió, se escuchó un susurro de sábanas.

–¿Estás en la cama de nuevo?

–Sí. Y sí, todavía sigues sin querer saberlo.

Ella sonrió abiertamente.

–Me estás diciendo que no debería volver a preguntar qué llevas puesto.

–Me has entendido.

–Estamos cayendo en una rutina, ¿lo sabías? – Se puso seria-. Suenas como si estuvieras realmente enfermo. Tienes la voz ronca.

–Estaré bien.

–Mira, puedo llevarte lo que necesites. Si no puedes ir a la clínica, puedo llevarte las medicinas. – El silencio al otro extremo era tan denso, y se hizo tan largo, que terminó diciendo-: ¿Hola? ¿Estás ahí?

–Mañana por la noche… ¿Puedes encontrarte conmigo?

Tensó las manos sobre el volante.

–Sí.

–En el última planta del Commodore. ¿Conoces el edificio?

–Lo conozco.

–¿Puedes estar allí a medianoche? En el lado Este.

–Sí.

Su suspiro pareció de resignación.

–Te estaré esperando. Conduce con cuidado. ¿Ok?

–Lo haré. Y no vuelvas a tirar tu teléfono.

–¿Cómo lo supiste?

–Porque si yo hubiera tenido un espacio abierto frente a mi en lugar del salpicadero de una ambulancia, hubiera hecho lo mismo.

La risa de él la hizo sonreír, pero perdió la expresión al pulsar Terminar y devolver el teléfono a su bolso.

A pesar de estar conduciendo a una velocidad constante de sesenta y cinco y de que la carretera que tenía por delante era recta y estaba libre de escombros, sentía como si estuviera totalmente fuera de control, oscilando entre una barandilla y otra, dejando un rastro de chispas mientras destrozaba partes del vehículo de la clínica.

Encontrarse con él mañana por la noche, estar a solas con él en un lugar privado, era exactamente lo peor que podía hacer.

E iba a hacerlo de cualquier forma.









Capítulo 22







Montrag, hijo de Rehm, colgó el teléfono y miró fijamente a través de las puertas francesas del estudio de su padre. Los jardines, los árboles y el césped ondulado, así como la gran mansión y todo lo demás, eran suyos ahora, ya no un legado que heredaría algún día.
Mientras abarcaba las tierras con la vista, disfrutó del sentido de propiedad que cantaba en su sangre, pero no estaba del todo satisfecho con la visión. Todo estaba reforzado con tablas para el invierno, los parterres estaban vacíos, los florecientes árboles frutales estaban cubiertos con mallas, y los arces y los robles habían perdido las hojas. Por consiguiente, uno podía ver el muro de contención, y eso no era precisamente atractivo. Era mejor que ese tipo de cosas de seguridad, tan antiestéticas estuvieran cubiertas.

Montrag le dio la espalda y se encontró con una visión más agradable, aunque ésta estaba colgada en la pared. Con un rubor de reverencia, contempló su pintura favorita de la manera en que siempre hacía, ya que ciertamente Turner merecía veneración tanto por su maestría como por su elección de temas. Especialmente en este trabajo: La representación del sol poniéndose sobre el mar era una obra maestra en muchos aspectos, las sombras de oro y melocotón y el rojo profundo ardiente eran un festín para los ojos que se veían extasiados por la biología del verdadero horno brillante que encendido sostenía, inspiraba y calentaba el mundo.

Semejante pintura sería el orgullo de cualquier colección.

Y él tenía tres Turner sólo en esta casa.

Con una mano que se crispó en anticipación, tomó la esquina inferior derecha del marco dorado y retiró la marina de la pared. La caja fuerte que había detrás se ajustaba con precisión a las dimensiones de la pintura y estaba insertada entre el listón y el yeso. Después de girar la combinación en el selector, hubo un sutil desplazamiento que apenas fue audible y que no daba ningún indicio de que cada uno de los seis pasadores retráctiles era del grosor de un antebrazo.

La caja fuerte se abrió sin emitir sonido y se encendió una luz interior, iluminando un espacio de tres metros cúbicos hacinado con delgados estuches de cuero para joyería, fajos de billetes de cien dólares, y documentos en carpetas.

Montrag acercó un banquillo bordado en cañamazo que tenía escalones y se subió sobre el tapizado floreado. Estirándose para alcanzar el fondo de la caja fuerte, metió la mano detrás de todas las escrituras de bienes inmuebles y certificados de acciones, y sacó una caja de caudales, luego dejó la caja fuerte y la pintura tal y como habían estado. Con un sentimiento de excitación y a la expectativa, llevó la caja metálica al escritorio y sacó la llave del compartimiento secreto que había en el cajón inferior izquierdo.

Su padre le había enseñado la combinación de la caja fuerte y le había mostrado la localización del escondrijo, y cuando Montrag tuviera hijos, les transmitiría ese conocimiento. Así era cómo uno se aseguraba de que las cosas de valor no se perdieran. Transmitiéndolas de padre a hijo.

La tapa de la caja de caudales no se abrió de la misma manera bien calibrada y bien lubricada en que lo había hecho la caja fuerte. Ésta soltó un chirrido cuando se abrió del todo, los goznes protestaron por la perturbación de su descanso y de mala gana reveló lo que estaba dentro de su vientre metálico.

Todavía estaban ahí. Daba gracias a la Virgen Escriba de que todavía estuvieran allí.

Mientras Montrag metía la mano en su interior, pensaba en cuan relativo era el valor de estas páginas que en sí mismas valían una fracción de centavo. La tinta contenida dentro de sus fibras tampoco valía más de un centavo. Y aún así, por lo que en ellas se indicaba, eran inestimables.

Sin ellas, él corría un peligro mortal.

Sacó uno de los dos documentos, sin importarle cual retiraba, porque eran idénticos. Entre sus dedos y con extremo cuidado, sostuvo el equivalente vampírico de una declaración jurada, una disertación de tres páginas, escrita a mano y firmada con sangre acerca de un acontecimiento que había ocurrido veinticuatro años antes. La firma que lo autentificaba aparecía en la tercera página y era chapucera, unos garabatos apenas legibles en color marrón.

Pero en definitiva, había sido hecha por un hombre agonizante.

Rempoon, «el padre» de Rehvenge.

Los documentos exponían, toda la desagradable verdad en la Antigua Lengua: el rapto de la madre de Rehvenge por parte de los symphaths, su concepción y nacimiento, la fuga de ella y su posterior matrimonio con el aristócrata Rempoon. El último párrafo era tan inculpador como todo lo demás:

Sobre mi honor, y el honor de mis antepasados y descendientes de sangre, en verdad en esta noche mi hijastro, Rehvenge, cayó sobre mí y a causa de las heridas mortales que ocasionó a mi cuerpo por la aplicación de sus manos desnudas sobre mi carne, fui rendido. Actuó con malicia y premeditación, habiéndome atraído a mi estudio con el objeto de provocar una discusión. Yo estaba desarmado. Después de herirme, se ocupó del estudio y preparó la habitación de forma que pareciera que había sido invadida por intrusos desde el exterior. En verdad, me abandonó sobre el suelo para que la fría mano de la muerte capturara mi forma corpórea, y abandonó la finca. Fui despertado al poco tiempo por mi querido amigo Rehm, quien había venido de visita para discutir cuestiones de negocios.

No se espera que yo viva. Mi hijastro me ha matado. Esta es mi confesión final como espíritu encarnado en la tierra. Ruego que la Virgen Escriba pueda llevarme al Fade con su gracia y con toda presteza.

Como el padre de Montrag le había explicado más tarde, Rempoon lo había comprendido correctamente en su mayor parte. Rehm había ido por negocios y había encontrado no sólo una casa vacía, sino el cuerpo ensangrentado de su socio… y había hecho lo que cualquier macho razonable haría: él mismo desvalijó el estudio. Operando bajo la asunción de que Rempoon estaba muerto, había tratado de encontrar los papeles relativos al negocio para que el interés fraccionario que tenía Rempoon quedara fuera de su heredad y Rehm resultara ser el único propietario absoluto del próspero negocio.

Habiendo tenido éxito en su búsqueda, Rehm estaba de camino a la puerta cuando Rempoon evidenció señales de vida y un nombre brotó de sus labios agrietados.

Rehm se sentía cómodo en el papel de oportunista, pero caer en el papel de cómplice de asesinato era llegar demasiado lejos. Llamó al doctor, y en el tiempo que le llevó a Havers llegar, los murmullos de un macho agonizante relataron una historia estremecedora, de un valor que era incluso mayor que el de la compañía. Pensando rápidamente, Rehm documentó la historia y la asombrosa confesión sobre la verdadera naturaleza de Rehvenge e hizo que Rempoon firmara las páginas… convirtiéndolas de esa forma en un documento legal.

Luego el macho se había hundido en la inconsciencia y cuando Havers llegó ya estaba muerto.

Cuando se marchó, Rehm se llevó con él tanto los documentos comerciales como la declaración jurada y fue elogiado como un valiente héroe por intentar rescatar al macho agonizante.

A la postre, la utilidad de la confesión era obvia, pero la prudencia de poner tal información en juego estaba menos clara. Enredarse con un symphath era peligroso, tal como la sangre derramada de Rempoon había atestiguado. El siempre intelectual, Rehm, había ocultado la información y la había seguido ocultando… hasta que fue demasiado tarde para hacer algo con ella.

Según la ley, tenías la obligación de entregar a un symphath, y Rehm tenía la clase de prueba que cumplía el umbral para denunciar a alguien. Sin embargo, al haber considerado sus opciones durante tanto tiempo, se encontraba en la arriesgada posición, de que pudiera llegar a imputársele, que había protegido la identidad de Rehvenge. ¿Si la hubiera dado a conocer veinticuatro o cuarenta y ocho horas después del hecho? Bien. ¿Pero una semana? ¿Dos semanas? ¿Un mes…?

Demasiado tarde. En lugar de derrochar completamente el activo, Rehm le había contado a Montrag de la existencia de la declaración jurada, y el hijo había comprendido el error del padre. No había nada que hacer a corto plazo, y sólo un escenario donde todavía podía llegar a tener algún valor… y el mismo se había suscitado durante el verano. Rehm había sido asesinado durante las incursiones y el hijo lo había heredado todo, incluyendo los documentos.

A Montrag no se le podía culpar porque su padre hubiera elegido no revelar lo que sabía. Todo lo que tenía que hacer era declarar que se había tropezado con los papeles mientras revisaba las cosas de su padre, y al entregarlos y entregar a Rehv, estaría simplemente cumpliendo son su deber.

Nunca se sabría que conocía su existencia desde el principio.

Y nadie creería jamás que la idea de matar a Wrath no había sido de Rehv. Después de todo, era un symphath, y no se podía confiar en nada de lo que dijeran. Y más a su favor, en cualquier caso tanto si su mano era la que apretaba el gatillo, como si sólo ordenaba el asesinato del Rey, al ser el leahdyre del Consejo, estaba en la posición que más se beneficiaba de su muerte. Que era exactamente la razón por la cual Montrag había propiciado que el macho ascendiera a ese papel.

Rehvenge emprendería la proeza con el Rey, y luego Montrag acudiría al Consejo y se postraría ante sus colegas. Diría que no había encontrado los papeles hasta después de haberse trasladado debidamente a la casa de Connecticut un mes después de las incursiones y de que Rehv hubiera sido nombrado leahdyre. Juraría que tan pronto como los encontró se había puesto en comunicación con el Rey y le había revelado la naturaleza del asunto por teléfono… pero que Wrath le había forzado a mantener silencio debido a la posición comprometida en que esto ponía al Hermano Zsadist: después de todo, el Hermano era el compañero de la hermana de Rehvenge, y esto significaría que estaba emparentada con un symphath.

Por supuesto que Wrath, no podría decir lo contrario ya que estaría muerto, y lo que es más, el Rey ya era mal visto por el modo en que había ignorado la crítica constructiva de la glymera. El Consejo estaba predispuesto a aceptar otra falta suya, ya fuera verdadera o fabricada.

Se trataba de una maniobra intrincada, pero iba a funcionar, porque habiendo muerto el Rey, el primer lugar a dónde la raza iría a buscar al asesino sería entre lo que quedara del Consejo, y Rehv, un symphath, era el cabeza de turco perfecto: ¡Por supuesto que un symphath haría algo así! Y Montrag contribuiría al desarrollo de esa suposición al declarar que Rehv había ido a verlo antes del asesinato y que le había hablado con extraña convicción acerca de cambios de una naturaleza sin precedentes. Por añadidura, las escenas de los crímenes nunca estaban completamente limpias. Indudablemente, quedaría alguna cosa que vinculara a Rehv con la muerte, ya fuera porque estaba realmente allí o porque todo el mundo estaría buscando exactamente esa clase de pruebas.

¿Y cuando Rehv señalara a Montrag? Nadie le creería, en primer lugar porque era un symphath, pero también porque, siguiendo la tradición de su padre, Montrag siempre había cultivado una reputación de seriedad y honradez tanto en sus tratos comerciales como en su conducta social. Por lo que a sus colegas miembros del Consejo concernía, estaba por encima de todo reproche, era incapaz de engañar a alguien, y un macho de valía de linaje impecable. Ninguno de ellos tenía ni la más mínima pista de que su padre y él habían traicionado a muchos socios y colegas así como también a parientes de sangre… puesto que habían sido cuidadosos al elegir a sus presas de modo que se mantuvieran las apariencias.

¿El resultado? A Rehv le imputarían la acusación de traición, sería arrestado y muerto según la ley de los vampiros o deportado a la colonia symphath, donde sería asesinado por ser un mestizo.

Cualquiera de los dos resultados, eran aceptables.

Todo estaba dispuesto, y por ese motivo Montrag acababa de llamar a su mejor amigo.

Tomando la declaración jurada, la dobló, y la deslizó dentro de un sobre grueso, y color crema. Tomó un folio de su papel de escribir personalizado de una caja de cuero repujada, le escribió una rápida misiva al macho al que designaría como su sub-comandante, y que cimentaría el escenario para la caída de Rehvenge. En la nota, le explicaba que, según lo conversado por teléfono, esto era lo que había encontrado entre los papeles privados de su padre… y que en caso de que el documento fuera validado, se sentiría preocupado por el futuro del Consejo.

Naturalmente, la cosa sería verificada por el despacho de abogados de su colega. Y para cuando eso ocurriera, Wrath estaría muerto y Rehv listo para ser inculpado.

Montrag encendió una barra de cera roja, hizo gotear un poco sobre la solapa del sobre, y lo selló con la declaración jurada dentro. En la parte delantera, escribió el nombre del macho, y en la Antigua Lengua aclaró ENTREGAR ÚNICAMENTE EN MANO; después bajó la tapa y cerró con llave la caja metálica, metiéndola debajo de su escritorio, y devolviendo la llave a la seguridad del cajón secreto.

Presionando una tecla en el teléfono convocó al mayordomo, que tomó el sobre e inmediatamente se marchó para completar la tarea de hacerlo llegar a las manos adecuadas.

Satisfecho, Montrag llevó la caja de caudales a la caja fuerte de la pared, hizo girar la pintura hacia afuera, marcó la combinación de su padre, y devolvió la declaración jurada restante a su morada: el hecho de conservar una copia en su poder era sólo una medida que tomaba por precaución, una salvaguarda en caso de que algo le sucediera al documento que estaba en camino de cruzar la frontera hacia Rhode Island.

Mientras colocaba el Turner de vuelta a su sitio, el paisaje le habló como siempre, y por un momento, se permitió salir del manicomio que estaba creando a propósito, y se coló en ese mar pacífico y encantador. Se le ocurrió que la brisa debía de ser cálida.

Queridísima Virgen Escriba, como echaba de menos el verano durante esos meses fríos, pero por otro lado, era ese contraste el que animaba el corazón. Sin el frío del invierno, uno no apreciaría en su justa medida las bochornosas noches de julio y agosto.

Se imaginó donde estaría dentro de seis meses cuando la luna llena del solsticio se elevara sobre la extensa ciudad de Caldwell. Llegado junio, él sería Rey, un monarca elegido y respetado. Si tan sólo su padre hubiera estado vivo para ver…

Montrag tosió. Inhaló emitiendo un hipo. Y sintió algo mojado en la mano.

Miró hacia abajo. El frente de su camisa blanca estaba todo cubierto de sangre.

Abrió la boca intentando tomar suficiente aire para gritar pidiendo ayuda, pero sólo salió un sonido gorjeante…

Rápidamente se llevó las manos al cuello y se encontraron con un géiser que surgía de su expuesta arteria carótida. Girando en redondo, vio a una hembra ante él con un corte de cabello masculino y pantalones de cuero negro. El cuchillo que había en su mano tenía la hoja roja, y su rostro era una tranquila máscara de indiferencia y desapego.

Montrag cayó de rodillas ante ella y luego se torció hacia la derecha, sus manos seguían intentando mantener la sangre vital dentro de su cuerpo y que no se desparramara sobre la alfombra Aubusson de su padre.

Todavía estaba vivo cuando ella lo puso boca arriba, sacó un instrumento redondeado hecho de ébano, y se arrodilló ante él.


Como asesina, el desempeño de Xhex era medido en dos dimensiones. La primera, ¿había matado a su objetivo? Esa se explicaba por sí misma. La segunda, ¿había sido un asesinato limpio? Que se refería a si existía algún daño colateral como sería la necesidad de otras muertes para protegerse a si misma, su identidad, y/o la identidad del individuo que le había encargado el trabajo.

En este caso, la primera iba a ser un trabajo fácil, considerando el modo en que la arteria de Montrag se había convertido en un tubo de desagüe. La segunda todavía estaba en veremos, así que tenía que trabajar rápido. Sacó el lys de sus pantalones de cuero, se inclinó sobre el bastardo, y no malgastó más de un nanosegundo en observar como hacía girar los ojos.

Le agarró de la barbilla y le obligó a enfrentarla.

–Mírame. Mírame.

La salvaje mirada de él se disparó hacia la suya, y cuando lo hizo, ella presentó el lys.

–Sabes por qué estoy aquí y quién me envía. Y no es Wrath.

Se hizo evidente que a Montrag todavía le llegaba suficiente oxígeno al cerebro, porque sus labios vocalizaron, Rehvenge, con expresión horrorizada, antes de que aquellos globos oculares comenzaran de nuevo sus giros.

Le soltó la barbilla y le abofeteó con fuerza.

–Presta atención, imbécil. Mírame.

Con sus miradas trabadas y agarrando de nuevo su mandíbula, ella desolló los parpados superiores e inferiores de su ojo izquierdo dejándolo incluso más abierto.

–Mírame.

Mientras presionaba el lys contra la esquina de la cuenca del ojo, junto a su nariz, ella se metió en su cerebro y provocó toda clase de recuerdos. Ah… interesante. Verdaderamente había sido un intrigante hijo de puta, especializado en estafar a gente por dinero.

Montrag palmoteó la alfombra con las manos y clavó los dedos con fuerza mientras gorjeaba intentando dar un grito. El globo ocular salió del cráneo como un melón dulce sacado con cuchara de su corteza, tan perfectamente redondo y limpio como podrías desear. Con el ojo derecho fue exactamente igual, y los puso ambos en una bolsa de terciopelo a rayas mientras los brazos y piernas de Montrag se sacudían y aleteaban sobre su costosa alfombra y sus labios se retraían hacia atrás de tal manera que dejaban al descubierto todos sus dientes incluyendo sus muelas.

Xhex lo abandonó a su desprolija muerte, salió por la puerta francesa que estaba directamente detrás del escritorio y se desmaterializó hacia el arce desde el cual había reconocido el lugar por primera vez el día anterior. Esperó allí durante aproximadamente veinte minutos y luego observó como una doggen entraba en el estudio, veía el cuerpo, y dejaba caer la bandeja de plata que portaba.

Cuando la tetera y la porcelana rebotaron, Xhex levantó la tapa de su teléfono, pulsó enviar, y se lo llevó a la oreja. Cuando la voz profunda de Rehv contestó dijo:

–Está hecho y lo han encontrado. La ejecución ha sido limpia y te llevo el recuerdo. Hora estimada de llegada: diez minutos.

–Bien hecho -dijo Rehv con voz enronquecida-. De puta madre.










Capítulo 23







Wrath frunció el ceño mientras hablaba por el teléfono móvil.
–¿Ahora? ¿Quieres que vaya al norte del Estado ahora?

La voz de Rehv estaba cargada de «no estoy jodiendo porque sí».

–Esto tiene que ser hecho en persona, y yo me encuentro inmovilizado.

Al otro lado del estudio, Vishous, que había ido a informar sobre el trabajo de rastreo que había hecho sobre las cajas de armas, vocalizó: ¿Qué coño?

Que era exactamente lo que Wrath estaba pensando. Un symphath te llamaba dos horas antes del alba y te pide que vayas al norte del Estado porque «tiene algo que necesita darte». Sí, de acuerdo, el bastardo era el hermano de Bella, pero su naturaleza era lo que era y segurísimo, que ese «algo» no era una cesta de fruta.

–Wrath, esto es importante -dijo el tipo.

–De acuerdo, voy ahora mismo. – Wrath bajó la tapa de su teléfono y miró a Vishous-. Yo…

–Phury está fuera cazando esta noche. No puedes ir allí solo.

–Las Elegidas están en la casa. – Y habían estado entrando y saliendo del Gran Rancho de Rehv desde que Phury había tomado las riendas como Primale.

–No es exactamente la clase de protección que tenía en mente.

–Puedo arreglármelas solo, que te jodan de lo lindo.

V se cruzó de brazos, sus ojos de diamante centellearon.

–¿Nos vamos ahora? ¿O después de que pierdas el tiempo tratando de hacerme cambiar de opinión?

–Muy bien. Como quieras. Nos vemos en el vestíbulo dentro de cinco minutos.

Mientras dejaban juntos el estudio, V dijo:

–¿Sobre esas armas? Todavía estoy intentando rastrearlas. En este momento, no tengo nada, pero ya me conoces. Esto no va a seguir así, de verdad. No me importa que los números de serie hayan sido borrados, voy a averiguar donde coño las consiguieron.

–La confianza es alta, hermano mío. La confianza es muy alta.

Después de que estuvieron totalmente armados, los dos viajaron hacia el norte como un baile de moléculas libres, concentrándose en el Gran Rancho de Rehv en las Adirondacks y materializándose a orillas de un tranquilo lago. Frente a ellos, la casa era un enorme rancho de estilo Victoriano, con techo de tablilla, cristales en forma de rombo, y porches con postes de cedro en ambas plantas.

Con montones de esquinas. Y montones de sombras. Y muchas de aquellas ventanas que parecían ojos.

La mansión era bastante espeluznante por sí sola, pero al estar rodeada de un campo de fuerza del equivalente symphath al mhis, un tipo indudablemente podría convencerse de que Freddy, Jason, Michael Myers, y una pandilla de pueblerinos con todas sus sierras mecánicas vivían dentro: alrededor del lugar, el temor era una cerca intangible hecha de alambre de espino mental, y hasta Wrath, que sabía lo que ocurría, se alegró cuando hubo atravesado la barrera.

En el momento en que forzó sus ojos para poder enfocar mejor, Trez, uno de los guardias personales de Rehv, abrió las puertas dobles del porche que estaba frente al lago y levantó la mano dándoles la bienvenida.

Wrath y V anduvieron por el césped escarchado y crujiente, y aunque mantuvieron las armas enfundadas, V se quitó el guante de su incandescente mano derecha. Trez era la clase de macho que respetabas, y no sólo porque fuera una Sombra. El Moro tenía el cuerpo musculoso de un luchador y la mirada inteligente de un estratega, y su lealtad era para Rehv y sólo Rehv. ¿Por proteger al tipo? Trez arrasaría una manzana entera de la ciudad en un instante.

–¿Cómo estás, grandullón? – dijo Wrath mientras subía los escalones del porche.

Trez avanzó y entrechocaron las palmas.

–Estoy de primera. ¿Y tú?

–Apurado como siempre. – Wrath golpeó al tipo en el hombro-. Oye, si alguna vez quieres un trabajo de verdad, ven a militar con nosotros.

–Soy feliz donde estoy, pero gracias. – El Moro sonrió abiertamente y se volvió hacia V, sus ojos oscuros descendieron rápidamente hacia la mano expuesta de V-. Sin ofender, pero yo no estrecho esa cosa.

–Muy sabio por tu parte -dijo Vishous mientras le ofrecía la izquierda-. Pero sin duda, lo comprendes.

–Absolutamente, y yo haría lo mismo por Rehv. – Trez lideró el camino hacia las puertas-. Está en su dormitorio esperándoos.

–¿Está enfermo? – preguntó Wrath al entrar en la casa.

–¿Queréis algo de beber? ¿Comer? – ofreció Trez mientras se dirigían hacia la derecha.

Como la pregunta quedó sin contestar, Wrath miró a V.

–Estamos bien, gracias.

El lugar estaba decorado claramente con la opulencia del estilo de Victoria y Albert, con pesado mobiliario de Imperio con granate y dorado por doquier. Fiel al gusto por el coleccionismo en el período Victoriano, cada estancia tenía un tema diferente. Había una sala de estar llena de relojes antiguos marcando el tiempo, donde encontrabas relojes de pie, relojes de metal a cuerda y relojes de bolsillo que estaban dispuestos en vitrinas. Otra tenía conchas, coral y maderos de naufragios que tenían siglos de antigüedad. En la biblioteca, había bellísimos jarrones y fuentes Orientales, y el comedor estaba equipado con iconos medievales.

–Me sorprende que no haya más Elegidas por aquí -dijo Wrath mientras atravesaban una habitación vacía tras otra.

–Rehv debe venir aquí el primer martes de cada mes. Pone a las mujeres un poco nerviosas, así que la mayoría de ellas se vuelve al Otro Lado. Sin embargo, Selena y Cormia siempre se quedan. – Había una gran cantidad de orgullo en su voz cuando añadió-: Son muy fuertes, esas dos.

Subieron por una magnífica escalera hasta el primer piso y continuaron por un largo pasillo hasta un par de puertas labradas que indudablemente decían a gritos señor de la casa.

Trez hizo un alto.

–Escuchad, está un poco enfermo, ¿okay? Nada contagioso. Es sólo… que quiero que estéis preparados. Le hemos dado todo lo que necesita y se va a poner bien.

Cuando Trez llamó y abrió ambas puertas, Wrath frunció el ceño y su visión se aguzó por su cuenta cuando sus instintos se agudizaron.

En medio de una cama tallada, Rehvenge yacía inmóvil como un cadáver, con un edredón de terciopelo rojo subido hasta la barbilla y el abrigo de marta cibelina envolviendo su cuerpo. Tenía los ojos cerrados, su respiración era superficial, y su piel estaba pálida y teñida de amarillo. Su rapado mohawk era lo único que se veía remotamente normal… eso y el hecho de que, a su derecha, estaba Xhex, la hembra symphath mestiza que tenía el aspecto de realizar castraciones por diversión y para sacar ganancias.

Rehv abrió los ojos, y el color amatista se veía deslucido tirando más bien a un lóbrego púrpura amoratado.

–Es el Rey.

–¿Qué tal?

Trez cerró las puertas y como señal de respeto se apostó al costado de ellas y no en el centro como si estuviera bloqueando el camino.

–Ya les ofrecí bebidas y comida.

–Gracias, Trez. – Rehv hizo una mueca de dolor y realizó un movimiento con la intención de incorporarse sobre las almohadas. Cuando sólo consiguió encorvarse, Xhex se inclinó para ayudarle, y él la lanzó una mirada amenazante de «ni siquiera lo pienses». La cual ella ignoró.

Después de que estuvo acomodado en una posición erguida, se subió el edredón hasta el cuello, cubriendo las estrellas rojas que tenía tatuadas en el pecho.

–Entonces, tengo algo para ti, Wrath.

–¿Ah, sí?

Rehv hizo un gesto con la cabeza a Xhex, que metió la mano en la chaqueta de cuero que llevaba puesta. En el instante en que se movió, el cañón del arma de V voló hacia arriba rápido como un parpadeo y apuntó directamente al corazón de la hembra.

–¿Quieres tomártelo con calma? – le soltó ella a V.

–Ni en lo más mínimo. Lo siento. – V parecía tan arrepentido como una destructiva bola en medio de un swing.

–De acuerdo, vamos a tranquilizarnos -dijo Wrath, e inclinó la cabeza hacia Xhex-. Por favor, continua.

La mujer sacó una bolsa de terciopelo y la lanzó en dirección a Wrath. Mientras esta iba hacia él, oyó el suave silbido de su vuelo y atrapó la cosa, no por haberla visto, sino por el sonido.

Dentro había dos ojos color azul claro.

–Pues, anoche tuve una reunión interesante-dijo Rehv arrastrando las palabras.

Wrath miró al symphath.

–Con quien cuya mirada vacía resulta que tengo ahora en la palma de mi mano.

–Montrag, hijo de Rehm. Acudió a mí pidiéndome que te matara. Te has procurado grandes enemigos dentro de la glymera amigo mío, y Montrag es sólo uno de ellos. No sé quién más esta metido en esta conspiración, pero no descartaría ninguna posibilidad en cuanto a la investigación antes de que tomemos cartas en el asunto.

Wrath colocó los ojos en la bolsa y cerró su puño en torno a ellos.

–¿Cuándo iban a hacerlo?

–En la reunión del Consejo, pasado mañana por la noche.

–Hijo de perra.

V guardó el arma y cruzó los brazos sobre el pecho.

–Sabes, desprecio a esos hijos de puta.

–Estás predicando a los conversos -dijo Rehv antes de volver a enfocarse en Wrath-. No acudí a ti antes de solucionar el problema porque la idea de que el Rey me deba algo me resulta atractiva.

Wrath no pudo evitar reírse.

–Comedor de pecados.

–Ya lo sabes.

Wrath hizo rebotar la bolsita en su mano.

–¿Cuándo ocurrió esto?

–Hace aproximadamente media hora -respondió Xhex-. Y no borré el rastro.

–Bien, seguramente captarán el mensaje. Y todavía pienso ir a esa reunión.

–¿Estás seguro de que es prudente? – preguntó Rehv-. Quien sea que esté detrás de esto no volverá a acudir a mí, porque saben dónde parece estar mi lealtad. Pero eso no significa que no encontrarán a otra persona.

–Deja que lo hagan -dijo Wrath-. Acepto el combate mortal. – Desvió la mirada hacia Xhex-. ¿Implicó Montrag a alguien?

–Le corté la garganta de oreja a oreja. Hablar le resultaba difícil.

Wrath sonrió y miró a V.

–¿Sabes?, es un poco sorprendente que vosotros dos no os llevéis mejor.

–En realidad no -dijeron ambos al mismo tiempo.

–Puedo posponer la reunión del Consejo -murmuró Rehv-. Si quieres hacer un reconocimiento por ti mismo para averiguar quién más está implicado.

–¡No! Si tuvieran unas pelotas como es debido, habrían tratado de matarme ellos mismos, y no quedar en que lo hicieras tú. Así que va a ocurrir una de estas dos cosas: ya que ellos no saben si Montrag les delató antes de que se volviera corto de vista, van o bien a esconderse, porque eso es lo que hacen los cobardes, o van a culpar a otro más. Así que la reunión sigue adelante.

Rehv sonrió enigmáticamente, el symphath en él se hizo evidente.

–Como desees.

–Sin embargo, quiero una respuesta honesta por tu parte -dijo Wrath.

–¿Cuál es la pregunta?

–Sinceramente, ¿consideraste asesinarme? Cuando te lo pidió.

Rehv se quedó en silencio durante un rato. Luego, asintió despacio con la cabeza.

–Sí, lo hice. Pero como ya dije, ahora estás en deuda conmigo, y dadas mis… las circunstancias de mi nacimiento, por así decirlo… eso es mucho más valioso que lo que cualquier aristócrata adulón e imbécil puede hacer por mí.

Wrath asintió con la cabeza una vez.

–Puedo respetar esa clase de razonamiento.

–Además, afrontémoslo -Rehv sonrió otra vez-, mi hermana se ha casado con alguien de tu familia.

–Sí que lo ha hecho, symphath. Sí que lo ha hecho.


Después de meter la ambulancia en el garaje, Ehlena cruzó el aparcamiento y entró en la clínica. Necesitaba recoger sus cosas de la taquilla, pero eso no era lo que la motivaba. Por lo general a esa hora de la noche, Havers estaba en su despacho trabajando en las historias, y hacia allí se dirigió. Cuando llegó a su puerta, se quitó el coletero, se alisó el cabello hacia atrás, y lo ató bien prieto en la base de su cuello. Todavía llevaba el abrigo puesto, pero aunque no era caro, estaba confeccionado en lana negra y parecía hecho a medida, así que imaginó que tenía buen aspecto.

Llamó en la jamba de la puerta, y cuando respondió una voz cultivada, entró. El antiguo despacho de Havers había sido un espléndido estudio del viejo mundo, lleno de antigüedades y libros encuadernados en cuero. Ahora que estaban en esta nueva clínica, su zona de trabajo privada no era diferente de cualquier otra: paredes blancas, suelo de linóleo, escritorio de acero inoxidable y silla negra con ruedas.

–Ehlena -dijo él cuando levantó la vista de la historia que estaba revisando-. ¿Qué tal te va?

–Stephan está donde pertenece…

–Querida, no tenía ni idea de que le conocieras. Catya me lo contó.

–Yo… lo conocía. – Pero tal vez no debería habérselo mencionado a la hembra.

–Queridísima Virgen Escriba, ¿por qué no lo dijiste?

–Porque quise honrarle.

Havers se quitó las gafas de carey y se frotó los ojos.

–¡Ay, qué pena! Es algo que puedo entender. De todos modos, desearía haberlo sabido. Ocuparse de los muertos nunca es fácil, pero es especialmente difícil si se trata de una relación personal.

–Catya me ha dado el resto del turno libre…

–Sí, yo se lo dije. Has tenido una noche muy larga.

–Bueno, gracias. Sin embargo antes de marcharme, quiero preguntarle sobre otro paciente.

Havers se puso las gafas nuevamente.

–Por supuesto. ¿Cuál?

–Rehvenge. Ingresó ayer de tarde.

–Lo recuerdo. ¿Tiene alguna dificultad con sus medicamentos?

–Por casualidad, ¿vio usted su brazo?

–¿Brazo?

–La infección que tiene en las venas del lado derecho.

El médico de la raza deslizó las gafas de carey hacia arriba por su nariz.

–Él no me indicó que su brazo le estuviera dando molestias. Si quiere volver a verme, estaré encantado de mirárselo. Pero como sabes, no puedo prescribir nada sin examinarle.

Ehlena abrió la boca para argumentar cuando otra enfermera asomó la cabeza.

–¿Doctor? – dijo la hembra-. Su paciente está listo en la sala de examen número cuatro.

–Gracias. – Havers miró nuevamente a Ehlena-. Ahora vete a casa y toma un descanso.

–Sí, Doctor.

Ella se escabulló del despacho y observó como el médico de la raza se alejaba rápidamente y desaparecía al girar en la esquina.

Rehvenge no volvería para ver a Havers. De ninguna manera. Uno, parecía estar demasiado enfermo como para hacerlo, y dos, ya había demostrado ser un idiota testarudo al ocultarle deliberadamente aquella infección al doctor.

Macho. Estúpido.

Y ella también era estúpida, considerando lo que estaba dándole vueltas en la mente.

En términos generales, la ética nunca había resultado un problema para ella: hacer las cosas correctamente no requería reflexión ni una negociación de principios ni un cálculo de coste y beneficios. Por ejemplo, sería incorrecto ir al suministro de penicilina de la clínica y birlar, ah, digamos, píldoras de ochocientos cincuenta miligramos.

Sobre todo si ibas a darle esas píldoras a un paciente que no había sido visto por el doctor para que le tratara esa dolencia.

Sería sencillamente incorrecto. Lo mires por donde lo mires.

Lo correcto sería llamar al paciente y persuadirle para que concurriera a la clínica para que lo viera el doctor, ¿y si no conseguía hacer que pusiera su culo en marcha? Entonces eso sería todo.

Síp, sin muchas complicaciones.

Ehlena se dirigió hacia la farmacia.

Decidió dejarlo en manos del destino. Y ¿qué te parece?, era el descanso para el cigarrillo. El pequeño reloj AHORA VUELVO marcaba las tres cuarenta y cinco.

Miró su reloj. Tres treinta y tres.

Descorriendo el cerrojo de la puerta del mostrador, entró en la farmacia, fue derechita hacia la penicilina, y sacudió los frascos de píldoras de ochocientos cincuenta miligramos volcándolos en el bolsillo de su uniforme… exactamente lo que había sido prescrito, tres noches antes, para un paciente con un problema similar.

Rehvenge no iba a volver a la clínica en breve. Así que ella le llevaría lo que necesitaba.

Se dijo a si misma que estaba ayudando a un paciente y que eso era lo más importante. Demonios, posiblemente estuviera salvándole la vida. Asimismo le indicó a su conciencia que esto no era OxyContin ni Valium ni morfina. Hasta donde ella sabía, nunca nadie había molido unas píldoras de penicilina para esnifarlas buscando un subidón.

Mientras entraba en el vestuario y recogía el almuerzo que había traído, pero que no había comido, no se sintió culpable. Y cuando se desmaterializó hacia su casa, no sintió ninguna vergüenza al ir a la cocina y poner las píldoras en una bolsa Ziploc y meter ésta en su bolso.

Este era el camino que ella elegía. Stephan ya había muerto para cuando llegó hasta él, y lo mejor que había sido capaz de hacer fue ayudar a envolver sus miembros fríos y tiesos en el lino ceremonial. Rehvenge estaba vivo. Vivo y sufriendo. Y tanto si él era el causante de ello como si no, todavía podía ayudarle.

El resultado era ético incluso si el método no lo era.

Y algunas veces eso era lo mejor que podías hacer.









Capítulo 24







Para cuando Xhex regresó al ZeroSum eran las tres y media de la mañana, justo a tiempo de cerrar el club. Además tenía un trabajito por hacer, y hasta que no vaciara las cajas registradoras y despachara al personal y a los gorilas, no podría atender su asunto personal.
Antes de abandonar el Gran Rancho de Rehv, había entrado en el baño y se había vuelto a poner los cilicios, pero los jodidos no estaban funcionando: Estaba excitada. Repleta de energía. Justo al límite. Para lo que servían, bien podía haber llevado un par de cordones atados a los muslos.

Deslizándose por la puerta lateral de la sección VIP, examinó la multitud, muy consciente de que estaba buscando a un hombre en particular.

Y él estaba allí.

Jodido John Matthew. Un trabajo bien hecho siempre la dejaba hambrienta, y lo último que necesitaba era la cercanía de gente como él.

Como si notara sus ojos sobre él, levantó la cabeza y los suyos de un azul profundo se encendieron. Supo a ciencia cierta lo que ella deseaba. Y dada la forma en que discretamente se reacomodó en los pantalones, estaba listo para ponerse a su servicio.

Xhex no pudo evitar torturarlos a ambos. Le envió una imagen mental, taladrándola directamente dentro de su cabeza: era de ellos dos en un baño privado, él estaba de pie, reclinándose hacia atrás sobre el lavabo, ella tenía un pie plantado en la encimera, su sexo estaba profundamente metido en el de ella y los dos estaban jadeando.

Mientras la miraba fijamente a través de la atestada habitación, la boca de John se abrió y el rubor que le cubrió las mejillas no tuvo nada que ver con el bochorno y todo que ver con el orgasmo que sin duda estaba latiendo dentro de su asta.

Dios, lo deseaba.

Su amigo, el pelirrojo, lo arrancó de su frenesí. Blaylock regresó a la mesa con tres cervezas agarradas por el cuello, y cuando le echó un vistazo al endurecido y excitado rostro de John, se detuvo en seco y la miró sorprendido.

Mierda.

Xhex despidió a los gorilas que se le estaban acercando con un gesto de la mano y salió de la sección VIP tan rápido, que casi derriba a una camarera.

Su oficina era el único lugar seguro, y se dirigió hacia allí a la carrera. El asesinato era un motor que, una vez que se ponía en marcha, era difícil de desacelerar y los recuerdos del asesinato, del dulce momento en que miró a Montrag a los ojos para luego arrebatarle la vista, estaban activando su lado symphath. Para consumir esa energía, y aplacarse, necesitaba una de dos cosas.

Tener sexo con John Matthew era sin duda una de ellas. La otra era mucho menos placentera, pero a falta de pan, buenas son tortas, ya que estaba a punto de sacar su lys e ir a aplicárselo a todos los humanos que encontrara en su camino. Lo cual no sería bueno para los negocios.

Cien años después, le cerró la puerta al ruido y a la gente que se hacinaba como ganado, pero no encontró descanso en su desértico refugio. Demonios, ni siquiera podía calmarse lo suficiente como para tensar los cilicios. Se paseó alrededor del escritorio, sintiéndose enjaulada, lista para entrar en ebullición, tratando de apaciguarse para poder…

Con un rugido, el cambio la fulminó, su campo visual se transformó, convirtiéndose en varios matices de rojos como si alguien acabara de ponerle una visera sobre los ojos. Al mismo tiempo, las rejillas emocionales de cada cosa viviente que había en el club estallaron en su cerebro, las paredes y los suelos desaparecieron y fueron remplazados por los vicios y las desesperaciones, los enfados y los deseos lujuriosos, las crueldades y el dolor que eran tan sólidos para ella como lo había sido anteriormente la estructura del club.

Su lado symphath se había hartado del vamos-a-portarnos-bien y estaba listo para despellejar a ese atajo de tontos humanos sonrientes y excesivamente drogados que había fuera.


Cuando Xhex se largó como si el suelo de la pista estuviera en llamas y ella fuera la única con un extintor, John volvió a hundirse en el banco. Después de que lo que había visto en su mente se desvaneció, la molestia del hormigueo que sentía en su piel empezó a esfumarse, pero su erección no pensaba aceptar el oh-bien-quizás-la-próxima-vez.

Dentro de sus vaqueros, tenía la polla dura, aprisionada detrás de la bragueta de botones.

Mierda, pensó John. Mierda. Sólo… mierda.

–Linda forma de bloquear-polla, Blay -masculló Qhuinn.

–Lo siento -dijo Blay mientras se deslizaba en el banco y distribuía las cervezas-. Lo siento… Mierda.

Bien, ¿acaso eso no lo resumía todo perfectamente?

–Sabes, realmente está interesada en ti -dijo Blay con un dejo de admiración-. Me refiero a que, yo pensaba que veníamos aquí sólo para que pudieras contemplarla. Pero no sabía que ella también te veía de esa forma.

John agachó la cabeza para ocultar las mejillas que sobrepasaban en mucho el rojo del cabello de Blay.

–Sabes dónde está su oficina, John. – Los ojos desiguales de Qhuinn se mantuvieron en el mismo nivel mientras inclinaba hacia atrás la recién traída cerveza y echaba un largo trago-. Ve allí. Ahora. Así al menos uno de nosotros logrará conseguir algo de alivio.

John se reclinó hacia atrás y se frotó los muslos, pensando exactamente lo mismo que Qhuinn. Pero ¿tenía las pelotas para hacerlo? ¿Y si se acercaba a ella y lo rechazaba?

¿Y si volvía a perder su erección?

Sin embargo, al recordar lo que había visto en su mente, ya no se sintió tan preocupado por ese aspecto. Estaba listo para llegar al clímax allí mismo donde estaba sentado.

–Puedes ir solo a su oficina -continuó Qhuinn en voz baja-. Puedo esperar al comienzo del pasillo y asegurarme de que nadie os interrumpe. Estarás a salvo, y será en privado.

John pensó en el único momento en que él y Xhex habían estado juntos y a solas en un espacio cerrado. Había sido en agosto, en el baño de los hombres del entresuelo, ella lo había encontrado saliendo a trompicones de un cubículo, borracho como una cuba. Incluso a pesar de haber estado muy intoxicado, le bastó verla para estar dispuesto, desesperado por su sexo… y gracias a una gran cantidad de confianza aportada por la Corona, había tenido los colosales cojones de acercarse a ella y escribirle un mensajito en una toalla de papel. Lo había hecho para cobrarse venganza por lo que ella le había pedido.

Lo justo era justo. Quería que dijera su nombre cuando llegara al orgasmo durante la masturbación.

Desde ese entonces se habían mantenido alejados en el club, pero malditamente juntos cuando estaban en sus camas… y sabía que había estado haciendo lo que le había pedido; podía decirlo por la forma en que lo miraba. Y el pequeño intercambio telepático de esta noche acerca de lo que ella pensaba que deberían estar haciendo en uno de los cuartos de baño, era la prueba fehaciente de que hasta ella seguía órdenes de vez en cuando.

Qhuinn puso una mano en el brazo de John, y cuando alzó la vista para mirarlo, el tipo gesticuló:

Saber encontrar el momento oportuno, lo es todo, John.

Muy cierto. Ella lo deseaba, y esta noche no había sido únicamente en el sentido de la fantasía, de cuando estaba sola-en-casa. John no sabía qué había cambiado para ella ni cual había sido el catalizador, pero a su polla no le importaba una mierda esa clase de detalles.

El resultado era todo lo que importaba.

Literalmente.

Además, joder, ¿acaso iba a permanecer virgen el resto de su vida sólo por algo que le habían hecho hacía una vida? Saber encontrar el momento oportuno lo era todo, y estaba harto de permanecer impasible, negándose a sí mismo lo que verdaderamente deseaba.

John se puso de pie y le hizo una seña con la cabeza a Qhuinn.

–De puta madre -dijo el tipo mientras se deslizaba fuera del banco empotrado-. Blay, volveremos.

–Tomaos vuestro tiempo. Y, John, buena suerte, ¿okay?








John palmeó el hombro a su amigo y se acomodó los vaqueros antes de encaminarse hacia la salida de la sección VIP. Qhuinn y él pasaron de largo a los gorilas que estaban junto al cordón de terciopelo y luego también pasaron a los sudorosos bailarines que estaban perreando[40], a gente que se estaba besuqueando y a una multitud que estaba amontonándose alrededor de la gran barra para la última ronda. Xhex no estaba en ninguna parte, y se preguntó si no se habría ido a su casa.
No, pensó. Tenía que estar allí para cerrar, porque Rehv no se había hecho ver por los alrededores.

–Quizás ya está en su oficina -dijo Qhuinn.

Mientras subían las escaleras hacia el entresuelo, pensó en la primera vez que la había visto. Hablando de comenzar con mal pie. Ella lo había arrastrado por este mismo pasillo y lo había interrogado después de haberlo pillado escondiendo un arma para que Qhuinn y Blay pudieran tener sexo en paz. Así fue como ella se había enterado de su nombre y de su vinculación con Wrath y la Hermandad, y la forma en que lo había maltratado le había excitado… después de haber superado la convicción de que iba a despedazarlo miembro a miembro.

–Estaré aquí -dijo Qhuinn deteniéndose al principio del pasillo-. Va a ir bien.

John asintió y luego puso un pie delante del otro, delante del siguiente, y el pasillo comenzó a hacerse más y más oscuro a medida que avanzaba. Cuando llegó a su puerta, no se detuvo a pensar, demasiado atemorizado de hacer una mariconada y salir corriendo hacia su amigo.

Sí, ¿y cuán falto de pelotas le haría ver?

Además, lo deseaba. Lo necesitaba.

John levantó los nudillos para golpear… y se quedó congelado. Sangre. Olía… sangre.

De ella.

Sin pensar, rompió la puerta y…

Oh. Dios. Mío, vocalizó.

Xhex levantó la cabeza bruscamente dejando de lado lo que estaba haciendo, y esa visión de ella le quedó grabada a fuego. Se había sacado los pantalones de cuero y los había colgado en el respaldo de la silla, sus piernas estaban surcadas por su propia sangre… sangre que fluía de las tiras con púas de metal que abrazaban sus dos muslos. Tenía una bota negra sobre el escritorio y estaba en el proceso de… ¿apretarlas?

–¡Joder! ¡Sal de aquí!

¿Por qué?, gesticuló con la boca, yendo hacia ella, extendiendo la mano. Oh… Dios, tienes que parar.

Con un profundo gruñido de su garganta, le apuntó con el dedo: No te me acerques.

John comenzó a gesticular rápida y torpemente, a pesar de que ella no entendía el lenguaje por señas.

¿Por qué te estás haciendo esto…?

–¡Joder, sal de aquí! Ahora.

¿Por qué?, le gritó silenciosamente.

En respuesta, sus ojos llamearon de un color rojo rubí, como si tuviera flashes coloreados engastados en su cráneo, y John se quedó absolutamente helado.

Había sólo una cosa en el mundo de la Hermandad que hacía eso.

-Vete.

John se giró sobre sí mismo y fue directa y velozmente hacia la puerta. Cuando extendía la mano para agarrar el tirador, vio que se podía cerrar desde dentro, y con un rápido giro de la cresta de acero inoxidable, la encerró, así nadie más podría verla.

Cuando llegó donde estaba Qhuinn, no se detuvo. Simplemente prosiguió, sin importarle si su amigo y guardia personal le seguía.

De todas las cosas que podía haber averiguado alguna vez sobre ella, esta era la única que nunca podría haber previsto.

Xhex era una maldita symphath.









Capítulo 25







Al otro lado de Caldwell, en una calle bordeada de árboles, Lash estaba sentado en un sofá con funda de terciopelo oscuro, dentro de un apartamento con fachada de arenisca color pardo rojizo. Colgados a su lado estaban los únicos otros vestigios de los elegantes y adinerados humanos que habían vivido en el lugar anteriormente: metros de hermosas cortinas de damasco que iban del suelo al techo y hacían resaltar las ventanas panorámicas que sobresalían sobre la acera.
Lash adoraba las malditas cortinas. Eran de color vino, dorado y negro, estaban adornadas con flecos y borlas de raso dorado del tamaño de canicas. En su exuberante gloria, le recordaban las cosas que siempre había tenido cuando vivía en aquella gran mansión Tudor, ubicada en la colina.

Echaba de menos la elegancia de esa vida. El personal. Las comidas. Los coches.

Estaba pasando mucho tiempo con las clases bajas.

Mierda, las clases bajas de los humanos, en atención al fondo de donde eran extraídos los lessers.

Se estiró y acarició una de las cortinas, ignorando la nube de polvo que floreció en el aire quieto en cuanto la tocó. Encantadora. Tan pesada y substancial no había nada barato en ella, ni el tejido, ni los tintes, ni los dobladillos y ribetes cosidos a mano.

La sensación le hizo percatarse de que necesitaba una buena casa propia y pensó que tal vez este apartamento de piedra rojiza podría serlo. Según el señor D, la Sociedad Lessening era propietaria de este lugar desde hacía tres años, la propiedad había sido comprada por un Fore-lesser convencido de que había vampiros en el área. Tenía un garaje para dos coches metido en el callejón trasero, así que había intimidad, y era lo más cercano a la elegancia que podría conseguir al menos durante un buen tiempo.

Grady entró con un teléfono móvil en la oreja, en la vuelta final de la pista que había fabricado con sus caminatas de las últimas dos horas. Mientras hablaba, la voz del tipo resonaba en los altos techos recargados.

Ahora, apropiadamente motivado por la glándula suprarrenal, el tipo había revelado los nombres de siete distribuidores y les había estado llamando uno después del otro, charlándoles hasta convencerles de que se reunieran con él.

Lash echó un vistazo al papel donde Grady había garabateado su lista. ¿Todos los contactos serían solventes? Sólo el tiempo lo diría, pero uno de ellos era definitivamente sólido. La séptima persona, cuyo nombre al final de la nomenclatura estaba rodeado por un círculo negro, era alguien a quien Lash conocía: el Reverendo.

Alias Rehvenge, hijo de Rempoon. Propietario del ZeroSum.

Alias el cabrón territorial que había echado a patadas a Lash de su club porque había vendido unos pocos gramos aquí y allá. Mierda, Lash no podía creer que no hubiera pensado en eso antes. Por supuesto que Rehvenge estaría en la lista. Infierno, él era el río donde desembocaban todas las corrientes, el tipo con el que los fabricantes sudamericanos y chinos trataban directamente.

¿Y no hacía esto las cosas aún más interesantes?

–Bueno, te veré entonces -dijo Grady en el teléfono. Cuando colgó, le echó un vistazo-. No tengo el número del Reverendo.

–Pero sabes donde encontrarle, ¿verdad? – Obvio. Todos en el negocio de la droga, desde camellos a usuarios pasando por la policía sabían donde pasaba su tiempo el tipo, y por era razón era un misterio que el lugar no hubiera sido cerrado hacía mucho tiempo.

–Aunque eso será un problema. Tengo prohibida la entrada en el ZeroSum.

Bienvenido al club.

–Trabajaremos para cambiar eso.

Aunque no sería enviando a un lesser para intentar hacer un trato. Iban a necesitar a un humano para eso. A menos que pudieran sacar a Rehvenge fuera de su guarida, lo cual era improbable.

–¿Mi trabajo ha terminado? – preguntó Grady, mirando desesperadamente a la puerta principal, como si fuera un perro que necesitaba salir a mear.

–Dijiste que necesitabas pasar desapercibido. – Lash sonrió, dejándole ver sus colmillos-. Así que vas a volver con mis hombres a su casa.

Grady no discutió, sólo asintió y cruzó los brazos sobre la ridícula chaqueta con el águila. Su asentimiento se conformaba a partes iguales de personalidad, temor y agotamiento. Obviamente, había caído en la cuenta de que estaba metido en mucha más mierda de lo que en un principio había creído. Sin duda pensaba que los colmillos eran añadidos cosméticos, pero alguien que creyera ser un vampiro podía ser casi tan mortal y peligroso como alguien que realmente lo fuera.

La puerta de servicio que comunicaba con la cocina se abrió, y el señor D entró con dos paquetes cuadrados envueltos en celofán. Eran del tamaño de una cabeza, y mientras el lesser se acercaba, Lash vio un montón de signos de dólar.

–Los he encontrado en los paneles de la habitación.

Lash sacó su navaja de muelles e hizo un pequeño agujero en cada uno. Una rápida lamida al polvo blanco y volvió a sonreír.

–Buena calidad. Cortaremos esta mierda. Sabes donde colocarla.

El señor D asintió y volvió a la cocina. Cuando regresó, los otros dos asesinos estaban con él, y Grady no era el único que parecía liquidado. Los lessers necesitaban recargarse cada veinticuatro horas, y según la última cuenta, habían estado funcionando, como, por cuarenta ocho consecutivas. Hasta Lash, que podía aguantar varios días, se sentía agotado.

Hora de largarse.

Levantándose de la silla, se puso el abrigo.

–Yo conduzco. Señor D, vas a sentarte en la parte de atrás del Mercedes y te vas a asegurar de que Grady disfrute de tener chofer. Vosotros dos, llevad al PDM.

Salieron todos, dejando el Lexus en el garaje, sin placas y con el número de bastidor borrado.

El viaje al complejo de apartamentos Hunterbred no llevó mucho, pero Grady logró echar una siesta. A través del espejo retrovisor, vio como el cabrón se apagaba como una luz, con la cabeza recostada contra el asiento y la boca abierta mientras roncaba.

Lo cual, realmente, bordeaba con la falta de respeto.

Lash se detuvo en el apartamento de donde se alojaban el señor D y sus dos compañeros y estiró el cuello para mirar a Grady.

–Despierta, imbécil. – Mientras el tipo parpadeaba y bostezaba, Lash despreció su debilidad, y al señor D no pareció impresionarle-. Las reglas son sencillas. Si intentas huir, mis hombres te dispararán ahí mismo o llamarán a la policía y le dirán exactamente donde estás. Asiente con esa cabeza de idiota que tienes si entiendes lo que digo.

Grady asintió, aunque Lash tuvo la sensación de que lo habría hecho sin importar lo que le hubiera dicho. Si hubiera dicho «Comete tus propios pies», la respuesta igualmente hubiera sido «Bien, seguro, perfecto».

Lash desbloqueó las cerraduras.

–Salid de mi jodido coche.

Más asentimientos mientras las puertas se abrían y el implacable viento entraba. Dando un paso fuera del Mercedes, Grady se arrebujó en su chaqueta, con esa estúpida y jodida águila que tenía las alas extendidas mientras el humano se encorvaba sobre si mismo. Al señor D, por otro lado, no le molestaba el frío… uno de los beneficios de haber muerto ya.

Lash dio marcha atrás para salir del parking y se dirigió hacia donde paraba cuando estaba en la ciudad. Su sitio era simplemente una choza de mala muerte en una urbanización llena de ancianos, con ventanas que sólo tenían cortinas, compradas en lugares como Target, para dejar fuera a sus intoxicados y adicto-dependientes vecinos. La única ventaja era que nadie de la Sociedad sabía la dirección. Aunque dormía donde el Omega por razones de seguridad, volver a este lado le dejaba aturdido durante una media hora o así, y no quería que nadie le atrapara desprevenido.

El tema era que, dormir era en realidad un término equivocado para lo que él necesitaba. No era como que cerrara los ojos y dormitara; prácticamente se desmayaba, lo cual, según el señor D, era lo que sucedía cuando eras un lesser. Por alguna razón, cuando tenían la sangre de su padre dentro de ellos, eran como teléfonos móviles que no podían ser utilizados mientras se cargaban.

Cuando pensó en volver a la choza, se deprimió y en cambio, se encontró conduciendo hacia la parte más rica de Caldwell. Conocía esas calles tan bien como las líneas de su propia palma, y encontró los pilares de su antigua casa fácilmente.

Las puertas estaban firmemente cerradas, y no podía ver por encima del alto muro que rodeaba la propiedad, pero sabía lo que había dentro: el terreno, los árboles, la piscina y la terraza…todo mantenido perfectamente.

Mierda. Quería volver a vivir así. Esta existencia barata con la Sociedad Lessening se sentía como usar un traje ordinario de ropa. No se sentía él. A ningún nivel.

Aparcó el Mercedes en el parque y simplemente permaneció allí, mirando fijamente al camino. Después de asesinar a los vampiros que le habían criado y enterrarlos en el patio lateral de la casa, había despojado a la casa Tudor de todo lo que no estuviera clavado, las antigüedades estaban almacenadas en varias casas de lesser de los alrededores y de fuera de la ciudad. No había regresado desde que había ido a recoger ese coche y había asumido que, a través del testamento de sus padres, la propiedad habría pasado a cualquier pariente de sangre que hubiera sobrevivido a los asaltos que él había efectuado en contra de la aristocracia.

Dudaba que la propiedad estuviera todavía a nombre de la raza. Después de todo, los lessers se habían infiltrado y por lo tanto había sido permanentemente comprometida.

Lash echaba de menos la mansión, aunque no la podría haber utilizado como Cuartel General. Le traía demasiados recuerdos, y lo que era más importante aún, estaba demasiado cerca del mundo de los vampiros. Sus planes, sus cuentas y los detalles íntimos de la Sociedad Lessening no eran la clase de mierda que quisiera arriesgarse a que cayera en manos de la Hermandad.

Ya llegaría el momento en que se volvería a encontrar con esos guerreros, pero sería bajo sus propios términos. Desde que había sido asesinado por ese defectuoso mutante de Qhuinn, y su verdadero padre había venido a por él, nadie excepto ese cabrón de John Matthew le había visto… e incluso con ese idiota mudo había sido sólo de una manera confusa, la clase de cosa que, considerando que habían visto su cadáver, alguien descartaría como una interpretación errónea.

A Lash le gustaba hacer grandes entradas. Cuando apareciera en el mundo de los vampiros, lo haría desde una posición de poder. Y la primera cosa que iba a hacer era vengar su propia muerte.

Sus planes de futuro le hacían echar de menos el pasado un poco menos, y mientras miraba a los árboles desnudos ser azotados por el fuerte viento, pensó en la fuerza de la naturaleza.

Y quiso ser exactamente eso.

Cuando sonó su teléfono móvil, lo levantó y se lo puso en la oreja.

–Qué.

La voz del señor D era toda formalidad.

–Hemos tenido una infiltración, señor.

Las palmas de Lash apretaron el volante con fuerza.

–Dónde.

–Aquí.

–Hijos de puta. ¿Qué consiguieron?

–Jarras. Las tres. Por eso sabemos que han sido los Hermanos. Las puertas permanecen intactas, las ventanas también, así que no tenemos idea de cómo entraron. Debe haber sucedido en algún momento de las últimas dos noches, porque no hemos dormido aquí desde el domingo.

–¿Entraron en el apartamento de abajo?

–No, ese todavía es seguro.

Por lo menos había una cosa a su favor. Aunque, perder jarras era un problema.

–¿Por qué no sonó la alarma de seguridad?

–No estaba conectada.

–Jesucristo. Mejor que estés ahí cuando llegue, joder. – Lash cortó la llamada y giró el volante. Cuando pisó el acelerador a fondo, el sedán salió disparado hacia las puertas, el parachoques delantero raspó las láminas de hierro.

Jodidamente maravilloso.

Cuando llegó al apartamento, aparcó justo al lado de la entrada a las escaleras y casi arrancó la puerta del coche al salir. Con las ráfagas heladas haciendo volar su cabello, subió la escalera de dos en dos y entró disparado en el lugar, preparado para dispararle a alguien.

Grady estaba sentado en un taburete frente a la parte sobresaliente del mostrador de la cocina, estaba sin chaqueta, con las mangas arremangadas, y un montón de yo-no-pienso-meterme-en esto en la cara.

El señor D estaba saliendo de uno de los dormitorios terminando una frase.

–…no entiendo como han encontrado este…

–¿Quién la ha cagado? – preguntó Lash, cerrándole la puerta al viento que aullaba-. Eso es todo lo que me preocupa. ¿Quién fue el idiota que no conectó la alarma y comprometió esta dirección? Y si nadie se hace cargo, tú -señaló al señor D- serás el responsable.

–No he sido yo. – El señor D miró duramente a sus hombres-. Hace dos días que no vengo por aquí.

El lesser de la izquierda levantó los brazos, pero como era típico en su raza, no fue para someterse, sino porque estaba listo para luchar.

–Tengo mi cartera y no hablé con nadie.

Todos los ojos fueron hacia al tercer asesino, que se enfadó:

–¿Qué coño? – Con exagerados ademanes buscó en su bolsillo trasero-. Tengo mí…

Metió la mano más adentro, como si pudiera cambiar algo. Luego hizo una actuación al estilo de los Tres Chiflados, verificando cada bolsillo que tenía en los pantalones, la chaqueta y la camisa. El cabrón no hubiera dudado en abrirse el mismo culo para echar un vistazo si hubiera pensado que cabía la posibilidad de que su cartera se hubiera abierto camino por su colon.

–¿Dónde está tu cartera? – preguntó Lash suavemente.

Cabeza de Mármol cayó en la cuenta.

–El señor N… ese cabrón. Discutimos porque quería que le diera algunos verdes. Luchamos y debe haberme birlado la cartera.

El señor D caminó tranquilamente hasta ponerse detrás del asesino y le golpeó el costado de la cabeza con la culata de su Magnum. La fuerza del impacto hizo que el asesino comenzara a girar como la tapa de una cerveza hasta estrellarse contra la pared, donde dejó un borrón negro que manchó la pintura blanca cuando se deslizó hacia abajo, hasta caer en la alfombra barata de color marrón.

Grady dejó escapar un ladrido de sorpresa, como un terrier al que hubieran golpeado con un periódico.

Y entonces sonó el timbre. Todos miraron hacia el origen del sonido y luego a Lash.

Él señaló a Grady.

–Permanece justo donde estás. – Cuando el timbre volvió a sonar le hizo una seña con la cabeza al señor D-. Contesta.

Mientras el pequeño tejano pasaba por encima del asesino derribado, se iba metiendo el arma en la cinturilla de los pantalones en la parte baja de la espalda. Abrió la puerta sólo una rendija.

–Domino’s -dijo una voz masculina cuando una bocanada de viento entraba soplando-. ¡Ah… mierda, ten cuidado!

Era una comedia de jodidos enredos, el tipo de cosas que verías en una película llena de payasadas y embrollos. Cuando el repartidor sacaba la caja de pizza de la bolsa aislante roja, el fuerte viento la agarró, y la salchicha y algo más salieron volando en dirección al señor D. Como un buen empleado, el chico volador con el gorro de Dom se abalanzó hacia delante para agarrar la cosa… y terminó golpeando con fuerza al señor D e irrumpiendo en el apartamento.

Y Lash estaba dispuesto a apostar que a los empleados de Domino’s les daban instrucciones específicas acerca de que nunca debían hacer tal cosa y por una buena razón. Si irrumpías en la casa de alguien, aunque estuvieras haciendo el papel de héroe, podías encontrar todo tipo de mierda: pornografía pervertida en la televisión. Un ama de casa gorda vestida sólo con las bragas de la abuela y sin sujetador. Una casucha asquerosa con más cucarachas que personas.

O un ejemplar de los no muertos sangrando sangre negra de una herida en la cabeza.

No había modo de que el Muchachito Pizza dejara de ver lo que tenía enfrente. Y eso significaba que tendrían que encargarse de él.


Después de haber pasado lo que quedaba de noche andando sin rumbo fijo por el centro de Caldwell en busca de un lesser con quien luchar, John tomó forma en el patio de la mansión de la Hermandad, junto a todos los coches que estaban aparcados en una fila ordenada. El implacable viento empujaba sus hombros, como un matón queriendo derribarle, pero se mantuvo firme contra el violento ataque.

Una symphath. Xhex era una symphath.

Mientras su mente se agitaba ante la revelación, Qhuinn y Blay se materializaron a su lado. Dicho sea en su honor, ninguno le preguntó qué coño había sucedido en el ZeroSum. No obstante, ambos continuaban mirándole como si fuera un tuvo en un laboratorio de ciencia, como si esperaran que cambiara de color o echara espuma o algo.

Necesito algo de espacio, gesticuló sin enfrentar ninguna de sus miradas.

–No hay problema -contestó Qhuinn.

Hubo una pausa mientras John esperaba que entraran en la casa. Qhuinn se aclaró la garganta una vez. Dos veces.

Entonces con voz estrangulada, dijo:

–Lo siento. No quería volver a presionarte. Yo…

John sacudió la cabeza y gesticuló.








No está relacionado con el sexo. Así que no te preocupes, ¿K[41]? 
Qhuinn frunció el ceño.

–Bien. Sí, genial. Ah… si nos necesitas, estaremos por aquí. Vamos, Blay.

Blay le siguió y los dos subieron los bajos escalones de piedra y entraron en la mansión.

Cuando finalmente estuvo solo, John no tenía la menor idea de qué hacer o a dónde ir, pero el amanecer se acercaba, por lo que aparte de un breve paseo por los jardines, tenía pocas opciones al aire libre.

Aunque, Dios, se preguntaba si tan siquiera podría entrar. Se sentía contaminado por lo que había descubierto.

Xhex era una symphath.

¿Lo sabría Rehvenge? ¿Alguien más?

Era bien consciente de lo que la ley requería que hiciera. Lo había aprendido durante su entrenamiento. Cuando se trataba de symphaths, debías denunciarlos para que los deportaran o se te consideraba cómplice. Malditamente claro.

Excepto que, ¿qué sucedía luego?

Sí, no era necesario ser adivino para saberlo. Xhex sería transportada como basura a un vertedero, y las cosas no irían bien para ella. Estaba claro que era una mestiza. Había visto fotografías de symphaths, y no se parecía en nada a esos altos, delgados, escalofriantes, e imbéciles HDP. Había muy buenas probabilidades de que la mataran en la colonia, porque por lo que sabía, cuando se trataba de discriminación, los symphaths eran iguales a la glymera.

Salvo por el hecho de que les gustaba torturar al objeto de sus burlas. Y no en el sentido verbal.

Qué coño había hecho…

Cuando el frío le hizo tiritar bajo la chaqueta de cuero, entró en la casa y subió directamente la escalera principal. Las puertas del estudio estaban abiertas y podía oír la voz de Wrath, pero no se detuvo a ver al Rey. Siguió andando, girando en la esquina hacia el pasillo de las estatuas.

Aunque no se dirigía a su habitación.

John se detuvo delante de la puerta de Tohr, haciendo una pausa para alisarse el cabello. Había sólo una persona con la que quería hablar de eso, y rezó pidiendo que aunque fuera por una vez pudiera recibir algún tipo de respuesta.

Necesitaba ayuda. Mucha.

John golpeó suavemente.

No hubo respuesta. Volvió a golpear.

Mientras esperaba y esperaba, miró fijamente los paneles de la puerta y consideró las últimas dos ocasiones en las que había irrumpido en habitaciones sin ser invitado. La primera había sido durante el verano cuando se había entrometido en el dormitorio de Cormia y la había encontrado desnuda y curvada de lado con sangre en los muslos. ¿El resultado? Le había dado una paliza a Phury sin ninguna razón, el sexo había sido de mutuo consentimiento.

La segunda había sido en la de Xhex, esta noche. Y mira en qué situación le había puesto.

John golpeó más fuerte, los nudillos golpearon lo bastante fuerte como para despertar a los muertos.

No hubo respuesta. Peor aún, no había ningún sonido. Ninguna televisión, ninguna ducha, ninguna voz.

Retrocedió para ver si salía algún resplandor por debajo de la puerta. No. Así que Lassiter no estaba ahí dentro.

El terror hizo que tragara con dificultad, mientras abría lentamente la puerta. Los ojos fueron primero a la cama, y al no encontrar a Tohr allí, a John definitivamente le entró pánico. Atravesando la alfombra oriental a la carrera, se dirigió velozmente hacia el baño, esperando encontrar al Hermano despatarrado en el Jacuzzi con las muñecas abiertas.

No había nadie en ninguna de las dos habitaciones.

Una extraña y vertiginosa esperanza estalló en su pecho mientras salía nuevamente al pasillo. Mirando a izquierda y derecha, decidió comenzar en el dormitorio de Lassiter.

No hubo respuesta, y, al mirar adentro, lo encontró todo muy pulcro y ordenado junto con un débil aroma a aire fresco.

Esto era bueno. El ángel tenía que estar con Tohr.

John fue velozmente hacia el estudio de Wrath y después de golpear en la jamba, asomó la cabeza, inspeccionando rápidamente el largo y delgado sofá, los sillones y la repisa de la chimenea donde a los Hermanos les gustaba reclinarse.

Wrath alzó la mirada desde el escritorio.

–Hola, hijo. ¿Qué pasa?

Oh, nada. Ya sabes. Sólo… discúlpame.

John bajó corriendo la escalera principal, sabiendo que si Tohr estaba haciendo su primera incursión de vuelta al mundo, no querría hacer un gran espectáculo de ello. Probablemente comenzaría sencillamente, sólo yendo a la cocina con el ángel a buscar algo de comida.

John llegó al suelo de mosaico del vestíbulo en la planta baja, y cuando oyó voces de macho a la derecha, miró dentro de la sala de billar. Butch estaba agachado sobre la mesa de billar a punto de hacer un disparo y Vishous estaba detrás de él, abucheando. La pantalla plana mostraba la cadena de deportes y sólo había dos vasos bajos y anchos, uno con un líquido color ámbar, el otro conteniendo un producto cristalino que no era agua.

Tohr no estaba allí, pero nunca había estado muy interesado en los juegos. Además, con la manera en que Butch y V acometían el uno contra el otro, no eran la clase de compañía que desearías si estabas a punto de volver a hundir los pies en las aguas sociales.

Dando la vuelta, John cruzó apresuradamente el comedor, que había sido puesto para la Ultima Comida, y entró en la cocina, donde encontró… a los doggen preparando tres clases diferentes de salsas para pasta, sacando pan italiano casero del horno, revolviendo las ensaladas y abriendo botellas de vino tinto para que respiraran y… nada de Tohr.

La esperanza escapó del pecho de John, dejando una tirantez amargada.

Se acercó a Fritz, el extraordinario mayordomo, que lo saludó con una brillante sonrisa en su rostro viejo y arrugado.

–Hola, señor, ¿cómo le va?

John hizo las señas delante de su pecho para que nadie más pudiera verlas.

Escucha, has visto…

Mierda, no quería aterrorizar a toda la casa sin otro motivo aparte de que se estaba apresurando a sacar conclusiones. La mansión era enorme y Tohr podía estar en cualquier lado.

…a alguien?, terminó.

Las rizadas cejas blancas de Fritz se juntaron.

–¿Alguien, señor? Se refiere a las señoras de la casa o…

Machos, gesticuló. ¿Has visto a alguno de los Hermanos? 

–Bien, he estado aquí preparando la cena durante la última hora, pero sé que varios han vuelto a casa del campo. Rhage tomó sus bocadillos tan pronto regresó, Wrath está en el estudio, y Zsadist está bañando a la pequeña. Déjeme ver… oh, y creo que Butch y Vishous están jugando al billar, ya que uno de mi personal les sirvió bebidas en la sala de billar hace un momento, nada más.

Correcto, pensó John. Si un Hermano que nadie había visto salir durante digamos, cuatro meses, apareciera, seguramente su nombre habría sido el primero de la lista.

Gracias, Fritz.

–¿Estaba buscando a alguno en particular?

John sacudió la cabeza y volvió a salir al vestíbulo, esta vez moviéndose con pies de plomo. Cuando entró en la biblioteca, no esperaba encontrar a nadie, y ¿qué les parece? La habitación estaba llena de libros y completamente desprovista de cualquier Tohr.

¿Dónde podría…?

Quizá no estuviera en la casa en absoluto.

John cerró la biblioteca y patinó al dar la vuelta alrededor de la escalera principal, las suelas de sus shitkickers chirriaron cuando dobló la esquina. Abriendo violentamente la puerta oculta bajo los escalones, entró en el túnel subterráneo de la mansión.

Por supuesto. Tohr iría al centro de entrenamiento. Si iba a despertar y comenzar a vivir, eso significaría que volvería al campo de batalla. Y eso significaba ejercitarse para conseguir que su cuerpo volviera a estar en forma.

Cuando John salió a la oficina de las instalaciones, estaba completamente de regreso en la tierra de la esperanza y cuando no encontró a Tohr en el escritorio, no se sorprendió.

Ahí había sido donde le habían informado de la muerte de Wellsie.

John arrastró el culo hacia el pasillo, y el leve sonido de las pesas resonando fue una jodida sinfonía para sus oídos, el alivio floreció en su pecho hasta que las manos y los pies le hormiguearon.

Pero tenía que controlarse. Acercándose a la sala de entrenamiento, se sacudió la sonrisa, y abrió ampliamente la puerta…

Blaylock le echó un vistazo desde el banco. La cabeza de Qhuinn se bamboleaba arriba y abajo en la máquina de subir escaleras.

Mientras John echaba un vistazo a su alrededor, ambos dejaron lo que estaban haciendo, Blay volviendo a dejar la barra de peso en su lugar, Qhuinn bajándose lentamente al suelo.

¿Habéis visto a Tohr? gesticuló John.

–No -dijo Qhuinn mientras se enjugaba el rostro con una toalla-. ¿Por qué iba a estar aquí?

John salió corriendo y se dirigió al gimnasio, donde no encontró nada excepto luces empotradas, suelos de pino resplandecientes y colchonetas de un azul brillante. La sala de equipamiento sólo tenía equipamiento. La sala de primeros auxilios y fisioterapia estaba vacía. La clínica de Jane igual.

Rompió a correr, saliendo disparado por el túnel hacia la casa principal.

Una vez allí, subió directamente hacia las puertas abiertas del estudio, y esta vez no golpeó en la jamba. Camino directamente hasta el escritorio de Wrath y gesticuló, Tohr se ha ido.


Mientras el repartidor del Domino’s manoteaba para agarrar la caja de pizza, todos los demás se quedaron inmóviles.

–Estuvo cerca -dijo el humano-. No quería que terminara en…

El tipo que estaba agachado se quedo congelado en esa posición cuando sus ojos rastrearon la mancha negra de la pared hasta el desmadejado y quejoso lesser que la había ocasionado.

–… en… vuestra…alfombra.

–Cristo -escupió Lash, sacando la navaja de muelle del bolsillo del pecho, accionando la hoja y acercándose a la espalda del hombre. Cuando el del Domino’s se puso de pie, Lash cerró el brazo alrededor de su cuello y le clavó el cuchillo directamente en el corazón.

Mientras el tipo se marchitaba y jadeaba, la caja de pizza caía al suelo y se abría, el color de la salsa de tomate y de la salchicha pertenecían a la misma gama de colores que la sangre que salía de la herida.

Grady saltó de su taburete y señaló al asesino que todavía estaba de pie.

–¡Él me permitió pedir la pizza!

Lash señaló con la punta del cuchillo al idiota.

–Cierra la puta boca.

Grady volvió a dejarse caer en el taburete.

El señor D estaba muy cabreado cuando fue hasta el asesino restante.

–¿Le dejaste pedir una pizza? ¿Lo hiciste?

El lesser gruñó.

–Me pediste que entrara y montara guardia en la ventana del dormitorio de atrás. Así fue como descubrimos que habían desaparecido las jarras, ¿recuerdas? El imbécil que empapa la alfombra fue el que le dejó llamar.








El señor D no parecía tener interés en la lógica, y por divertido que pudiera haber sido verle ponerse en plan Jack Russel[42] con esa rata de lesser, no había mucho tiempo. Este humano que había aparecido con la pizza no iba a volver a hacer más entregas, y sus compinches de uniforme iban a darse cuenta de ello bastante rápido.
–Llama para que vengan refuerzos -dijo Lash, cerrando la hoja y acercándose al lesser incapacitado-. Que vengan con un camión. Luego saca las cajas con armas. Vamos a evacuar este apartamento y el de abajo.

El señor D tomó el teléfono y comenzó a ladrar órdenes mientras el otro asesino entraba al dormitorio del fondo.

Lash examinó a Grady, que miraba fijamente la pizza como si estuviera considerando seriamente levantarla de la alfombra para comérsela.

–La próxima vez que tú…

–Las armas han desaparecido.

Lash giró la cabeza hacia el lesser.

–Disculpa.

–Las cajas con armas no están en el armario.

Por una fracción de segundo, en todo lo que Lash pudo pensar fue en matar a alguien, y lo único que salvó a Grady de ser ese alguien fue que se zambulló rápidamente en la cocina, fuera de su campo visual.

No obstante la lógica predominó sobre la emoción, y dirigió su vista hacia el señor D.

–Eres responsable de la evacuación.

–Sí, señor.

Lash apuntó con el dedo al asesino que estaba en el suelo.

–Quiero que le lleven al centro de persuasión.

–Sí, señor.

–¿Grady? – Cuando no hubo respuesta, Lash maldijo y entró en la cocina para encontrar al tipo inclinado dentro del frigorífico, sacudiendo la cabeza ante las baldas vacías. El cabrón era muy estrecho de mente o estaba sinceramente ensimismado, y Lash apostaba a que era lo último-. Nos vamos.

El humano cerró la puerta del frigorífico y vino como el perro que era: rápidamente y sin discutir, moviéndose tan velozmente que dejó su abrigo atrás.

Lash y Grady habían salido repentinamente al frío, y el cálido interior del Mercedes fue un alivio.

Mientras Lash salía lentamente del complejo, porque darse prisa podría haber atraído la atención de la gente, Grady le miró.

–Ese tipo… no el de la pizza… el que ha muerto… no era normal.

–No. No lo era.

–Tampoco tú.

–No. Yo soy una divinidad.









Capítulo 26







Cuando cayó la noche, Ehlena se puso el uniforme aunque no fuera a ir a la clínica. Lo hizo por dos razones: una, ayudaba con su padre, que no toleraba nada bien los cambios de rutina. Y dos, sentía como si fuera a otorgarle una pequeña distancia cuando se encontrara con Rehv.
No había dormido nada durante el día. Mientras yacía en la oscuridad, las imágenes del depósito de cadáveres y el recuerdo de la forma en que había sonado la voz fatigada de Rehvenge eran un endemoniado equipo que corría una carrera de relevos martilleando en su cerebro, haciendo girar y cambiar sus sentimientos hasta que le dolió el pecho.

¿Iba realmente de camino a encontrarse con Rehvenge? ¿En su casa? ¿Cómo había sucedido esto?

Esas preguntas le ayudaron a recordar que sólo iba a entregarle medicinas. Esto se trataba de prestar cuidados a nivel clínico, de enfermera a paciente. Por amor de Dios, él había estado de acuerdo con ella en que no debería citarse con nadie, y no era como si la hubiera invitado a cenar. Iba a llevarle las píldoras e intentar persuadirle para que fuera a ver a Havers. Eso era todo.

Después de comprobar cómo estaba su padre y darle su medicamento, se desmaterializó hacia la acera de enfrente del edificio Commodore que estaba situado en medio del centro. De pie entre las sombras, alzó la mirada hacia el flanco liso y brillante de la alta torre, y le sorprendió el contraste que había entre ésta y el sórdido lugar a ras del suelo que alquilaba ella.

Ostras… vivir entre todo ese cromo y cristal costaba dinero. Mucho dinero. Y Rehvenge tenía un ático. Además, esta debía ser sólo una de las propiedades que poseía, porque ningún vampiro en su sano juicio dormiría rodeado por todas esas ventanas durante las horas diurnas.

La línea divisoria entre la gente normal y la gente rica parecía tan ancha como la distancia entre donde ella estaba parada y donde se suponía que Rehvenge la esperaba, y por un breve momento se entretuvo con la fantasía de que su familia todavía tenía dinero. Quizás de esa forma, estaría llevando algo distinto a su abrigo de invierno barato y su uniforme.

Mientras permanecía en la calle, muy por debajo de Rehvenge, le parecía imposible que hubiera conectado con él como lo había hecho, pero en definitiva, el teléfono era una relación virtual, sólo un escalón más arriba de estar on-line. Cada persona estaba en su propio ambiente, invisibles el uno al otro y sólo sus voces se mezclaban. Era una falsa intimidad.

¿Realmente había robado píldoras para este macho?

Comprueba tus bolsillos, imbécil, pensó.

Con una maldición, Ehlena se materializó en la terraza del ático, aliviada de que la noche estuviera relativamente tranquila. De otro modo, con el frío que hacía, cualquier viento allí arriba…

¿Qué… demonios?








A través de los innumerables paneles de cristal, el resplandor de cientos de velas convertían la noche oscura en una niebla dorada. Dentro, las paredes del ático eran negras, y había… cosas colgadas de ellas. Cosas como un gato de nueve colas[43] hecho de metal, látigos de cuero y máscaras… y había una mesa grande, de apariencia antigua que estaba… No, espera, eso era un potro de tortura, ¿verdad? Con correas de cuero colgando de las cuatro esquinas.
Oh… demonios, no. ¿A Rehvenge le gustaba esta mierda?

Bien. Cambio de planes. Le dejaría los antibióticos, seguro, pero iba a ser frente a una de esas puertas corredizas, porque no había manera de que fuera a entrar ahí dentro. De. Ninguna. Jodida. Manera…

Un tremendo macho con perilla salió del cuarto de baño, secándose las manos y enderezándose los pantalones de cuero mientras iba hacia el potro de tortura. Con un salto ágil, se subió a la cosa y luego comenzó a ponerse uno de los grilletes en el tobillo.

Esto se estaba volviendo más enfermizo. ¿Un trío?

–¿Ehlena?

Ehlena giró tan rápidamente que se golpeó la cadera contra la pared que rodeaba todo el techo. Cuando vio quién era, frunció el ceño.








–¿Doctora Jane? – dijo, pensando que esa noche estaba pasando rápidamente de los «oh-demonios-no» directamente al territorio de QCP[44]?-. ¿Qué estás…?
–Creo que estás en el lado equivocado del edificio.

–Lado equivocado… oh, espera, ¿este no es el apartamento de Rehvenge?

–No, es de Vishous y mío. Rehv está en el lado este.

–Oh… -Tenía las mejillas rojas. Muy rojas, y no a causa del viento-. Lamento mucho, haberme equivocado…

La doctora fantasmal rió.

–Está bien.

Ehlena volvió a mirar el cristal, pero luego apartó la vista rápidamente. Por supuesto, ese era el Hermano Vishous. El que tenía ojos diamantinos y tatuajes en el rostro.

–Es el lado este lo que buscas.

Lo cual era lo que Rehv le había dicho, ¿verdad?

–Iré allí ahora mismo.

–Te invitaría a que acortaras camino por aquí, pero…

–Sí. Será mejor que vaya hasta allí por mi misma.

La doctora Jane sonrió con una buena dosis de picardía.

–Creo que será lo mejor.

Ehlena se calmó y se desmaterializó hacia la parte correcta del ático pensando: ¿la Doctora Jane era una dominatrix?

Bien, cosas más extrañas habían sucedido.

Cuando recobró su forma, casi tenía miedo de mirar a través del cristal, teniendo en cuenta lo que acababa de ver. Si Rehvenge tenía más de lo mismo -o peor aún, cosas como ropa de señora del tamaño de un macho, o animales de granja moviéndose por todas partes-, no sabía si sería capaz de relajarse lo bastante como para desmaterializar su culo fuera de allí.








Pero no. Ningún RuPaul[45]. Nada que necesitara un abrevadero o una valla. Sólo un encantador y moderno interior hecho con ese tipo de muebles suaves y sencillos que debían haber venido de Europa.
Rehvenge apareció a través de una arcada y se detuvo al verla. Cuando levantó la mano, la puerta corrediza de cristal que tenía delante de ella se abrió porque él lo dispuso con su mente, y pudo captar un olor maravilloso proveniente del ático.

¿Era… rosbif?

Rehvenge se acercó, moviéndose con andares suaves aunque dependiera de su bastón. Esta noche, llevaba un sueter de cuello vuelto negro que evidentemente era de cachemir y un impactante traje negro, y con su ropa fina, parecía salido de la portada de una revista, sofisticado y seductor, un absoluto imposible.

Ehlena se sentía como una tonta. Viéndolo ahí en su hermoso apartamento, no era que pensara que estaba por debajo de él. Era sólo que estaba claro que no tenían nada en común. ¿Qué clase de delirio le había golpeado cuando habían hablado o cuando se habían visto en la clínica?

–Bienvenida. – Rehvenge se detuvo en la puerta y extendió la mano hacia ella-. Te habría esperado afuera, pero hace demasiado frío para mí.

Dos mundos totalmente diferentes, pensó ella.

–¿Ehlena?

–Lo siento. – Debido a que hubiera resultado grosero no hacerlo, puso la mano en la de él y entró al ático. Pero en su mente, ya le había abandonado.


Cuando las palmas se encontraron, Rehv se sintió atracado, asaltado, robado, roto y registrado: no sintió nada cuando sus manos se fundieron, y deseaba desesperadamente poder sentir el calor de Ehlena. De todos modos, a pesar de estar entumecido, el simple hecho de mirar como sus pieles entraban en contacto fue suficiente para hacer que su pecho chisporroteara como si fueran virutas de acero brillante.

–Hola -dijo ella con un tono ronco mientras él la atraía hacia adentro.

Cerró la puerta y continuó agarrándole la mano hasta que ella rompió el contacto, aparentemente para dar una vuelta y echarle un vistazo al lugar. Sin embargo, presentía que ella necesitaba espacio físico.

–La vista aquí es extraordinaria -dijo deteniéndose para mirar fijamente la vista de la ciudad centelleante que se extendía ante ella-. Gracioso, pero desde aquí arriba parece una maqueta.

–Estamos alto, eso es seguro. – La miraba con ojos obsesivos, absorbiéndola a través de su vista-. Adoro la vista -murmuró.

–Puedo ver por qué.

–Y es tranquilo. – Privado. Sólo ellos y nadie más en el mundo. Y estando a solas con ella aquí y ahora, casi podía creer que todas las cosas sucias que había hecho habían sido crímenes cometidos por un extraño.

Ella sonrió un poco.

–Por supuesto que es tranquilo. En el apartamento de al lado están utilizando mordazas de bola… eh…

Rehv se rió.

–¿Te equivocaste de lado del edificio?

–Y que lo digas.








Ese rubor le indicó que había visto algo más que meros objetos inanimados de la colección Bondage-R-us[46] de juguetes de V y de repente Rehv se puso mortalmente serio.
–¿Es necesario que hable con mi vecino?

Ehlena sacudió la cabeza.

–No fue culpa suya, y afortunadamente él y Jane no habían… er, empezado. Gracias a Dios.

–Por lo que veo a ti no te van ese tipo de cosas.

Ehlena volvió a clavar la mirada en el panorama.

–Oye, ellos son personas adultas, así que está todo bien. ¿Pero yo personalmente? Nunca en la vida.








Hablando de romper el clima. Si el BDSM[47] era demasiado para ella, suponía que eso quería decir que no comprendería el hecho de que él follaba a una hembra a la cual odiaba como forma de pago al chantaje que le hacía. Que casualmente era su hermanastra. Oh, y que era una symphath.
Igual que él.

Su silencio la hizo volver la cabeza sobre el hombro.

–Lo siento. ¿Te he ofendido?

–Yo tampoco lo practico. – Oh, en absoluto. Él era una puta con estándares… la mierda de la perversión era adecuada únicamente si eras forzado a ello. A la mierda con la sexualidad extrema de mutuo acuerdo que practicaban V y su compañera. Sí, porque eso estaba simplemente mal.

Cristo, él estaba muy por debajo de ella.

Ehlena deambuló por el lugar, sus zapatos de suave suela no hacían ningún sonido en el suelo de mármol negro. Mientras la miraba, se dio cuenta de que bajo el abrigo de lana negro tenía el uniforme. Lo cual era lógico, se señaló a sí mismo, si después tenía que ir a trabajar.

Vamos, se dijo. ¿Pensaste realmente que iba a quedarse toda la noche?

–¿Puedo tomar tu abrigo? – dijo, sabiendo que debía tener calor-. Tengo que mantener este lugar más caliente de lo que la mayoría de las personas encuentra cómodo.

–En realidad… debería marcharme. – Metió la mano en el bolsillo-. Sólo he venido a traerte la penicilina.

–Esperaba que te quedaras a cenar.

–Lo siento. – Le tendió una bolsa de plástico-. No puedo.

Imágenes relámpago de la princesa se activaron en el cerebro de Rehv, y se recordó lo bien que se sentía al hacer lo correcto con Ehlena… borrando su número del teléfono. No tenía nada que hacer cortejándola. Nada en absoluto.

–Comprendo. – Tomó las píldoras-. Y gracias por éstas.

–Toma dos cuatro veces al día. Diez días. ¿Me lo prometes?

Él asintió una vez.

–Lo prometo.

–Bueno. Y trata de ir a ver a Havers, ¿lo harás?

Hubo un momento de embarazoso silencio, hasta que ella levantó la mano.

–Bueno… entonces, adiós.

Ehlena giró, y él abrió el panel de cristal con la mente, ya que no confiaba en sí mismo para acercarse demasiado a ella.

Oh, por favor, no te vayas. Por favor, no, pensó.

Sólo quería sentirse… limpio durante un ratito.

Después de salir, ella se detuvo y el corazón de Rehv palpitó con fuerza.

Ehlena miró hacia atrás, y el viento le despeinó los mechones de cabello pálido arrojándoselos hacia su encantador rostro.

–Con comida. Debes tomarlas con la comida.

Correcto. Información médica.

–Tengo mucha aquí.

–Bien.

Después de cerrar la puerta, Rehv la miró desaparecer en las sombras y tuvo que obligarse a darse a vuelta.

Andando lentamente y utilizando el bastón, caminó a lo largo de la pared de cristales y girando en una esquina fue hacia el resplandor del comedor.

Había dos velas encendidas. Dos lugares dispuestos con cubiertos de plata. Dos copas para vino. Dos copas para agua. Dos servilletas dobladas meticulosamente colocadas encima de dos platos.

Se sentó en la silla que era para ella, la que estaba a su derecha, la posición de honor. Apoyó el bastón contra su muslo y dejó la bolsa de plástico en la mesa de ébano, alisándola con la mano para que los antibióticos descansaran uno al lado del otro en una fila pulcra y ordenada.

Se preguntó por qué no venían en una botella naranja con una etiqueta blanca, pero de cualquier forma, ella se los había traído. Eso era lo principal.

Sentado allí en silencio, rodeado por la luz de las velas y el olor del rosbif que acababa de sacar del horno, Rehv acarició la bolsa de plástico con el índice entumecido. Seguro como la mierda que estaba sintiendo algo. En el punto muerto de su pecho, tenía un dolor detrás del corazón.

Había realizado muchos actos malvados en el curso de su vida. Grandes y pequeños.

Les había tendido trampas a personas sólo para jugar con ellas, ya fueran granujas traficantes transgrediendo su territorio, o Johns que no trataban bien a sus putas, o idiotas que andaban jodiendo en su club.

Había provisto a otros de sus vicios, para sacar beneficios. Vendía drogas. Vendía sexo. Vendía muerte en forma de las habilidades especiales de Xhex.

Había follado por todas las razones equivocadas.

Había mutilado.

Había asesinado.

Y aún así, nada de eso le había molestado en su momento. No había habido dudas, ni arrepentimientos, nada de empatía. Sólo más esquemas, más planes, más ángulos para ser descubiertos y explotados.

No obstante, aquí ante esa mesa vacía, en ese ático vacío, sentía dolor en el pecho y sabía lo que era: añoranza.

Hubiera sido extraordinario merecer a Ehlena.

Pero eso era sólo una cosa más que no iba a sentir jamás.









Capítulo 27







Cuando la Hermandad se reunió en el estudio, Wrath mantuvo la mirada sobre John desde su ventajoso puesto detrás del ornamentado escritorio. Al otro lado, el chico parecía un animal que hubiera sido atropellado en la carretera. Su rostro estaba pálido, su gran cuerpo inmóvil y no participaba en la discusión. El aroma de sus emociones era la peor parte de ello, pensó: no había ninguna. Ni el mordisco picante y vigorizante de la ira. Ni el ácido y ahumado soplo de la tristeza. Ni siquiera una pizca del olor alimonado del miedo.
Nada. Mientras se hallaba entre los Hermanos y sus dos mejores amigos, permanecía aislado por su falta de reacción y su ensimismamiento indiferente… estaba con ellos, pero no realmente.

No de la manera adecuada.

El dolor de cabeza de Wrath que como sus ojos, sus oídos y su boca parecía estar permanentemente pegado a su cráneo, realizó un renovado asalto a sus sienes, y él se sentó bien erguido en esa silla para mariquitas con la esperanza de que un ajuste en la posición de su columna pudiera aliviar la presión.

No hubo suerte.

Quizás una amputación de cráneo serviría. Dios sabía que Doc Jane era buena con la sierra.

Enfrente, en el feo sillón verde, Rhage mordió con fuerza un Tootsie Pop, rompiendo uno de los muchos silencios incómodos que habían marcado la reunión.

–Tohr no pudo haber ido lejos -murmuró Hollywood-, no está lo suficientemente fuerte.

–Pregunté en el Otro Lado -dijo Phury desde el altavoz del teléfono-. No está con las Elegidas.

–¿Qué tal si nos damos una vuelta por su antigua casa? – sugirió Butch.

Wrath sacudió la cabeza.

–No puedo imaginar que quisiera ir allí. Demasiados recuerdos.

Mierda, ni siquiera la mención del hogar en el que John había pasado algún tiempo despertó algo en el chico. Pero al menos finalmente había oscurecido así que podían salir a buscar a Tohr.








–Yo me quedo por si vuelve -dijo Wrath en el momento en que se abrían las puertas dobles y entraba V dando zancadas-. Quiero que el resto salgáis a buscarlo en la ciudad, pero antes de ir, dejemos que nuestra propia Katie Couric[48] nos ponga al día. – Le hizo una seña con la cabeza a Vishous-. ¿Katie?
La mirada furiosa de V fue la versión ocular de un dedo medio completamente extendido, pero procedió con el informe.

–Anoche, en el registro policial, hubo una denuncia registrada por un detective de homicidios. Un cadáver fue hallado en el lugar donde se encontraron las cajas de armas. Humano. Repartidor de pizzas. Con una sola herida de cuchillo en el pecho. No hay duda de que el pobre bastardo se topó con algo que no debía. Acabo de piratear los detalles del caso y, ¿a qué no sabéis qué? Descubrí una anotación acerca de una mancha negra y aceitosa que encontraron en la pared cercana a la puerta. – Se oyeron varias maldiciones refunfuñadas, muchas de las cuales incluían la palabra con J-. Sip, bien, ahora viene la parte interesante. La policía confirmó que un Mercedes había sido visto en el estacionamiento aproximadamente dos horas antes de que el gerente de Domino’s llamara para denunciar que uno de sus empleados no había vuelto después de llevar el pedido a esa dirección. Y una de las vecinas vio a un hombre rubio, obviamente, entrar en él con otro tipo de cabello oscuro. Dijo que era extraño ver esa clase de sedán ostentoso en el área.

–¿Un Mercedes? – preguntó Phury desde el teléfono.

Rhage, habiendo triturado otra piruleta, para regocijo de su alteza, lanzó un palito blanco dentro de la papelera.

–Sí, ¿desde cuando la Sociedad Lessening invierte esa cantidad de efectivo en sus ruedas?

–Exacto -dijo V-. No tiene sentido. Pero aquí viene la mierda. También hay testigos que informaron haber visto a un Escalade negro de aspecto sospechoso la noche anterior… y a un hombre de negro sacando… oh, ¡caramba!, no me digas que eran… ¿cajas? sip, cuatro malditas cajas de la parte trasera de ese grupo de cuatro apartamentos.

Cuando su compañero de habitación miró fija e intencionadamente a Butch, el poli sacudió la cabeza.








–Pero no hacen mención a que tengan las placas del E[49]. Y nada más llegar cambié el juego de placas que llevaba puesto. ¿En cuanto al Merc[50]? Los testigos confunden las cosas todo el tiempo. Puede que el rubio y el otro tipo no hayan tenido nada que ver con el asesinato.
–Bueno, voy a mantener un ojo avizor sobre el asunto -dijo V-. No creo que exista la posibilidad de que la policía vaya a relacionarlo con algo que involucre a nuestro mundo. Demonios, muchas cosas dejan manchas negras, pero es mejor estar preparados.

–Si el detective de este caso es el que estoy pensando, es uno de los buenos -dijo Butch tranquilamente-. Uno muy bueno.

Wrath se puso de pie.

–Ok, se puso el sol. Largo de aquí. John, quiero hablar un momento contigo en privado.

Wrath esperó a que las puertas se cerraran tras el último de sus hermanos antes de hablar.

–Vamos a encontrarlo, hijo. No te preocupes. – No hubo respuesta-. ¿John? ¿Qué te sucede?

El chico sólo cruzó los brazos sobre a su pecho y se quedó mirando fijamente hacia delante.

–John…

John desplegó las manos y gesticuló algo que ante los desmejorados ojos de Wrath pareció ser.

Voy a salir con los otros.

–Y una mierda. – Eso hizo que John girara la cabeza abruptamente-. Sip, eso no pasará, dado que eres un zombie. Y vete a joder a otro lado con tus «estoy bien». Si piensas durante siquiera medio segundo que voy a dejar que salgas a pelear, estas malditamente muy equivocado.

John caminó alrededor del estudio como si estuviera tratando de controlarse a sí mismo. Finalmente se detuvo y gesticuló.

No puedo estar aquí en este momento. En esta casa.

Wrath frunció el ceño y trató de interpretar lo que le había dicho, pero todo ese fruncir de entrecejos sólo provocó que su dolor de cabeza cantara como una soprano.

–Lo siento, ¿qué fue lo que dijiste?

John abrió la puerta de un tirón, y un segundo después entró Qhuinn. Hubo muchos movimientos de manos y luego Qhuinn se aclaró la garganta.

–Dice que esta noche no puede estar en esta casa. Simplemente no puede.

–Ok, entonces ve a algún club, y mámate hasta caer redondo. Pero nada de luchar. – Wrath elevó una plegaria silenciosa de agradecimiento porque Qhuinn estuviera pegado al lado del chico-. Y, John… voy a encontrarlo.

Más señas, y luego John se volvió hacia la puerta.

–¿Qué dijo, Qhuinn? – preguntó Wrath.

–Ah… dijo que no le importa si lo haces.

–John, no lo dices en serio.

El chico se dio vuelta, gesticuló y Qhuinn tradujo:

–Dice que sí, que realmente lo dice en serio. Dice… que ya no puede seguir viviendo así… esperando, cada noche y cada día, preguntándose cuando entra en la habitación si Tohr ha… John, ve un poco más lento… ah… si el macho se ha colgado o si se ha ido de nuevo. Aunque vuelva… John dice que para él se terminó. Que ya le han abandonado demasiadas veces.

Difícil argumentar contra eso. Últimamente Tohr no había sido un muy buen padre, habiendo sido su único logro en ese campo la creación de la siguiente generación de muertos vivientes.

Wrath hizo una mueca de dolor y se frotó las sienes.

–Mira, hijo, no soy un eminente científico pero puedes hablar conmigo.

Hubo un largo, extenso silencio marcado por un extraño aroma… un olor seco, casi rancio… ¿añoranza? Sip, eso era añoranza.

John hizo una pequeña reverencia como en señal de agradecimiento y luego se escabulló por la puerta.

Qhuinn vaciló.

–No lo dejaré pelear.

–Entonces le salvarás la vida. Porque si toma las armas en el estado en que está ahora, volverá a casa en una caja de pino.








–Roger[51].
Cuando la puerta se cerró, el dolor rugió en las sienes de Wrath y le obligó a sentarse.

Dios, todo lo que quería hacer era ir a la habitación que él y Beth compartían, meterse en su enorme cama y dejar caer la cabeza sobre las almohadas que olían a ella. Quería llamarla y rogarle que se uniera a él sólo para poder abrazarla. Quería ser perdonado.

Quería dormir.

En lugar de eso, el Rey volvió a levantarse, tomó las armas que estaban en el suelo al lado del escritorio, y las fijó sobre su cuerpo. Dejando el estudio con su chaqueta de cuero en la mano, bajó la escalera principal y salió del vestíbulo hacia la amarga noche. Por lo que veía, el dolor de cabeza iba acompañarle adonde quiera que fuera, así que bien podía hacer algo útil y salir en busca de Tohr.

Cuando se puso el abrigo, le invadió el recuerdo de su shellan y el lugar adonde había ido la noche anterior.

Santa mierda. Sabía exactamente donde estaba Tohr.


Ehlena tenía la intención de dejar la terraza de Rehvenge de inmediato, pero mientras se adentraba en las sombras, tuvo que mirar hacia el penthouse. A través de la hilera de cristales, vio a Rehvenge volverse y caminar despacio a lo largo del costado del ático…

Se golpeó fuertemente la espinilla contra algo.

–¡Demonios!

Saltando en un pie, se frotó la pierna y le lanzó una tempestuosa mirada a la urna de mármol con la que se había golpeado.

Cuando se enderezó, se olvidó de todo el dolor.

Rehvenge había entrado a otra habitación y se había detenido frente a una mesa puesta para dos. Había velas resplandeciendo en medio del brillo de la cristalería y la platería, la larga pared de vidrio le dejaba ver todas las molestias que se había tomado por ella.

–Demonios… -susurró.

Rehvenge se sentó tan lenta y deliberadamente como había caminado, mirando hacia atrás primero, como para asegurarse de que la silla estaba donde debería estar, para luego agarrarla con ambas manos y sentarse. Dejó la bolsita que ella le había dado sobre la mesa, y mientras parecía acariciarla, la gentileza de sus dedos contradecía a esos fuertes hombros y al oscuro poder que era inherente a su duro rostro.

Al mirarlo fijamente, Ehlena ya no sintió el frío, ni el viento ni el dolor en la espinilla. Bañado por la luz de la vela, con la cabeza inclinada hacia abajo tenía un perfil poderoso y alineado, Rehvenge era incalculablemente hermoso.

Abruptamente, su cabeza se alzó y la miró directamente, a pesar de que ella estaba en la oscuridad.

Ehlena retrocedió y sintió la pared de la terraza contra la cadera, pero no se desmaterializó. Ni siquiera cuando él puso el bastón en el suelo y se levantó en toda su estatura.

Ni siquiera cuando abrió la puerta que tenía delante con su voluntad.

Se hubiese necesitado un mejor mentiroso que ella para pretender que sólo estaba admirando la noche. Y no era una cobarde, para salir huyendo.

Ehlena se le acercó.

–No tomaste ninguna píldora.

–¿Es eso lo que estás esperando?

Ehlena cruzó los brazos sobre el pecho.

–Sí.

Rehvenge miró hacia la mesa y el par de platos vacíos.

–Dijiste que deben ser tomadas con la comida.

–Sí, lo hice.

–Bueno, entonces, parece que vas a mirarme comer. – El elegante movimiento de su brazo invitándola a entrar era una provocación que ella no quería aceptar-. ¿Te sentarás conmigo? ¿O quieres quedarte aquí afuera a la intemperie? Oh, espera, quizás esto ayude. – Inclinándose sobre su bastón, fue y sopló las velas.

Las sinuosas ondas de humo que se formaron sobre las mechas a ella le parecieron un lamento por todas las extintas posibilidades de cosas que podían haber sido: Había preparado una agradable cena para ambos. Había hecho el esfuerzo. Se había vestido hermosamente.

Entró porque ya le había arruinado bastante la velada.

–Toma asiento -dijo-. Volveré con mi plato. ¿A menos que?

–Ya he comido.

Se inclinó ligeramente cuando ella apartó una silla.

–Por supuesto que lo hiciste.

Rehvenge dejó el bastón contra la mesa y salió, apoyándose en los respaldos de las sillas, en el aparador y en el marco de la puerta de servicio que llevaba a la cocina. Cuando volvió unos minutos después, repitió la secuencia con la mano libre y luego se sentó en la silla a la cabecera de la mesa con cuidadosa concentración. Levantando un lustroso tenedor de plata de ley, y sin decir una palabra cortó cuidadosamente la carne y comió con circunspección y educación.

Cristo, se sentía como la perra de la semana, sentada frente a un plato vacío mientras que su abrigo seguía completamente abotonado.

El sonido del roce de la plata contra la porcelana hacía que el silencio entre ellos pareciera gritar.

Acariciando la servilleta que tenía en frente, se sintió horrible por muchas cosas, y aunque no era muy habladora se encontró hablando porque simplemente ya no podía guardárselo todo por más tiempo.

–La noche de antes de ayer…

–¿Mmmmm? – Rehvenge no la miró, siguió enfocado en su plato.

–No me dejaron plantada. Ya sabes, en aquella cita.

–Bueno, bien por ti.

–Él fue asesinado.

Rehvenge levantó bruscamente la cabeza.

–¿Qué?

–Stephan, el tipo con el que debía encontrarme… fue asesinado por los lessers. El Rey trajo el cuerpo, pero no supe que se trataba de él hasta que llegó su primo buscándole. Yo… ah, anoche pasé mi turno preparando el cuerpo y devolviéndoselo a la familia. – Sacudió la cabeza-. Lo habían golpeado… no se podría haber adivinado de quién se trataba.

Se le quebró la voz impidiéndole continuar, por lo que simplemente se quedó allí sentada acariciando la servilleta, con la esperanza de poder apaciguarse a sí misma.

Dos sutiles tintineos evidenciaron el hecho de que el tenedor y el cuchillo de Rehv habían ido a posarse sobre el plato, y luego extendió la mano hacia ella, colocándola sólidamente sobre su antebrazo.

–Maldición, lo siento muchísimo -le dijo-. Con razón no estás de humor para todo esto. Si lo hubiera sabido…

–No, está bien. De verdad. Debería haberlo encarado mejor al llegar. Es sólo que esta noche estoy algo ausente. No soy yo misma para nada.

Le dio un apretón en el brazo y se acomodó de nuevo en la silla como si no quisiera invadir su espacio. Cosa que normalmente le hubiese gustado, pero esa noche le pareció una lástima… por usar una palabra que él disfrutaba. El peso de su contacto a través del abrigo había sido muy agradable.

Y hablando de eso, estaba sintiendo mucho calor.

Ehlena se desabotonó y se quitó el saco de lana de los hombros.

–Hace calor aquí.

–Como dije antes, puedo enfriar las cosas para ti.

–No. – Frunció el ceño, y le miró-. ¿Por qué siempre tienes frío? ¿Efectos secundarios de la Dopamina?

Él asintió.

–Es también la razón por la cual necesito el bastón. No puedo sentir mis brazos ni mis piernas.

No había oído de muchos vampiros que tuvieran esa reacción ante la droga, pero en definitiva, las reacciones individuales eran una legión. Y además la versión vampírica del Parkinson era una enfermedad muy desagradable.

Rehvenge apartó su plato y ambos permanecieron en silencio durante un largo rato. A la luz de las velas, parecía de cierta forma empañado, su energía habitual menguada, su humor muy sombrío.

–Tú tampoco pareces el de siempre -dijo-. No es que te conozca tanto, pero pareces…

–¿Cómo?

–Como yo me siento. Como en un estado comatoso.

Tuvo un rápido y breve acceso de risa.

–Eso es tan apropiado.

–Quieres hablar de ello…

–Quieres comer algo…

Ambos rieron y dejaron de hablar.

Rehvenge movió la cabeza.

–Mira, deja que te traiga algo de postre. Es lo menos que puedo hacer. Y no es una cita para comer. Las velas están apagadas.

–De hecho, ¿sabes qué?

–¿Mentiste acerca de haber comido antes de venir y ahora estás hambrienta?

Ella rió nuevamente.

–Lo descubriste.

Cuando sus ojos color amatista se clavaron en los de ella, el ambiente entre ellos cambió y tuvo la sensación de que veía muchas cosas, demasiadas. Especialmente cuando dijo con un enigmático tono de voz:

–¿Me dejarás alimentarte?

Hipnotizada, cautivada, susurró:

–Sí. Por favor.

Su sonrisa reveló largos y blancos colmillos.

–Esa es exactamente la respuesta que buscaba.

¿Cómo sabría la sangre de él en su boca?, se preguntó en un arrebato.

Rehvenge emitió un gruñido desde el fondo de la garganta, como si supiera exactamente lo que estaba pensando. Pero no dijo nada al respecto e irguiéndose en toda su gran estatura se fue a la cocina.

Para cuando regresó con su plato, se las había arreglado para componerse un poco más, aunque cuando colocó la comida frente a ella, el olorcillo a especias que flotaba a su alrededor era demasiado delicioso… y no tenía nada que ver con lo que le había cocinado.

Decidida a mantenerse centrada, Ehlena se puso la servilleta en el regazo y probó la carne asada.

–Dios Mío, esto está fabuloso.

–Gracias -dijo Rehv mientras se sentaba-. Es la forma en que la hace siempre el doggen de nuestra mansión. Pones el horno a doscientos cuarenta grados y metes la carne, media hora, luego lo apagas y lo dejas reposar. No se puede abrir la puerta para ver como está. Esa es la regla, y tienes que confiar en la receta. ¿Dos horas después?

–El paraíso.

–El paraíso.

Ehlena rió cuando la misma palabra salió de la boca de ambos al mismo tiempo.

–Bien, está realmente buena. Se derrite en la boca.

–En aras de la verdad, para que no pienses que soy un chef, esto es lo único que sé cocinar.

–Bueno, haces una cosa a la perfección, y es más de lo que algunas personas pueden decir.

Él sonrió y bajó la vista hacia las píldoras.

–Si tomo una ahora, ¿te vas a ir enseguida después de cenar?

–Si digo que no, ¿me dirás por qué estás tan callado?

–Eres una tenaz negociadora.

–Sólo lo estoy convirtiendo en una vía de doble sentido. Yo ya te conté lo que me preocupaba.

La tristeza ensombreció su rostro, provocando que se le tensara la boca y que se le unieran las cejas formando un ceño.

–No puedo hablar de ello.

–Seguro que puedes.

Sus ojos, ahora endurecidos, cayeron sobre ella.

–¿De la misma forma en que tú puedes hablar de tu padre?

Ehlena bajó la mirada a su plato y tomó especial cuidado cortando un trozo de carne.

–Lo siento -dijo Rehv-. Yo… Mierda.

–No, está bien. – Aunque no lo estaba-. A veces presiono demasiado. Es algo muy bueno cuando estas trabajando en el cuidado de la salud. Pero no tan bueno cuando se trata del plano personal.

Mientras el silencio se encendía nuevamente entre ellos, se apresuró a comer, pensando en irse en cuanto terminara.

–Estoy haciendo algo de lo que no me siento orgulloso -dijo él abruptamente.

Ella levantó la mirada. La expresión de él era definitivamente perversa, el enfado y el odio convirtiéndole en alguien que, si no hubiera sabido que era de otra forma, le hubiera tenido miedo. No obstante, ninguna de las malignas miradas iban dirigidas a ella. Eran una manifestación de lo que sentía hacia sí mismo. O hacia otro.

Sabía que no sería inteligente presionarlo. Especialmente dado su humor.

Por lo que se sorprendió cuando él dijo:

–Es algo continuado.

Se preguntó si sería personal o un asunto de negocios.

Levantó los ojos para mirarla.

–Está relacionado con cierta hembra.

Vale. Una hembra.

Ok, no tenía derecho a sentir esa fría presión alrededor del pecho. No era asunto suyo que él ya estuviera involucrado con alguien. Ni que fuera un jugador que interpretaba esta cena con carne asada, luz de velas, y seducción especial para sólo Dios sabía cuantas hembras diferentes.

Ehlena se aclaró la garganta y bajó el cuchillo y tenedor. Mientras se limpiaba la boca con la servilleta, dijo:

–Guau. Sabes, nunca se me ocurrió preguntar si estabas emparejado. No tienes un nombre en la espalda…

–No es mi shellan. Y no la amo en lo más mínimo. Es complicado.

–¿Tenéis un hijo en común?

–No, gracias a Dios.

Ehlena frunció el ceño.

–Sin embargo ¿Se trata de una relación?

–Supongo que lo puedes llamar así.

Sintiéndose como una absoluta y delirante idiota perdida por haberse enrollado con él, Ehlena puso la servilleta sobre la mesa al lado del plato y le ofreció una sonrisa muy profesional mientras se ponía de pie y tomaba su abrigo.

–Debería irme ahora. Gracias por la cena.

Rehv maldijo.

–No debí haber dicho nada…

–Si tu objetivo era meterme en la cama, tienes razón. Fue un mal movimiento. Aún así te agradezco que fueras honesto…

–No estaba tratando de llevarte a la cama.

–Oh, claro que no, porque estarías engañándola. – Cristo, ¿por qué se estaba molestando tanto por esto?

–No -estalló en respuesta-, es porque soy impotente. Créeme, si pudiera tener una erección, la cama sería el primer lugar adonde querría ir contigo.
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–Pasar el tiempo contigo es como observar la pintura secarse. – La voz de Lassiter reverberó hacia arriba, a las estalactitas que colgaban del alto techo de la Tumba-. Pero sin la reforma de la casa… lo cual es una tragedia, dado cómo se ve este lugar. Chicos, ¿siempre apostáis por pesimismo y tristeza? ¿Nunca habéis oído hablar de las tiendas de decoración Pottery Barn?
Tohr se frotó el rostro y recorrió con la mirada la cueva, que durante siglos había servido como lugar sagrado de reunión para la Hermandad. Detrás del voluminoso altar de piedra al lado del cual estaba sentado, corría la pared de mármol negro que contenía todos los nombres de los Hermanos, extendiéndose a lo largo de la parte trasera de la cueva. Velas negras en pesados soportes arrojaban una luz fluctuante sobre todos los grabados hechos en la Antigua Lengua.

–Somos vampiros -dijo-. No hadas.

–A veces no estoy tan seguro de eso. ¿Has visto ese estudio en el que tu Rey suele estar?

–Es casi ciego.

–Lo que explica por qué no se ha colgado a sí mismo dentro de ese terrible destrozo de color pastel.

–¿Creí que te estabas quejando de la decoración estilo pesimismo y tristeza?

–Estoy haciendo una asociación de ideas por libre.

–Eso es evidente. – Tohr no miró al ángel, ya que imaginó que el contacto visual sólo alentaría al tipo. Oh, espera. Lassiter no necesitaba ayuda en eso.

–¿Esperas que esa calavera que hay en el altar te hable o alguna mierda así?

–En realidad los dos estamos esperando a que por fin te tomes un respiro. – Tohr miró furioso al tipo-. Cuando estés listo. Cuando quieras.

–Dices las cosas más dulces. – El ángel sentó su radiante culo en uno de los escalones de piedra al lado de Tohr-. ¿Puedo preguntarte algo?

–¿En serio el «no» es una opción?

–No. – Lassiter cambió de posición y miró fijamente la calavera-. Esa cosa parece más vieja que yo. Lo cual es mucho decir.

–Fue el primer Hermano, el primer guerrero que combatió al enemigo con valentía y poderío, es el símbolo más sagrado de fuerza y propósito que tiene la Hermandad.

Lassiter dejó de joder por una vez.

–Debe haber sido un gran guerrero.

–Pensé que ibas a preguntarme algo.

El ángel se puso de pie con una maldición y sacudió las piernas.

–Sí, quiero decir… ¿cómo cojones pudiste estar sentado allí durante tanto tiempo? El culo me está matando.

–Sí, los calambres cerebrales son una putada.

Si bien el ángel tenía razón en cuanto al tiempo transcurrido, Tohr había estado sentado allí, mirando fijamente la calavera y la pared de nombres que había más allá del altar, durante tanto tiempo que no era que su trasero estuviera entumecido sino que ya no podía distinguirlo en forma separada de los escalones.

Había llegado la noche anterior atraído por una mano invisible, forzado a buscar la inspiración, la claridad y la reconexión a la vida. En cambio, había encontrado sólo piedra. Fría piedra. Y un montón de nombres que una vez habían significado algo para él y ahora no eran nada más que una lista repleta de muertos.

–Es porque estás mirando en el lugar equivocado -dijo Lassiter.

–Ya puedes irte.

–Cada vez que dices eso, haces aflorar una lágrima en mis ojos.

–Qué gracioso, a los míos también.

El ángel se inclinó y la esencia del aire fresco le precedió.

–Ni esa pared ni esa calavera te darán lo que estás buscando.

Tohr entrecerró los ojos y deseó ser lo suficientemente fuerte para luchar contra el tipo.

–¿No lo harán? Bien, entonces te están convirtiendo en un mentiroso. «Ha llegado el momento. Esta noche todo cambia». Por culpa tuya los presagios están quedando mal, ¿lo sabes? Sólo eres un mentiroso hijo de puta.

Lassiter sonrió y ociosamente se acomodó el aro de oro que perforaba su ceja.

–Si piensas que siendo grosero vas a lograr mi atención, estarás verdaderamente aburrido antes de que me importe.

–¿Por qué coño estás aquí? – El agotamiento de Tohr se extendió hasta su voz, debilitándola y cabreándolo-. ¿Por qué demonios no me abandonaste donde me encontraste?

El ángel subió los escalones negros de mármol y se paseó de de un lado a otro delante de la lustrosa pared con los nombres grabados, deteniéndose de vez en cuando para inspeccionar uno o dos.

–El tiempo es un lujo, lo creas o no -dijo.

–Lo percibo más como una maldición.

–Sin tiempo, ¿sabes lo que obtienes?

–El Fade. Que era adonde me dirigía hasta que llegaste.

Lassiter recorrió con el dedo una línea grabada de caracteres y Tohr apartó la mirada rápidamente cuando se dio cuenta de lo que deletreaban. Era su nombre.

–Sin tiempo -dijo el ángel-, te queda sólo la abismal y nebulosa ciénaga de la eternidad.

–PTI, la filosofía me aburre.

–No es filosofía. Es realidad. El tiempo es lo que da significado a la vida.

–Que te jodan. En serio… que te jodan.

La cabeza de Lassiter se ladeó, como si hubiera oído algo.

–Por fin -murmuró-. El bastardo me estaba volviendo loco.

–¿Perdón?

El ángel volvió a acercarse, se inclinó directamente frente a la cara de Tohr, y dijo con clara dicción:

–Escucha, rayito de sol. Tu shellan, Wellsie, me envió. Ese es el motivo por el que no te dejé morir.

A Tohr se le detuvo el corazón en el pecho justo cuando el ángel alzaba la mirada y decía:

–¿Por qué tardaste tanto?

Las shitkickers de Wrath retumbaron al bajar hacia el altar y le respondió con un tono de voz fastidiado.

–Bien, la próxima vez dile a alguien dónde mierda estáis…

–Qué dijiste -resolló Tohr.

Cuando volvió a enfocarse en él, Lassiter no parecía para nada arrepentido.

–No es esa pared lo que deberías estar mirando. Intenta con un calendario. Hace un año que el enemigo le disparó a tu Wellsie en la cara. Joder despiértate de una vez y haz algo al respecto.

Wrath maldijo.

–Vamos, cálmate, Lassi…

Tohrment se abalanzó desde el suelo de la cueva con algo parecido a la antigua fuerza que una vez había tenido, como si fuera un defensa de línea golpeó a Lassiter y a pesar de la diferencia de peso, derribó con fuerza al ángel sobre el suelo de piedra. Envolviendo las manos alrededor de la garganta del tipo, miró fijamente dentro de los ojos blancos y dejando al descubierto los colmillos, apretó.

Lassiter se limitó a mirarlo directamente y verter su voz directamente en el lóbulo temporal de Tohr: ¿Qué vas a hacer, idiota? ¿Vas a vengarla, o a deshonrarla dejándote agotar así?

La enorme mano de Wrath aferró el hombro de Tohr como la garra de un león, clavándose, tirando hacia atrás.

–Suéltalo.

–No… -El aliento de Tohr salía a bocanadas-. Nunca… vuelvas…

–Ya basta -exclamó Wrath.

Tohr fue apartado hacia atrás hasta que cayó de culo, y mientras rebotaba como un palo dejado caer al suelo, salió de su trance asesino. También recobró el juicio.

No sabía de qué otra manera describirlo. Fue como si algún interruptor hubiera sido accionado y su hilera de luces, que había estado apagada, hubiera vuelto a la vida repentinamente, plena de electricidad otra vez.

El rostro de Wrath entró en su radio de visión, y Tohr lo vio con una claridad que no había tenido desde… nunca.

–¿Estás bien? – preguntó su hermano-. Aterrizaste con fuerza.

Tohr extendió las manos y recorrió los fuertes brazos de Wrath tratando de conseguir una percepción de la realidad. Echó un vistazo a Lassiter y luego miró fijamente al Rey.

–Lamento… eso.

–¿Me estás tomando el pelo? Todos queremos estrangularlo.

–Sabes, voy a terminar con un complejo -dijo Lassiter entre toses mientras intentaba recuperar el aliento.

Tohr aferró los hombros del Rey.

–Nadie dice nada acerca de ella -gimió-. Nadie dice su nombre, nadie habla sobre… lo que sucedió.

Wrath sujetó la nuca de Tohr y lo sostuvo.

–Por respeto a ti.

Los ojos de Tohr fueron hacia la calavera que había sobre el altar y luego hacia la pared cincelada. El ángel estaba en lo cierto. Sólo había un nombre que podía devolverle la cordura, y no estaba inscrito allí.

Wellsie.

–¿Cómo supiste dónde estábamos? – preguntó a su Rey, todavía concentrado en la pared.

–A veces la gente necesita regresar al origen. Donde todo empezó.

–Es la hora -dijo el ángel caído en voz baja.

Tohr se contempló a sí mismo, al debilitado cuerpo que había bajo las holgadas ropas. Era una cuarta parte del macho que había sido, quizás incluso menos. Y eso no se debía sólo a todo el peso que había perdido.

–Oh, Jesús… mira lo que soy.

La respuesta de Wrath fue clara y concisa.

–Si tú estás preparado, nosotros estamos listos para que regreses.

Tohr miró al ángel, percatándose por primera vez del aura dorada que envolvía al tipo. El enviado del cielo. El enviado de Wellsie.

–Estoy preparado -dijo, a nadie en particular y a todo el mundo en general.


Mientras Rehv miraba fijamente a Ehlena a través de la mesa, pensó: bien, al menos después que dejé caer la bomba no ha ido directamente a la salida.

Impotente no era una palabra que quisieras usar frente a una hembra en la que estás interesado. A menos que fuera usada a tenor de: Joder, no, yo NO soy impotente.

Ehlena volvió a sentarse.

–¿Eres… es a causa de la medicación?

–Sí.

Los ojos de ella lo evitaron, como si estuviera haciendo cálculos mentales, y el primer pensamiento que le vino a la mente a él fue: Mi lengua todavía funciona y también mis dedos.

Se guardó ese pensamiento para sí.

–La dopamina tiene un efecto extraño en mí. En vez de estimular la testosterona, drena esa mierda de mi cuerpo.

La comisura de la boca de ella se extendió hacia arriba.

–Lo que voy a decir es absolutamente impropio, pero considerando lo viril que eres sin ella…

–Sería capaz de hacerte el amor -dijo quedamente-. Eso es lo que sería.

Lo fulminó con una mirada llena de:¿Santa-mierda-acaba-de-decir-eso?

Rehv se acarició el mohawk con una mano.

–No voy a disculparme por el hecho de que me gustes, pero tampoco te faltaré al respeto tratando de hacer algo al respecto. ¿Quieres café? Ya está preparado.

–Ah… pues sí. – Como si esperara que pudiera aclararle la cabeza-. Escucha…

Se detuvo a medias de levantarse.

–¿Sí?

–Yo… ah…

Cuando ella no continuo, él se encogió de hombros.

–Sólo permíteme traer el café. Quiero servirte. Me hace feliz.

Decir feliz era jodidamente poco. Mientras regresaba a la cocina, una flagrante satisfacción atravesó su sopor. El hecho de estar alimentándola con la comida que había preparado para ella, dándole bebida para aliviar su sed, proporcionándole un refugio para el frío…

La nariz de Rehv captó un aroma extraño, y al principio pensó que se trataba de la carne asada que había dejado fuera, debido a que había frotado la parte exterior del trozo de carne con especias. Pero no… no era eso.

Considerando que tenía otras cosas por las que preocuparse en vez de su nariz, fue hasta los armarios y sacó una taza y un platillo. Después de servir el café, fue a enderezarse las solapas de la chaqueta…

Y se quedó helado.

Alzó la mano hacia su nariz, inhaló profundamente y no pudo creer lo que estaba oliendo. No podía ser posible…

Salvo que ese aroma sólo podía significar una cosa, y no tenía nada que ver con su lado symphath: La misteriosa fragancia que desprendía era el aroma de la vinculación, la marca que los vampiros machos dejaban en la piel y el sexo de sus hembras a fin de que otros machos supieran a la ira de quién se exponían si se atrevían a acercarse.

Rehv bajó el brazo y miró hacia la puerta de servicio, aturdido.

Cuando llegabas a una cierta edad, no esperabas más sorpresas de tu cuerpo. Al menos, no de las positivas. Articulaciones temblorosas. Pulmones faltos de aire. Mala visión. Seguro, cuando llegara el momento. Pero realmente, durante los novecientos años o así que seguían después de la transición, tenías lo que tenías.

Aunque positivo podría no ser el término exacto que utilizaría para este cambio.

Sin razón aparente, pensó en la primera vez que practicó el sexo. Había sido justo después de su transición, y cuando el acto concluyó estaba convencido de que la hembra y él se emparejarían y vivirían juntos y felices el resto de sus vidas. Era perfectamente hermosa, una hembra que el hermano de su madre había traído a la casa para que Rehv usara cuando entrara en el cambio.

Era morena.

Jesús, ahora no podía recordar su nombre.

Al recordarlo, con lo que había aprendido desde entonces sobre machos, hembras y atracción, sabía que la había sorprendido con lo grande que había resultado ser su cuerpo después del cambio. Ella no esperaba que le gustara lo que vio. No había esperado desearlo. Pero lo hizo y se aparearon, el sexo fue una revelación, la sensación de toda esa carne, el ímpetu adictivo, el poder que había tenido cuando tomó el control después de las primeras dos veces.

Había descubierto que tenía una lengüeta, y… como ella estaba tan ávida de él, no estaba seguro de que hubiera notado que tenían que esperar un poco antes de que pudiera retirarse de su interior.

El resultado fue que, se sintió en paz, muy contento. Pero no había habido desenlace de vivieron-felices-por-siempre. Con el sudor todavía secándose sobre el cuerpo, se puso las ropas y se dirigió a la puerta. Justo cuando se iba, le sonrió dulcemente y le dijo que no le cobraría a su familia por el sexo.

Su tío la había comprado para que le alimentara.

Al considerarlo ahora, le parecía gracioso, ¿era realmente una sorpresa dónde había acabado? El sexo por conveniencia había sido taladrado en su interior demasiado condenadamente pronto… a pesar de que ese primer acto sexual o los seis primeros habían sido a cuenta de la casa, por así decirlo.

Por lo que, si ese misterioso aroma significaba que su naturaleza vampira se había vinculado con Ehlena, no se trataba de buenas noticias.

Rehv agarró el café, y cuidadosamente atravesó la puerta de servicio con él, saliendo al comedor. Cuando lo colocó frente a ella deseó tocar su cabello, pero en cambio se sentó.

Ella se llevó la taza a los labios.

–Haces un buen café.

–Todavía no lo has probado.

–Puedo olerlo. Y me encanta como huele.

No es el café, pensó. Al menos no lo es todo, en cualquier caso.

–Bueno, yo adoro tu perfume -dijo él, sólo de tonto que era.

Ella frunció el ceño.

–No llevo ninguno. Quiero decir, aparte del jabón y el champú que utilizo.

–Bueno, entonces me gusta el aroma de esos. Y estoy muy contento de que te hayas quedado.

–¿Es esto lo que habías planeado?

Sus ojos se encontraron. Mierda, ella era perfecta. Radiante como habían sido las velas.

–¿Qué te quedaras hasta llegar al café del final? Sí, supongo que una cita era lo que perseguía.

–Pensé que estabas de acuerdo conmigo.

Joder, ese tono de voz jadeante lo hacía desear tenerla apretada contra su pecho desnudo.

–¿De acuerdo contigo? – preguntó-. Demonios, si te hiciera feliz diría que sí a todo. Pero, ¿a qué te refieres específicamente?

–Dijiste… que no debería citarme con nadie.

Ah, claro.

–No deberías.

–No entiendo.

Que lo jodieran, pero fue a por ello. Rehv puso su entumecido codo en la mesa y se inclinó hacia ella. Mientras acortaba la distancia, los ojos de ella se agrandaron, pero no retrocedió.

Se detuvo, para darle la oportunidad de decirle que cortara esa mierda. ¿Por qué? No tenía ni idea. Su lado symphath sólo hacía pausas para analizar o sacar un mejor provecho de una debilidad. Pero ella hacía que quisiera ser decente.

No obstante, Ehlena no le dijo que se apartara.

–No…entiendo -susurró ella.

–Es sencillo. No creo que debas citarte con nadie. – Rehv se acercó aún más, hasta que pudo ver las motitas doradas en sus ojos-. Pero yo no soy precisamente nadie.
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Pero yo no soy precisamente nadie.
Mientras miraba fijamente los ojos de amatista de Rehvenge, Ehlena pensó que era muy cierto. En ese momento de silencio, con una explosiva vibración sexual entrelazándolos y el aroma de una misteriosa colonia en el aire, Rehvenge lo era todo, abarcando tanto seres como objetos.

–Vas a dejar que te bese -le dijo.

No era una pregunta, pero de todas formas ella asintió, y él cerró la distancia entre sus bocas.

Sus labios eran suaves y su beso aún más suave. Y en opinión de ella, se apartó demasiado rápido. Verdaderamente demasiado rápido.

–Si quieres más -le dijo en voz baja y ronca-. Quiero dártelo.

Ehlena le miró la boca fijamente y pensó en Stephan… y en todas las alternativas que ya no tenía. Estar con Rehvenge era algo que deseaba. No tenía sentido, pero en ese momento no le importaba.

–Sí. Quiero más. – Pero luego se le hizo evidente. Él no podía sentir nada, ¿verdad? Entonces, ¿qué pasaría si llevaban esto más lejos?

Sí, ¿y cómo sacabas ese tema sin hacerle sentir un lisiado? ¿Y qué pasaba con esa otra hembra suya? Evidentemente, no estaba acostándose con ella, pero había algo serio entre ellos.

Los ojos color amatista bajaron a sus labios.

–¿Quieres saber qué obtengo yo de esto?

Hombre, esa voz era puro sexo.

–Sí -suspiró.

–Podré verte como estás ahora.

–¿Cómo… estoy?

Le deslizó un dedo por la mejilla.

–Estás sonrojada. – Su roce se desplazó hacia sus labios-. Tu boca está abierta porque estás pensando en mí besándote otra vez. – Descendió con esa tierna caricia, yendo hacia la garganta-. Tu corazón está latiendo con fuerza. Puedo verlo en esta vena que tienes aquí. – Se detuvo entre los pechos, abrió la boca y sus colmillos se alargaron-. Si continuo, creo que descubriría que tus pezones se han endurecido, y apuesto a que hay otras señales de que estás preparada para mí. – Se inclinó sobre su oído y susurró- ¿Estás preparada para mí, Ehlena?

Santa. Mierda.

Su tórax se tensó con fuerza alrededor de los pulmones, y una dulce y aturdidora sensación de sofoco hizo que el torrente que repentinamente sintió entre los muslos fuera aún más contundente.

–Ehlena, contéstame. – Rehvenge le acarició el cuello con la nariz, recorriendo su vena con un afilado colmillo.

Mientras echaba la cabeza hacia atrás, se agarró de la manga del elegante traje, apretujando la tela. Había pasado tanto tiempo… una eternidad… desde la última vez que alguien la abrazara. Desde que fuera algo más aparte de ser una cuidadora. Desde que sintiera que sus pechos, caderas y muslos fueran algo más que partes que debían ser cubiertas antes de salir en público. Y ahora este hermoso macho que no era precisamente-nadie deseaba estar con ella con el sólo propósito de complacerla.

Ehlena tuvo que parpadear rápidamente, sintiendo como si acabara de darle un regalo, y se preguntaba cuán lejos podría llegar lo que estaban a punto de iniciar. Tiempo atrás, antes de que su familia cayera en desgracia con la glymera y fueran desarraigados, había estado prometida a un macho y él a ella. La ceremonia de emparejamiento había sido concertada, pero tras el cambio de fortuna de su familia no llegó a realizarse.

Cuando todavía estaban juntos, se había acostado con el macho si bien como hembra de valía de la glymera, no debería haberlo hecho porque todavía faltaba que fueran unidos formalmente. La vida había parecido demasiado corta para esperar.

Ahora sabía que era incluso más corta de lo que había pensado.

–¿Tienes una cama en este lugar? – preguntó.

–Y mataría por llevarte allí.

Fue ella la que se levantó y extendió la mano hacia él.

–Vamos.


Lo que lo convertía en algo correcto era que todo era para Ehlena. La falta de sensaciones de Rehv lo dejaban completamente fuera de la ecuación, liberándolos a ambos de las desagradables implicaciones que tendría si él estuviera involucrado.

Hombre, que divertido que era esto. Debía entregarle su cuerpo a la princesa. Pero estaba eligiendo darle a Ehlena…

Bueno, mierda, no sabía exactamente qué, pero era muchísimo más que sólo su polla. También tenía mucho más valor.

Agarrando el bastón, porque no quería tener que depender de ella para estabilizarse, la llevó a la habitación, con la cama del tamaño de una piscina, la colcha de satén negro y la vista panorámica.

Cerró la puerta con la mente, aunque no había nadie más en el ático, y lo primero que hizo fue darle la vuelta a Ehlena para tenerla frente a él y liberarle el cabello del retorcido nudo. Las ondas de un intenso color rubio rojizo cayeron, llegándole justo hasta debajo de los hombros, y a pesar de no poder sentir los sedosos mechones, pudo oler la ligera y natural fragancia de su champú.

Era limpia y fresca, como un riachuelo en el que podría bañarse.

Se detuvo, un desconocido aguijón de conciencia lo paralizó. Si supiera lo que él era, si supiera qué hacía para vivir, si supiera qué hacía con su cuerpo, no lo elegiría. Estaba seguro de ello.

–No te detengas -le dijo, elevando el rostro hacia arriba-. Por favor…

A fuerza de voluntad, se segmentó, sacando de la habitación las cosas malas, la depravada vida que llevaba y las peligrosas realidades que afrontaba, aislándolas, clausurándolas.

A fin de que fueran sólo ellos.

–No me detendré a menos que tú quieras que lo haga -dijo. Y si quisiera él lo haría, sin hacer preguntas. Lo último que podría querer hacer jamás era hacerla sentir de la misma manera que él respecto al sexo.

Rehv se inclinó hacia delante, puso los labios sobre los de ella, y la besó cuidadosamente. Como no podía estimar la sensibilidad, no quería aplastarla, y le daba la impresión de que ella se apretaría contra él si quisiera más…

Ehlena hizo justamente eso, envolvió los brazos a su alrededor y los fusionó cadera con cadera.

Y… mierda, sintió algo. Aparecida de la nada, una llama de emoción se abrió paso a través de su entumecimiento, la onda que irradiaba era débil, pero definitivamente era una calidez que podía sentir. Durante una fracción de segundo se retrajo, alcanzado por el arpón del miedo… pero su visión permaneció en tres dimensiones, y lo único rojo que veía provenía del resplandor del reloj digital que había sobre la mesilla de noche.

–¿Está todo bien? – preguntó ella.

Él esperó un par de segundos más.

–Sí… sí, absolutamente. – Trazó su rostro con la mirada-. ¿Me dejarás desnudarte?

Oh, Dios, ¿acababa de decir eso?

–Sí.

–Oh… gracias…

Rehv desabrochó lentamente la parte delantera del uniforme, cada centímetro de piel era toda una revelación, el acto no era tanto para desvestirla sino un descubrimiento. Y fue con manos atentas que le deslizó la mitad superior de lo que llevaba puesto por los hombros, hacia abajo, pasando sobre las caderas hasta caer al suelo. Cuando la tuvo frente a él con el sujetador blanco, las medias blancas, y el indicio de las bragas blancas asomando bajo las medias, se sintió extrañamente honrado.

Pero eso no era todo. El aroma de su sexo encendió un zumbido en medio de sus oídos que lo hizo sentir como si hubiera estado consumiendo rayas de coca durante una semana y media sin parar. Ella lo deseaba. Casi tanto como él deseaba atender sus deseos.

Rehv la levantó rodeándole la cintura con los brazos y estrechándola contra sí. No pesaba nada en absoluto, y lo supo por el hecho que su respiración no cambió en lo más mínimo mientras la llevaba cargada y la tendía sobre la cama.

Cuando retrocedió para contemplarla, Ehlena no era como las hembras con las que había estado. No extendió y abrió las piernas, no jugueteó consigo misma, no se arqueó ni realizó una variante de la representación de las putas de ven-y-tómame-grandullón.

Además tampoco quería causarle dolor y no tenía ningún interés en avergonzarlo… en sus ojos no había rastro de ardiente y erótica crueldad.

Ella sólo lo miraba fijamente con admiración y honesta anticipación, una hembra sin ardides ni maquinaciones… que era un trillón de veces más sexy que nadie con quien hubiera estado alguna vez o hubiera visto por ahí.

–¿Quieres que me quede vestido? – le preguntó.

–No.

Rehv desechó la chaqueta como si no estuviera hecha más que de propagandas de tiendas, arrojó la obra de arte de Gucci al suelo sin ningún cuidado. Se sacó los mocasines de una patada, se desabrochó el cinturón y dejó caer los pantalones de vestir, dejándolos donde habían caído. Se sacó la camisa rápidamente. Así como los calcetines.

Vaciló con los bóxers, metió los pulgares en la cinturilla, listo para dar el tirón, pero sin terminar el movimiento.

La falta de una erección lo avergonzaba.

Rehv no hubiera pensado que tuviera importancia. Demonios, aunque era ciertamente discutible, su fláccida polla era la que había hecho esto posible. Pero de todas formas, se sentía menos macho.

A decir verdad, no se sentía macho en absoluto.

Sacó las manos y las puso sobre el fláccido sexo.

–Me voy a dejar estos puestos.

Ehlena le tendió una mano, con una expresión de deseo en los ojos.

–Quiero estar contigo de la manera en que vengas.








O que no vengas[52], como era el caso.
–Lo siento -dijo quedamente.

Hubo un momento incómodo pero, ¿qué podía ella contestar? Y sin embargo, de una u otra manera él esperaba, deseaba… algo de ella.

¿Reafirmación?

Jesús, qué mierda andaba mal en él. Todos estos extraños pensamientos y reacciones estaban trazando encrucijadas en el paisaje de su lóbulo temporal, ardientes sendas hacia destinos de los que él sólo había oído hablar a otras personas, hacia lugares como la vergüenza, la tristeza y la preocupación. También hacia la inseguridad.

Quizás las hormonas sexuales que ella estaba agitando en él eran como la dopamina, provocándole el efecto contrario. Convirtiéndole en un chica.

–Bajo esta luz te ves hermoso -dijo ella en tono ronco-. Tus hombros y pecho son tan grandes, no puedo imaginar como se sentiría ser tan fuerte. Y tu estómago… desearía que el mío fuera tan plano y firme. Tus piernas son muy poderosas, también, todo músculo, sin un gramo de grasa.

Mientras subía la mano desde sus abdominales hasta uno de los pectorales, recorrió con la mirada el vientre suavemente redondeado de ella.

–Pienso que eres perfecta tal como eres.

La voz de ella adoptó un tono grave.

–Y yo creo lo mismo de ti.

Rehv tomó aliento con dificultad.

–¿Sí?

–A mi me pareces muy sexy. Sólo mirarte… me hace desearte.

Bien… ahí lo tienes. Y aún así requirió una extraña especie de valor volver a deslizar los pulgares bajo la cinturilla de los bóxers y hacerlos bajar lentamente por los muslos.

Cuando se acostó a su lado, le temblaba el cuerpo, y lo supo porque podía ver el temblor de sus músculos.

Le importaba lo que ella pensara de él. De su cuerpo. De lo que iba a pasar en esa cama. ¿Con la princesa? Le importaba un culo de rata si gozaba con lo que le hacía. Y en esas pocas ocasiones en que había estado con sus chicas, no había querido lastimarlas, por supuesto, pero había sido un intercambio de sexo por dinero.

Lo que había tenido con Xhex había sido simplemente un error. Ni bueno ni malo. Sólo era algo que había pasado y nunca volvería a pasar.

Ehlena le pasó las manos por los brazos y sobre los hombros.

–Bésame.

Rehv la miró a los ojos e hizo exactamente eso, acercando los labios a los de ella, los acarició, luego extendió la lengua y lamió su boca. Continuó besándola hasta que ella se agitó en la cama y le apretó con las manos tan firmemente que el extraño eco de emoción estalló otra vez. El sentimiento hizo que se detuviera y abriera los ojos para comprobar su visión, pero todo era normal, sin manchas de rojo.

Regresó a lo que estaba disfrutando, siendo cuidadoso porque no podía medir la presión del contacto, dejando que ella fuera hacia él para aplastarla con la boca.

Él deseaba ir muchísimo más lejos… y ella le leyó la mente.

Ehlena tomo la iniciativa y se quitó el sujetador, soltando el broche frontal y desnudándose. Oh… joder, sí. Sus pechos estaban perfectamente proporcionados y coronados con prietos pezones rosados… que rápidamente succionó hacía el interior de su boca primero uno y luego el otro.

El sonido de sus gemidos encendió su cuerpo, reemplazando el frío con vida y energía, calidez y necesidad.

–Quiero bajar por tu cuerpo -gruñó él.

Su «Por favor» fue más un gemido que una palabra, y su cuerpo, de hecho, le ofreció una respuesta aún más clara. En ese momento separó los muslos, y abrió las piernas, ofreciéndole toda la invitación que podría haber pedido alguna vez.

Esas medias suyas tendrían que salir antes de que terminara masticándolas.

Rehv era tan lento y concienzudo como podía soportar ser, desnudando la carne de sus delgadas envolturas, acariciándola con la nariz a lo largo de todo el camino hasta los tobillos, inhalando profundamente mientras lo hacía.

Le dejó las bragas puestas.


La ternura de Rehvenge fue lo que más sorprendió a Ehlena.

A pesar de su gran tamaño, fue tan cuidadoso con ella como pudo, moviéndose tiernamente sobre su cuerpo, dándole todas las oportunidades de decirle que no o de desviarlo o de detener las cosas por completo.

No tenía intención de hacer nada de eso.

Especialmente cuando la gran mano deambuló hacia arriba por el interior de su pierna desnuda y sutilmente, inexorablemente le abrió los muslos aún más. Cuando los dedos rozaron las bragas, un disparo de electricidad chisporroteó en su sexo, el mini-orgasmo la dejó jadeando.

Rehvenge se impulsó hacia arriba y le habló al oído con un gruñido.

–Me gusta ese sonido.

Se apoderó de su boca y le acarició el sexo por encima del modesto algodón que la cubría. Las profundas arremetidas de la lengua contrastaban con las caricias de mariposa, y ella echó la cabeza hacia atrás, perdiéndose completamente en él. Arqueó las caderas, quería que fuera bajo las bragas, y rezó para que captara la indirecta, porque estaba demasiado falta de aire y desesperada para hablar.

–¿Qué quieres? – le dijo él al oído-. ¿Quieres que no haya nada entre nosotros?

Cuando asintió, el dedo del medio se deslizó bajo el elástico, y luego fue piel contra piel y…

–Oh… Dios -gimió ella cuando una liberación palpitó a través de su cuerpo.

Rehvenge sonrió como un tigre al acariciarla mientras tenía el orgasmo ayudándola a sobrellevar las pulsaciones. Cuando finalmente se aquietó, se sintió avergonzada. No había estado con nadie en mucho tiempo, y nunca con alguien como él.

–Eres increíblemente hermosa -le susurró antes de que ella pudiera decir algo.

Ehlena giró el rostro hacia sus bíceps y le besó la suave piel que cubría el tenso músculo.

–Hacía mucho tiempo que no lo hacía.

Un sereno resplandor encendió el rostro de él.

–Me gusta eso. Muchísimo. – Dejó caer la cabeza sobre su pecho y le besó el pezón-. Me gusta que respetes tu cuerpo. No todo el mundo lo hace. Oh, y por cierto, todavía no he terminado.

Ehlena le clavó las uñas en la nuca cuando tiró de las bragas haciéndola bajar por sus muslos. La visión de la lengua rosada provocando su pecho la paralizó, especialmente cuando los ojos color amatista se encontraron con los suyos mientras le rodeaba el pezón y comenzaba a moverlo de un lado a otro con rápidas pasadas de la lengua… como si le ofreciera un adelanto de la atención que a continuación podría esperar más abajo.

Ella se corrió de nuevo. Intensamente.

Esta vez Ehlena se dejó ir completamente, y fue un alivio estar en su piel y con él. Mientras se recobraba del placer, ni siquiera se sobresaltó cuando empezó a abrirse camino hacia abajo besándole el estómago y más allá hacia su…

Gimió tan alto que hizo eco.

Como había ocurrido con los dedos, la sensación de la boca sobre su sexo era mucho más vívida porque apenas la tocaba. Las suaves caricias estaban como suspendidas sobre ese vulnerable y ardiente lugar de su cuerpo, haciendo que se esforzara para sentirle, transformando cada pasada de sus labios y su lengua en una fuente tanto de placer como de frustración.

–Más -exigió, levantando las caderas.

Él alzó los ojos amatistas.

–No quiero ser demasiado rudo.

–No lo serás. Por favor… me está matando…

Con un gruñido, se sumergió en ella y le cubrió el sexo con la boca, chupándola, succionándola dentro de su boca. Se corrió nuevamente, esta vez con fuertes y devastadores estallidos, pero él lo hizo bien. Continuó succionando, sobrellevando sus sacudidas y corcoveos, el sonido de labios contra labios se elevó junto con los gritos guturales de ella mientras la acariciaba y la hacía llegar al clímax una y otra vez.

Cuando sólo Dios sabia cuantas veces se había liberado, se quedó quieta y también él. Ambos estaban jadeando, él tenía la reluciente boca sobre la parte interior de su muslo y tres de sus dedos enterrados firmemente dentro de ella, sus aromas entremezclándose en el tórrido aire de…

Ella frunció el ceño. Parte de la embriagadora fragancia que había en la habitación era… a especias oscuras. Y cuando inhaló profundamente, él levantó los ojos hacia los de ella.

Su expresión conmocionada debió haber mostrado exactamente la conclusión a la que había llegado.

–Sí, yo también estoy captando el aroma -dijo él con rudeza.

Salvo que, no podía haberse vinculado con ella, ¿verdad? ¿En serio podía pasar tan rápido?

–Para algunos machos ocurre así -dijo él-. Evidentemente.

De pronto ella se dio cuenta que él le estaba leyendo la mente, pero no le importó. Considerando dónde había estado él, hurgar en su cerebro no parecía ni la mitad de íntimo.

–No lo esperaba -le dijo.

–Tampoco estaba en mi lista. – Rehvenge retiró los dedos y los lamió con deliberadas caricias de su lengua, hasta dejarlos limpios.

Lo cual naturalmente la puso caliente de nuevo.

Mantuvo la vista fija en él mientras éste volvía a acomodarse sobre las almohadas entre las que ella se había revolcado.

–Si no tienes ni idea de qué decir, únete al club.

–No hay nada que decir-murmuró ella-. Es simplemente un hecho.

–Sip.

Rehvenge rodó hasta quedar sobre su espalda, y mientras yacían en la oscuridad con unos quince centímetros de separación entre ellos, ella lo echó de menos como si él hubiera abandonado el país.

Poniéndose de lado, apoyó la cabeza en la parte interior del brazo y lo contempló mientras él miraba fijamente el techo.

–Desearía poder darte algo -le dijo, dejando todo el tema de la vinculación para más adelante. Demasiado hablar iba a arruinar lo que acababan de compartir, y ella quería conservarlo un poco más.

Él la miró.

–¿Estás loca? ¿Necesito recordarte lo que acabamos de hacer?

–Quiero darte algo parecido. – Se encogió-. No quise hacerlo sonar como si hubiera faltado algo… quiero decir… Mierda.

Él sonrió y le rozó la mejilla.

–Es dulce de tu parte, no te sientas incómoda por eso. Y no subestimes lo mucho que todo esto me ha complacido.

–Quiero que sepas algo. Nadie podría haberme hecho sentir mejor o más hermosa de lo que tú acabas de hacer.

Se giro hacia ella e imitó su posición, con la cabeza apoyada en su grueso bíceps.

–¿Ves por qué fue bueno para mi?

Ella le tomó la mano entre las suyas y le besó la palma, sólo para fruncir el ceño.

–Te estás quedando frío. Puedo notarlo.

Se incorporó y tiró del edredón para cubrirle el cuerpo, envolviéndolo primero, luego lo abrazó, mientras se tendía por encima de las mantas.

Permanecieron así durante un siglo.

–¿Rehvenge?

–Sí.

–Toma mi vena.

Se dio cuenta de que le había dado un susto del demonio por la forma en que dejó de respirar.

–Perdón… ¿Q-qué?

Tuvo que sonreír, pensando que no era la clase de macho que tendiera a balbucear mucho.

–Toma mi vena. Déjame darte algo.

A través de los labios abiertos vio como se le alargaban los colmillos, y no lo hicieron poco a poco sino más bien fue como si le hubiera aflorado de golpe desde el cráneo.

–No estoy seguro… de si eso sería… -Mientras su respiración se hacía más irregular su voz se hacía más grave aún.

Ella se puso la mano en el cuello y se masajeó la yugular lentamente.

–Creo que es una gran idea.

Mientras a él le brillaban los ojos con un color púrpura, ella se tendió de espaldas e inclinó la cabeza a un lado, exponiendo la garganta.

–Ehlena… -Los ojos le recorrieron el cuerpo y regresaron a su cuello.

Ahora estaba jadeante y ruborizado, y una fina capa de sudor cubría la porción de los hombros que asomaba fuera de las mantas. Y eso no era ni la mitad. El aroma de oscuras especias estalló hasta saturar el aire, su química interna reaccionó ante la necesidad que tenía de ella y lo que ella quería hacer por él.

–Oh… mierda, Ehlena…

Abruptamente, Rehvenge frunció el ceño y bajó la mirada hacia sí mismo. Su mano, la que había acariciado tiernamente su mejilla, desapareció bajo las mantas y su expresión cambió: La pasión y el propósito se disiparon al instante, dejando sólo una especie de turbada indignación.

–Lo siento -dijo él con voz ronca-. Lo siento… no puedo…

Rehvenge se arrastró fuera de la cama y se llevó el edredón con él, liberándolo de un tirón de debajo del cuerpo de ella. Se movió rápido… pero no tan rápido como para que ella dejara de notar el hecho de que tenía una erección.

Estaba excitado. Grande, largo y duro como un fémur.

Y no obstante desapareció en el baño y cerró la puerta con firmeza.

Y luego la atrancó.









Capítulo 30







John les dijo a Qhuinn y a Blay que iba a quedarse en su habitación el resto de la noche, y cuando estuvo seguro de que se tragaron la mentira, se escabulló hacia el exterior a través de las habitaciones del personal de la casa, y se dirigió directamente hacia el ZeroSum.
Tenía que moverse rápido, porque seguro como la mierda que uno de los dos iría a verlo y entonces formarían una condenada partida de búsqueda.

Evitando la entrada principal del club, lo rodeó y fue al callejón en dónde una vez había visto como Xhex le rompía la cabeza a un imbécil que tenía una gran bocaza y un puñado de coca. Encontrando la cámara de seguridad que había encima de la salida lateral, John levantó la cabeza y miró hacia el lente.

Cuando se abrió la puerta, no tuvo ni que mirar para saber que era ella.

–¿Quieres entrar? – le dijo.

Sacudió la cabeza, y por una vez no le preocupó la barrera de la comunicación. Mierda, no sabía qué decirle. No sabía por qué estaba allí. Sólo sabía que tenía que acudir.

Xhex salió del club y apoyó la espalda contra la puerta, cruzando una bota con punta de acero sobre la otra.

–¿Se lo contaste a alguien?

La miró a los ojos serenamente y sacudió la cabeza.

–¿Vas a hacerlo?

Volvió a negar con la cabeza.

Con un tono suave, uno que nunca había escuchado de ella ni esperado, le susurró:

–¿Por qué?

Él simplemente se encogió de hombros. Francamente, le sorprendía que no hubiera tratado de quitarle los recuerdos. Era más pulcro. Más limpio…

–Debería haberte quitado tus recuerdos -le dijo, haciendo que se preguntara si estaba leyéndole la mente-. La noche pasada estaba jodida de la cabeza, y te fuiste tan rápido que no lo hice. Naturalmente, ahora son de largo plazo, así que…

Se dio cuenta que era por esto por lo que había venido. Quería asegurarle que iba a mantenerse callado.

La partida de Tohr había fortalecido la decisión. Cuando John había ido a hablar con el Hermano y se había encontrado con que el tipo había desaparecido de nuevo, y sin decir ni una palabra otra vez, algo había cambiado en su interior, como una roca siendo trasladada de un lado a otro dentro de su jardín, un cambio permanente en el paisaje.

John estaba solo. Y por lo tanto sus decisiones eran suyas. Respetaba a Wrath y a la Hermandad, pero no era un Hermano y tal vez nunca lo fuera. Claro, era un vampiro, pero había pasado la mayoría de su vida separado de la raza, por lo que la repulsión por los symphath era algo que nunca había comprendido del todo. ¿Sociópatas? Demonios, en cuanto a lo que a él le concernía, esa mierda empezaba en casa, con el comportamiento que habían tenido Zsadist y V antes de emparejarse.

John no iba a entregar a Xhex al Rey para que fuera deportada a la colonia. De ninguna manera.

Ahora la voz de ella se volvió áspera:

–Entonces qué quieres.

Dado el tipo de gente de baja calaña, oportunista y desesperada con que ella tenía que tratar noche tras noche, no estaba nada sorprendido por la demanda.

Sosteniéndole la mirada, sacudió la cabeza y realizó un movimiento de corte sobre su garganta.

Nada, vocalizó.

Xhex lo miró con sus ojos fríos y grises, y la sintió meterse en su cabeza, percibiendo el empuje contra sus pensamientos. La dejó explorar para que viera cuál era su posición, porque eso, más que cualquier palabra que pudiera pronunciar, le daría la mayor tranquilidad.

–John Matthew, eres uno en un millón -dijo en voz baja-. La mayoría de la gente querría aprovechar esto como la mierda. Especialmente dado el tipo de vicios de los que puedo proveerte aquí en el club.

Él se encogió de hombros.

–¿Entonces, hacia dónde te dirigías esta noche? ¿Y dónde están tus muchachos?

Él sacudió la cabeza.

–¿Quieres hablar sobre Tohr? – Cuando los ojos de él se dispararon hacia los de ella, le dijo-: Lo siento, pero está en tu mente.

Cuando John sacudió la cabeza otra vez, algo le tocó la mejilla y miró hacia arriba. Estaba empezando a nevar, copos pequeños y diminutos arremolinándose en el viento.

–La primera nevada del año -dijo Xhex, alejándose de la puerta-. Y tú sin abrigo.

Miró hacia abajo y se dio cuenta que todo lo que llevaba puesto eran unos jeans y una camiseta Nerdz. Al menos se había acordado de ponerse zapatos.

Xhex se metió la mano en el bolsillo y se la tendió con algo dentro. Una llave. Una pequeña llave de metal.

–Sé que no quieres ir a casa, y yo tengo un lugar cerca de aquí. Es seguro y subterráneo. Si quieres vete allí, quédate todo el tiempo que necesites. Obtén la privacidad que buscas hasta que pongas en orden toda tu mierda.

Estaba a punto de sacudir la cabeza para negarse cuando le dijo en la Antigua Lengua:

–Déjame compensarte de esta manera.

Tomó la llave sin rozarle la mano y vocalizó:

Gracias.

Después de que le diera la dirección, la dejó en ese callejón con la nieve flotando hacia abajo desde el cielo nocturno. Cuando llegó a la calle Trade, miró sobre su hombro. Todavía estaba al lado de la puerta lateral, observándolo con los brazos cruzados y las botas plantadas firmemente en el suelo.

Los delicados copos que aterrizaban en su cabello corto y oscuro, y en sus hombros desnudos y fuertes, no la suavizaban ni un poco. No era un ángel haciéndole un favor por una simple razón. Era enigmática, peligrosa e impredecible.

Y él la amaba.

John la saludó con la mano y dobló la esquina, uniéndose a un desfile de humanos arropados que caminaban rápidamente de bar en bar.


Xhex permaneció donde estaba incluso después de que el cuerpo grande de John hubiera desaparecido de la vista.

Uno entre un millón, pensó una vez más. Ese niño era uno entre un millón.

Mientras volvía a entrar al club, supo que era cuestión de tiempo antes de que sus dos amigos, o tal vez los miembros de la Hermandad, aparecieran tratando de encontrarlo. Su respuesta iba a ser que no lo había visto y no tenía idea de dónde estaba.

Punto.

Él la protegía; ella lo protegía.

Eso era todo.

Estaba saliendo de la sección VIP cuando su auricular sonó. Después de que su gorila dejó de hablar, maldijo y levantó su reloj para hablar por la radio.

–Llevadlo a mi oficina.

Después de asegurarse de que el piso estaba libre de chicas trabajadoras, entró en la parte del club para el público en general, y observó mientras el detective De la Cruz era guiado a través de la muchedumbre de usuarios.

–¿Sí, Qhuinn? – dijo sin volverse.

–Cristo, debes tener ojos en la espalda.

Ella le miró por encima de su hombro.

–Y tú tenlo presente.








El ahstrux nohstrum de John era el tipo de macho que la mayoría de las hembras querrían follar. Y muchos tipos, también. Hacía que el negro-sobre-negro se viera espectacular, como su camisa Affliction bajo la chaqueta de motero, pero su estilo pasaba por todos lados. El cinturón era Grommet y el doblez de los dobladillos del jeans desgastado que llevaba, le ganaba a los de The Cure[53]. El cabello negro y de punta, el piercing en el labio y los siete pendientes negros que subían a lo largo de su oreja izquierda eran emo[54]. Las botas New Rocks con plataformas de diez centímetros eran Góticas. Los tatuajes en la nuca eran de la firma Hart  Huntington-tinianos.







¿Y en cuanto a las armas ocultas que sabía malditamente bien que llevaba guardadas bajo los brazos? Eran auténticamente a lo Rambo, y ¿esos puños que colgaban a sus costados? Eran absolutamente del AMC[55].
El paquete entero, sin importar la procedencia de los componentes, era sensual, y por lo que había visto en el club, hasta hacía poco tiempo él le daba capital importancia a su atractivo. Hasta el punto en que los baños privados del fondo habían sido como su cuartel general.

Sin embargo después de haber sido promovido a guardia personal de John, había relajado ese rollo.

–¿Qué sucede? – dijo ella.

–¿Estuvo John aquí?

–No.

Qhuinn entrecerró sus ojos desparejos.

–¿No lo has visto para nada?

–No.

Mientras el tipo la miraba fijamente, sabía que no estaba captando nada. La mentira venía en segundo lugar después del asesinato en su lista de habilidades.

–Maldito sea -murmuró él, paseando la mirada por el club.

–Si lo veo, le diré que lo estás buscando.

–Gracias. – Se volvió a centrar en ella-. Escucha, no sé qué mierda pasó entre vosotos dos, y no es asunto mío…

Xhex puso los ojos en blanco.

–Lo cual explica claramente por qué lo estás mencionando ahora.

–Es un buen tipo. Sólo tenlo presente, ¿vale? – La mirada verde y azul de Qhuinn estaba llena de la clase de claridad que sólo una vida verdaderamente dura le daría a un macho-. A mucha gente no le caería bien que lo plantaran de culo. Especialmente a mí.

En el silencio que siguió, tuvo que reconocerle el valor a Qhuinn: la mayoría de la gente no tenía los huevos para enfrentársele, y la amenaza subyacente en esas desapasionadas palabras era obvia.

–Qhuinn, eres buena gente, lo sabes. Eres un buen amigo.

Le palmeó el hombro, y luego se dirigió hacia su oficina pensando que el Rey había hecho una elección inteligente con el ahstrux nohstrum de John. Qhuinn era un pervertido hijo de puta, pero un auténtico asesino, y le alegraba que fuera el que vigilaba a su chico.

Que vigilara a John Matthew, quiso decir.

Porque no era su chico. En lo más mínimo.

Cuando llegó a su puerta, la abrió sin dudar.

–Buenas noches, Detective.

José De la Cruz ostentaba otro traje de dos piezas barato, y él, su traje y el abrigo que llevaba encima se veían igualmente cansados.

–Buenas noches -respondió.

–¿Qué puedo hacer por usted? – Se sentó detrás del escritorio y le hizo una seña para que se sentara en la silla que había utilizado la última vez.

Él fue directo al grano:

–¿Me puede decir dónde estuvo ayer a última hora de la noche?

No del todo, pensó. Porque a la una en punto había estado matando a un vampiro, y eso no era de su incumbencia.

–Estuve aquí en el club ¿Por qué?

–¿Tiene algún empleado que pueda confirmarlo?

–Sip. Puede hablar con iAm o con cualquiera de mi personal. Siempre que me diga qué diablos está pasando.

–Anoche encontramos una prenda de vestir perteneciente a Grady en la escena de un crimen.

Oh, joder, si alguien más había asesinado a ese hijo de puta, ella iba a estar cabreada.

–¿Pero no su cuerpo?

–No. Era una chaqueta con un águila en la espalda, la cual era distintiva en él. Era como su firma, al parecer.

–Interesante. Entonces, ¿por qué está preguntándome dónde estaba?

–La chaqueta tenía salpicaduras de sangre. No estamos seguros de si de él o no, pero lo sabremos mañana.

–Vuelvo a repetir, ¿por qué quería saber dónde estuve?

De la Cruz plantó las palmas de sus manos en el escritorio y se inclinó hacia delante, sus ojos marrón chocolate estaban malditamente serios.

–Porque tengo el presentimiento de que le gustaría verlo muerto.

–Es cierto que no me van los maltratadores. Pero todo lo que tiene es su chaqueta, no hay cuerpo, y por si fuera poco, yo estuve aquí anoche. Por lo que si alguien lo liquidó, no fui yo.

Él se enderezó.

–¿Le van a hacer un funeral a Chrissy?

–Sí, mañana. El aviso salió en el periódico de hoy. A lo mejor no tenía muchos familiares, pero era muy apreciada en la calle Trade. Aquí somos una gran familia feliz -sonrió Xhex-. Detective, ¿va a usar un brazalete negro por ella?

–¿Estoy invitado?

–Es un país libre. E iba a ir de todas formas, ¿verdad?

De la Cruz sonrió genuinamente, y sus ojos perdieron la mayor parte de su agresividad.

–Sí, iba a hacerlo. ¿Le molesta si compruebo su coartada? ¿Y tomo declaraciones?

–Para nada. Los llamaré ahora mismo.

Mientras Xhex hablaba por su reloj, el detective paseó la vista por la oficina, y cuando ella dejó caer el brazo, le dijo:

–No le atrae mucho la decoración.

–Me gusta que las cosas se limiten a lo que necesito y nada más.

–Mmm. A mi esposa le gusta la decoración. Tiene el don de hacer que los lugares parezcan acogedores. Es agradable.

–Suena como una buena mujer.

–Oh, lo es. Además hace el mejor queso que nunca he probado -dijo mientras le echaba una ojeada-. Sabe, escuché muchas cosas acerca de este club.

–¿Ah sí?

–Sip. Particularmente de Vicios.

–Ah.

–E hice los deberes en cuanto a Grady. Fue arrestado en el verano por un delito agravado de posesión de drogas. El caso todavía está pendiente.

–Bien, sé que él será llevado ante la justicia.

–Fue despedido de este club un poco antes de ese arresto, ¿verdad?

–Por desviar fondos del bar.

–¿Y sin embargo no presentaron cargos?

–Si llamara a la policía cada vez que uno de mis empleados levanta unos verdes, les tendría a ustedes chicos, en marcación rápida.

–Pero escuché que esa no era la única razón por la que lo habían echado.

–¿En serio?

–La calle Trade, como usted ha dicho, es su propia familia… pero eso no significa que no haya habladurías. Y la gente me ha dicho que fue despedido porque estaba traficando aquí en el club.

–Bien, eso es comprensible, ¿no? Nunca permitiríamos que nadie traficase en nuestra propiedad.

–Porque es el territorio de su jefe y él no aprecia la competencia.

Ella sonrió.

–Detective, aquí no hay competencia.

Y eso era verdad. Rehvenge era el macho alfa. Punto. Cualquier limpia culo barato que tratara de pasar pequeñas cantidades bajo el techo del club, era derrotado. Duramente.

–Si he de ser honesto, no estoy seguro de cómo lo hacen -murmuró De la Cruz-. Durante años ha habido especulaciones acerca de este lugar, y sin embargo nadie ha sido capaz de obtener una causa probable para pedir una orden de registro.

Y eso pasaba porque las mentes humanas, incluso las enchufadas en los hombros de los polis, eran fácilmente manipulables. Cualquier cosa vista o hablada podía ser borrada en un instante.

–Nada turbio ocurre aquí -dijo ella-. Así es cómo lo hacemos.

–¿Su jefe está por aquí?

–No, esta noche no.

–Entonces confía en usted para manejar su negocio mientras no está.

–Como yo, él nunca se va por mucho tiempo.

De la Cruz asintió.

–Buena política. Hablando del tema, no sé si lo habrá escuchado, pero parece haber una guerra de territorios en marcha.

–¿Guerra de territorio? Pensé que las dos partes de Caldwell estaban en paz una con la otra. El río ya no es una división.

–Guerra de territorio por drogas.

–No sé nada de esas.

–Es mi otro caso. Encontramos dos traficantes muertos junto al río.

Xhex frunció el ceño, pensando que le sorprendía no haberse enterado de ello aún.

–Bueno, las drogas son un negocio duro.

–A ambos les dispararon en la cabeza.

–Eso lo confirmaría.

–Ricky Martínez e Isaac Rush. ¿Los conoce?








–Oí hablar de ellos, pero ambos han aparecido en los periódicos -dijo mientras ponía una mano en la copia del CCJ[56] que estaba cuidadosamente apilado en su escritorio-. Y soy una gran lectora.
–Entonces ha debido ver el artículo sobre ellos que salió hoy.








–Aún no, pero estaba a punto de tomarme un descanso. Tengo que tener mi dosis diaria de Dilbert[57].
–¿Ese es sobre la oficina? Durante años fui seguidor de la tira de Calvin y Hobbes. Odié que se acabara y en realidad no me he enganchado a ninguna de las nuevas. Supongo que me quedé anclado en el tiempo.

–Le gusta lo que le gusta. No hay nada malo en eso.

–Es lo que dice mi esposa -los ojos de De la Cruz vagaron nuevamente por su entorno-. Pues, un par de personas dijeron que ambos habían venido al club anoche.

–¿Calvin y Hobbes? Uno era un niño y el otro un tigre. Ninguno habría logrado pasar a mis gorilas.

De la Cruz sonrió brevemente.

–No, Martínez y Rush.

–Ah, bueno, usted ha andado por el club. Todas las noches tenemos una enorme cantidad de gente aquí.

–Cierto. Este es uno de los clubes con más éxito de la ciudad. – De la Cruz metió las manos en los bolsillos laterales de su pantalón, su abrigo cayó hacia atrás y la chaqueta de su traje se abullonó alrededor de su pecho-. Uno de los yonquis que vive bajo el puente vio un modelo antiguo de Ford junto con un Mercedes negro y un Lexus todo cromado dejando el área poco después de que a esos dos le dispararan.

–Los traficantes de droga pueden permitirse buenos coches. No estoy segura de qué pinta el Ford.

–¿Qué conduce su jefe? Un Bentley, ¿verdad? ¿O se ha hecho con un nuevo vehículo?

–No, todavía tiene el B.

–Un coche caro.

–Mucho.

–¿Conoce a alguien con un Mercedes negro? Porque los testigos también vieron uno merodeando alrededor del apartamento donde fue hallada la chaqueta con el águila de Grady.

–No puedo decir que conozca a algún dueño de un Merc.

Hubo un golpe en la puerta, y Trez y iAm entraron, los dos Moros hacían que el detective pareciera un Honda estacionado entre un par de Hummers.

–Bien, les dejo para que hablen -dijo Xhex con absoluta fe en los mejores amigos de Rehv-. Detective, lo veo en el funeral.

–Si no antes. Oiga, ¿nunca pensó en adquirir una planta para ponerla aquí dentro? Podría marcar la diferencia.

–No, soy demasiado buena matando cosas -sonrió tirantemente-. Ya sabe dónde encontrarme. Hasta luego.

Mientras cerraba la puerta detrás de ella, dejó de fingir y frunció el ceño. La guerra de territorios no era buena para el negocio, y si Martínez y Rush habían sido asesinados, era un signo seguro de que a pesar del clima de diciembre, la escoria de Caldwell estaba desarrollando otro brote de calor.

Mierda, eso era lo último que necesitaban.

Las vibraciones que salían de su bolsillo le indicaron que alguien estaba tratando de ubicarla, y contestó la llamada en el instante en que vio de quién se trataba.

–¿Has encontrado a Grady? – preguntó suavemente.

La voz profunda de Big Rob se oía llena de frustración:

–El muy cabrón debe estar escondido. Silent Tom y yo estuvimos en todos los clubes. También en su casa y con alguno de sus amigotes.

–Sigue buscando, pero ten cuidado. Encontraron su chaqueta en la escena de otro crimen. Los polis están buscándole implacablemente.

–No nos rendiremos hasta que tengamos algo positivo sobre él para usted.

–Buen chico. Ahora corta el teléfono y continúa con el rastreo.

–No hay problema, jefa.









Capítulo 31







Dentro de su cuarto de baño oscuro como la boca de un lobo, Rehvenge chocó contra una de las paredes de mármol, anduvo a trompicones sobre el suelo de mármol y rebotó contra el mostrador también de mármol. Su cuerpo estaba vivo, las sensaciones vibraban a través de él, registrando el dolor por haberse golpeado la cadera, el ardor que le suponía su respiración entrecortada en los pulmones, y el golpeteo de su corazón contra el esternón.
Dejó caer el edredón de satén, encendió las luces con su voluntad y miró hacia abajo.

Tenía la polla rígida y gruesa, la punta estaba brillante y lista para penetrar.

Santa… mierda.

Miró a su alrededor. Su visión era normal, veía los colores negro, acerado y blanco del baño y el borde del jacuzzi se elevaba desde el suelo, con una obvia profundidad. Y aún así, aunque nada se veía plano ni de color rojo rubí, sus sentidos estaban completamente vivos, su sangre estaba caldeada y tronaba en sus venas, su piel estaba lista para ser tocada y el orgasmo que había en el asta de su erección estaba pidiendo a gritos ser liberado.

Estaba absolutamente vinculado con Ehlena.

Y eso significaba que -al menos en ese momento, cuando estaba tan desesperado por tener sexo con ella- su lado vampiro se estaba imponiendo sobre la parte symphath que había en él.

Su necesidad de ella había triunfado sobre la oscuridad que había en él.

Se le ocurrió que debía tratarse de las hormonas de la vinculación. Hormonas de la vinculación que habían alterado su química interna.

En el reconocimiento de su nueva realidad, no había motivo para sentir una elevada alegría, ni una sensación de triunfo, ni el impulso de tirarse sobre ella y bombear en su interior con todas sus fuerzas. Todo lo que podía hacer era quedarse mirando fijamente hacia abajo, a su polla y ponerse a pensar en dónde había estado antes. En lo que había hecho con ella… y con el resto de su cuerpo.

Rehvenge deseaba arrancarse la estúpida cosa.

Joder, de ninguna forma iba a compartir eso con Ehlena. Salvo que… no podía regresar allí afuera en ese estado.

Rehv agarró la erección con su amplia mano y se acarició a sí mismo. Oh… joder… se sentía bien…

Pensó en que iba descendiendo por el cuerpo de Ehlena, en que tenía su calidez en la boca y la hacía bajar por el fondo de su garganta. Vio sus muslos extendidos y su brillante suavidad y sus propios dedos deslizándose dentro y fuera mientras ella gemía y mecía su…

Sus testículos se comprimieron hasta ponerse duros como puños, la parte baja de su espalda ondeó como una ola, y esa repugnante lengüeta suya se accionó a pesar de no tener nada contra lo cual acoplarse. Un rugido amenazó con subir por su garganta, pero lo contuvo mordiéndose el labio hasta que saboreó su sangre.

Rehv se corrió ensuciándose toda la mano pero sin embargo se apoyó contra la encimera y siguió acariciando su sexo. Se corrió una y otra vez, manchando el espejo y los lavabos, y aún así seguía necesitando más… como si su cuerpo no se hubiera liberado en, digamos, ¿quinientos años?

Cuando finalmente pasó la tormenta, se dio cuenta de que estaba… mierda, tirado contra la pared, con la cara aplastada contra el mármol, le temblaban los hombros, y sus muslos se sacudían convulsivamente como si tuviera cables de arranque de batería conectados a los dedos de los pies.

Con manos temblorosas, se puso a limpiar usando una de las toallas que estaban dobladas pulcramente en un estante, y refregó el mostrador, el espejo y el lavabo. Luego desdobló otra y se lavó las manos, la polla, el estómago y las piernas porque se había ensuciado tanto como el jodido baño.

Cuando finalmente extendió la mano hacia el picaporte, después de que hubiera pasado casi una hora, medio esperaba que Ehlena se hubiera ido, y no podría culparla: una hembra a la que esencialmente le había hecho el amor le ofrece la vena y él sale corriendo hacia al baño y se encierra como un marica.

Porque tiene una erección.

Jesucristo. Esa noche, que ni siquiera había empezado muy bien, se había convertido en un choque en cadena de una columna de dieciséis coches en la carretera hacia Villa-Relación.

Rehv se preparó a sí mismo y abrió la puerta.

Cuando la luz se derramó dentro del cuarto de baño, Ehlena se irguió en las sábanas, en su rostro se veía una expresión preocupada… y absolutamente imparcial. No había condena, ni especulación, no había rastro de que estuviera pensando en algo para hacerlo sentir aún peor. Simplemente había una genuina preocupación.

–¿Estás bien?

Bueno, mira si no era esa la pregunta de la noche.

Rehvenge dejó caer la cabeza y por primera vez deseó descargarlo todo con otra persona. Ni siquiera con Xhex, que había sufrido incluso más que él, sentía la inclinación a practicar esa mierda del intercambio. Pero al ver los ojos color caramelo de Ehlena tan abiertos y cálidos en ese rostro hermoso y perfecto, sintió ganas de confesar cada una de las cosas sucias, jodidas, taimadas, malvadas y repugnantes que había hecho en su vida.

Sólo para ser honesto.

Sí, pero si arrojaba su vida sobre la mesa, ¿en qué posición quedaría ella? En la situación de tener que denunciarlo por ser un symphath y muy probablemente temiendo por su propia vida. Gran desenlace. Perfecto.

–Me gustaría ser diferente -dijo, que era lo más cerca que podía estar de decir la verdad que los separaría para siempre-. Desearía ser un macho diferente.

–Yo no.

Eso era porque no lo conocía. No de verdad. Y sin embargo no podía afrontar la idea de no volver a verla nunca más después de la noche que habían tenido juntos.

Ni de que pudiera llegar a tenerle miedo.

–Si te pidiera que vuelvas aquí otra vez -dijo-, y que me dejaras estar contigo, ¿lo harías?

No hubo vacilación:

–Sí.

–¿Aunque las cosas no pudieran ser… normales… entre nosotros? En cuanto a la parte sexual.

–Sí.

Él frunció el ceño.

–Esto va a sonar mal…

–Lo cual está bien, porque yo ya metí la pata contigo cuando estábamos en la clínica. Así que quedaríamos a mano.

Rehv no pudo evitar sonreír, pero su expresión no duró.

–Debo saber… por qué. ¿Por qué volverías?

Ehlena se recostó hacia atrás, contra las almohadas y, movió la mano hacia arriba desplazándola lentamente por encima de la sábana de satén que le cubría el estómago.

–Tengo una sola respuesta a eso, pero no creo que sea la que quieres oír.

El frío entumecimiento, que estaba regresando dado que los remanentes de esos orgasmos que había tenido se estaban disipando, aceleró el reclamo que estaba haciendo sobre su cuerpo.

Por favor, que no sea por lástima, pensó.

–Dímelo.

Se quedó callada durante largo rato, recorriendo con la mirada la vista panorámica de las dos mitades de Caldwell que parpadeaban y resplandecían.

–¿Me preguntas por qué volvería? – dijo suavemente-. Y la única respuesta que tengo es… ¿Cómo podría no hacerlo? – Desvío los ojos hacia él-. A cierto nivel, no tiene sentido para mí, pero en definitiva, los sentimientos nunca tienen mucho sentido, ¿o sí? Y no tienen por qué tenerlo. Esta noche… me diste cosas que no sólo hacía mucho tiempo que no tenía, sino que creo que nunca había experimentado. – Sacudió la cabeza-. Ayer envolví un cuerpo… un cuerpo de alguien de mi misma edad, un cuerpo de alguien que probablemente hubiera salido de su casa la noche que fue asesinado sin tener la más mínima noción de que esa era su última noche. No sé adonde va a llegar este -hizo un gesto con la mano hacia atrás y hacia delante entre ellos dos-, asunto entre nosotros. Tal vez dure sólo una noche o dos. Tal vez dure un mes. Tal vez dure más de una década. Todo lo que sé es que la vida es muy corta como para no volver aquí, para estar contigo de esta forma otra vez. La vida es definitivamente muy corta, y me gusta estar contigo demasiado como para que me importe una mierda otra cosa aparte de tener otro momento como este.

Mientras miraba a Ehlena, a Rehvenge se le inflamó el pecho.

–¿Ehlena?

–¿Sí?

–No me entiendas mal.

Ella respiró profundamente y él vio que sus hombros desnudos se tensaban.

–Okay. Intentaré no hacerlo.

–Si sigues viniendo por aquí. Siendo de la forma que eres. – Hubo una pausa-. Me voy a enamorar de ti.


John encontró la propiedad de Xhex sin problemas, ya que sólo estaba a diez bloques de distancia del ZeroSum. Aún así, el barrio bien podría haber estado en un código postal completamente diferente. La piedra caliza color rojizo de las edificaciones de la calle era elegante y de estilo clásico, con la mierda de madera tallada alrededor de las ventanas-mirador que daban la impresión de ser Victorianas… aunque cómo sabía eso con semejante certeza no tenía ni idea.

Ella no poseía una casa entera, sino un apartamento en el sótano de un edificio sin ascensor, particularmente atractivo. Debajo de las escaleras de piedra que subían desde la calzada, había un hueco, dentro del cual se deslizó para usar la llave en un extraño cerrojo color bronce. Cuando entró se encendió una luz, y no vio nada interesante. Suelos rojizos fabricados con losas de piedra. Paredes construidas con bloques de hormigón y blanqueadas. En el extremo más alejado había otra puerta con otro extraño cerrojo.

Había esperado que Xhex viviera en algún lugar exótico y lleno de armas.

Y que tuviera abundancia de medias francesas y tacones de aguja.

Pero esa era su fantasía.

Fue hacia el otro extremo de la sala, abrió la otra puerta y se encendieron más luces. La habitación que había tras la puerta no tenía ventanas y estaba vacía a excepción de una cama, la falta de decoración no le sorprendió, tomando en consideración el aspecto de la sala del sótano. Había un cuarto de baño, pero no había cocina, ni teléfono ni TV. El único color que había en la habitación provenía del suelo de tablas de pino antiguas que brillaban con un lustre del color de la miel fresca. Las paredes estaban blanqueadas, como las de la sala, pero éstas eran de ladrillo.

El aire le pareció sorprendentemente fresco, pero entonces vio los respiradores. Había tres.

John se sacó la chaqueta de cuero y la dejó en el suelo. Luego se sacó las botas, conservando puestos los gruesos calcetines.

En el cuarto de baño, usó el inodoro, y se salpicó el rostro con agua.

No había toallas. Usó los faldones de su gruesa camiseta negra.

Estirándose sobre la cama, permaneció con las armas encima, aunque no era debido a que le tuviera miedo a Xhex.

Dios, tal vez eso lo convirtiera en un estúpido. Lo primero que le habían enseñado en el programa de entrenamiento de la Hermandad era que nunca podías confiar en los symphaths, y aquí estaba él, arriesgando su vida al quedarse en la casa de uno… muy probablemente a pasar el día, sin haberle dicho a nadie dónde estaba.

No obstante era exactamente lo que necesitaba.

Cuando volviera a caer la noche, decidiría qué hacer. No quería quedar fuera de la guerra… le gustaba demasiado la lucha. Se sentía… bien, y no sólo por el hecho de defender a la raza. Sentía que era lo que se suponía que debía estar haciendo, había nacido y había sido educado para ello.

Pero no estaba seguro de si podría volver a la mansión y vivir allí.

Después que pasó un tiempo sin moverse, las luces se apagaron, y simplemente se quedó mirando la oscuridad. Mientras estaba allí tendido en la cama con la cabeza sobre una de las dos almohadas relativamente duras, se dio cuenta que era la primera vez que estaba verdaderamente solo desde que Tohr lo había ido a buscar, con su enorme Range Rover negro, a aquel apartamento de mierda.








Recordaba con absoluta claridad, cómo había sido vivir en aquel estudio parecido a un agujero del infierno que no sólo estaba en la parte equivocada de la ciudad, sino que directamente estaba en la sección peligrosa de Caldie. Cada noche la vivía aterrorizado porque era flacucho y débil, además estaba indefenso, y con lo único que podía alimentarse era con Ensure[58] a causa de su mala digestión, por lo que pesaba menos que una aspiradora. La puerta que lo separaba de los consumidores de droga, las prostitutas y las ratas del tamaño de burros, le había parecido delgada como un papel.
Había deseado hacerle bien al mundo. Aún lo deseaba.

Había deseado enamorarse y estar con una mujer. Aún lo deseaba.

Había deseado encontrar una familia, tener una madre y un padre, ser parte de un clan.

Ya no.

John estaba comenzando a entender que los sentimientos en el corazón, eran como los tendones en el cuerpo. Podías tirar y tirar y tirar de ellos y sentir el dolor de la distorsión y el estiramiento… hasta cierto punto la articulación seguiría funcionando y el miembro se doblaría y soportaría el peso, y continuaría siendo útil después de que la presión hubiera desaparecido. Pero no era algo infinito.








Él se había quebrado. Y estaba endemoniadamente seguro que no había un equivalente emocional a la cirugía artroscópica[59].
Para ayudar a tranquilizar su mente e inducirla al descanso que evitaría que se volviera loco, se concentró en lo que ocurría a su alrededor. La habitación estaba en silencio, salvo por la calefacción que de todos modos no hacía mucho ruido. Y el edificio que tenía encima estaba vacío, no había sonidos de nadie moviéndose.

Cerrando los ojos, se sintió más a salvo de lo que probablemente fuera conveniente.

Pero en definitiva, estaba acostumbrado a valérselas por sí mismo. El tiempo que había pasado con Tohr y Wellsie y luego con la Hermandad había sido una anomalía. Había nacido solo en esa parada de autobús, y había estado solo en el orfanato aunque estuviera rodeado de un siempre cambiante mazo de niños. Y luego había salido solo al mundo.

Había sido tratado brutalmente y lo había superado sin ayuda. Había estado enfermo y se había curado solo. Se había abierto camino lo mejor que había podido y lo había hecho bien.

Era hora de volver a sus orígenes.

A la esencia de su ser.

El tiempo con Wellsie y Tohr… y con los Hermanos… había sido como un experimento fallido… algo que había parecido tener potencial, pero que, al final había sido un fracaso.


.









Capítulo 32







Que fuera noche o día, a Lash no le molestaba.
Mientras entraba con el señor D en el parking de un molino abandonado y los faros del Mercedes oscilaban trazando un gran arco, no le preocupaba si se encontraba con el rey de los symphaths a mediodía o a medianoche, porque de algún modo ya no se sentía intimidado por el cabrón.

Cerró el 550 y caminó con el señor D atravesando una extensión de asfalto deteriorado hacia una puerta que estaba muy firme, si se tomaba en consideración el estado en que estaba el molino. Gracias a la ligera nieve que caía, la situación se parecía a algo sacado de un anuncio para vacaciones pintorescas en Vermont, siempre que no miraras muy de cerca el techo hundido ni el revestimiento resquebrajado.

El symphath ya estaba dentro. Lash estaba tan seguro de ello como de que podía sentir las ráfagas de viento en las mejillas y oír las piedras flojas crujiendo bajo sus botas de combate.

El señor D abrió la puerta y Lash entró primero, para demostrar que no necesitaba que un subordinado le abriera camino. En el interior del molino no había nada excepto mucho aire frío, hacía mucho que el edificio rectangular había sido despojado de todo lo útil.

El symphath le esperaba en el extremo más alejado de la habitación, cerca de la gigantesca rueda que todavía se asentaba en el río como una vieja mujer gorda en un baño refrescante.

–Amigo, cuán agradable verte de nuevo -dijo el rey con la voz de serpiente rizándose entre las vigas.

Lash se acercó al tipo con paso elegante y lento, tomándose su tiempo, inspeccionando y volviendo a inspeccionar nuevamente las sombras proyectadas por las ventanas de cristal. Nada excepto el rey. Eso estaba bien.

–¿Has considerado mi propuesta? – preguntó el rey.

Lash no estaba de humor para andarse por las ramas. Después de la cagada de la noche anterior con el repartidor del Domino’s y que en aproximadamente una hora debían eliminar a otro narcotraficante, ese no era el momento para juegos.

–Sí. ¿Y sabes qué? No estoy seguro de que necesite hacerte ningún favor. Estoy pensando que o me das lo que quiero, o… quizá me limite a enviar a mis hombres al norte para matarte a ti y todos los anormales de allí.

Ese rostro insulso y pálido forzó una sonrisa serena.

–¿Pero qué ganarías con eso? Sería destruir a los mismos instrumentos que deseas utilizar para derrotar a tus enemigos. No es un paso lógico para que lo tome ningún gobernante.

Lash sintió un hormigueo en la punta de la polla, el respeto le excitaba, aunque se negaba a reconocer el hecho.

–Sabes, nunca hubiera pensado que un rey podría necesitar ayuda. ¿Por qué no puedes perpetrar el crimen tú mismo?

–Hacer parecer que el fallecimiento ocurrió fuera del ámbito de mi influencia me reportaría circunstancias atenuantes y ciertos beneficios. Con el correr del tiempo, aprenderás, que las maquinaciones en la trastienda son a veces mucho más efectivas que aquellas que realizas a plena vista de tu gente.

Punto conseguido, de nuevo, aunque Lash no iba a elogiarle.

–No soy tan joven como crees -dijo en su lugar. Joder, había envejecido cerca de un billón de años en los últimos cuatro meses.

–Y tampoco eres tan viejo como crees. Pero eso es otra conversación para otro momento.

–No estoy buscando un terapeuta.

–Lo cual es una vergüenza. Soy bastante bueno metiéndome en las cabezas de otros.

Sí, Lash podía verlo.

–Ese objetivo tuyo. Es un macho o una hembra.

–¿Importaría?

–Ni lo más mínimo.

El symphath definitivamente se puso radiante.

–Es un macho. Y como dije, existen circunstancias excepcionales.

–¿Cómo cuales?

–Será difícil llegar a él. Su guardia privada es bastante temible. – El rey flotó hasta una ventana y miró hacia fuera. Después de un momento, giró la cabeza como si fuera un búho, rotando la espina dorsal hasta que casi estuvo mirando hacia atrás, y luego, por un momento, en sus ojos blancos hubo un destello rojo-. ¿Crees que puedes manejar tal penetración?

–¿Eres homo? – soltó Lash.

El rey rió.

–Quieres decir, ¿si prefiero amantes de mi mismo sexo?

–Sí.

–¿Eso te haría sentir incómodo?

–No. – Sí, porque significaría que más o menos y de cierta forma se excitaba con un tipo que bateaba para el otro equipo.

–No mientes muy bien -murmuró el rey-. Pero eso mejorará con la edad.

Joder.

–Y no creo que seas tan poderoso como piensas que eres.

Cuando la especulación sexual desapareció Lash supo que había metido el dedo en la llaga

–Ten cuidado con las aguas de enfrentamiento…

–Ahórrame la mierda de tres al cuarto y las galletas de la fortuna, su Alteza. Si llenaras esa toga con un buen par de pelotas, te desharías de ese tipo tú mismo.

La serenidad volvió al semblante del rey, como si con ese arrebato Lash acabara de probar su inferioridad.

–Y aún así, en vez de hacerlo, hago que otra persona se encargue de ello por mí. Es mucho más sofisticado, aunque no espero que tú lo comprendas.

Lash se desmaterializó, apareció justo frente al tipo y cerró las palmas alrededor de esa garganta esbelta. Con un solo empuje brutal, impulsó al rey hacia arriba poniéndolo contra la pared.

Sus ojos se encontraron y cuando Lash sintió un intento de sondeo en su mente, cerró instintivamente la entrada a su lóbulo frontal.

–No vas a abrir mi baúl allí arriba, imbécil. Lo siento.

La mirada fija del rey se volvió tan roja como la sangre.

–No.

–No, ¿qué?

–No prefiero amantes de mi propio sexo.

Obviamente fue el aguijonazo perfecto: implicando que, Lash se acercaba porque de ellos dos era a él a quién le gustaban las pollas. Lo soltó y comenzó a pasearse dando zancadas.

Ahora la voz del rey era menos siseante y más seria.

–Tú y yo nos enfrentamos en igualdad de condiciones. Creo que esta alianza será beneficiosa para ambos.

Lash se giró y encaró al tipo.

–Ese macho, al que deseas muerto, ¿dónde lo encuentro?

–El momento debe ser el adecuado. La elección del momento… lo es todo.


Rehvenge observó como Ehlena se ponía la ropa, y a pesar de que verla volver a meterse en ese uniforme no era exactamente lo que deseaba, el espectáculo de ella inclinada subiéndose lentamente las medias por la pierna no estaba nada mal.

Para. Nada. Mal.

Ella rió mientras levantaba el sujetador y lo hacía girar alrededor del dedo.

–¿Puedo ponérmelo ahora?

–Absolutamente.

–¿Vas a hacer que me tome mi tiempo otra vez?

–Es sólo que supuse que no había prisa con las medias. – Sonrió como el lobo que se estaba sintiendo-. Quiero decir, esas cosas se corren, verdad… Oh, joder…

Ehlena no esperó a que terminara de hablar, sino que arqueó la espalda y se puso el sujetador alrededor del torso. Las pequeñas oscilaciones que realizó mientras lo abrochaba en la parte delantera hicieron jadear a Rehvenge… y eso fue antes de que se subiera los tirantes sobre los hombros, dejando que las copas encajaran bajo los senos.

Ella se volvió hacia él.

–He olvidado cómo funciona. ¿Puedes ayudarme?

Rehv gruñó y la atrajo hacia sí, succionando un pezón dentro de la boca y acariciando el otro con el pulgar. Mientras ella jadeaba, él colocó las copas en su lugar.

–Me gusta ser tu ingeniero en lencería, pero, sabes, se ve mejor cuando no lo llevas puesto. – Cuando hizo bailar las cejas de forma pícara, la risa de ella fue tan espontánea y natural que se le detuvo el corazón-. Me gusta ese sonido.

–Y a mí me gusta hacerlo.

Ella metió las piernas dentro de su uniforme y tiró hacia arriba, luego abrochó los botones.

–Lástima -dijo él.

–¿Quieres saber algo tonto? Me puse esto a pesar de que no tengo que ir a trabajar esta noche.

–¿De verdad? ¿Por qué?

–Quería mantener las cosas en el plano profesional, y sin embargo aquí estoy, encantada de que no haya funcionado de ese modo.

Él se puso de pie y la tomó en sus brazos, sin preocuparle ya el hecho de estar totalmente desnudo.

–Súmame a la parte de estar encantado.

La besó suavemente, y cuando se separaron, ella dijo:

–Gracias por una tarde encantadora.

Rehv le metió el cabello detrás de las orejas.

–¿Qué haces mañana?

–Trabajar.

–¿A qué hora sales?

–A las cuatro.

–Vendrás aquí.

Ella no vaciló.

–Sí.

–Ahora voy a ir a ver a mi madre -dijo él, mientras salían del dormitorio y atravesaban la biblioteca.

–¿De veras?

–Sí, me llamó y pidió verme. Nunca hace eso. – Se sentía bien al compartir detalles de su vida. Bueno, algunos de ellos, en todo caso-. Ha estado tratando de convertirme en una persona más espiritual, y espero que esto no se trate de una invitación a meterme en alguna clase de retiro.

–A propósito, ¿qué haces? ¿En qué trabajas? – Ehlena rió-. Sé tan poco de ti.

Rehv se concentró en la vista panorámica de la ciudad que quedaba sobre el hombro de ella.

–Oh, en muchas cosas diferentes. En su mayor parte en el mundo humano. Ahora que mi hermana está emparejada, sólo tengo a mi madre para cuidar.

–¿Dónde está tu padre?

En la fría tumba, adonde el cabrón pertenecía.

–Ha muerto.

–Lo siento.

Los cálidos ojos de Ehlena dispararon algo a través de su pecho, que seguro como la mierda se sentía como culpa. No lamentaba haber matado a su padre, lamentaba tener que ocultarle tanto a ella.

–Gracias -dijo rígidamente.

–No quería entrometerme. En tu vida o tu familia. Sólo soy curiosa, pero si prefieres…

–No, es sólo que… no hablo mucho de mi mismo. – Y eso era verdad-. Es que… ¿es ese el timbre de un teléfono móvil?

Ehlena frunció el ceño y se separó.

–El mío. En mi abrigo.

Ella corrió al comedor, y la tensión en su voz al contestar fue evidente.

–¿Sí? ¡Ah, hola! Sí, no, yo… ¿Ahora? Por supuesto. Y lo gracioso es que no necesitaré ir a cambiarme el uniforme porque… Oh. Sí. Aja. Bueno.

Cuando él llegó a la arcada del comedor oyó la tapa del teléfono al cerrarse.

–¿Todo bien?

–Ah, sí. Sólo trabajo. – Ehlena se acercó mientras se ponía el abrigo-. No es nada. Probablemente sólo se trate de falta de personal.

–¿Quieres que te lleve? – Dios, adoraría llevarla a trabajar, y no simplemente porque podrían estar juntos un poco más. A un macho le gustaba hacer cosas por su hembra. Protegerla. Ocuparse de ella…

Bien, ¿qué coño? No se trataba de que no le gustaran los pensamientos que estaba teniendo acerca de ella, pero era como si alguien le hubiera cambiado el CD. Y no, no era el jodido Barry Manilow.

Aunque definitivamente ahora había algo de Maroon 5 en el cabrón.

Puaj.

–Oh no, sólo me iré, pero gracias. – Ehlena se detuvo delante de una de las puertas corredizas-. Esta noche ha sido tan… una revelación.

Rehv se acercó a zancadas, tomó su rostro entre las manos, y la besó con fuerza. Cuando se echó para atrás, le dijo sombríamente:

–Sólo debido a ti.

Entonces ella sonrió, resplandeciendo desde el interior, y repentinamente él la deseó desnuda otra vez para poder entrar en ella: el instinto de marcarla estaba gritando dentro de él, y el único modo en que podía acallarlo era diciéndose que había dejado bastante de su aroma en la piel de ella.

–Mándame un mensaje cuando llegues a la clínica, así sabré que estás a salvo -le dijo.

–Lo haré.

Le dio un último beso, atravesó la puerta y se perdió en la noche.


Cuando dejó a Rehvenge, Ehlena estaba volando, y no simplemente porque se estaba desmaterializando a través del río hasta la clínica. Para ella, la noche no era fría, era fresca. Su uniforme no estaba arrugado por haber estado tirado en una cama y haberse revolcado sobre él; estaba astutamente desaliñado. Su cabello no era un lío, era natural.

La llamada para acudir a la clínica no era una intrusión; era una oportunidad.

Nada podría hacerla bajar de esta elevación incandescente. Ella era una de las estrellas que había en el cielo aterciopelado de la noche, inalcanzable, intocable, por encima de los conflictos terrenales.

Aunque al tomar forma delante de los garajes de la clínica, perdió algo del brillo color de rosa. Parecía injusto que pudiera sentirse como lo hacía, teniendo en cuenta lo que había sucedido la noche anterior: apostaría su vida al hecho de que en ese momento la familia de Stephan no debía estar reflejando nada similar a la alegría. Apenas si habrían terminado con el ritual de la muerte, por amor de Dios… pasarían años antes de que pudieran sentir algo remotamente parecido a lo que le cantaba en el pecho cuando pensaba en Rehv.

En caso de que pudieran sentirse así alguna vez. Tenía la sensación de que para sus padres nunca sería lo mismo.

Maldiciendo, atravesó rápidamente el parking, y sus zapatos dejaron pequeñas huellas negras en el polvo de nieve que había caído antes. Al ser una empleada, el trayecto a través de los puestos de control hacia la sala de espera no le llevó mucho, y cuando entró en el área de recepción, se quitó el abrigo y se dirigió directamente al mostrador de recepción.

El enfermero que estaba detrás del ordenador alzó la mirada y le sonrió. Rhodes era uno de los pocos machos del personal, y definitivamente un favorito en la clínica, la clase de tipo que se llevaba bien con todo el mundo y era rápido con las sonrisas, los abrazos y los cinco en alto.

–Oye, nena, cómo… -Cuando ella se acercó, frunció el ceño y luego empujó la silla hacia atrás, poniendo distancia entre ellos-. Eh… hola.

Frunciendo el ceño, Ehlena miró hacia atrás, esperando ver un monstruo, dada la manera en que él se encogía ante ella.

–¿Estás bien?

–Oh, sí. Totalmente. – La miró con intensidad-. ¿Cómo estás tú?

–Estoy bien. Contenta de venir a ayudar. ¿Dónde está Catya?

–Creo que dijo que estaría esperándote en la oficina de Havers.

–Iré allí entonces.

–Sí. Bien.

Ella advirtió que su taza estaba vacía.

–¿Quieres que te traiga un café cuando acabe?

–No, no -dijo rápidamente, levantando ambas manos-. Estoy bien. Gracias. De verdad.

–¿Estás seguro de que estás bien?

–Sí. Absolutamente bien. Gracias.

Ehlena se alejó, sintiéndose como una leprosa absoluta. Generalmente ella y Rhodes se llevaban muy bien, pero no esta noche…

Oh, Dios mío, pensó. Rehvenge había dejado su aroma sobre ella. Tenía que ser eso.

Se dio la vuelta… pero ¿qué podría decirle, realmente?

Esperando que Rhodes fuera el único en captarlo, entró al vestuario para deshacerse del abrigo y se puso en camino, zigzagueando entre los miembros del personal y los pacientes que encontraba en el camino. Cuando llegó a la oficina de Havers, la puerta estaba abierta, el médico estaba sentado detrás de su escritorio y Catya en una silla, de espaldas al vestíbulo.

Ehlena golpeó suavemente en la jamba.

–Hola.

Havers alzó la mirada y Catya echó un vistazo sobre el hombro. Los dos parecían ciertamente hostiles.

–Entra -dijo el médico bruscamente-. Y cierra la puerta.

Mientras hacía lo que le pedía, a Ehlena comenzó a latirle el corazón rápidamente. Había una silla vacía junto a Catya, y se sentó porque de repente sintió que se le aflojaban las rodillas.

Había estado en esta oficina varias veces, y generalmente había sido para recordarle al médico que comiera, porque una vez que empezaba con las historias de los pacientes perdía la noción del tiempo. Pero esto no se trataba de él, ¿verdad?

Hubo un largo silencio, durante el cuál los pálidos ojos de Havers evitaron encontrarse con los de ella, dedicándose a juguetear con las patillas de sus gafas de carey.

Catya fue la que habló, y lo hizo con voz tensa.

–Anoche, antes de irme, uno de los guardas de seguridad que había estado monitoreando todas las cámaras atrajo mi atención sobre el hecho de que estabas en la farmacia. Sola. Dijo que te vio tomar algunas píldoras y salir con ellas. Miré la cinta, comprobé la estantería pertinente y era penicilina.

–¿Por qué no le trajiste? – preguntó Havers-. Habría vuelto a ver a Rehvenge inmediatamente.

El momento que siguió fue como algo sacado de una serie de televisión, donde la cámara hacía un zoom sobre el rostro de un personaje: Ehlena sintió como si todo se estuviera alejando de ella, la oficina se retiraba, alejándose en la distancia mientras ella era repentinamente iluminada por proyectores y puesta bajo el escrutinio del microscopio.

Las preguntas giraron en su cerebro. ¿Realmente había pensado que podría salir indemne con lo que había hecho? Sabía que había cámaras de seguridad… y sin embargo, la noche anterior, cuando se metió detrás del mostrador del farmacéutico, no había pensado en eso.

A raíz de ello todo iba a cambiar. Su vida, que siempre había sido una lucha, se iba a convertir en insoportable.

¿Destino? No… estupidez.

¿Cómo demonios podía haber hecho algo así?

–Dimitiré -dijo bruscamente-. Con vigencia a partir de esta noche. Nunca debería haberlo hecho… estaba preocupada por él, sobreexcitada por Stephan, y cometí un terrible error de juicio. Estoy profundamente arrepentida.

Ni Havers ni Catya dijeron nada, ni tenían que hacerlo. Era un asunto de confianza, y ella había traicionado la de ellos. Así como un montón de normas de seguridad referente al trato de pacientes.

–Vaciaré mi armario. Y me iré inmediatamente.









Capítulo 33







Rehvenge no veía a su madre lo suficiente.
Ese fue el pensamiento que se le ocurrió mientras aparcaba delante del refugio al que la había mudado hacía casi un año. Después de que la mansión familiar en Caldwell fuera atacada por los lessers, sacó a todo el mundo de esa casa y los instaló en esta mansión Tudor, bien al sur de la ciudad.

Era lo único bueno que había salido del secuestro de su hermana… bueno, eso y el hecho de que Bella hubiera encontrado un macho de valor en el Hermano que la había rescatado. La cosa era que, con Rehv habiendo sacado a su madre de la ciudad cuando lo hizo, ella y su amada doggen habían escapado de lo que la Sociedad Lessening le había hecho a la aristocracia durante el verano.

Rehv aparcó el Bentley delante de la mansión, y antes de que saliera del coche, la puerta de la casa se abrió y la doggen de su madre salió y se quedó bajo la luz, abrigada contra el frío.

Los zapatos ingleses de Rehv tenían suelas resbaladizas, así que fue muy cuidadoso al atravesar la nieve en polvo.

–¿Ella está bien?

La doggen alzó la mirada, y tenía los ojos empañados con lágrimas.

–Se acerca su hora.

Rehv entró, cerró la puerta, y se negó a oír eso.

–No es posible.

–Lo siento mucho, señor. – La doggen sacó un pañuelo blanco del bolsillo de su uniforme gris-. Lo siento… mucho.

–No es lo bastante mayor.

–Su vida ha sido mucho más larga que sus años.

La doggen sabía bien lo que pasaba en la casa cuando todavía estaba el padre de Bella con ellos. Había limpiado cristales rotos y porcelana destrozada. Había vendado heridas y había prestado cuidados.

–Realmente, no puedo soportar que se vaya -dijo la criada-. Estaré perdida sin mi ama.

Rehv puso una mano entumecida sobre su hombro y apretó suavemente.

–No lo sabes con seguridad. No ha ido a ver a Havers. Déjame ir a verla, ¿okay?

Cuando la doggen asintió, Rehv subió lentamente la escalera hasta el primer piso, pasando por delante de retratos familiares al óleo que él había trasladado desde la antigua casa.

En el rellano, fue hacia la izquierda y golpeó en un juego de puertas.

–¿Mahmen?

–Aquí estoy, hijo mío.

La respuesta en la Antigua Lengua vino de detrás de otra puerta, él retrocedió y entró en el vestidor, el familiar olor de Chanel Nº 5 le calmó.

–¿Dónde estás? – dijo a los metros y metros de ropa colgada.

–Estoy en el fondo, mi amado hijo.

Mientras Rehv pasaba entre las hileras de blusas, faldas, vestidos y trajes de baile, inspiró profundamente. El perfume, sello indiscutible de su madre, se hallaba en todas las prendas de vestir, que estaban colgadas por color y tipo, y el frasco del que provenía, estaba sobre el recargado tocador, entre maquillaje, lociones y polvos.

La encontró delante del espejo de tres cuerpos. Planchando.

Lo cual estaba más allá de lo extraño y le hizo evaluarla.

Su madre era majestuosa incluso con su bata rosa, llevaba el cabello blanco recogido encima de su cabeza perfectamente proporcionada, y sentada en ese taburete alto tenía una postura exquisita, con sus grandes diamantes en forma de pera brillándole en la mano. La tabla de planchar, detrás de la cual se sentaba, tenía una cesta y un spray de almidón en un extremo y una pila de pañuelos planchados en el otro. Cuando la vio, estaba en mitad de un pañuelo, con la plancha estaba marcándole el medio al cuadrado amarillo pálido, la plancha que esgrimía siseaba mientras la deslizaba arriba y abajo.








–Mahmen, ¿qué estás haciendo? – Bien, a cierto nivel era obvio, pero su madre era la castellana[60]. No podía recordar haberla visto jamás haciendo tareas domésticas, lavando la ropa o algo de ese tipo. Uno tenía doggens para esas cosas.
Madalina alzó la mirada, sus deslucidos ojos azules aparecían cansados, su sonrisa era más un esfuerzo que honesta alegría.

–Éstos eran de mi padre. Los encontramos cuando estábamos revisando las cajas que habían sido traídas de la buhardilla de la antigua casa.

La «antigua casa» era la de Caldwell donde habían vivido durante casi un siglo.

–Podrías decirle a tu criada que lo hiciera por ti. – Se inclinó y besó la suave mejilla-. Le encantaría ayudarte.

–Sí, ella dijo lo mismo. – Después de ponerle la mano en la cara, su madre volvió a lo que estaba haciendo, doblando el cuadrado de lino otra vez, tomando el spray de almidón y vaporizándolo sobre el pañuelo-. Pero esto es algo que debo hacer yo.

–¿Puedo sentarme? – preguntó, señalando con la cabeza una silla que había al lado del espejo.

–Oh, por supuesto, ¿dónde están mis modales? – Dejó la plancha y comenzó a bajarse del taburete-. Y debemos conseguirte algo…

Él alzó la mano.

–No, Mahmen, acabo de comer.

Ella le hizo una reverencia y volvió a encaramarse al taburete.

–Te agradezco que me concedieras esta audiencia, ya que conozco la activa naturaleza de tu…

–Soy tu hijo. ¿Cómo puedes pensar que no vendría?

El pañuelo planchado fue colocado encima de sus ordenados hermanos, y el último fue sacado de la cesta.

La plancha exhaló vapor mientras ella pasaba con cuidado la caliente base sobre el cuadrado blanco. Mientras la movía lentamente, él miró al espejo. Los omóplatos se destacaban bajo la bata de seda y en la nuca se veía claramente su espina dorsal.

Cuando volvió a fijarse en su rostro, vio una lágrima caer desde el ojo al pañuelo.

Oh… querida Virgen Escriba, pensó. No estoy preparado.

Rehv clavó el bastón en el suelo y se arrodilló ante ella. Girando el taburete hacia él, le quitó la plancha de la mano y la dejó a un lado, listo para llevarla a ver a Havers, preparado para pagar cualquier medicina que le pudiera comprar más tiempo.

–Mahmen, ¿qué te aflige? -Tomó uno de los pañuelos planchados del padre de ella y tocó ligeramente la parte inferior de sus ojos-. Habla con tu hijo legítimo del peso que hay en tu corazón.

Ella derramó interminables lágrimas, y él las atrapó una a una. A pesar de su edad y su llanto, era encantadora, una Elegida caída que había vivido una vida dura y, sin embargo, permanecía llena de gracia.

Cuando finalmente habló, su voz fue tenue.

–Me estoy muriendo. – Negó con la cabeza antes de que él pudiera hablar-. No, seamos sinceros el uno con el otro. Mi fin ha llegado.

Lo veremos, pensó Rehv para sí mismo.

–Mi padre -tocó el pañuelo con el que Rehv le había secado las lágrimas-, mi padre… es extraño que ahora piense en él día y noche, pero lo hago. Él fue el Primale hace mucho tiempo, y amaba a sus hijos. Su alegría más grande era su linaje, y aunque fuimos muchos, se relacionó con todos nosotros. ¿Estos pañuelos? Fueron hechos con sus túnicas. A mi se me daban verdaderamente bien las labores de costura, y él lo sabía por lo que me dio algunas de sus túnicas.

Estiró una mano huesuda y acarició el montón que había planchado.

–Cuando dejé el Otro Lado, él me hizo tomar algunos de ellos. Estaba enamorada de un Hermano y convencida de que mi vida sólo estaría completa si estaba con él. Por supuesto, entonces…

Sí, fue ese entonces la parte de su vida que le había causado tal dolor: entonces fue violada por un sympath, quedó embarazada de Rehvenge y fue forzada a dar a luz una monstruosidad de híbrido que de algún modo ella había prendido a su seno y amado como cualquier hijo habría querido ser amado. Y todo el tiempo que el rey sympath la mantuvo encarcelada, el Hermano al que había amado la buscaba… sólo para morir en el proceso de su rescate.

Y esas tragedias no habían sido el final.

–Después de que fui… devuelta, mi padre me llamó a su lecho de muerte -continuó-. De todas las Elegidas, de todos sus compañeros e hijos, él quiso verme a mí. Pero yo no quería ir. No podía soportar… no era la hija que él conocía. – Los ojos se encontraron con los de Rehv, y había una súplica profunda en ellos-. No quería que supiera nada de mí. Estaba sucia.

Joder, él conocía esa sensación, pero su mahmen no necesitaba esa carga. No tenía ni idea de la clase de mierda con la que él trataba y nunca lo sabría, porque era evidente que la principal razón por la que se prostituía era para que ella no tuviera que soportar la tortura de ver a su hijo deportado.

–Cuando me negué a la citación, la Directrix vino a mí y me dijo que estaba sufriendo. Que no iría al Fade hasta que yo fuera a verle. Que permanecería en el doloroso borde de la muerte durante la eternidad a menos que yo le aliviara. La tarde siguiente fui con el corazón afligido. – En ese momento la mirada de su madre se volvió violenta-. Al llegar al templo del Primale, quiso abrazarme, pero no pude… permitírselo. Era una extraña con el rostro de un ser amado, eso era todo, e intenté mantener una charla amable e intrascendente. Fue entonces cuando él dijo algo que hasta ahora no había podido comprender por completo. Dijo: «El alma oprimida no pasará aunque el cuerpo falle». Él estaba prisionero por lo que había quedado sin resolver respecto a mí. Sentía que había fallado en su papel. Que si me hubiera mantenido en el Otro Lado, habría tenido un mejor destino del que sucedió después de que me fuera.

A Rehv se le cerró la garganta, cuando en la parte frontal de su cerebro se instaló una terrible sospecha.

La voz de su madre era débil pero franca.

–Me acerqué a la cama, y él extendió su mano hacia mí, y le sostuve la palma dentro de la mía. En ese momento le dije que amaba a mi hijo, que iba a emparejarme con un macho de la glymera y que no todo estaba perdido. Mi padre examinó mi rostro en busca de la verdad en las palabras que dije, y cuando estuvo satisfecho con lo que vio, cerró los ojos… y se dejó llevar. Supe que si no hubiera ido… -Respiró hondo-. Verdaderamente, no puedo dejar esta tierra con las cosas como están.

Rehv sacudió la cabeza.

–Todos están bien, Mahmen. Bella y su hija están bien y a salvo. Yo…

–Detente. – Su madre levantó la mano y le asió por el mentón, del modo en que lo hacía cuando era pequeño y dado a causar problemas-. Sé lo que hiciste. Sé que mataste a mi hellren, Rempoon.

Rehv sopesó la posibilidad de seguir manteniendo la mentira, pero dada la expresión de su madre, la verdad había sido develada, y nada de lo que pudiera decir la disuadiría.

–¿Cómo? – preguntó-. ¿Cómo lo averiguaste?

–¿Quién más iba a hacerlo? ¿Quién más podría? – Cuando lo soltó y le acarició la mejilla, él se enterneció al sentir el cálido contacto-. No olvides, que veía este rostro tuyo cada vez que mi hellren perdía la paciencia. Mi hijo, mi fuerte y poderoso hijo. Mírate.

El sincero y afectuoso orgullo que sentía por él era algo que nunca había entendido, dadas las circunstancias de su concepción.

–También sé -susurró-, que mataste a tu padre biológico. Hace veinticinco años.

Ahora, eso sí que captó su atención.

–Se suponía que no lo sabías. Nada de esto. ¿Quién te lo dijo?

Ella apartó la mano de su rostro y señaló la mesa de maquillaje, al tazón de cristal que él siempre había asumido que era para hacerse la manicura.

–Los viejos hábitos de una Elegida escriba, son difíciles de matar. Lo vi en el agua. Justo después de que sucediera.

–Y lo has mantenido en secreto -dijo él maravillado.

–Y no puedo más. Y por eso te he traído aquí.

La horrible sensación resurgió, era resultado de estar atrapado entre lo que su madre iba a pedirle que hiciera y la fuerte convicción de que su hermana no iba a salir beneficiada al enterarse de todos los secretos sucios y malignos de la familia. Bella había permanecido protegida de esta maldad toda su vida, y no había razón para hacer una completa revelación ahora, especialmente si su madre se estaba muriendo.

Lo cual Madalina no iba a hacer, se recordó.

–Mahmen…

–Tu hermana nunca debe saberlo.

Rehv se tensó, rezando por haber oído bien.

–¿Disculpa?

–Júrame que harás todo lo que esté en tu poder para asegurarte de que ella nunca lo sepa. – Mientras su madre se inclinaba hacia delante y le agarraba los brazos, él podía afirmar que realmente le estaba clavando los dedos por el modo en que los huesos de manos y muñecas sobresalían descarnadamente-. No quiero que ella lleve este tipo de cargas. Tú te viste forzado a hacerlo, y te lo habría ahorrado si hubiera podido, pero no pude. Y si ella no lo sabe, entonces la próxima generación no tendrá que sufrir. Nalla tampoco tendrá que soportar este peso. Puede morir contigo y conmigo. Júramelo.

Rehv miró fijamente a los ojos de su madre y nunca la amó más.

Asintió una vez.

–Mírame a la cara y estate segura, lo juro. Bella y su descendencia nunca lo sabrán. El pasado morirá contigo y conmigo.

Los hombros de su madre se aflojaron bajo la bata, y el tembloroso suspiro que exhaló expresó claramente su alivio.

–Eres el hijo que otras madres sólo pueden desear.

–¿Cómo puede ser eso cierto? – dijo él suavemente.

–¿Cómo puede no serlo?

Madalina se compuso y tomó el pañuelo de la mano de Rehv.

–Tengo que planchar éste otra vez, y luego, quizás, ¿me ayudarás a ir a mi cama?

–Por supuesto. Y querría llamar a Havers.

–No.

–Mahmen…

–Me gustaría que mi paso fuera sin intervención médica. De todos modos nadie podría salvarme ahora.

–No puedes saber eso…

Ella levantó su encantadora mano con el pesado anillo de diamantes.

–Estaré muerta antes del anochecer de mañana. Lo vi en el tazón.

Rehv se quedó sin aliento, sus pulmones se negaban a funcionar. No estoy preparado para esto. No estoy preparado. No estoy preparado…

Madalina fue muy precisa con el último pañuelo, alineando las esquinas cuidadosamente, pasó la plancha lentamente de aquí para allá. Cuando terminó, colocó el perfecto cuadrado sobre los demás, asegurándose de que todos estuvieran alineados.

–Está hecho -dijo.

Rehv se inclinó sobre su bastón para levantarse y ofrecerle el brazo, y juntos se marcharon arrastrando los pies hacia el dormitorio, ambos inestables.

–¿Tienes hambre? – le preguntó mientras retiraba las mantas y la ayudaba a acostarse.

–No, estoy bien como estoy.

Las manos de ambos trabajaron juntas para arreglar las sábanas, la manta y el edredón de forma que todo estuviera doblado con precisión y situado directamente sobre su pecho. Cuando se enderezó, supo que ella no volvería a salir de la cama otra vez y no pudo soportarlo.

–Bella debe venir aquí -dijo él con brusquedad-. Necesita despedirse.

Su madre asintió y cerró los ojos.

–Debe venir ahora, y por favor que traiga a la niña.


En Caldwell, en la mansión de la Hermandad, Tohr se paseaba por su dormitorio. Lo cual era un chiste realmente, teniendo en cuenta lo débil que estaba. Tambalearse era todo lo que podía lograr.

Cada minuto y medio comprobaba el reloj, el tiempo pasaba a una velocidad alarmante, hasta que sintió como si el reloj de arena del mundo se hubiera roto y los segundos, como la arena, se estuvieran esparciendo por todas partes.

Necesitaba más tiempo. Más… mierda, sin embargo ¿serviría eso de alguna ayuda?

Simplemente no podía imaginar cómo se las arreglaría para superar lo que estaba a punto de suceder y sabía que por mucho que le diera vueltas al asunto no iba a cambiar. Por ejemplo, no podía decidir si era mejor tener un testigo. La ventaja era que de esa forma sería todavía menos personal. La desventaja era que si se quebraba, habría otra persona en la habitación presenciándolo.

–Me quedaré.

Tohr echó un vistazo a Lassiter, que estaba repantigado en la chaise que había junto a las ventanas. Las piernas del ángel estaban cruzadas a la altura de los tobillos, y una de las botas de combate marcaba el compás de un lado al otro, como otra forma odiosa de medir el tiempo.

–Vamos -dijo Lassiter-, he visto tu lamentable culo desnudo. ¿Qué podría ser peor que eso?

Las palabras eran la típica baladronada y el tono de voz fue sorprendentemente apacible…

El golpe en la puerta fue suave. Lo que significaba que no era un Hermano. Y dado que no había aroma a comida abriéndose camino por debajo de la puerta, no era Fritz con una bandeja de comida destinada a terminar en el trono de porcelana.

Evidentemente la llamada a Phury había funcionado.

Tohr comenzó a temblar de la cabeza a los pies.

–Bueno, tranquilo ahí. – Lassiter se levantó y se acercó rápidamente-. Quiero que te sientes aquí. No querrás hacer esto cerca de una cama. Vamos… no, no luches contra mí. Sabes que es lo que hay que hacer. Es biología, no una elección, así que debes dejar la culpa fuera.

Tohr se sintió empujado hacia una silla de respaldo rígido que estaba cerca del escritorio y, joder, fue justo a tiempo, sus rodillas perdieron interés en su trabajo y el par se aflojó de forma que golpeó el asiento tapizado con tanta fuerza que rebotó.

–No sé cómo hacer esto.

La magnífica cara de Lassiter apareció delante de la suya.

–Tu cuerpo lo hará por ti. Aleja a tu mente y a tu corazón y deja que tu instinto haga lo que debe ser hecho. Esto no es culpa tuya. Así es como sobrevives.

–No quiero sobrevivir.

–¿No me digas? Y yo que pensaba que toda esta mierda autodestructiva era sólo un pasatiempo.

Tohr no tenía fuerza para arremeter contra el ángel. No tenía fuerza para dejar la habitación. Ni siquiera tenía la suficiente reserva para llorar.

Lassiter fue hasta la puerta y la abrió.

–Hola, gracias por venir.

Tohr no podía soportar mirar a la Elegida que entró, pero no había forma de ignorar su presencia: su aroma delicado y floral flotó hacia él.

El perfume natural de Wellsie había sido más fuerte que ese, hecho no sólo de rosa y jazmín, sino que también de la fragancia que reflejaba su temple.

–Mi señor -dijo una voz femenina-. Soy la Elegida Selena, he venido para ¿servirle?

Hubo una larga pausa.

–Ve a él -dijo Lassiter suavemente-. Necesitamos terminar con esto.

Tohr puso la cara entre las manos, y dejó caer la cabeza flojamente sobre el cuello. Era lo único que podía hacer para seguir respirando, dentro y fuera, mientras la hembra se ubicaba en el suelo a sus pies.

A través de los largos y delgados dedos vio el blanco de la túnica que se derramaba a su alrededor. Wellsie no había estado muy interesada en los vestidos. El único que verdaderamente le gustaba era el rojo y negro con el que se había emparejado a él.

Una imagen de esa ceremonia sagrada apareció en su mente, y vio con trágica claridad el momento en que la Virgen Escriba había agarrado su mano y la de Wellsie y había declarado que era un buen emparejamiento, verdaderamente un muy buen emparejamiento. Había sentido una gran calidez al estar ligado a su hembra a través de la madre de la raza, y esa sensación de amor, propósito y optimismo se había incrementado un millón de veces al mirar a su amor a los ojos.

Había parecido que tenían toda una vida de felicidad y alegría ante ellos… y sin embargo, ahora aquí estaba él, al otro lado de una pérdida inconcebible, solo.

No, peor que solo. Solo y a punto de tomar la sangre de otra hembra en su cuerpo.

–Esto está sucediendo demasiado rápido -dijo entre dientes detrás de las palmas de sus manos-. No puedo… necesito más tiempo…

Que Dios le ayudara, pero si ese ángel decía una sola palabra acerca de que ese era el momento oportuno, iba a hacer que ese bastardo deseara que sus dientes estuvieran hechos de cristal de seguridad.

–Mi señor -dijo la Elegida suavemente-, regresaré si ése es su deseo. Y volveré luego si entonces no es el momento adecuado. Y regresaré y volveré a regresar una vez más hasta que usted esté listo. Por favor… mi señor, en verdad, sólo deseo ayudar, no herirle.

Él frunció el ceño. Sonaba muy amable, y no había ni una sola nota seductora en ninguna de las sílabas que habían dejado sus labios.

–Dime el color de tu cabello -dijo él a través de las manos.

–Es negro como la noche y está atado tan tirantemente como mis hermanas y yo pudimos. También me tomé la libertad de envolverlo en un turbante, aunque usted no lo pidió. Pensé… que quizás sería de más ayuda.

–Dime el color de tus ojos.

–Son azules, mi señor. Un pálido azul cielo.

Los de Wellsie habían sido de color jerez.

–Mi señor -susurró la Elegida-, ni siquiera necesita mirarme. Deje que permanezca detrás de usted, y tome la muñeca de esa forma.

Oyó el susurro de la suave tela y el olor de la hembra agitarse a su alrededor hasta que provino de detrás de él. Dejando caer las manos, Tohr vio las largas piernas de Lassiter enfundadas en vaqueros. Los tobillos del ángel estaban cruzados otra vez, ahora mientras se hallaba recostado contra la pared.

Un brazo esbelto cubierto de tela blanca apareció ante él.

Con lentos tirones, la manga de la túnica fue gradualmente elevándose más y más arriba.

La muñeca que quedó expuesta era frágil, la piel era blanca y fina.

Las venas bajo la superficie eran de un color azul claro.

Los colmillos de Tohr salieron bruscamente del paladar y un gruñido salió de sus labios. El bastardo del ángel tenía razón. De repente su mente quedó vacía; todo se centraba en su cuerpo y en lo que le había sido privado durante tanto tiempo.

Tohr cerró firmemente su fuerte mano sobre el hombro de ella, siseó como una cobra y mordió la muñeca de la Elegida hasta el hueso, fijando los colmillos en el lugar. Hubo un grito de alarma y un forcejeo, pero él estaba ido mientras bebía, los tragos eran como puños en una cuerda, tirando esa sangre hacia abajo, a sus entrañas, tan rápidamente que no tenía tiempo de saborearla.

Casi mató a la Elegida.

Y se enteró de ello más tarde, después de que finalmente Lassiter le desprendiera y le dejara fuera de combate con un puñetazo a la cabeza… porque en el instante en que había sido separado de la fuente de esos nutrientes, trató de agarrar a la hembra otra vez.

El ángel caído había tenido razón.

La horrible biología era el máximo impulsor, ganándole incluso al más robusto de corazón.

Y al más reverente de los viudos..









Capítulo 34







Cuando Ehlena llegó a casa, puso una expresión falsa, despidió a Lusie, y fue a ver a su padre, que estaba «haciendo increíbles avances» en su trabajo. No obstante, en cuanto pudo liberarse, fue a su habitación para conectarse on-line. Tenía que averiguar cuanto dinero poseían, tomando en cuenta hasta el último penique, y no creía que fuera a gustarle lo que averiguara. Después de identificarse en su cuenta bancaria, repasó las órdenes de pago que aún quedaban por cubrir y señaló lo que vencía la primera semana del mes. Las buenas noticias eran que todavía iba a recibir su paga de noviembre.
Su cuenta de ahorros no llegaba a once de los grandes.

No quedaba nada para vender. Y no sobraba nada del presupuesto mensual.

Lusie tendría que dejar de venir. Lo cual apestaba, porque aceptaría a otro cliente para llenar el hueco, así que cuando Ehlena encontrara un nuevo trabajo habría un agujero en cuidados médicos que rellenar.

Aunque eso era asumiendo que pudiera conseguir otro puesto. Segurísimo que no iba a ser de enfermera. Que hubiera sido justificadamente despedida no era lo que ningún empleador querría ver en un currículum.

¿Por qué había robado esas puñeteras píldoras?

Ehlena se quedó sentada mirando a la pantalla sumando y volviendo a sumar todos los pequeños números hasta que estos se juntaron formando un solo borrón, y ya ni siquiera pudo registrar la suma.

-¿Hija mía?

Cerró rápidamente el portátil, porque a su padre no le caía bien la electrónica, y compuso el semblante.

–¿Sí? Quiero decir, ¿sí?

-¿Me pregunto si te gustaría leer un pasaje o dos de mi trabajo? Pareces ansiosa, y yo he descubierto que tales actividades calman la mente. -Se acercó a su lado arrastrando los pies y extendió galantemente el brazo.

Ehlena se levantó porque a veces todo lo que una persona podía hacer era aceptar las instrucciones de otra. No quería leer ninguna de las incoherencias que habría garabateado en esas páginas. No podía soportar fingir que todo estaba bien. Deseaba, aunque fuera sólo por una hora, poder tener de vuelta a su padre para poder hablar de la mala posición en la que ella los había puesto a ambos.

-Eso sería encantador -dijo con un tono de voz apagado y elegante.

Siguiéndole a su estudio, le ayudó a acomodarse en su silla y miró a su alrededor, a las desordenadas pilas de papeles. Qué desastre. Había carpetas de cuero negro llenas hasta al punto de romperse. Carpetas repletas hasta los topes. Cuadernos de espiral con páginas desparramándose de sus confines como lenguas de perro. Hojas blancas sueltas diseminadas aquí y allí, como si las páginas hubieran intentado emprender el vuelo y no hubieran conseguido llegar muy lejos.

Todo esto era su diario, o eso decía él. En realidad, era sólo una pila tras otra de sin sentidos, la manifestación física de su caos mental.

–Aquí. Siéntate, siéntate. – Su padre despejó el asiento que había junto a su escritorio, moviendo unos cuadernos que se mantenían juntos con elásticos de goma color café claro.

Después de sentarse, Ehlena puso las manos sobre las rodillas y apretó con fuerza, intentando no perder el control. Era como si la basura de la habitación fuera una espiral magnética que hacía que sus propios pensamientos y maquinaciones rodaran incluso más rápido, y esa no era para nada el alivio que ella necesitaba.

Su padre paseó la vista por la oficina y sonrió como disculpándose.

-Semejante laboriosidad para un rendimiento comparativamente pequeño. Algo así como cosechar perlas. Las horas que he pasado aquí, la cantidad de horas para cumplir cabalmente con mi propósito…

Ehlena apenas le oía. Si no podía afrontar el alquiler, ¿adónde irían? ¿Había algo incluso más barato que no tuviera ratas y cucarachas sibilantes? ¿Cómo afrontaría su padre un ambiente extraño? Queridísima Virgen Escriba, había asumido que él había tocado fondo la noche en que quemó la apropiada casa que tenían alquilada. ¿Qué había más abajo que esto?

Supo que tenía problemas cuando todo se volvió borroso.

La voz de su padre continuaba, marchando a través de su silencioso pánico.

–He puesto empeño en registrar con fidelidad todo lo que he visto…

Ehlena no oyó mucho más.

Se quebró por la mitad. Sentada en la pequeña silla sin brazos, inundada por el inservible balbuceo sin sentido de su padre y examinando sus acciones y adonde los había llevado a ambos una mala decisión suya, lloró.

Y no sólo por haber perdido el trabajo. Era por Stephan. Era por lo que había ocurrido con Rehvenge. Era por el hecho de que su padre era un adulto que no podía comprender la realidad de su situación.

Era porque estaba tan sola.

Ehlena se abrazó a sí misma y lloró, exhalando roncos resuellos por entre sus labios hasta que estuvo demasiado exhausta para hacer otra cosa que no fuera permanecer doblada sobre su propio regazo.

Finalmente, soltó un gran suspiro y se limpió los ojos con la manga del uniforme que ya no necesitaría.

Cuando levantó la vista, su padre estaba sentado completamente inmóvil en su silla, con una expresión de absoluta sorpresa.

–Verdaderamente… hija mía.

Ves, esta era la cuestión. Podía haber perdido toda la pompa monetaria de su anterior condición, pero los viejos hábitos tardaban en morir. La reserva de la glymera todavía definía la forma de conversar de ambos… por lo que una gran sesión de llanto era equivalente a tirarse de espaldas sobre la mesa del desayuno y que le saliera un alíen del estómago.

-Perdóname, Padre -dijo, sintiéndose más que tonta-. Creo que debería excusarme.

-No… Espera. Ibas a leer.

Cerró los ojos, su piel se tensó a lo largo de todo su cuerpo. A cierto nivel, toda su vida estaba definida por la patología mental de su padre, y aunque en su mayor parte veía sus sacrificios como algo que le debía, esta noche estaba demasiado alterada como para fingir que algo tan inútil como su «trabajo» era de una importancia crucial.

-Padre, yo…

Uno de los cajones del escritorio se abrió y cerró.

-Aquí tienes, hija. Tienes en tus manos más que sólo un pasaje.

Abrió a la fuerza los párpados…

Y tuvo que inclinarse hacia adelante para asegurarse de que realmente estaba viendo bien. Entre las palmas de su padre había una pila de alrededor de un centímetro de grosor de páginas blancas perfectamente alineadas.

-Este es mi trabajo -dijo simplemente-. Un libro para ti, hija mía.


En el piso inferior del refugio Tudor, Rehv esperaba junto a las ventanas de la sala, con la mirada fija en el césped ondulado. Las nubes se habían aclarado y una luna creciente colgaba en el brillante cielo invernal. En su mano entumecida, sostenía su nuevo teléfono móvil, que acababa de cerrar con una maldición.

No podía creer que en el piso de arriba, su madre estuviera en su lecho de muerte, que en ese mismo momento su hermana y su hellren estuvieran corriendo una carrera contra la salida del sol para poder llegar antes allí… y aún así el trabajo alzara su fea y cornuda cabeza.

Otro camello muerto. Lo que hacían tres en las últimas veinticuatro horas.

Xhex había sido breve y concisa, muy en su estilo. Al contrario que Ricky Martínez e Isaac Rush, cuyos cuerpos habían sido encontrados en el río, este tipo había aparecido en su coche en el estacionamiento vacío de un centro comercial con una bala atravesando la parte de atrás de su cráneo. Lo cual significaba que el coche había sido conducido hasta allí con el cuerpo dentro: nadie sería tan estúpido como para dispararle a un cabrón en un lugar que indudablemente tenía cobertura de cámaras de seguridad. Sin embargo, como el escáner de la policía no había informado nada más, iban a tener que esperar a los periódicos y las noticias matutinas de la TV para enterarse de más detalles.

Pero ahí estaba el problema, y la razón de que hubiera maldecido.

Los tres le habían hecho compras en el correr de las últimas dos noches.

Razón por la cual Xhex le había interrumpido en casa de su madre. El negocio de las drogas no solo no estaba regularizado gubernamentalmente sino que estaba carente de reglas por completo, y el punto de equilibrio que se había alcanzado en Caldwell y que permitía que él y sus colegas de alto nivel pudieran hacer dinero era algo muy delicado.








Al ser un gran jugador, sus proveedores eran una combinación de traficantes de Miami, importadores del puerto de Nueva York, destiladores de Connecticut, y fabricantes de X de Rhode Island. Todos ellos eran hombres de negocios, igual que él, y la mayoría eran independientes, i.e.[61], no afiliados a la mafia de los Estados Unidos. La relación era sólida y los hombres que había al otro extremo eran tan cuidadosos y escrupulosos como lo era él: lo que hacían era simplemente una cuestión que implicaba una transacción financiera y un cambio de manos de productos, como en cualquier otro segmento legítimo de la economía. Los cargamentos llegaban a Caldwell a través de varias residencias y eran trasladados al ZeroSum, donde Rally estaba a cargo de probar, cortar y empaquetar.
Era una máquina bien engrasada que había llevado diez años poner en marcha, y requería una combinación de empleados bien remunerados, amenazas de daño físico, palizas literales, y estar encima de ella para asegurar el mantenimiento.

Tres cadáveres eran suficientes para hacer pedazos todo el tinglado, provocando no sólo un déficit económico, sino una lucha de poder en los niveles inferiores que nadie necesitaba: alguien estaba cargándose a la gente en su territorio, y sus colegas iban a preguntarse si estaba impartiendo algún tipo de castigo o, lo que era peor, si estaba siendo castigado él mismo. Los precios fluctuarían, las relaciones se tensarían y la información se tergiversaría.

Este asunto debía ser atendido.

Tenía que hacer algunas llamadas para asegurarles a sus importadores y productores que mantenía el control de Caldwell y que nada iba a impedir las ventas de sus mercancías. Pero Cristo, ¿por qué ahora?

Los ojos de Rehv se dirigieron al techo.

Durante un momento, fantaseó con dejarlo todo, salvo que eso era pura mierda. Mientras la princesa formara parte de su vida, tenía que permanecer en el negocio, porque no había una maldita forma de que fuera a permitir que esa perra se hiciera con la fortuna de su familia. Dios sabía que el padre de Bella ya había hecho bastante en ese sentido al haber tomado malas decisiones financieras.

Mientras la princesa estuviera en el mundo, Rehv seguiría siendo el señor de la droga de Caldie y haría sus llamadas… aunque no desde la casa de su madre, no durante el tiempo que le dedicaba a su familia. Los negocios podían esperar hasta que hubiera cumplido con su familia.

Aunque una cosa estaba clara. De ahora en adelante, Xhex, Trez e iAm iban a tener que vigilar las cosas aún más de cerca, porque estaba claro como el agua que si alguien era lo bastante ambicioso como para intentar acabar con esos intermediarios, era más que probable que fuera a intentarlo con un pez gordo como Rehv. El problema era que iba a ser de vital importancia que Rehv se dejara ver por el club. Hacer acto de presencia era crítico en tiempos revueltos, cuando sus contactos de negocios estarían observándolo a ver si huía y se escondía. Era mejor que le percibieran como la persona que podía estar llevando a cabo las matanzas que como a un marica que se escondía rápidamente cuando las cosas se ponían difíciles.

Sin razón aparente, abrió su teléfono y se fijó si tenía llamadas perdidas. Otra vez. Nada de Ehlena. Aún.

Era probable que simplemente estuviera ocupada en la clínica, atrapada en el ajetreo. Por supuesto que sí. Y no era como si las instalaciones estuvieran en peligro de ser asaltadas. Estaba ubicada en un lugar aislado, tenía bastante seguridad, y si algo malo hubiera ocurrido se habría enterado.

¿Verdad?

Demonios.

Frunciendo el ceño, comprobó su reloj. Hora de tomar dos píldoras más.

Se dirigió a la cocina y estaba bebiendo un vaso de leche y tomando más penicilina cuando un par de faros iluminaron la fachada de la casa. Mientras el Escalade aparcaba en el frente y se abrían las puertas, dejó el vaso, apoyó el bastón en el suelo, y fue a saludar a su hermana, su consorte y la hija de ambos.

Bella ya tenía los ojos rojos cuando entró, porque él le había dejado claro lo que estaba sucediendo. Su hellren iba justo tras ella, llevando a su adormilada hija en los enormes brazos, y con una expresión torva en su rostro con cicatrices.

–Hermana mía -dijo Rehv mientras tomaba a Bella entre sus brazos. Mientras la abrazaba ligeramente, chocó las palmas con Zsadist-. Me alegro de que estés aquí, amigo.

Z asintió con su cráneo rapado.

–A mí también.

Bella se apartó y se limpió los ojos rápidamente.

–¿Está arriba en la cama?

–Sí, su doggen está con ella.

Bella tomó a su hija en brazos, y después Rehv abrió el camino subiendo las escaleras. Ante las puertas del dormitorio, llamó a la jamba primero y esperó mientras su madre y la fiel criada se preparaban.

–¿Cómo está de mal? – susurró Bella.

Rehv bajó la mirada hacia su hermana, pensando que esta era una de las pocas situaciones en las que podía verse no siendo tan fuerte para ella como quisiera ser.

Su voz fue ronca.

–Es la hora.

Los ojos de Bella se cerraron justo cuando su mahmen dijo con un tono de voz inestable:

–Entrad.

Cuando Rehv abrió una de las dos puertas, oyó a Bella aspirar bruscamente, pero más que eso sintió su rejilla emocional: la tristeza y el pánico se entrelazaban una con el otro, doblándose y redoblándose hasta formar una caja sólida. Era una impronta de sentimientos que sólo había visto en funerales. Y acaso no tenía eso un perfecto y trágico sentido.

–Mahmen -dijo Bella mientras acudía junto a la cama.

Cuando Madalina extendió los brazos, su rostro estaba impregnado de felicidad.

–Mis amores, mis queridísimos amores.

Bella se inclinó y besó la mejilla de su madre, después cuidadosamente transfirió el peso de Nalla. Como su madre no tenía fuerzas para sujetar a la pequeña, había colocado una de las almohadas sobrantes de forma que sirviera de apoyo para el cuello y la cabeza de Nalla.

La sonrisa de su madre era resplandeciente.

–Mira su cara… ciertamente, será una gran belleza. – Alzó una mano esquelética hacia Z-. Y el orgulloso papá, que cuida a sus hembras con tanta fuerza y entereza.

Zsadist se acercó y estrechó la mano que se le tendía, inclinándose a rozar los nudillos de ella con la frente, como era costumbre entre madres y yernos.

–Siempre las mantendré a salvo.

–Ciertamente. De eso estoy bien segura. – Su madre sonrió al feroz guerrero que parecía totalmente fuera de lugar entre el cortinaje de encaje que rodeaba la cama… pero entonces le flaquearon las fuerzas y permitió que su cabeza cayera a un lado.

–Mi mayor alegría -susurró mientras miraba a su nieta.

Bella descargó la cadera sobre el colchón y rozó gentilmente la rodilla de su madre. El silencio en la habitación se volvió suave como una puesta de sol, un capullo de tranquilidad que se posó sobre todos ellos y alivió la tensión.

Había una única cosa buena en todo esto: Una muerte natural que ocurría en el momento adecuado era una bendición tan grande como una vida larga y tranquila.

Su madre no había tenido lo último. Pero Rehv iba a mantener su promesa asegurándose que la paz que había en esta habitación se mantuviera también después de que ella se hubiera ido.

Bella se inclinó hacia su hija y susurró:

–Dormilona, despierta para tu Granhmen.

Cuando Madalina rozó suavemente la mejilla de la pequeña, Nalla despertó con un gorjeo. En el momento en que esos ojos amarillos, brillantes como diamantes enfocaron el viejo y amado rostro que tenía ante ella, la pequeña sonrió y extendió sus manos regordetas. La niña aferró el dedo de su abuela y Madalina alzó la mirada hacia Rehv por encima de la siguiente generación. En su mirada había una súplica.

Y él le dio exactamente lo que necesitaba. Poniéndose el puño sobre el corazón, hizo la más ligera de las inclinaciones, pronunciando su voto una vez más.

Su madre parpadeó, con lágrimas temblando en sus pestañas, y una oleada de gratitud se vertió sobre él. Aunque no podía sentir la calidez de la misma, sabía por la forma en que había permitido que su abrigo de marta se abriera que su temperatura corporal acababa de subir.

Sabía también que sería capaz de cualquier cosa por mantener su promesa. Una buena muerte no era sólo rápida e indolora. Una buena muerte implicaba que dejabas tu mundo en orden, que pasabas al Fade con la satisfacción de que aquellos a los que amabas estaban bien cuidados y a salvo, y que aunque tuvieran que atravesar el proceso del duelo, te quedaba la seguridad de que no habías dejado nada sin decir o hacer.

O que no habías dicho nada, como era el caso aquí.

Era el mayor regalo que podía hacer a la madre que le había criado de un modo mejor del que merecía, la única forma en que podía compensarle por las circunstancias de su cruel nacimiento.

Madalina sonrió y soltó un largo y agradecido suspiro.

Y todo fue como tenía que ser.

.









Capítulo 35








John Matthew se despertó con su HK apuntando a la puerta que se abría en la estéril habitación de Xhex. Su ritmo cardiaco era tan sereno como su firme mano, e incluso cuando las luces se encendieron, no parpadeó. Si no le gustaba el aspecto de quien quiera que hubiera abierto la cerradura y girado el pomo, iba a meter una bala justo en medio de cualquier pecho que se le presentara.
–Tranquilo -dijo Xhex mientras entraba y los encerraba juntos-. Sólo soy yo.

Volvió a poner el seguro y bajó el cañón del arma.

–Estoy impresionada -murmuró ella mientras se recostaba contra el marco de la puerta-. Te despiertas como un guerrero.

De pie al otro lado de la habitación, con su poderoso cuerpo relajado, era la hembra más atractiva que jamás había visto. Lo que quería decir que a menos que ella quisiera lo que quería él, tenía que irse. Las fantasías estaban bien, pero en carne y hueso era mejor y no creía que pudiera mantenerse alejado de ella.

John esperó. Y esperó. Ninguno de los dos se movió.

Bien. Hora de largarse antes de portarse como un imbécil.

Comenzó a bajar las piernas de la cama, pero ella sacudió la cabeza.

–No, quédate donde estás.

Okaaaay. Pero eso quería decir que necesitaría algo de camuflaje.








Extendió la mano en busca de su chaqueta y arrastró el cuero hasta su regazo, porque su arma no era lo único que estaba listo para usarse. Como de costumbre, tenía una erección, lo que era habitual en la mierda de Despierta-despierta-levántate-y-brilla[62]… así como un problema siempre que entraba en el radio de acción de ella.
–Saldré enseguida -dijo ella, dejando caer su chaqueta negra y dirigiéndose al baño.

La puerta se cerró y él se quedó boquiabierto.

¿Podría ser… que pasara?

Se alisó el cabello, se remetió la camisa, y acomodó su pene. El cual ya no sólo estaba duro, sino que también latía. Bajó la mirada hacia la longitud que se apretaba contra la cremallera de sus vaqueros AF y trató de indicarle a la cosa que quizás ella fuera a quedarse, pero eso no quería decir necesariamente que tuviera interés en utilizar sus caderas para ejercitar la monta.

Xhex salió un poco después y se detuvo junto al interruptor.

–¿Tienes algo en contra de la oscuridad?

Él negó lentamente con la cabeza.

La habitación se hundió en la oscuridad y la oyó dirigirse hacia la cama.

Con el corazón aporreando en su pecho y la polla ardiendo, John se apresuró a moverse dejándole mucho espacio. Cuando se acostó, sintió cada matiz del movimiento del colchón, escuchó el suave roce de su cabello cuando se posó en la almohada y distinguió su aroma en lo más profundo de su nariz.

No podía respirar.

Ni siquiera cuando ella suspiró relajándose.

–No me tienes miedo -le dijo en voz baja.

Él negó con la cabeza a pesar de que ella no podía verlo.

–Eres duro.

Oh, Dios, pensó él. Sí, lo estaba.

Un pánico instantáneo tomó forma, como un chacal saltando desde un arbusto gruñendo. Joder, era difícil imaginar qué sería peor: que Xhex lo buscara y él perdiera su erección… como le había ocurrido con la Elegida Layla en la noche de su transición. O que Xhex no lo buscara en absoluto.

Ella resolvió el cara o cruz girándose hacia él y poniéndole una mano en el pecho.

–Tranquilo -le dijo cuando él se sobresaltó.

Después de que se tranquilizara, su caricia prosiguió hacia el estómago, y cuando ahuecó la mano alrededor de su polla a través de los vaqueros, él se arqueó en la cama, abriendo la boca para soltar un silencioso gemido.

No hubo preámbulos, pero en todo caso no los deseaba. Ella le bajó la cremallera, sacó su erección y luego hubo unos movimientos y se oyó el sonido de sus pantalones de cuero cayendo al suelo.

Lo montó, plantándole las palmas en los pectorales y empujándole contra el colchón. Cuando algo tibio, suave y húmedo se frotó contra él, ya no le preocupó en absoluto ponerse fláccido. Su cuerpo rabiaba por entrar en ella, nada del pasado se abriría paso a través de su instinto de apareamiento.

Xhex se elevó sobre las rodillas, tomó su erección en la mano, y la levantó. Cuando se sentó, sintió una deliciosa y tensa presión a lo largo de su polla, la compresión electrizante detonó el orgasmo que provocó que sus caderas saltaran hacia arriba. Sin pensar si era lo correcto, se aferró a sus muslos…

Se quedó helado cuando sintió el metal, pero para entonces ya estaba demasiado ido. Todo lo que pudo hacer fue apretar las manos mientras se estremecía una y otra vez, en una interminable pérdida de su virginidad.

Era la cosa más asombrosa que jamás había sentido. Sabía cómo era por sus masturbaciones. Lo había hecho mil veces desde su transición. Pero esto superaba con creces cualquier cosa que él se pudiera haber hecho. Xhex era indescriptible.

Y eso fue antes de que comenzara a moverse.

Cuando terminó con ese primer orgasmo-relampago, ella le dio un minuto para recobrar el aliento, y luego comenzó a rotar las caderas hacia arriba y de vuelta abajo. Él jadeó. Los músculos internos apretaban y soltaban su polla, la presión intermitente hizo que sus pelotas se tensaran y estuvieran preparadas una vez más.

Ahora entendía total y completamente las ansias de Qhuinn por desnudarse. Esto era increíble, especialmente cuando John dejó que su cuerpo siguiera al de ella y se movieron juntos. Incluso cuando el ritmo se volvió más y más rápido, convirtiéndose en urgente, sabía exactamente lo que estaba pasando y donde estaba cada parte de ambos, desde las palmas de las manos de ella en su pecho, pasando por su peso sobre él, y la fricción del sexo hasta la forma en que el aliento se le atascaba en la garganta.

Cuando se corrió otra vez, su cuerpo se puso rígido de los pies a la cabeza, y sus labios articularon el nombre de ella como en sus fantasías… sólo que con más apremio.

Y entonces terminó.

Xhex se levantó para liberarlo y su pene cayó sobre su vientre. Comparado con el cálido refugio de su cuerpo, el suave algodón de la camiseta que llevaba era como papel de lija, y la temperatura ambiente estaba helada. La cama se movió cuando ella se tendió a su lado, y él se giró para encararla en la oscuridad. Su respiración era entrecortada, pero anhelaba besarla en el interludio antes de que lo hicieran otra vez.

John extendió la mano y sintió que ella se tensaba cuando la posó sobre el lateral de su cuello, pero no se apartó. Dios, su piel era suave… oh, tan suave. Aunque los músculos que recorrían sus hombros fueran como acero, lo que los cubría era suave como la seda.

John se movió despacio al levantar la parte superior de su cuerpo e inclinarse sobre ella, desplazando la caricia hasta su mejilla, acunándole el rostro suavemente, encontrando sus labios con el pulgar.

No quería cagarla. Ella había hecho la mayor parte del trabajo y lo había hecho espectacularmente. Más que eso, le había dado el don del sexo y le había mostrado que a pesar de lo que le habían hecho, todavía era un macho, todavía era capaz de disfrutar con aquello que su cuerpo había nacido para hacer. Si iba a ser él, el que iniciara el primer beso entre ellos, estaba decidido a hacerlo bien.

Bajó la cabeza…

–Esto no se trata de eso. – Xhex lo empujó, se bajó de la cama, y entró al cuarto de baño.

La puerta se cerró, y la polla de John se marchitó sobre su camiseta cuando oyó caer el agua: ella estaba limpiándose de él, deshaciéndose de lo que su cuerpo le había dado. Con las manos temblándole, se metió de nuevo en sus vaqueros, tratando de ignorar la humedad y el aroma erótico.

Cuando Xhex salió, recogió su chaqueta, y fue a abrir la puerta. Cuando la luz del vestíbulo entró, la convirtió en una destacada sombra negra, alta y fuerte.

–Afuera es de día, por si acaso no has comprobado tu reloj. – Hizo una pausa-. Y aprecio que hayas sido discreto acerca de mi… situación.

La puerta se cerró silenciosamente tras ella.

Así que ése era el por qué detrás de su actuación. Le había dado sexo para agradecerle que mantuviera su secreto.

Cristo, ¿cómo podía haber pensado que era algo más?

Completamente vestidos. Sin besos. Y estaba bastante seguro de que había sido el único que se había corrido: su respiración no había variado, no había gemido, no la había inundado el alivio después de hacerlo. No es que él supiera mucho sobre hembras y orgasmos, pero eso era lo que le había pasado a él cuando se había corrido.

No fue un polvo por lástima. Fue uno por gratitud.

John se frotó la cara. Era tan estúpido. Al pensar que había significado algo.

Tan, pero tan estúpido.


Tohr se despertó con un estómago que había sido pintado con un spray de color del dolor. La agonía era tan intensa que en su sueño post-alimentación de muerto-para-el-mundo, se había rodeado el vientre con los brazos y se había encorvado sobre sí mismo.

Enderezándose desde su posición encorvada y temblorosa, se preguntó si habría habido algo malo en la sangre…

Los rugidos que emitía eran lo suficientemente altos para rivalizar con un triturador de basura.

El dolor… ¿era hambre? Bajó la vista hacia el hoyo cóncavo que había entre sus caderas. Frotó la superficie dura y plana. Escuchó otro rugido.

Su cuerpo demandaba comida, cantidades industriales de sustento.

Miró el reloj. Diez de la mañana. John no había pasado a verlo para la Última Comida.

Tohr se incorporó sin utilizar los brazos y fue al cuarto de baño sobre unas piernas que sentía curiosamente firmes. Usó el inodoro, pero no para vomitar, después se lavó la cara, y se dio cuenta de que no tenía ropa que ponerse.

Se puso una bata de felpa y salió de su dormitorio por primera vez desde que había entrado en él.

Las luces del pasillo de las estatuas le hicieron parpadear como si fueran focos de un escenario, y necesitó un minuto para adaptarse a… todo.

Extendiéndose a lo largo del pasillo, los machos de mármol en sus variadas posturas estaban tal y como los recordaba, tan fuertes, elegantes y estáticos, y sin motivo aparente, recordó a Darius comprándolos de uno en uno, formando la colección. Por aquel entonces, cuando D se había puesto en plan adquisición, había enviado a Fritz a las subastas de Sotheby’s y Christie’s en Nueva York, y cuando cada una de las obras maestras le era entregada en una caja con todas esas cosas de relleno y esas telas envolviéndolas, el hermano hacía una fiesta de inauguración.

D había amado el arte.

Tohr frunció el ceño. Wellsie y su niño no nato serían siempre su primera y más importante pérdida. Pero tenía más muertos que vengar, ¿o no? Los lessers se habían llevado no sólo a su familia, sino también a su mejor amigo.

La furia se agitó en las profundidades de su vientre… desencadenando otro tipo de hambre. De guerra.

Con una concentración y una determinación que le eran a la vez extrañas y familiares, Tohr se dirigió hacia la escalera principal y se detuvo cuando llegó a las puertas casi cerradas del estudio. Percibió a Wrath tras ellas, pero en realidad no quería interactuar con nadie.

Al menos eso pensaba.

Entonces, ¿por qué simplemente no había llamado a la cocina para pedir la comida?

Tohr escudriñó a través de la rendija que había entre las puertas.

Wrath estaba durmiendo en su escritorio, su largo y brillante cabello negro se abría en abanico sobre el papeleo y tenía un antebrazo doblado bajo la cabeza como si fuera una almohada. En la mano libre, todavía sostenía la lupa que debía usar si quería intentar leer algo.

Tohr entró en la habitación. Echando una mirada a su alrededor, vio la repisa de la chimenea y pudo imaginarse a Zsadist repantigado contra ella, con una expresión seria en su rostro marcado y los ojos negros brillantes. Phury siempre estaba cerca de él, generalmente sentado en la chaise azul pálido que había al lado de la ventana. V y Butch tenían tendencia a apropiarse del sofá alto y endeble. Rhage escogía diferentes lugares dependiendo de su humor…

Tohr frunció el ceño cuando notó lo que estaba junto al escritorio de Wrath.

El horrendo y andrajoso sillón verde-aguacate, con parches raídos en sus cojines de cuero… era la silla de Tohr. La que Wellsie había insistido en tirar porque estaba hecha un asco. La que él había puesto en la oficina del centro de entrenamiento.

–Lo trajimos aquí para que John volviera a la mansión.

Tohr giró la cabeza bruscamente. Wrath estaba levantando la cabeza del brazo y su voz era tan grogui como la apariencia de su rostro.

El Rey habló lentamente, como si no quisiera asustar a su visita.

–Después… de lo que sucedió, John no quería salir de la oficina. Se negaba a dormir en otro sitio que no fuera esa silla. Qué enredo… Se comportaba mal en los entrenamientos. Se metía en peleas. Al final me puse firme, trasladé ese trasto inútil hasta aquí, y las cosas mejoraron. – Wrath se giró hacia la silla-. Solía gustarle sentarse allí y mirarme trabajar. Después de su transición y de las incursiones sucedidas en el verano, ha estado saliendo a luchar de noche y durmiendo durante el día, así que no ha estado aquí tanto tiempo. En cierta forma le echo de menos.

Tohr dio un respingo. Le había hecho una buena putada a ese pobre chico. Cierto, que había sido incapaz de actuar de diferente forma, pero John había sufrido un montón.

Todavía sufría.

Tohr se avergonzó de sí mismo al pensar en cómo se despertaba en esa cama cada mañana y cada tarde y John le llevaba la bandeja y se sentaba con él mientras comía los alimentos… y luego permanecía allí, como si el chico supiera que tan pronto como se quedara solo, iba a vomitar la mayor parte de cualquier cosa que se le hubiera servido.

John había tenido que afrontar la muerte de Wellsie por sí solo. Atravesar la transición por sí solo. Atravesar muchas primeras veces por sí solo.

Tohr se sentó en el sofá de V y Butch. La cosa resultaba sorprendentemente firme, más de lo que recordaba. Poniendo las palmas de sus manos sobre los cojines, empujó.

–Fue reforzado mientras no estabas -dijo Wrath tranquilamente.

Hubo un buen período de silencio, la pregunta que Wrath quería hacer se cernía en el aire tan clamorosamente como el eco del tañido de las campanas de una capilla privada.

Tohr se aclaró la garganta. La única persona con la que podría haber hablado acerca de lo que tenía en mente era Darius, pero el hermano estaba muerto y enterrado. No obstante, Wrath era la siguiente persona a la que consideraba más cercana…

–Fue… -Tohr cruzó los brazos sobre el pecho-. Fue bien. Ella se quedó detrás de mí.

Wrath asintió lentamente.

–Buena idea.

–Fue idea de ella.

–Selena es fuerte. Bondadosa.

–No estoy seguro de cuánto tiempo me llevará -dijo Tohr, no queriendo ni siquiera hablar de la hembra-. Ya sabes, estar listo para luchar. Voy a tener que entrenar un poco. Acudir al campo de tiro. ¿Físicamente? No tengo idea de cómo se recuperará mi cuerpo.

–No te preocupes por el tiempo. Sólo cúrate.

Tohr bajó la mirada hacia sus manos y las apretó formando un par de puños. No tenía carne sobre los huesos, por lo que los nudillos sobresalían en la piel como si fuera un mapa en relieve de las Adirondacks, nada más que picos dentados y valles ahuecados.

Iba a ser un largo viaje de retorno, pensó. E incluso una vez que estuviera físicamente fuerte, a su baraja de cartas mental todavía le faltarían todos los ases. Sin importar cuánto pesara ni lo bien que luchara, nada iba a cambiar eso.

Hubo un golpe seco en la puerta y cerró los ojos, rezando para que no fuera uno de sus hermanos. No quería dar mucha importancia a su regreso a la tierra de los vivos.

Sí. Hurra. Guau. Bárbaro.

–¿Qué pasa, Qhuinn? – preguntó el Rey.

–Encontramos a John. Más o menos.

Los párpados de Tohr se abrieron de par en par y se dio la vuelta, frunciéndole el ceño al chico que estaba en la puerta. Antes de que Wrath pudiera hablar, Tohr exigió:

–¿Estaba perdido?

Qhuinn pareció sorprendido de verlo de nuevo en pie, pero el tipo se recompuso rápidamente mientras Wrath demandaba:

–¿Por qué no se me informó de que se había ido?

–No sabía que se hubiera ido. – Qhuinn entró, y el pelirrojo de las clases de entrenamiento, Blay, estaba con él-. Nos dijo a ambos que estaba fuera del turno de rotaciones y que se iba a dormir. Nosotros le tomamos la palabra, y antes de que me arranques las pelotas, durante todo ese tiempo me quedé en mi habitación porque pensé que él estaba en la suya. Tan pronto como me di cuenta de que no estaba allí, fuimos a buscarlo.

Wrath maldijo en voz baja y después interrumpió la disculpa de Qhuinn.

–Nah, está bien, hijo. No lo sabías. No podías hacer nada. ¿Dónde coño está?

Tohr no escuchó la respuesta por el rugido que había en su cabeza. ¿John estaba en Caldwell solo? ¿Se había ido sin decírselo a nadie? ¿Y si le había pasado algo?

Interrumpió la conversación.

–Esperad, ¿dónde está?

Qhuinn levantó su teléfono.

–No quiso decirlo. Sólo escribió que está a salvo, donde quiera que esté, y que se encontrará con nosotros mañana por la noche.

–¿Cuándo va a volver a casa? – exigió Tohr.

–Creo -dijo Qhuinn encogiéndose de hombros-, que no lo hará.









Capítulo 36







La madre de Rehvenge transitó hacia el Fade a las once y once de la mañana.
Estaba rodeada por su hijo, su hija, su nieta dormida y su feroz yerno y atendida por su querida doggen.

Fue una muerte plácida. Una muerte muy plácida. Cerró los ojos, y una hora más tarde jadeó dos veces y dejó escapar una larga exhalación, como si su cuerpo suspirara de alivio mientras su alma volaba, libre del encierro corpóreo. Y fue extraño… Nalla se despertó en ese momento y la niña clavó la mirada no en su granhmen, sino más arriba de la cama. Las pequeñas manos regordetas se extendieron a lo alto, sonrió y gorjeó como si alguien acabara de acariciarle la mejilla.

Rehv bajó los ojos hacia el cuerpo. Su madre siempre había creído que renacería en el Fade, las raíces de su fe habían sido plantadas en el fértil terreno de su educación como Elegida. Esperaba que eso fuera cierto. Quería creer que vivía en algún lugar.

Fue la única cosa que alivió, aunque fuera un poco, el dolor que sentía en el pecho.

Cuando la doggen empezó a llorar quedamente, Bella abrazó a su hija y a Zsadist. Rehv permaneció apartado de ellos, sentado solo a los pies de la cama, observando como el rostro de su madre iba perdiendo el color.

Cuando un hormigueo floreció en sus manos y pies, recordó que el legado de su padre, así como el de su madre, estaría siempre con él.

Se levantó, hizo una pequeña reverencia ante todos, y se excusó. En el baño de la habitación donde se alojaba, miró bajo el lavabo y dio gracias a la Virgen Escriba el haber sido lo bastante inteligente como para meter un par de ampollas de dopamina en la parte de atrás. Encendiendo la luz térmica del techo, se sacó el abrigo de cibelina y se quitó la chaqueta Gucci de los hombros. Cuando el resplandor rojizo que venía de arriba lo puso demasiado nervioso, porque le hizo pensar que el estrés por la muerte estaba haciendo aflorar su lado perverso, apagó la cosa, abrió la ducha y antes de continuar, esperó a que ascendiera el vapor.

Tragó otras dos píldoras de penicilina mientras golpeteaba el suelo con el mocasín.

En el momento en que se consideró capaz de soportarlo, se enrolló la manga de la camisa y deliberadamente ignoró su reflejo en el espejo. Después de llenar una jeringuilla, utilizó el cinturón de LV para formar un lazo que puso alrededor de su bíceps, luego tiró del cuero negro, lo dobló y lo aprisionó contra las costillas.

Introdujo la aguja de acero dentro de una de sus venas infectadas y apretó el émbolo…

–¿Qué estás haciendo?

La voz de su hermana le hizo levantar la cabeza. A través del espejo, ella estaba mirando fijamente la aguja que tenía en el brazo y las venas rancias y enrojecidas.

Lo primero que se le ocurrió fue ladrarle que se largara. No quería que viera esto, y no sólo porque significara que tenía que decir más mentiras. Era algo íntimo.

En cambio, sacó la jeringuilla con calma, le puso el capuchón, y la tiró. Mientras la ducha siseaba, se bajó la manga, luego se puso la chaqueta y el abrigo de cibelina.

Cerró el agua.

–Soy diabético -dijo. Mierda, le había dicho a Ehlena que tenía Parkinson. Maldita sea.

Bueno, tampoco era como si fueran a encontrarse un día de estos.

Bella se llevó la mano a la boca.

–¿Desde cuándo? ¿Estás bien?

–Estoy bien. – Forzó una sonrisa-. ¿Tú estás bien?

–Espera, ¿desde cuándo está pasando esto?

–Me he estado inyectando desde hace unos dos años. – Al menos esto no era una mentira-. Veo a Havers con regularidad. – ¡Ding! ¡Ding! Otra verdad-. Lo llevo bien.

Bella le miró el brazo.

–¿Es por eso que siempre tienes frío?

–Eso es por la mala circulación. Por eso necesito el bastón. Tengo mal el sentido del equilibrio.

–¿Pensé que habías dicho que eso era a causa de una herida?

–La diabetes afecta a la forma en que me curo.

–Oh, claro. – Asintió tristemente-. Desearía haberlo sabido.

Mientras ella lo contemplaba con sus grandes ojos azules, él pensó que odiaba mentirle, pero todo lo que tenía que hacer era pensar en la plácida expresión de su madre.

Rehv rodeó a su hermana con el brazo y la condujo fuera del baño.

–No es importante. Estoy en ello.

El aire era más frío en la habitación, pero lo notó sólo porque Bella se envolvió con sus brazos y se acurrucó.

–¿Cuándo deberíamos hacer la ceremonia? – preguntó.

–Llamaré a la clínica, y haré que Havers venga aquí al caer la noche para envolverla. Luego tenemos que decidir dónde enterrarla.

–En el Complejo de la Hermandad. Allí es donde la quiero.

–Si Wrath permite que la doggen y yo acudamos, está bien.

–Por supuesto. Z está ahora al teléfono con el Rey.

–No creo que en la ciudad queden muchos integrantes de la glymera que quieran despedirla.

–Tomaré su agenda de la planta baja y armaré un anuncio.

Semejante conversación objetiva y práctica, demostraba que la muerte formaba, sin duda alguna, parte de la vida.

Cuando Bella dejó escapar un sollozo ahogado, Rehv la atrajo contra su pecho.

–Ven aquí, hermana mía.

Mientras permanecían juntos con la cabeza de ella apoyada en su pecho, pensó en la cantidad de veces que había tratado de salvarla del mundo. No obstante, la vida, había seguido su curso de todos modos.

Dios, cuando había sido pequeña, antes de su transición, había estado absolutamente convencido de que podía protegerla y cuidar de ella. Cuando tenía hambre se aseguraba de que tuviera comida. Cuando necesitaba ropas, las compraba para ella. Cuando no podía dormir, se quedaba con ella hasta que cerraba los ojos. Sin embargo ahora que había crecido, sentía como si su repertorio estuviera limitado a servirle simplemente de consuelo. Aunque quizás era así como funcionaba. Cuando eres niño, un buen arrullo era todo lo que necesitabas para calmar el estrés del día y hacerte sentir seguro.

Ahora al abrazarla, deseó que hubiera tales remedios rápidos para adultos.

–Voy a echarla de menos -dijo Bella-. No éramos muy parecidas, pero siempre la quise.

–Tú eras su mayor alegría. Siempre lo fuiste.

Bella se echó hacia atrás.

–Y tú también.

Él le colocó un mechón de cabello rebelde detrás de la oreja.

–¿Queréis tú y tu familia descansar aquí?

Bella asintió.

–¿Dónde nos quieres?

–Pregúntale a la doggen de mahmen.

–Lo haré. – Bella le dio un apretón a su mano que él no pudo sentir y abandonó la habitación.

Cuando estuvo solo, se acercó a la cama y sacó el teléfono móvil. Ehlena no le había enviado un mensaje la noche anterior, y mientras buscaba el número de la clínica en la agenda, intentó no preocuparse. Tal vez había hecho el turno diurno. Dios, esperaba que sí.

Había pocas probabilidades de que hubiera ocurrido algo malo. Muy pocas.

Pero la llamaría después.

–Hola, clínica -dijo la voz en la Antigua Lengua.

–Soy Rehvenge, hijo de Rempoon. Mi madre acaba de morir, y necesito hacer los trámites para que su cuerpo sea conservado.

La hembra jadeó al otro extremo. No le caía bien a ninguna de las enfermeras, pero todas ellas habían adorado a su madre. Todo el mundo la adoraba…

Todo el mundo la había adorado, mejor dicho.

Se frotó el mohawk.

–¿Hay alguna posibilidad de que Havers pueda venir a la casa al caer la noche?

–Sí, claro que sí, y puedo decir en nombre de todos, que estamos profundamente afligidos de su muerte y le deseamos un tránsito seguro hacia el Fade.

–Gracias.

–Espere un momento. – Cuando la hembra regresó, dijo-: El doctor llegará inmediatamente después de la puesta del sol. Con su permiso, llevará a alguien para que le asista…

–¿A quién? – No estaba seguro de cómo se sentiría si fuera Ehlena. No quería que tuviera que tratar con otro cuerpo tan pronto, y el hecho que fuera el de su madre podría ser incluso más duro para ella-. ¿Ehlena?

La enfermera vaciló.

–Ah, no, Ehlena no.

Frunció el ceño, sus instintos symphath se habían activado por el tono de la hembra.

–¿Trabajó Ehlena anoche? – Hubo otra pausa-. ¿Lo hizo?

–Lo siento, no puedo hablar sobre…

Su voz descendió convirtiéndose en un gruñido.

–Fue o no. Es una pregunta sencilla. Lo hizo. O no lo hizo.

La enfermera se puso nerviosa.

–Sí, sí, ella vino…

–¿Y?

–Nada. Ella…

–¿Cuál es el problema?

–No hay ningún problema. – La exasperación que oyó en esa voz le indicó que alegres interacciones como esa formaban parte del motivo que hacía que le detestaran tanto.

Trató de nivelar más la voz.

–Es evidente que hay un problema, y vas a contarme lo que está pasando o voy a continuar llamando hasta que alguien me lo diga. Y si nadie lo hace, voy a aparecer frente al mostrador de recepción y voy a volveros locos a todos y cada uno de vosotros hasta que un miembro del equipo ceda y me lo diga.

Hubo una pausa que vibró con eres-tan-imbécil.

–Bien. Ella ya no trabaja aquí.

Rehv inhaló emitiendo un siseo, y su mano salió disparada hacia la bolsita Boggie de plástico llena de penicilina que había estado guardando en el bolsillo superior de su traje.

–¿Por qué?

–Eso no voy a revelárselo sin importar lo que haga.

Hubo un clic cuando le colgó.


Ehlena estaba en la planta baja, sentada a la destartalada mesa de la cocina, con el manuscrito de su padre frente a ella. Lo había leído dos veces en el escritorio de él, luego lo había acostado y había subido allí, donde lo había examinado una vez más.

El título era En la Selva Pluvial de la Mente de Mono.

Queridísima Virgen Escriba, si antes había creído que sentía compasión por el macho, ahora se sentía identificada con él. Las trescientas páginas manuscritas eran un tour guiado a través de su enfermedad mental, un vívido estudio de camina-un-kilómetro-en-mis-zapatos, acerca de cuándo había empezado la enfermedad y adónde le había conducido.

Echó un vistazo al papel de aluminio que cubría las ventanas. Las voces que torturaban su mente provenían de diversas fuentes, y una de ellas, era a través de las ondas de radio que emitían los satélites que orbitaban la tierra.

Ella ya sabía todo esto.

Pero en el libro, su padre describía el papel de aluminio Reynolds Wrap como una interpretación tangible de la psicosis: Ambos, el papel de aluminio y la esquizofrenia mantenían alejado el mundo real, ambos lo aislaban… y con ambos en su lugar él estaba más seguro que si no estuvieran a su alrededor. La verdad era, que él amaba su enfermedad tanto como la temía.

Hacía muchos, muchos años, después de que la familia lo hubiera traicionado en los negocios y arruinado frente a los ojos de la glymera; había dejado de confiar en su capacidad para leer las intenciones y motivaciones de los demás. Había puesto su fe en la gente equivocada y… eso le había costado a su shellan.

Lo cierto era, que Ehlena había tenido una idea equivocada acerca de la muerte de su madre. Justo después de la gran caída, su madre se había aficionado al láudano para que la ayudara a sobrellevarla, y el alivio transitorio había florecido convirtiéndose en una muletilla, cuando la vida como ella la había conocido se había desmoronado… el dinero, la posición, las casas, las posesiones, la abandonaron como hermosas palomas desbandándose sobre un campo, yéndose a un lugar más seguro.

Y luego vino el fracaso del compromiso de Ehlena, el macho se distanció antes de declarar públicamente que terminaba la relación… porque Ehlena lo había seducido llevándoselo a su cama y aprovechándose de él.

Esto para su madre había sido la gota que colmó el vaso.

Lo que había sido un decisión conjunta entre Ehlena y el macho, había sido vuelto en contra de Ehlena convirtiéndola en una hembra sin valor, en una meretriz del infierno que corrompió a un macho que únicamente había tenido la más honorable de las intenciones. Habiéndose forjado esa reputación en la glymera, Ehlena nunca podría haberse casado, aunque su familia hubiera mantenido el estatus perdido.

La noche en que estalló el escándalo, la madre de Ehlena se había ido a su habitación y horas más tarde la encontraron muerta. Ehlena siempre había supuesto que había sido por una sobredosis de láudano, pero no. De acuerdo con el manuscrito, se había cortado las venas y se había desangrado sobre las sábanas.

Su padre había empezado a oír voces en el momento en que había visto a su hembra muerta en la cama matrimonial, con el pálido cuerpo enmarcado por la aureola rojo intenso del derramamiento de su vida.

En tanto la enfermedad mental avanzaba, se había replegado cada vez más en la paranoia, pero de una manera extraña se sentía más seguro allí. En su mente, la vida real estaba repleta de gente que podía o no traicionarle. Sin embargo, todas las voces de su cabeza le perseguían. Con esos monos locos que se lanzaban al aire y brincaban entre las ramas del bosque de la enfermedad, haciendo llover ramitas y duros pedazos de fruta sobre él en forma de pensamientos, podía decir que conocía a sus enemigos. Podía verlos, sentirlos y conocerlos por lo que eran, y las armas que tenía para combatirlos, eran un frigorífico bien ordenado, estaño sobre las ventanas, y rituales verbales y sus escritos.

¿Fuera, en el mundo real? Estaba desprotegido y perdido, a merced de los demás, sin defensas para juzgar lo que era peligroso y lo que no. Por otra parte en la enfermedad, era donde quería estar porque, como decía él, conocía los confines de la selva y las sendas que rodeaban los troncos y las tribulaciones de los monos.

Allí su brújula mantenía un verdadero norte.

¿Para sorpresa de Ehlena? No todo era sufrimiento para él. Antes de caer enfermo, había sido un abogado litigante en asuntos de la Antigua Ley, un macho reconocido por su afición al debate y su avidez de encontrar oponentes difíciles. En la enfermedad, había encontrado exactamente la misma clase de conflictos con los que había disfrutado cuando estaba sano. Las voces en su mente, como había escrito él con la ironía de su auto-realización, eran igual de inteligentes y diestras que él para debatir. Para él, sus violentos episodios eran nada más que el equivalente mental de un buen combate de boxeo, y como a la larga siempre salía de ellos, siempre se sentía vencedor.

También era consciente de que nunca saldría de la selva. Era, como dijo en la última línea del libro, su ultima dirección antes de ir hacia el Fade. Y su único pesar era que allí sólo había espacio para un único habitante y que su estancia temporal entre los monos significaba que no podía estar con ella, su hija.

Le entristecía la separación y la carga que representaba para ella.

Sabía que él era muy difícil de tratar. Era consciente de los sacrificios. Se afligía por la soledad en la que ella se encontraba.

Era todo lo que ella quería escucharle decir, y mientras sostenía las páginas, no importaba que fuera por escrito y no verbalmente. En todo caso era mejor de esta manera porque podía leerlas una y otra vez.

Su padre sabía mucho más de lo que ella pensaba.

Y estaba mucho más contento de lo que nunca hubiera podido imaginar.

Pasó la palma de la mano sobre la primera página. La escritura a mano, que estaba en azul, porque un abogado adecuadamente instruido nunca escribía en negro, era tan pulcra y nítida como la narración del pasado, y tan elegante y de buen gusto como las cuantiosas conclusiones a las que había llegado y las apreciaciones en profundidad que ofrecía.

Dios… había vivido con él durante tanto tiempo, y acababa de enterarse de lo que vivía en su interior.

Y todo el mundo era así, ¿no? Cada uno en su selva pluvial particular, solos sin importar cuantos parientes caminaran a su lado.

¿La salud mental era simplemente un asunto de tener menos monos? ¿Tal vez la misma cantidad, con la salvedad de que fueran agradables?

El amortiguado sonido de un teléfono móvil le hizo levantar la cabeza. Estirando la mano hasta el otro lado de la mesa, sacó el chisme del bolsillo del abrigo y respondió.

–¿Hola? – En el silencio que siguió supo quién era-. ¿Rehvenge?

–Te han despedido.

Ehlena apoyó el codo sobre la mesa y se cubrió la frente con la mano.

–Estoy bien. A punto de ir a dormir. ¿Y tú?

–Fue debido a las píldoras que me trajiste, ¿verdad?

–La cena fue realmente buena. Requesón y palitos de zanahoria…

–Déjalo ya -le ladró.

Dejó caer el brazo y frunció el ceño.

–¿Cómo?

–¿Por qué lo hiciste, Ehlena? ¿Por qué demonios…?

–Ok, vas a reconsiderar tu tono de voz o esta conversación va a recibir la tecla de fin.

–Ehlena, necesitas ese trabajo.

–No me digas lo que necesito.

Él soltó una maldición. Soltó algunas más.

–Sabes -murmuró ella-, si añado una banda sonora y algunas metralletas, tendremos la película Duro de Matar. Hablando de eso, ¿cómo te enteraste?

–Mi madre murió.

Ehlena jadeó.

–¿Qu…? Oh, Dios mío, ¿cuándo? Quiero decir, lo siento…

–Hará una media hora.

Lentamente negó con la cabeza.

–Lo siento mucho, Rehvenge.

–Llamé a la clínica para… hacer los arreglos. – Exhaló con el mismo tipo de agotamiento que sentía ella-. En fin… sí. Nunca me enviaste el mensaje diciendo que habías llegado a la clínica a salvo. Así que pregunté, y así fue.

–Maldita sea, tenía la intención de hacerlo pero… -Bueno, estaba ocupada siendo despedida.

–Pero esa no era la única razón por la que quería llamarte ahora.

–¿No?

–Yo sólo… necesitaba oír tu voz.

Ehlena respiró profundamente, y fijó los ojos en los renglones del manuscrito de su padre. Pensó en todo, tanto lo bueno y lo malo, lo que había descubierto, en esas páginas.

–Es gracioso -respondió-, esta noche yo siento lo mismo.

–¿En serio? Cómo… ¿De verdad?

–Absoluta y definitivamente… sí.









Capítulo 37







Wrath estaba de mal humor, y lo sabía porque el ruido que hacía el doggen al encerar la balaustrada de madera que había en la parte superior de la escalera principal le estaba dando ganas de prender fuego a toda la jodida mansión.
Estaba pensando en Beth. Lo cual explicaba por qué mientras estaba sentado detrás de su escritorio el dolor en el pecho le estaba matando.

No es que no comprendiera por qué estaba molesta con él. Y tampoco se trataba de que creyera que no merecía algún tipo de castigo. Simplemente odiaba el hecho de que Beth no estuviera durmiendo en la casa y que tuviera que mandarle un mensaje de texto a su shellan para pedirle permiso para llamarla.

El hecho de que no hubiera dormido durante días también debía formar parte del cabreo.

Y era probable que necesitara alimentarse. Pero al igual que con el sexo, había pasado tanto tiempo desde la última vez que lo hiciera, que apenas podía recordar cómo era.

Paseó la mirada por el estudio y deseó poder automedicarse el impulso de chillar recetándose una salida a luchar contra algo: sus únicas otras opciones eran ir al gimnasio o emborracharse, y acababa de volver del primero y no estaba en absoluto interesado en lo último.

Comprobó el teléfono otra vez. Beth no le había devuelto el mensaje, y hacía tres horas que lo había mandado. Y estaba bien. Probablemente estuviera ocupada o dormida.

Y una mierda estaba bien.

Se puso de pie, deslizando su RAZR en el bolsillo de atrás de su pantalón de cuero, y se dirigió hacia las puertas dobles. El doggen que estaba en el pasillo se estaba dejando el alma y la vida en la tarea de dar cera y abrillantar, y gracias a sus esfuerzos se elevaba un denso y fresco aroma a limón.

–Mi señor -dijo el doggen, haciendo una profunda reverencia.

–Estás haciendo un gran trabajo.

–Es un placer. – Sonrió el macho-. Es mi alegría servirle a usted y a su familia.

Wrath colocó una palma en el hombro del criado y luego se fue trotando escaleras abajo. Cuándo llegó al suelo de mosaicos del vestíbulo, dobló a la izquierda, hacia la cocina, y se alegró de que no hubiera nadie dentro. Abriendo el frigorífico, se enfrentó a toda clase de sobras y sacó un pavo a medio comer sin ningún entusiasmo.

Girando hacia los armarios…

–Hola.

Giró bruscamente la cabeza mirando por encima de su hombro.

–¿Beth? Qué estás…? Pensé que estabas en Lugar Seguro.

–Lo estaba. Pero acabo de regresar.

Frunció el ceño. Al ser mestiza, Beth podía tolerar la luz del sol, pero a él se le ponían los jodidos pelos de punta cada vez que ella salía durante el día. No es que fuera a ponerse a discutirlo ahora. Ella sabía lo que él pensaba, y además, estaba en casa y eso era todo lo que importaba.

–Estaba haciendo algo para comer -dijo, aunque seguramente, el pavo que estaba sobre la tabla de carnicero le pondría en evidencia-. ¿Quieres unirte a mí?

Dios, adoraba el modo en que olía. Rosas floreciendo en la noche. Para él era más acogedor que cualquier cera con aroma a limón, más magnífico que cualquier perfume.

–¿Qué tal si hago algo para ambos? – dijo ella-. Parece que estás a punto de caerte.

Estuvo a punto de decir: Nah, estoy bien, y entonces se detuvo. Incluso la más pequeña de las verdades a medias iba a acentuar los problemas entre ellos… y el hecho de que él estuviera absolutamente agotado ni siquiera era una mentira pequeña.

–Eso sería genial. Gracias.

–Siéntate -dijo, acercándose a él.

Él quería abrazarla.

Lo hizo.

Los brazos de Wrath se separaron repentinamente, se cerraron sobre ella, y la atrajeron hacia su pecho. Dándose cuenta de lo que había hecho, iba a soltara, pero ella permaneció con él, manteniendo sus cuerpos juntos. Estremecido, dejó caer la cabeza sobre su fragante y sedoso cabello y la apretó, moldeando su suavidad contra los contornos de sus duros músculos.

–Te he echado tanto de menos -le dijo.

–Yo también te he echado de menos.

Cuando ella se relajó contra él, no fue tan tonto como para creer que este momento era una panacea instantánea, pero tomaría lo que le había sido dado.

Apartándose, se subió las gafas envolventes por encima de la cabeza para que pudiera ver sus ojos inútiles. Para él, el rostro de Beth era borroso y hermoso, aunque el olor a lluvia fresca que era la esencia de las lágrimas no le complació. Le acarició ambas mejillas con los pulgares.

–¿Me permitirás besarte? – preguntó.

Cuando asintió, sostuvo su rostro entre las palmas de sus manos y bajó la boca a la de ella. El agradable contacto fue absoluta y desgarradoramente familiar y al mismo tiempo algo del pasado. Parecía que había pasado una eternidad desde que hicieran algo más que darse besitos… y la separación no era sólo debida a lo que él había hecho. Era por todo. La guerra. Los Hermanos. La glymera. John y Tohr. La familia.

Sacudiendo la cabeza, dijo:

–La vida se ha convertido en un obstáculo para nuestra vida.

–Tienes mucha razón. – Le acarició el rostro con la palma de la mano-. También ha obstaculizado tu salud. Así que quiero que te sientes allí y me permitas darte de comer.

–Se supone que es al revés. El macho da de comer a su hembra.

–Eres el Rey. – Sonrió-. Tú haces las reglas. Y a tu shellan le gustaría servirte.

–Te amo. – La atrajo nuevamente y la apretó y simplemente se quedó aferrado a su compañera-. No tienes que responderme con lo mismo…

–Yo también te amo.

Ahora le tocó el turno a él de aflojarse contra ella.

–Hora de que comas -dijo ella, arrastrándolo hacia la mesa de roble de estilo rústico y sacando una silla para que se sentara.

Al sentarse dio un respingo, alzó las caderas y se sacó el móvil del bolsillo. La cosa comenzó a dar saltos sobre la mesa, chocando contra el salero y el pimentero.

–¿Sandwich? – preguntó Beth.

–Eso sería genial.

–Para ti serán dos.

Wrath volvió a poner las gafas de sol en su lugar, porque la luz del techo hacía que le latiera la cabeza. Cuando eso no le fue suficiente, cerró los ojos, y aunque no podía ver a Beth moviéndose por el lugar, los sonidos que hacía en la cocina le calmaron como una canción de cuna. La oyó abrir los cajones, y el repiqueteo de los utensilios que había dentro de los mismos. Luego oyó al frigorífico abrirse con un jadeo y hubo ruido de fricción, seguido de cristal golpeando cristal. La gaveta del pan fue deslizada hacia fuera y el envoltorio de plástico que cubría el centeno que le gustaba, crujió. Sintió el rasgar de un cuchillo al atravesar una lechuga…

–¿Wrath?

El suave sonido de su nombre le hizo abrir los párpados y levantar la cabeza.

–¿Qu…?

–Te quedaste dormido. – La mano de su shellan le alisó el cabello-. Come. Luego voy a llevarte a la cama.

Los sándwiches estaban exactamente como a él le gustaban: sobrecargados de carne, ligeros de lechuga y tomates y con mucha mayonesa. Comió ambos, y aunque deberían haberle animado, el agotamiento que le aferraba el cuerpo con su puño mortal tiró con más fuerza.

–Anda, vamos -Beth le tomó de la mano.

–No, espera -dijo, despertándose-. Necesito decirte qué va a pasar al anochecer de esta noche.

–Okay. – En su tono de voz había cierta insinuación de tensión, como si estuviera preparándose a sí misma.

–Siéntate. Por favor.

Sacó la silla de debajo de la mesa con un chirrido y acomodó lentamente su peso.

–Me alegra que estés siendo completamente sincero conmigo -murmuró-. Con respecto a lo que sea.

Wrath le acarició los dedos con los suyos, intentando calmarla, pues sabía que lo que tenía que decir sólo iba a preocuparla más.

–Alguien…bien, probablemente más de uno, pero por lo menos uno que sepamos, quiere matarme. – La mano de Beth se tensó en la suya, y él siguió acariciándola, intentando relajarla-. Voy a reunirme con el Consejo de la glymera esta noche, y espero… problemas. Todos los Hermanos vienen conmigo y no actuaremos como estúpidos, pero no voy a mentir diciéndote que es una situación común.

–Ese… alguien… es obviamente parte del Consejo, ¿verdad? ¿Así que merece la pena que vayas en persona?

–El que lo comenzó todo no representará un problema.

–¿Cómo es eso?

–Rehvenge le hizo asesinar.

Volvió a apretarle las manos.

–Jesús… -Tomó un profundo aliento. Y otro-. Oh… Dios querido.

–La pregunta que todos nos hacemos ahora es, ¿quién más está en ello? Eso es parte de la razón por la que mi presencia en esta reunión es tan importante. Es también una demostración de fuerza, y eso es de importancia. Yo no huyo. Ni tampoco los Hermanos.

Wrath se preparó para que le dijera: «No, no vayas», y se preguntó que haría entonces.

Pero la voz de Beth fue tranquila.

–Comprendo. Pero tengo una petición.

Las cejas se enarcaron, asomando por encima de las gafas envolventes.

–¿Y es?

–Quiero que lleves un chaleco antibalas. No es que dude de los Hermanos… es sólo que me daría un poco más de consuelo.

Wrath parpadeó. Luego se llevó sus manos a los labios y las besó.

–Puedo hacer eso. Por ti, desde luego que puedo hacerlo.

Ella asintió una vez y se levantó de la silla.

–Okay. Okay… bien. Ahora, anda, vamos a acostarnos. Estoy tan agotada como pareces estarlo tú.

Wrath se puso de pie, la atrajo hacia él, y juntos salieron al vestíbulo, y sus pies cruzaron el mosaico de un manzano en flor.

–Te amo -dijo él-. Estoy tan enamorado de ti.

Beth apretó el brazo que tenía alrededor de su cintura y puso el rostro contra su pecho. El olor acre y ahumado del miedo emanaba de ella, opacando su aroma natural a rosas. Y a pesar de todo, hizo un gesto afirmativo con la cabeza y dijo:

–Tu Reina tampoco huye, ¿sabes?

–Lo sé. Yo… lo sé totalmente.


En su dormitorio del refugio de su madre, Rehv impulsó su cuerpo hacia atrás hasta que estuvo apoyado contra las almohadas. Mientras acomodaba el abrigo de marta sobre sus rodillas, dijo a su móvil:

–Tengo una idea. Qué tal si comenzamos de nuevo esta llamada telefónica.

La suave risa de Ehlena le hizo sentirse extrañamente optimista.

–Bueno. ¿Me llamarás otra vez o…

–Dime esto, ¿dónde estás?

–Arriba en la cocina.

Lo cuál explicaba el leve eco.

–¿Puedes ir a tu habitación? ¿Relajarte?

–¿Va a ser una conversación larga?








–Bueno, he reconsiderado mi tono y fíjate. – Bajó la voz un tono, convirtiéndose en un completo Lotario[63]-. Por favor, Ehlena. Vete a la cama y llévame contigo.
Ella se quedó sin aliento y luego rió otra vez.

–Qué mejora.

–Lo sé, bien… para que no pienses que no me tomo bien las órdenes. Ahora, qué tal si me devuelves el favor. Ve a tu dormitorio y ponte cómoda. No quiero estar solo, y tengo la sensación de que tú tampoco.

En vez de un, «Es verdad», oyó el gratificante sonido de una silla siendo apartada. Cuando comenzó a andar, el sonido amortiguado de sus pasos le resultó encantador, el crujido de la escalera no… porque el sonido le hacía preguntarse dónde exactamente vivía con su padre. Esperaba que fuera una casa antigua con tablas viejas y anticuadas, y no una que estuviera deteriorada.

Se oyó el chirrido de una puerta al abrirse y hubo una pausa, y estaba dispuesto a apostar a que estaba comprobando cómo estaba su padre.

–¿Está durmiendo profundamente? – preguntó Rehv.

Las bisagras chirriaron otra vez.

–¿Cómo lo has sabido?

–Porque eres así de buena.

Hubo otro ruido de puerta y luego el clic de una cerradura al encajar en su lugar.

–¿Me darás un minuto?

¿Un minuto? Mierda, le daría el mundo si pudiera.

–Tómate tu tiempo.

Hubo un sonido sordo, como si hubiera dejado el teléfono sobre un edredón o una colcha. Más protestas de puerta. Silencio. Otro chirrido y el débil gorgoteo de la cisterna de un inodoro. Pisadas. Saltos en la cama. Un crujir cercano y luego…

–¿Hola?

–¿Cómoda? – dijo él, consciente de que estaba sonriendo como un idiota… aparte de que, Dios, la idea de tenerla donde él deseaba que estuviera era fantástica.

–Sí, ¿Y tú?

–Ya puedes jurarlo. – Por otra parte, con su voz en el oído, podría haber estado en el proceso de que le arrancaran las uñas y todavía habría estado igual de alegre.

El silencio que siguió fue tan suave como la marta de su abrigo e igual de cálido.

–¿Quieres hablar de tu madre? – le preguntó ella gentilmente.

–Sí. Aunque no sé que decir, aparte de que se fue serenamente y rodeada de su familia, y eso es todo lo que cualquiera podría pedir. Había llegado su tiempo.

–Aunque la echarás de menos.

–Si. Lo haré.

–¿Hay algo que pueda hacer?

–Sí.

–Dime

–Permíteme cuidarte.

Ella rió quedamente.

–Seguro. Qué tal si te pongo al tanto de algo. En este tipo de situación, eres tú a quien se supone que hay que cuidar.

–Pero ambos sabemos que yo he sido lo que te ha costado tu trabajo…

–Para. – Hubo otro crujido, como si se hubiera incorporando sobre las almohadas-. Yo tomé la decisión de llevarte esas píldoras, soy una adulta susceptible de cometer un error de juicio. No estás en deuda conmigo, porque fui yo la que metió la pata.

–Disiento completamente. Pero dejando eso de lado, hablaré con Havers cuando venga aquí para…

–No, no lo harás. Querido Señor, Rehvenge, tu madre acaba de morir. No debes preocuparte por…

–Lo que podía hacer por ella, está hecho. Permíteme ayudarte. Puedo hablar con Havers…

–No cambiará las cosas. Ya no va a confiar en mí, y no puedo culparle.

–Pero la gente comete errores.

–Y algunos no pueden ser enmendados.

–No creo eso. – Aunque como symphath, no era exactamente alguien experto en la mierda de la moral. Ni con mucho-. Especialmente cuando se trata de ti.

–No soy diferente de todos los demás.

–Mira, no me hagas arruinar mi tono otra vez -advirtió-. Hiciste algo por mí. Quiero hacer algo por ti. Es un simple trueque e intercambio.

–Pero conseguiré otro trabajo y he hecho funcionar las cosas por mí misma, durante mucho tiempo. Da la casualidad de que es una de mis aptitudes innatas.

–No lo dudo. – Se detuvo para causar efecto y jugó la mejor carta que tenía-. Aunque este es el asunto, no puedes dejarme con esta carga sobre mi conciencia. Va a comerme por dentro. Tu mala elección fue resultado de la mía.

Ella rió suavemente.

–¿Por qué no me sorprende que conozcas mis debilidades? Y realmente lo aprecio, pero si Havers se salta las reglas por mí, ¿qué clase de mensaje trasmitiría? Él y Catya, mi supervisora, ya se lo han anunciado al resto del personal. Ahora no puede echarse atrás, ni yo querría que lo hiciera sólo porque tú estás dispuesto a utilizar mano dura con él.

Bien, mierda, pensó Rehv. Había estado planeando manipular la mente de Havers, pero eso no se ocuparía de todas las demás personas que trabajaban en la clínica, ¿verdad?

–Bueno, entonces permíteme ayudarte hasta que puedas recuperarte.

–Gracias, pero…

Él quiso maldecir.

–Tengo una idea. ¿Reúnete conmigo en mi casa para discutir acerca de ello?

–Rehv…

–Excelente. Tengo que ocuparme de mi madre temprano por la tarde y tengo una reunión a medianoche. ¿Qué te parece a las tres de la mañana? Maravilloso… te veré entonces.

Durante un instante se hizo el silencio y luego ella rió entre dientes.

–Siempre consigues lo que deseas, ¿verdad?

–Bastante a menudo.

–Bien. Tres en punto de esta noche.

–Estoy tan feliz de haber cambiado de tono, ¿tú no?

Ambos rieron, y la tensión se escurrió de la conexión como si hubiera sido drenada.

Cuando se oyó otro crujido, él asumió que significaba que estaba volviendo a acostarse y poniéndose cómoda otra vez.

–Entonces, ¿puedo contarte algo que hizo mi padre? – dijo ella abruptamente.

–Puedes contarme eso y luego explicarme por qué no comiste más en la cena. Y después vamos a hablar sobre la última película que has visto, los libros que has leído y acerca de qué piensas sobre el calentamiento global.

–De verdad, ¿todo eso?

Dios, amaba su risa.

–Sip. Estamos en red, así que es gratis. Oh, y quiero saber cuál es tu color favorito.

–Rehvenge… realmente no quieres estar solo, ¿verdad? – Las palabras fueron dichas suavemente y casi distraídamente, como si el pensamiento se hubiera escabullido por su boca.

–En este momento… lo único que quiero es estar contigo. Eso es todo lo que sé.

–Yo tampoco estaría preparada. Si mi padre muriera esta noche, no estaría lista para dejarle ir.

Él cerró los ojos.

–Eso es… -Tuvo que aclararse la garganta-. Así es exactamente como me siento. No estoy listo para esto.

–Tu padre también ha… muerto. Así que sé que es mucho más difícil.

–Bueno, sí, él está muerto, aunque no le echo de menos en absoluto. Ella siempre ha sido la única para mí. Y al irse ella… me siento como si acabara de conducir hasta mi hogar para encontrar que alguien lo ha quemado. Quiero decir, no la veía todas las noches ni siquiera todas las semanas, pero siempre tenía la posibilidad de ir a verla, sentarme con ella y oler su Chanel Nº 5. De oír su voz y verla al otro lado de una mesa. Esa posibilidad… era donde residían mis cimientos, y no me he dado cuenta hasta que la he perdido. Mierda… estoy hablando sin sentido.

–No, sí tiene mucho sentido. A mi me ocurre lo mismo. Mi madre se fue y mi padre… está aquí pero no está. Así que también siento que no tengo un hogar. Que voy a la deriva.

Esta era la razón para que las personas se aparearan, pensó Rehv súbitamente. Olvida el sexo y la posición social. Si fueran listos, lo harían para construir una casa sin paredes, un techo invisible y un suelo que nadie pudiera pisar… y que no obstante la estructura fuera un refugio que ninguna tormenta pudiera derribar, y ninguna cerilla pudiera incendiar, ni el paso de los años pudiera degradar.

En ese momento se dio cuenta. Un vínculo de emparejamiento como ese te ayudaba a superar noches de mierda como esta.

Bella había encontrado ese refugio con su Zsadist. Y quizá su hermano mayor necesitara seguir el ejemplo de su hermana.

–Bueno -dijo Ehlena con torpeza-, si quieres puedo responder la pregunta acerca de mi color favorito. Quizás evite que las cosas se pongan demasiado profundas.

Rehv se sacudió a sí mismo y regresó al asunto.

–¿Y cuál sería?

Ehlena carraspeó un poco.

–Mi color favorito es el… amatista.

Rehv sonrió hasta que le dolieron las mejillas.

–Creo que es un color genial para que te guste. El color perfecto..









Capítulo 38







En el funeral de Chrissy había quince personas que la habían conocido y una que no… y Xhex escrutó el cementerio azotado por el viento buscando a una decimoséptima persona que estuviera escondiéndose entre los árboles, las tumbas o las lápidas más grandes.
No le extrañaba que el jodido camposanto se llamara Pine Grove. Había ramas mullidas por todo el lugar, suministrando un amplio refugio para alguien que no quisiera ser visto. Maldita sea el infierno.

Había encontrado el cementerio en las Páginas Amarillas. Los dos primeros a los que llamó no tenían espacio disponible. El tercero sólo tenía espacio en el Muro de la Eternidad, como lo había llamado el tipo, para cuerpos incinerados. Al final, encontró este lugar, Pine Grove y compró el rectángulo de tierra que ahora todos rodeaban.

El ataúd de color rosa había costado casi cinco de los grandes. El trozo de tierra otros tres. El sacerdote, padre o como sea que le llamaran los humanos, indicó que lo apropiado sería una donación y sugirió que cien dólares estarían bien.

Ningún problema. Chrissy se lo merecía.

Xhex volvió a examinar los jodidos pinos, esperando encontrar al idiota que la asesinó. Bobby Grady tenía que venir. La mayoría de los maltratadores que mataban a los objetos de sus obsesiones continuaban conectados emocionalmente. Y aunque la policía lo estuviera buscando, y él debía saberlo, el impulso de ver cómo la ponían a descansar vencería a la lógica.

Xhex se concentró en el oficiante. El macho humano iba vestido con un abrigo negro, exponiendo el cuello blanco en la parte de la garganta. En sus manos, sobre el bonito ataúd de Chrissy, sostenía una Biblia que leía en voz baja y respetuosa. Los extremos de las cintas de raso que estaban dispuestas entre las doradas páginas, para señalar las secciones más utilizadas, sobresalían de la parte inferior del libro, y ondeaban sus colores rojo, amarillo y blanco en el frío aire. Xhex se preguntó cómo sería su lista de «favoritos». Bodas. Bautismos (si había entendido bien esa palabra). Funerales.

¿Rezaría por los pecadores?, se preguntó. Si recordaba correctamente esa cosa del Cristianismo, creía que era su deber hacerlo… así que aunque no sabía que Chrissy había sido una prostituta, de haberlo sabido, de todos modos habría tenido que adoptar ese tono y expresión de respeto.

Esto consoló a Xhex, aunque no hubiera sabido decir por qué.

Desde el norte sopló una brisa helada, y ella reanudó la vigilancia del terreno. Chrissy no iba a permanecer aquí cuando terminaran. Como tantos rituales, esto era solamente una exhibición. Al estar la tierra helada, iba a tener que esperar hasta la primavera, alojada en un casillero de carne de la morgue. Pero al menos tenía la lápida, de granito rosa, por supuesto, colocada donde sería enterrada. Xhex había optado por hacer una inscripción sencilla, sólo el nombre de Chrissy y las fechas, pero a lo largo de los bordes había un lindo trabajo de ornamentación como si fuera un pergamino.

Esta era la primera ceremonia mortuoria humana a la que Xhex acudía, y le pareció de lo más extraña, todas esas sepulturas, primero en la caja, luego bajo tierra. La noción de estar metida bajo tierra era suficiente para hacerle tironear del cuello de su chaqueta de cuero. Nop. Esto a ella no le iba. En ese aspecto, era enteramente symphath.

Las piras funerarias eran la única forma de irse.

Ante la tumba, el oficiante se inclinó con una pala de plata y escarbó el suelo, luego tomo un puñado de la tierra suelta y pronunció sobre el ataúd:

–Cenizas a las cenizas, polvo al polvo.

El hombre dejó volar los granos de tierra, y cuando el fuerte viento se apoderó de ellos, Xhex suspiró, a esta parte si le encontraba sentido. En la tradición symphath, el muerto era elevado sobre una serie de plataformas de madera, a las que prendían fuego desde abajo, el humo flotaba hacia arriba y se dispersaba de la misma forma en que lo había hecho el polvo, a merced de los elementos. ¿Y qué quedaba? La ceniza que era abandonada donde reposaba.

Por supuesto, que los symphaths eran quemados porque nadie confiaba en que realmente estuvieran muertos cuando «morían». A veces sí. Otras veces sólo lo fingían. Y valía la pena asegurarse.

Pero la elegante mentira era la misma en ambas tradiciones, ¿no? Siendo reducido a cenizas te liberabas del cuerpo, y sin embargo continuabas siendo parte de todo.

El sacerdote cerró la Biblia e inclinó la cabeza, y mientras todo el mundo seguía su ejemplo, Xhex volvió a pasear la vista por los alrededores, rezando para que ese jodido Grady estuviera en algún sitio.

Pero por lo que podía ver y sentir, todavía no había aparecido.

Mierda, mira todas esas lápidas… implantadas en las sinuosas colinas que ahora presentaban un color marrón invernal. Aunque las lápidas eran todas distintas (largas y delgadas, o bajas y a ras de suelo, blancas, grises, negras, rosas, doradas) había un esquema central común a todas ellas, las hileras de muertos estaban dispuestas como casas en una urbanización, con sendas asfaltadas y extensiones de árboles serpenteando entre ellas.

Una lápida atrajo su atención. Era una estatua de una mujer vestida con una túnica que miraba fijamente a los cielos, su rostro y su postura eran tan plácidos y serenos como el cielo nublado en el que estaba enfocada. El granito en el que estaba esculpida era de un gris pálido, el mismo color que descollaba por encima de ella, y por un momento le fue difícil distinguir dónde terminaba la escultura y dónde empezaba el horizonte.

Sacudiéndose, Xhex miró a Trez y, cuando sus ojos se encontraron, él hizo un gesto negativo casi imperceptible con la cabeza. Lo mismo ocurrió con iAm. Ninguno de ellos había captado la presencia de Bobby, tampoco.

Mientras tanto, el detective De la Cruz la contemplaba, y ella lo sabía no porque le devolviera el favor, sino porque cada vez que sus ojos se posaban en ella podía sentir sus emociones cambiar. Comprendía lo que ella sentía. Realmente lo hacía. Y había una parte de él que la respetaba por su ansia de venganza. Pero estaba decidido.

Cuando el sacerdote dio un paso atrás y fluyó la conversación, Xhex se dio cuenta que el servicio había terminado, y observó como Marie-Terese era la primera en romper filas, dirigiéndose hacia el oficiante para estrecharle la mano. Estaba espectacular con el atuendo del funeral, el encaje negro que le cubría la cabeza realmente parecía el de una novia, los abalorios y la cruz que tenía en las manos la hacían parecer piadosa casi hasta el punto de lo monacal.

Obviamente, el sacerdote aprobaba su atuendo, su rostro serio y hermoso y lo que fuera que le estaba diciendo, porque se inclinó y sujetó su mano. Cuando entraron en contacto, la rejilla emocional de él cambió hacia el amor, a un puro, concentrado y casto amor.

Xhex se dio cuenta que era debido a eso que la estatua le había llamado la atención. Marie-Terese era exactamente igual a la mujer de la túnica. Qué extraño.

–Bonito servicio, ¿eh?

Se dio la vuelta y miró al detective De la Cruz.

–Me pareció adecuado. En realidad no sabría decirlo.

–Entonces, no es católica.

–No. – Xhex saludó a Trez y a iAm mientras el gentío se dispersaba. Los chicos iban a llevar a todo el mundo a comer afuera antes de ir al trabajo, como una forma más de honrar a Chrissy.

–Grady no vino -dijo el detective.

–No.

De la Cruz sonrió.

–Sabe, habla de la misma forma que decora.

–Me gusta mantener las cosas sencillas.

–¿Simplemente los hechos, señora? Pensé que esa era mi línea. – Echó un vistazo a las espaldas de la gente, que se alejaban en dirección a los tres coches que estaban aparcados juntos en el camino. Uno por uno, el Bentley de Rehv, un monovolumen Honda y el Camry de cinco años de Marie-Terese arrancaron.

–Así que, ¿dónde está su jefe? – murmuró De la Cruz-. Esperaba verlo aquí.

–Es un ave nocturna.

–Ah.

–Mire, Detective, voy a marcharme.

–¿En serio? – Hizo un amplio gesto abarcando los alrededores con el brazo-. ¿En qué? ¿O es que le gusta caminar con este tiempo?

–Aparqué en otro sitio.

–¿Sí? ¿No estará pensando en quedarse por los alrededores? Ya sabe, para ver si hay alguna llegada tardía.

–Pero, ¿por qué haría eso?

–Ciertamente ¿Por qué?

Hubo una larga, larga, larga pausa, durante la cual Xhex permaneció mirando fijamente la estatua que le recordaba a Marie-Terese.

–¿Quiere llevarme hasta mi coche, Detective?

–Sí, por supuesto que sí.

El sedan sin marca era tan práctico como el vestuario del detective, pero como el grueso abrigo del tipo, era cálido, y al igual que lo que había dentro de las ropas del detective, era poderoso, el motor gruñó como algo que encontrarías bajo la capota de un Corvette.

De la Cruz echó un vistazo hacia atrás y aceleró.

–¿Dónde voy?

–Al club, si no le importa.

–¿Allí fue dónde dejó el coche?

–Me trajeron hasta aquí.

–Ah.

Mientras De la Cruz conducía a lo largo del sinuoso camino, ella miró fijamente hacia fuera, a las lápidas y por un breve momento pensó en la cantidad de cuerpos a los que había abandonado.

Incluido el de John Matthew.

Había hecho lo posible por no pensar en lo que habían hecho y en la forma en que había dejado ese cuerpo grande y duro suyo totalmente desparramado sobre su cama. La expresión de sus ojos al verla atravesar la puerta estaba repleta de una angustia que no podía permitirse interiorizar. No se trataba de que no le importara una mierda; el problema era que le importaba demasiado.

Ese era el motivo por el cual había tenido que irse, y por el cual no podía correr el riesgo de volver a quedarse a solas con él otra vez. Ya había pasado por eso antes, y los resultados habían sido peor que trágicos.

–¿Está bien? – preguntó De la Cruz.

–Sí, estoy bien, Detective. ¿Y usted?

–Bien. Simplemente bien. Gracias por preguntar.

Frente a ellos surgieron las puertas del cementerio, los intricados enrejados de hierro estaban abiertos de par en par, quedando uno a cada lado del camino.

–Voy a volver por aquí -dijo De la Cruz mientras frenaba y luego avanzaba por la calle que había más allá de las puertas-. Porque pienso que Grady aparecerá en algún momento. Tiene que hacerlo.

–Pues bien, a mi no me verá.

–¿No?

–No. Puede contar con ello. – Es que era demasiado buena escondiéndose.


Cuando el teléfono de Ehlena hizo un bip en su oído, tuvo que apartarlo de su cabeza.

–Qué demon… Oh. La batería se está muriendo. Espera.

La profunda risa de Rehvenge provocó que hiciera una pausa en su búsqueda del cable, sólo para poder oír hasta el último retumbo de su sonido.

–Okay, ya estoy enchufada. – Se volvió a acomodar contra las almohadas-. Ahora, dónde estábamos… oh, sí.Yo es que tengo curiosidad, ¿exactamente qué clase de hombre de negocios eres?

–Uno con éxito.

–Lo cual explica el guardarropa.

Él rió de nuevo.

–No, mi buen gusto explica el guardarropa.

–Bueno entonces la parte del éxito es la que lo paga.

–Bien, mi familia es afortunada. Dejémoslo ahí.

Deliberadamente se concentró en su edredón para no acordarse de la raída habitación de techo bajo en la que estaba. Mejor aún… Ehlena extendió la mano y apagó la luz que estaba sobre las cajas de leche que había apilado al lado de su cama.

–¿Qué fue eso? – preguntó él.

–La luz. Yo, ah, acabo de apagarla.

–Oh, muy mal, te he mantenido despierta demasiado tiempo.

–No, yo sólo… quería estar a oscuras, es todo.

La voz de Rehv se hizo tan baja que apenas pudo oírla.

–¿Por qué?

Sí, como si fuera a decirle que era porque no quería pensar en dónde vivía.

–Yo… quería ponerme aún más cómoda.

–Ehlena. – El deseo tiñó su tono, cambiando el tenor de la conversación de un flirteo a… algo muy sexual. Y en un instante, estaba de regreso en su cama en ese ático, desnuda, con la boca de él sobre su piel.

–Ehlena…

–Qué -respondió con voz ronca.

–¿Todavía llevas puesto el uniforme? ¿El que te quité?

–Sí. – La palabra fue más aliento que otra cosa, y fue mucho más que una respuesta a la pregunta que le hizo. Sabía lo que deseaba, y ella también lo deseaba.

–Los botones de delante -murmuró-. ¿Abres uno para mí?

–Sí.

Cuando soltó el primero de ellos, él dijo:

–Y otro.

–Sí.

Prosiguieron hasta que el uniforme estuvo totalmente abierto por delante, y ella en serio se alegró de que las luces estuvieran apagadas… no porque se hubiera sentido avergonzada, sino porque así le parecía que él estaba allí a su lado.

Rehvenge gimió, y le oyó lamerse los labios.

–Si estuviera allí, ¿sabes lo que estaría haciendo? Estaría recorriéndote los pechos con las yemas de los dedos. Encontraría un pezón y trazaría círculos a su alrededor para que estuviera listo.

Ella hizo lo que le describía y jadeó cuando se tocó a sí misma. Luego se dio cuenta…

–¿Listo para qué?

Él soltó una risa prolongada y profunda.

–Quieres oírmelo decir, ¿no?

–Sí.

–Listo para mi boca, Ehlena. ¿Recuerdas lo que se siente? Porque yo recuerdo exactamente cómo sabes. Déjate puesto el sujetador y pellízcate para mí… como si estuviera chupándote a través de una de esas preciosas copas de encaje blanco tuyas.

Ehlena apretó el pulgar y el índice entre sí, atrapando el pezón entre los dos. El efecto fue menor a la succión cálida y húmeda de él, pero fue lo bastante bueno, especialmente con él diciéndole que lo hiciera. Repitió el pellizco y se arqueó en la cama, gimiendo su nombre.

–Oh, Jesús… Ehlena.

–¿Ahora… qué…? – Mientras soltaba el aire por la boca, sentía pulsaciones entre los muslos, estaba húmeda, desesperada por lo que iban a hacer.

–Quisiera estar allí contigo -gimió él.

–Estás conmigo. Lo estás.

–Otra vez. Aprieta por mí. – Mientras se estremecía y gritaba su nombre, fue rápido con la siguiente orden-. Súbete la falda para mí. De forma que quede alrededor de tu cintura. Deja el teléfono y hazlo rápido. Estoy impaciente.

Dejó caer el teléfono sobre la cama y arrastró la falda sobre sus muslos hasta pasar las caderas. Tuvo que palpar a su alrededor para encontrar el teléfono y rápidamente se lo puso en el oído.

–¿Hola?

–Dios, eso sonó bien… podía oír la ropa subiendo por tu cuerpo. Quiero que empieces por los muslos. Ve primero allí. Déjate puestas las medias y acaríciate hacia arriba.

Las medias actuaban como un conductor de su contacto, amplificando la sensación así como lo hacía la voz de él.

–Recuérdame haciendo eso -le dijo con una voz velada-. Recuerda.

–Sí, oh, sí…

Estaba jadeando tan fuerte por la anticipación, que casi se perdió su gruñido:

–Desearía poder olerte.

–¿Más arriba? – preguntó.

–No. – Cuando su nombre abandonó los labios en protesta, se rió de la forma en que lo hacía un amante, suave y quedo, una risa que era tanto de satisfacción como de promesa-. Sube por la parte exterior del muslo hacia la cadera y luego hacia la espalda y vuelve a bajar.

Hizo lo que le pidió y mientras se acariciaba él le hablaba:

–Me encantaría estar contigo. No puedo esperar para ir allí otra vez. ¿Sabes lo qué estoy haciendo?

–¿Qué?

–Lamiéndome los labios. Porque estoy pensando en mí abriéndome camino a besos por tus muslos para luego pasar mi lengua, hacia arriba y hacia abajo por el lugar donde me muero por estar. – Ella gimió su nombre otra vez y fue recompensada-. Ve allí abajo, Ehlena. Por encima de las medias. Ve donde a mí me gustaría estar.

Cuando lo hizo, sintió, a través del fino nailon toda la pasión que habían generado, y su sexo respondió humedeciéndose aún más.

–Quítatelas -dijo-. Las medias. Quítatelas y mantenlas contigo.

Ehlena dejó el teléfono otra vez y en su prisa por sacárselas ni le preocupó que les pudiera hacer una maldita carrera. Buscó a tientas el teléfono, y apenas lo tuvo al alcance estaba preguntando qué era lo próximo.

–Desliza la mano bajo las bragas. Y dime lo que encuentras.

Hubo una pausa.

–Oh, Dios… estoy húmeda.

Esta vez cuando Rehvenge gimió, se preguntó si tendría una erección; había visto que era capaz de tener una, pero en definitiva, la impotencia no significaba que no pudieras ponerte duro. Sólo significaba que por alguna razón no podías acabar.

Jesús, deseaba poder darle algunas órdenes, unas que concordaran con cualquiera que fuera el nivel sexual en el que podía funcionar. Sólo que no sabía hasta dónde llegar.

–Acaríciate y piensa que soy yo -gruñó él-. Que es mi mano.

Hizo lo que le pidió y tuvo un fuerte orgasmo, revolcándose por toda la cama, pronunciando su nombre en una explosión tan silenciosa como le fue posible.

–Deshazte de las bragas.

¡Entendido!, pensó mientras tironeaba de ellas para bajarlas por los muslos y tirarlas Dios sabía dónde.

Se volvió a acostar de espaldas, ansiando volver a hacerlo, cuando él le dijo:

–¿Puedes sujetar el teléfono entre la oreja y el hombro?








–Sí. – Al diablo; si quería que se transformara en un pretzel[64] de vampiro ella estaría de acuerdo con el plan.
–Toma las medias con las dos manos, extiéndelas bien tensas, luego pásalas entre tus piernas de delante hacia atrás.

Ella se rió con un filo erótico, luego dijo dulcemente:

–Quieres que me frote contra ellas, ¿no?

La respiración de él fue como un disparo en su oído.

–Joder, sí.

–Macho sucio.

–Un baño de tu lengua podría limpiarme. ¿Qué te parece?

–Sí.

–Adoro esa palabra en tus labios. – Mientras se reía, le dijo-: Entonces, ¿qué estás esperando, Ehlena? Necesitas darle un buen uso a esas medias.

Acunó el teléfono móvil en el cuello, encontró una buena posición para hacerlo, y luego, sintiéndose como una ramera y disfrutándolo, tomó las medias blancas, rodó hasta ponerse de lado, y deslizó el trozo de nailon entre las piernas.

–Despacio y con firmeza -dijo él, jadeante.

Ella boqueó ante el contacto, la dura y tersa cuerda se hundió en su sexo, tocando todos los lugares correctos.

–Muévete contra ella -dijo Rehvenge con satisfacción-. Déjame escuchar lo bien que se siente.

Ella hizo exactamente eso, las medias se empaparon y se calentaron igualándose a su núcleo. Continuó haciéndolo, cabalgando sobre las sensaciones y el fluir de sus palabras hasta que se corrió una y otra vez. En la oscuridad, con los ojos cerrados y la voz de él en su oído, era casi tan bueno como estar con él.

Cuando quedó laxa, tirada de cualquier forma sobre la cama, con la respiración entrecortada y sintiéndose fenomenal, se acurrucó alrededor del teléfono.

–Eres tan hermosa -dijo él quedamente.

–Sólo porque tú me haces así.

–Oh, estás muy equivocada sobre eso. – Bajó la voz-. ¿Esta noche vendrás a verme más temprano? No puedo esperar hasta las cuatro.

–Sí.

–Bien.

–¿Cuándo?

–Estaré aquí con mi madre y mi familia hasta alrededor de las diez. ¿Vienes después de esa hora?

–Sí.

–Tengo esa reunión, pero tendremos alrededor de una hora de intimidad.

–Perfecto.

Hubo una larga pausa, una que ella tuvo la perturbadora sensación que bien podía haber sido llenada con un te quiero por ambas partes si hubieran tenido el valor.

–Que duermas bien -suspiró él.

–Tú también, si puedes. Y escucha, si no puedes dormir, llámame. Estoy aquí.

–Lo haré. Lo prometo.

Hubo otro tenso silencio, como si cada uno estuviera esperando que el otro colgara primero.

Ehlena rió, a pesar de que la idea de dejarle hiciera que le doliese el corazón.

–Okay, a la de tres. Uno, dos…

–Espera.

–¿Qué?

Él se quedó sin responder durante mucho rato.

–No quiero dejar el teléfono.

Ella cerró los ojos.

–Me siento igual.

Rehvenge soltó un suspiro, lento y quedo.

–Gracias. Por permanecer conmigo.

La palabra que le vino a la mente no tenía ningún sentido, y no estaba segura de por qué la dijo, pero lo hizo:

–Siempre.

–Si quieres, puedes cerrar los ojos e imaginar que estoy a tu lado. Abrazándote.

–Haré exactamente eso.

–Bien. Que duermas bien. – Fue él quien cortó la comunicación.

Cuando Ehlena se apartó el teléfono de la oreja y pulsó el botón de fin, el teclado se iluminó, emitiendo una luz azul brillante. El aparato estaba caliente por el lugar donde lo había sujetado durante tanto tiempo, y acarició la pantalla plana con el pulgar.

Siempre. Ella quería estar allí para él siempre.

El teclado se oscureció, la luz se extinguió de un modo tan terminante que la aterrorizó. Pero todavía podía llamarlo, ¿no? Podría parecer patética y necesitada, pero él continuaba estando en el planeta aunque no estuviera al teléfono.

La posibilidad de llamarlo estaba allí.

Dios, hoy había muerto su madre. Y de toda la gente en su vida con la que podía haber pasado las horas, la había elegido a ella.

Subiendo las sábanas y la colcha por encima de sus piernas, Ehlena se hizo un ovillo alrededor del teléfono, lo acunó, y se durmió.









Capítulo 39







Haciendo tiempo en el puto rancho que había decidido usar como narco-casa, Lash estaba sentado muy derecho en un sillón en el cual, en su antigua vida, ni siquiera habría permitido que su rottweiler cagara. La cosa era un Barcalounger de los reclinables, un pedazo de mierda barato y con mucho relleno que desafortunadamente era la ostia de cómodo.
No era exactamente el trono al que aspiraba, pero sí un maldito buen lugar para aparcar su culo.

La habitación que se extendía detrás de su portátil abierto, era de cuatro por cuatro y tenía una decoración acorde con los bajos ingresos de no-podían-permitirse-reemplazos, los sofás tenían los brazos raídos, había una imagen de un decolorado Jesucristo que colgaba torcida y la alfombra desteñida tenía manchas pequeñas y redondeadas… que parecían sugerir pis de gato.

El señor D estaba dormido con la espalda apoyada contra la puerta principal, la pistola en la mano y el sombrero de vaquero echado sobre los ojos. Otros dos lessers estaban sentados bajo una arcada que había en la habitación, estaban apoyados uno en cada jamba y tenían las piernas extendidas.








Grady estaba en el sofá, con una caja abierta de Domino´s Pizza a su lado y lo único que quedaba sobre la cartulina blanca eran manchas grasientas y tiras de queso que formaban un patrón parecido a los radios de una rueda. Se había comido una Migthy Meaty[65] extra grande él solo y en ese momento estaba leyendo un ejemplar atrasado del Caldwell Courier Journal.
El hecho de que el tipo estuviera tan extrañamente relajado hacía que a Lash le dieran ganas de hacerle una autopsia mientras el HDP estuviera respirando aún. ¿Qué coño? El hijo del Omega se merecía un poco más de ansiedad por parte de sus victimas secuestradas, que le den por el culo.

Lash miró su reloj y decidió dar a sus hombres sólo media hora más de recarga. Hoy tenían programadas otras dos reuniones con distribuidores de estupefacientes, y esa noche iba a ser la primera vez que sus hombres salieran a las calles con el producto.

Lo cual significaba que iba a tener que dejar enfriar hasta mañana el asunto con el rey symphath… Lash iba a cerrar el trato, pero los intereses financieros de la Sociedad tenían prioridad.

Lash miró por encima de uno de sus lessers dormidos hacia la cocina, donde una larga mesa plegable estaba extendida. Esparcidas a lo largo de su superficie laminada había pequeñas bolsitas de plástico, de la clase que te daban cuando comprabas un par de pendientes baratos en el centro comercial. Unas tenían polvo blanco dentro, otras pequeñas piedras marrones; otras contenían píldoras. Los agentes diluyentes que habían utilizado, como levadura en polvo y talco, formaban suaves pilas, y las envolturas de celofán en que habían venido los kilos estaban tiradas en el suelo.

Vaya botín. Grady pensaba que valía aproximadamente doscientos cincuenta mil dólares y que, con cuatro hombres en la calle, cambiaría de manos en aproximadamente dos días.

A Lash le gustaban esos cálculos, y se había pasado las últimas horas examinando su plan de negocios. El acceso a más mercancía iba a representar un problema de abastecimiento; no podía continuar con la rutina de apunta-y-dispara para siempre, porque iba a quedarse sin gente a quien apuntar. La cuestión era por dónde colarse en la cadena del negocio: estaban los importadores extranjeros como los sudamericanos, los japoneses o los europeos; también había mayoristas, como Rehvenge; y luego había una mayor cantidad de distribuidores al por menor, que eran los tipos que Lash había estado eliminando. Considerando lo difícil que iba a ser llegar a los mayoristas y cuanto tiempo le tomaría desarrollar una relación con los importadores, lo más lógico sería que se convirtiera en productor.

La geografía limitaba sus opciones, porque Caldwell tenía una temporada de cultivos que duraba unos diez minutos, pero las drogas como la X y la metanfetamina no requerían de buen clima. Y como era de público conocimiento, en Internet se podían conseguir instrucciones de cómo construir y hacer funcionar laboratorios de metanfetamina y fábricas de X. Por supuesto, que el problema se presentaría a la hora de obtener los ingredientes, porque en los establecimientos había leyes y mecanismos de seguimiento para supervisar la venta de varios de los componentes químicos. Pero él tenía el control mental de su lado. Al ser los humanos tan fácilmente manipulables, tendría forma de tratar con esa clase de problemas.

Mientras contemplaba la brillante pantalla, decidió que el siguiente gran trabajo del señor D consistiría en establecer un par de estas instalaciones de producción. La Sociedad Lessening poseía bastantes bienes inmuebles; demonios, una de las granjas sería perfecta. Proveer el personal iba a ser un problema, pero de todos modos ya iba siendo hora de efectuar un reclutamiento.

Mientras el señor D estuviera trabajando para instaurar las fábricas, Lash iba a abrir el camino en el mercado. Rehvenge tenía que desaparecer. Incluso si la Sociedad distribuía únicamente X y metanfetamina, cuantos menos distribuidores de esos productos hubiera, mejor, y eso significaba sacar al mayorista que había en la cima… aunque cómo llegar a él era un jodido rompecabezas. En el ZeroSum estaban esos dos Moros y esa puta hembra transexual, además tenía suficientes cámaras de seguridad y sistemas de alarma como para equiparar al Museo Metropolitano de Arte. Por otro lado Rehv debía ser un hijo de puta inteligente o no habría durado tanto como lo había hecho. El club había estado abierto durante, ¿cuánto? ¿Cinco años?

Un fuerte crujido de papel hizo que Lash volviera a enfocar los ojos por encima de su portátil Dell. Grady se había levantado abandonando la poco elegante postura despatarrada de cuando estaba en el sofá y estaba empuñando el CCJ apretando los puños con tanta fuerza que parecían nudos marineros y esa especie de anillo sin piedra que llevaba se le estaba incrustando en la piel del dedo.

–¿Qué sucede? – dijo Lash arrastrando las palabras-. ¿Leíste que la pizza provoca que te suba el colesterol o alguna mierda así?

No era como si el malnacido fuera a vivir el tiempo suficiente como para preocuparse por sus arterias coronarias.

–No es nada… nada, no es nada.

Grady tiró el periódico a un lado y se derrumbó sobre los cojines del sofá. Cuando su poco interesante rostro palideció, se llevó una mano al corazón, como si la cosa estuviera haciendo aeróbics dentro de su tórax, y con la otra se retiró el cabello, que no necesitaba ninguna ayuda para alejarse de su frente.

–¿Qué coño te pasa?

Grady sacudió la cabeza, cerró los ojos y movió los labios como si estuviera hablando consigo mismo.

Lash volvió a bajar la mirada hacia la pantalla de su ordenador.

Al menos el idiota estaba alterado. Eso era bastante satisfactorio.









Capítulo 40







La tarde siguiente, Rehv bajó con cuidado la escalera curva del refugio de la familia, guiando a Havers de regreso a la puerta principal que el médico de la raza había atravesado apenas cuarenta minutos antes. Bella y la enfermera que lo había asistido también lo seguían. Nadie hablaba, sólo se oía el sonido inusualmente alto de las pisadas sobre la mullida alfombra.
Mientras caminaba, todo lo que podía oler era muerte. El aroma de las hierbas rituales se demoraba en lo profundo de sus fosas nasales, como si la mierda hubiera encontrado refugio del frío en sus senos, y se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que dejara de captar su olorcillo cada vez que inhalara.

Hacía que un macho quisiera tomar un aplicador de chorro de arena, dirigirlo hacia allí arriba y hacerse una buena limpieza abrasiva.

A decir verdad, sentía una terrible necesidad de aire fresco, pero no se atrevía a moverse más rápido. Entre su bastón y la barandilla tallada, se estaba manejando bien, pero después de ver a su madre envuelta en lino, no tenía sólo el cuerpo entumecido, su mente también lo estaba. Lo último que necesitaba era terminar aterrizando sobre el culo en el vestíbulo de mármol.

Rehv bajó el último escalón, cambió el bastón a la mano derecha, y prácticamente se abalanzó para abrir la puerta. El viento frío que entraba era una bendición y una maldición al mismo tiempo. Su temperatura interna descendió en picado, pero fue capaz de tomar un profundo y helado aliento que reemplazó algo de lo que le estaba atormentando con la punzante promesa de que caería una nevada.

Aclarándose la garganta, extendió la mano hacia el médico de la raza.

–Trató a mi madre con increíble respeto. Le doy las gracias.

Tras sus gafas de carey, los ojos de Havers no demostraban sólo una compasión profesional, sino una compasión honesta, y extendió la palma como un compañero doliente.

–Ella era muy especial. La raza ha perdido una de sus luces espirituales.

Bella dio un paso hacia delante para abrazar al médico, y Rehv hizo una reverencia ante la enfermera que había asistido sabiendo que ella sin duda preferiría no tener que tocarlo.

Mientras la pareja salía por la puerta principal para desmaterializarse de regreso a la clínica, Rehv se tomó un momento para contemplar la noche. Definitivamente iba a nevar de nuevo, y esta vez no sería sólo esa especie de polvillo de la noche anterior.

Se preguntó si su madre habría visto las nevadas de la tarde anterior. ¿O se habría perdido lo que había probado ser su última oportunidad de ver los delicados cristales milagrosos que caían a la deriva desde el cielo?

Dios, nadie tenía una infinita cantidad de noches. Ni una innumerable multitud de ventiscas de nieve para ver.

A su madre le encantaba las nevadas. Cada vez que se presentaban, iba a la sala, encendía las luces del exterior, apagaba las de dentro, y se sentaba allí mirando hacia fuera, a la noche. Mientras siguiera cayendo, se quedaba allí. Podía pasarse horas.

¿Qué vería ella?, se preguntó. En la nieve que caía, ¿qué habría visto? Nunca se lo preguntó.

Cristo, ¿por qué tenían que acabar las cosas?

Rehv cerró la puerta, dejando el espectáculo invernal fuera y se reclinó contra los sólidos paneles de madera. Ante él, debajo de la araña que había en lo alto, estaba su hermana, ojerosa y apática, acunando a su hija en los brazos.

Desde el fallecimiento, no había soltado a Nalla, pero a la pequeña no le importaba. La hija estaba dormida en los brazos de su madre, su frente estaba fruncida por la concentración, como si estuviera creciendo tan rápido, que ni siquiera cuando estaba en reposo se permitiera un descanso.

–Yo acostumbraba a sujetarte de esa manera -dijo Rehv-.Y tu solías dormir así. Tan profundamente.

–¿Lo hacía? – Bella sonrió y frotó la espalda de Nalla

El body de aquella noche era blanco y negro con un logo de la gira de AC/DC EN VIVO y Rehv no pudo evitar sonreír. No le sorprendía en absoluto que su hermana hubiera descartado toda la mierda cursi de patitos-y-conejitos favoreciendo un vestuario de recién nacida que era definitivamente impresionante. Y bendita fuera. Si alguna vez llegara a tener un hijo…

Rehv frunció el ceño y le puso freno a esos pensamientos.

–¿Qué pasa? – le preguntó su hermana

–Nada. – Además de que por primera vez en su vida había pensado en tener descendencia.

Quizás fuera por la muerte de su madre.

Quizás fuera por Ehlena, señaló otra parte de él.

–¿Quieres comer algo? – dijo-. ¿Antes de que Z y tu emprendáis el camino de regreso?

Bella levantó la vista hacia las escaleras, desde donde bajaba flotando el sonido de una ducha.

–Me gustaría.

Rehv puso una mano sobre su hombro y caminaron juntos por un vestíbulo adornado con paisajes enmarcados, y a través de un comedor que tenía las paredes del color del Merlot. La cocina que había detrás, contrastaba con el resto de la casa, pues era muy sencilla centrándose en la funcionalidad, pero había una mesa muy agradable a la cual sentarse, y allí en una de las sillas con respaldo alto y apoyabrazos, acomodó a su hermana y a la pequeña.

–¿Qué te apetece? – preguntó, yendo hacia la nevera.

–¿Tienes cereales?

Él se dirigió al armario donde se almacenaban las galletas y las conservas, esperando que… sí, Frosted Flakes. Había una gran caja de Frosted Flakes ubicada lado a lado con un paquete de galletitas saladas Kleeber Club y unos cuscurros de Pepperidge Farm.

Al sacar los cereales, giró la caja para verle el frente y miró a Tony el Tigre

Repasando las líneas del dibujo con la yema del dedo, dijo suavemente:

–¿Todavía te gustan los Frosted Flakes?

–Oh, absolutamente. Son mis favoritos.

–Bien. Eso me hace feliz.

Bella se rió un poco.

–¿Por qué?

–¿No te… acuerdas? – se detuvo a sí mismo-. Aunque, ¿por qué ibas a hacerlo?

–¿Recordar el qué?

–Fue hace mucho tiempo. Te observé comerlos y… simplemente fue agradable, eso es todo. La forma en que los disfrutabas. Me gustaba la forma en que los disfrutabas.

Tomó un cuenco, una cuchara y la leche descremada, fue con el lote hasta donde estaba su hermana y haciendo un pequeño sitio lo dispuso todo frente a ella.

Mientras Bella cambiaba de lugar a la pequeña para tener la mano derecha libre y poder usar la cuchara, él abrió la caja y la fina bolsa de plástico y empezó a servirlos.

–Dime cuando -le dijo.

El sonido de los cereales golpeando el cuenco, ese pequeño sonido chapoteante, hablaba de una vida cotidiana normal y era demasiado fuerte. Como aquellos pasos bajando la escalera. Era como si al silenciarse el latido del corazón de su madre hubiera subido el volumen del resto del mundo hasta que sintió que necesitaba tapones para los oídos.

–Cuando -dijo Bella.

Él cambió la caja de cereales por el cartón de leche Hood y volcó un río blanco sobre los cereales.

–Una vez más, con sentimiento.

–Cuando.

Rehv se sentó mientras cerraba la tapa y supo que no debía preguntarle si quería que él cogiera en brazos a Nalla. Aunque resultara incómodo para comer, ella no iba a soltar a esa niña durante un buen rato y estaba bien. Más que bien. Ver como se consolaba con la siguiente generación le aportó algo de consuelo a él

–Mmm -murmuró Bella con el primer bocado.

En el silencio que surgió entre ellos, Rehv se permitió rememorar otra cocina, en otro tiempo, muy anterior, cuando su hermana era mucho más joven y él estaba considerablemente menos corrupto. Recordó un cuenco de Tony en particular que era mejor que ella no recordara, aquel que después de haberlo terminado, todavía seguía teniendo ganas de comer más, y había tenido que luchar contra todo lo que aquel bastardo de su padre le había enseñado acerca de que las hembras debían ser delgadas y que nunca repetían. Cuando cruzó la cocina de la antigua casa y luego regresó a su silla llevando la caja de cereales, Rehv vitoreó silenciosamente y cuando comenzó a servirse otra porción… comenzó a llorar lágrimas de sangre por lo que tuvo que excusarse diciendo que iba al cuarto de baño.

Había asesinado al padre de ella por dos razones: su madre y Bella.

Una de sus recompensas había sido la tentativa de libertad de Bella al comer más cuando sentía hambre. La otra había sido saber que no habría más contusiones en el rostro de su madre.

Se preguntaba qué habría pensado Bella de haber sabido lo que él había hecho. ¿Le odiaría? Quizás. No estaba seguro de cuanto recordaba acerca de todos los maltratos, especialmente los que habían sido hecho a su mahmen.

–¿Estás bien?-le preguntó ella repentinamente.

Él se pasó la mano por su mohawk.

–Sí.

–Puedes ser difícil de interpretar. – Le dedicó una pequeña sonrisa, como si quisiera estar segura de que no había ironía en sus palabras-. Nunca sé si estás bien.

–Lo estoy.

Ella paseó la vista por la cocina.

–¿Qué vas a hacer con esta casa?

–La voy a conservar al menos durante otros seis meses. Se la compré a un humano, hace un año y medio y necesito aguantarla un poco más o me van a joder en plusvalías.

–Siempre fuiste bueno con el dinero. – Se inclinó para llevarse otra cucharada a la boca-. ¿Puedo preguntarte algo?

–Cualquier cosa.

–¿Tienes a alguien?

–¿Alguien cómo?

–Ya sabes… una hembra. O un macho

–¿Crees que soy gay? – Mientras reía, ella se puso de un rojo escarlata, y él deseó abrazarla con todas sus fuerzas.

–Bueno Rehvenge, si lo eres no hay problema -dijo haciendo un gesto afirmativo con la cabeza que le hizo sentir como si le hubiera palmeado la mano para consolarlo-. Quiero decir, nunca nos has presentado a ninguna hembra, jamás. Y no quiero presuponer… que tu… ah… Bien, en cierto momento del día fui a tu habitación para ver cómo estabas y te escuché hablando con alguien. No es que estuviera escuchando a escondidas… no estaba… Oh, mierda.

–Está bien. – Le sonrió abiertamente y entonces se dio cuenta que no había una respuesta sencilla para su pregunta. Al menos, en lo que refería a si tenía a alguien.

Ehlena era… ¿qué era?

Frunció el ceño. La respuesta que venía a su mente ahondaba profundamente en él. Muy profundamente. Y dada la superestructura de mentiras sobre la cual estaba construida su vida, no estaba seguro de que ese tipo de perforación fuera una idea acertada: joder, su montaña de carbón ya estaba lo suficientemente inestable como para permitir que hubiera huecos que calaran tan hondo bajo la superficie.

Bella bajó la cuchara lentamente.

–Dios mío… tienes a alguien, ¿verdad?

Él se obligó a responder de forma que la cantidad de complicaciones disminuyeran. Aunque eso era como sacar sólo un trozo de basura de la pila.

–No, no lo tengo. – Le echó un vistazo a su cuenco-. ¿Quieres más?

Ella sonrió.

–Sí. – Mientras le servía, dijo-: Sabes, el segundo cuenco siempre es el mejor.

–No podría estar más de acuerdo.

Bella empujó los cereales hacia abajo con el dorso de su cuchara.

–Te amo, hermano mío.

–Y yo a ti, hermana mía. Siempre.

–Creo que Mahmen está en el Fade cuidándonos. No se si crees en ese tipo de cosas, pero ella lo hacía, y después del nacimiento de Nalla yo también he llegado a creerlo.

Era consciente de que casi habían perdido a Bella en la mesa de partos, y se preguntaba qué habría visto ella en esos momentos cuando su alma no estaba ni aquí ni allí. Nunca había pensado mucho sobre donde terminaba uno, pero estaba dispuesto a apostar que ella tenía razón. Si alguien podía velar por sus descendientes desde el Fade, esa sería su encantadora y piadosa madre.

Eso le proporcionaba consuelo y un propósito.

Allí arriba su madre nunca iba a tener que preocuparse por lo que la había preocupado aquí. No en lo que a él concernía.

–Oh, mira, está nevando -dijo Bella

Él miró a través de la ventana. Iluminados por la luz de las farolas de gas que había a lo largo de la entrada para coches, los pequeños puntos blancos caían a la deriva.

–A ella le habría encantado esto -murmuró él.

–¿ A mahmen?

–¿Recuerdas como acostumbraba a sentarse en una silla para contemplar los copos caer?

–No los observaba caer.

Rehv frunció el ceño y la miró desde el otro lado de la mesa.

–Seguro que sí. Durante horas, ella…

Bella negó con la cabeza

–Le gustaba el aspecto que tenían después de caer.

–¿Cómo lo sabes?

–Se lo pregunté una vez. Ya sabes, por qué se sentaba y se quedaba mirando hacia fuera durante tanto tiempo. – Bella reacomodó a Nalla en sus brazos y con una mano alisó los mechoncitos de cabello de su niña-. Dijo que era porque cuando la nieve cubría la tierra, las ramas y los tejados, se acordaba de cuando estaba en el Otro Lado con las Elegidas, donde todo estaba bien. Dijo… que después de que la nieve caía, ella se veía restituida a su vida antes de la caída. Nunca entendí que quería decir con eso, y ella nunca me lo explicó.

Rehv volvió a mirar a través de la ventana. A la velocidad que estaban cayendo los copos, pasaría un tiempo antes de que el paisaje se pusiera blanco.

No era de extrañar que su madre permaneciera horas mirando hacia fuera.


Wrath se despertó en la oscuridad, pero de una forma deliciosa, familiar y feliz. Su cabeza estaba sobre su propia almohada, su espalda contra su propio colchón, las mantas subidas hasta su barbilla, y el aroma de su shellan profundamente metido en su nariz.

Había dormido felizmente durante un largo tiempo, podía afirmarlo por lo mucho que necesitaba estirarse. Y su dolor de cabeza se había ido. Ido… Dios, había estado viviendo con el dolor durante tanto tiempo, que era sólo en su ausencia cuando se daba cuenta de cuan malo se había vuelto.

Estirando todo el cuerpo, tensó los músculos de piernas y brazos hasta hacer crujir los hombros y enderezar su columna y su cuerpo se sintió glorioso.

Dándose la vuelta, encontró a Beth con el brazo, y deslizándolo alrededor de su cintura la apresó desde atrás y se curvó alrededor de ella y así poder enterrar el rostro en el suave cabello de su nuca. Ella siempre dormía sobre el lado derecho, y el tema de adoptar la posición de cucharas paralelas era cosa de él… le gustaba rodear el cuerpo más pequeño de ella con el suyo que era mucho mas largo porque le hacía sentir que era lo suficientemente fuerte como para protegerla.

Sin embargo, mantuvo las caderas apartadas de ella. Su polla estaba rígida y llena de Yo-deseo, pero se sentía agradecido tan sólo de poder yacer con ella… y no tenía intención de arruinar el momento haciéndola sentir incomoda.

–Mmm -dijo ella, acariciándole el brazo-. Estás despierto

–Lo estoy. – Y más que eso.

Se armó un revoltijo mientras ella se daba la vuelta, moviéndose dentro de su abrazo hasta que lo tuvo de frente.

–¿Dormiste bien?

–Oh, sí.

Cuando sintió un ligero tirón de cabello, supo que estaba jugando con las rizadas puntas, y se alegró de mantenerlo tan largo como lo tenía. Aunque tuviera que atarse la pesada masa negra en la parte de atrás de la cabeza cuando salía a luchar, y que la mierda tardaba una eternidad en secarse -tanto, de hecho, que tenía que usar un secador, lo que era demasiado jodidamente afeminado para creerlo- Beth amaba eso. Podía recordar las muchas veces que ella lo había desplegado en abanico sobre sus senos desnudos…

Bueno, desacelerar ese tren sería una muy buena idea. Si continuaba con ese tipo de cosas tendría que montarla o perder su condenada mente.

–Adoro tu cabello, Wrath. – En la oscuridad, su voz queda era como el toque de sus dedos, delicado y devastador.

–Yo adoro cuando colocas tus manos sobre él -replicó, con la voz ronca-, entre medio de él, de cualquier forma que te guste tocarlo.

Estuvieron sólo Dios sabía cuánto tiempo allí acostados uno al lado del otro, cara a cara mientras los dedos de ella retorcían y enroscaban las densas ondas.

–Gracias -dijo ella en bajito- por contarme lo de esta noche.

–Hubiera preferido tener buenas noticias para contarte.

–Aun así me alegra que me lo contaras. Prefiero saberlo.

Encontró el rostro de ella a tientas, y mientras deslizaba los dedos sobre las mejillas y la nariz hasta los labios, la veía con las manos y la conocía con el corazón.

–Wrath… -ella colocó la mano sobre su erección.

–Oh, joder… -Tensando la parte baja de la espalda impulsó las caderas hacia delante.

Ella rió bajito.

–Tu lenguaje amoroso haría que un camionero se sintiera orgulloso.

–Lo siento, yo… -La respiración se le atascó en la garganta cuando ella lo acarició por encima de los boxers que se había puesto en atención a su pudor-. Jod… quiero decir…

–No, me gusta. Es muy tú.

Ella le hizo ponerse boca arriba y se montó sobre sus caderas… sagrada mierda. Sabía que se había metido a la cama con un camisón de franela, pero donde quiera que estuviera, no estaba cubriéndole las piernas, porque su dulce y caliente centro se frotó contra su polla.

Wrath gruñó, y perdió el control. Con un súbito impulso, la tiró de espaldas, bajó los Calvin Klein que raramente usaba, por sus muslos, y se introdujo en ella. Cuando ella gritó y le arañó la espalda con las uñas, se le alargaron los colmillos completamente y comenzaron a palpitar.

–Te necesito -dijo-. Necesito esto.

–Yo también.

No le ahorró nada de su poder, pero en definitiva, a ella le gustaba así algunas veces, crudo, salvaje, que el cuerpo de él marcara el suyo con dureza.

El rugido que lanzó cuando se introdujo en ella sacudió el óleo que colgaba sobre la cama e hizo repiquetear los frascos de perfume que estaban en el tocador y continuó moviéndose en su interior, más bestia que amante civilizado. Pero cuando su aroma comenzó a inundarle la nariz, supo que lo deseaba exactamente como era… cada vez que llegaba al orgasmo, ella lo hacía con él, su sexo apretaba y tironeaba del suyo, manteniéndole profundamente en su interior.

Con jadeante demanda, le dijo:

–Toma mi vena…

Él siseó como un depredador, fue en busca de su cuello y la mordió con fuerza.

El cuerpo de Beth se sacudió debajo del suyo, y entre sus caderas sintió que brotaba una calidez que no tenía nada ver con lo que había dejado en su interior. En su boca, la sangre de ella era el regalo de la vida, la sentía espesa en la lengua y bajando por su garganta, llenándole el vientre con un horno caliente que iluminaba su carne desde dentro hacia fuera.

Mientras bebía sus caderas tomaron el mando, complaciéndola, complaciéndose a sí mismo, cuando estuvo lleno, lamió las marcas del mordisco, y volvió a ocuparse de ella, estirándose hacia abajo levantó una de sus piernas para poder entrar aún más profundamente mientras golpeaba con fuerza. Cuando en una de las embestidas ella volvió a correrse, él le sujetó la nuca con la palma de la mano y le acercó los labios a su garganta.

Pero no tuvo oportunidad de expresar una demanda. Ella lo mordió, y en el momento en que sus agudas puntas punzaron su piel sintió el dulce latigazo del dolor y tuvo un nuevo orgasmo, uno que fue más brutal que todos los demás. Saber que poseía lo que ella necesitaba y deseaba, que ella vivía de lo que latía a lo largo de sus venas, era jodidamente erótico.

Cuando su shellan hubo acabado y cerrado las heridas lamiéndolas, él rodó sobre su espalda manteniéndolos unidos, con la esperanza de que…

Oh, sí, hicieron un bueno uso de él montándolo. Mientras ella tomaba el mando, él llevo las palmas de sus manos hacia sus pechos y se dio cuenta que todavía tenía puesto el camisón, de manera que se lo quitó por la cabeza y lo tiró a quien-demonios-le-importaba-dónde. Encontrando sus pechos nuevamente, los sopesó y resultaron tan pesados y grandes en sus palmas que no pudo evitar arquearse hacia arriba y tomar uno de sus pezones en la boca. Lo succionó mientras ella bombeaba por ambos hasta que se le hizo muy difícil mantener la conexión y tuvo que dejar caer su torso sobre la cama.

Beth gritó, y luego lo hizo él, y entonces ambos llegaron juntos al clímax. Después ella se derrumbó junto a él y permanecieron uno al lado del otro, jadeando.

–Eso fue increíble -jadeó ella.

–Jodidamente increíble.

Él tanteó a su alrededor en la oscuridad, hasta que encontró su mano, y se quedaron así unidos durante un rato.

–Tengo hambre -dijo ella.

–Yo también.

–Bien, deja que vaya a buscar algo para los dos.

–No quiero que te vayas. – dijo tirando de su mano, atrayéndola hacia él, y besándola-. Eres la mejor hembra que un macho podría llegar a tener jamás.

–Yo también te amo.

Como si estuvieran sincronizados, sus estómagos rugieron al mismo tiempo.

–De acuerdo, quizás sí sea hora de comer. – Mientras reían juntos, Wrath soltó a su shellan-. Espera, déjame encender la luz para que puedas encontrar el camisón.

Inmediatamente supo que algo andaba mal. Beth dejó de reírse y se quedó absolutamente paralizada.

–¿Leelan? ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? – Oh, Dios… había sido tan bruto-. Lo siento…

Ella le interrumpió con voz estrangulada.

–Mi luz ya está encendida Wrath. Antes de que te despertaras, estaba leyendo…









Capítulo 41







John se tomó su jodido tiempo en la ducha de Xhex, y se lavó a fondo no porque estuviera sucio, sino porque pensó que también podía jugar a ese jueguito de borrar-la-pizarra-por-completo, lo-que-ocurrió-entre-nosotros-no-ocurrió-en-realidad.
Después de que ella se hubiera ido, no sabía ya cuantas horas y horas después, su primer pensamiento fue negativo. No iba a mentir: Todo lo que había querido hacer era salir directamente afuera, ponerse bajo el sol y terminar con ese chiste que, como un imbécil perdedor, llamaba vida.

Había muchas cosas en las cuales fallaba. No podía hablar. Era pésimo en matemáticas. Su sentido de la moda, si lo dejaban a él solo, era patético. No era particularmente bueno con las emociones. Normalmente perdía al gin rummy y siempre en el póker. Y tenía muchos otros defectos.

Pero ser pésimo en el sexo era el peor de todos.

Mientras estaba tumbado en la cama de Xhex considerando los méritos de la auto-inmolación, se había preguntado por qué el hecho de ser una calamidad a la hora de follar parecía más importante que cualquier otra deficiencia.

Tal vez era porque el reciente capítulo en su vida sexual lo había hecho pasar a un territorio aún más complicado, más hostil. Tal vez fuera porque el desastre más reciente estaba muy fresco.

Tal vez fuera porque había sido la gota que derramara el vaso.

Tal y como lo veía, había tenido relaciones sexuales dos veces, y en ambas él había sido tomado, una vez violentamente y en contra de su voluntad y luego, unas cuantas horas atrás, había sido con su consentimiento total y absoluto. Las repercusiones de ambas experiencias eran pésimas, y durante el tiempo que había pasado en la cama de Xhex, había tratado de no revivir las heridas pero en su mayor parte había fallado. Naturalmente.

Sin embargo, al caer la noche, ya había desarrollado un par de huevos al darse cuenta que estaba dejando que otras personas le jodieran la mente. En ninguno de los casos había hecho nada malo. Entonces, ¿por qué demonios estaba pensando en acabar con su vida cuando él no era el problema?








La respuesta no era convertirse a sí mismo en el equivalente vampiro de un s’more[66].
Mierda, no. La respuesta era no volver a ser nunca, jamás, una víctima.

De ahora en adelante, cuando se tratase de follar, él sería el que tomaría.

John salió de la ducha, secó su poderoso cuerpo y se quedó frente al espejo, midiendo sus músculos y su fuerza. Cuando ahuecó la mano en torno a sus pelotas y su pene, su pesado sexo se sentía bien.

No. Nunca más sería la víctima de otros. Joder, era hora de crecer.

John dejó la toalla tal y como aterrizó sobre la encimera, se vistió rápidamente, y en cierta forma, cuando se ajustó sus armas y fue en busca de su teléfono se sintió más alto.

Se negaba a seguir siendo un puñetero debilucho y llorón.

Su texto para Qhuinn y Blay fue breve y conciso: Ns vms en ZS. Vy a mborrachme y spro q hgais lo msmo.

Después de pulsar Enviar, fue al registro de llamadas. Mucha gente había llamado a su teléfono durante el día, en su mayor parte Blay y Qhuinn, quienes evidentemente habían llamado cada dos horas. También vio que había quedado registrado un desconocido con número privado que había insistido tres veces.

El resultado final era que tenía dos correos de voz, y sin demasiada curiosidad, accedió a su cuenta y escuchó, esperando que el desconocido fuera un humano que había marcado el número equivocado.

No lo era.

La voz de Tohrment se oía tensa y baja:

«Oye, John, soy yo, Tohr. Escucha… yo, ah, no sé si recibirás esto, pero ¿podrías llamarme si lo haces? Estoy preocupado por ti. Me preocupas, y quiero decirte que lo siento. Sé que realmente he estado jodidamente ausente durante mucho tiempo, pero regresaré. Fui… fui a la Tumba. Es ahí donde estaba. Tenía que regresar y ver… Mierda, no sé. Tenía que ver el lugar donde había empezado todo antes de poder lanzarme de vuelta a la realidad. Y luego yo, ah, anoche me alimenté. Por primera vez desde que… -Se le quebró la voz y se oyó una fuerte inspiración-. Desde que Wellsie murió. Pensé que no podría soportarlo, pero lo hice. Va a llevarme un tiempo conseguir…».

En ese momento el mensaje se interrumpió y una voz grabada le preguntó si quería guardarlo o suprimirlo. Presionó la tecla de numeral para saltar al siguiente mensaje.

Era Tohr otra vez:

«Oye, disculpa por eso, me cortaron la comunicación. Sólo quería decir que siento haberte jodido. No he sido justo contigo. También has estado llevando luto por ella, y no estuve allí para ayudarte, y eso siempre me pesará. Te abandoné cuando me necesitabas. Y… lo siento de verdad. Sin embargo, ya he dejado de correr. No voy a ir a ninguna parte. Supongo… supongo que estoy aquí y es aquí adonde pertenezco. Joder, estoy hablando sin sentido. Mira, llámame, por favor, para hacerme saber que estás a salvo. Adiós».

Sonó un pip y la voz grabada interrumpió:

«¿Guardar o suprimir?» Apremió.

Cuando John apartó el teléfono de su oreja para quedarse mirándolo fijamente, hubo un momento de vacilación cuando el niño que todavía quedaba en él pedía a gritos por su padre.

Un mensaje de texto de Qhuinn brilló en la pantalla, sacándolo de la inmadurez.

John pulsó Suprimir al segundo mensaje de voz de Tohr, y cuando le preguntaron si quería ver de nuevo el primer mensaje, respondió que sí y suprimió aquél también.

El texto de Qhuinn era breve: Trmos alli.

Genial, pensó John mientras recogía su chaqueta de cuero y salía.


Para ser alguien desempleado y con un montón de facturas pendientes, era bastante insólito que Ehlena estuviera de buen humor.

No obstante, cuando se desmaterializó hacia el Commodore se sentía feliz. ¿Tenía problemas? Sí, definitivamente: si no encontraba trabajo pronto, ella y su padre corrían el riesgo de perder el techo que tenían sobre sus cabezas. Pero había solicitado un puesto de limpiadora con una familia de vampiros para salir del apuro, y estaba considerando picotear un poco en el mundo humano. Las transcripciones médicas eran una idea, el único problema era que no tenía una identidad humana que pudiera ser impresa en una tarjeta plastificada, y obtenerla iba a costar dinero. De todas formas, el sueldo de Lusie estaba pagado hasta finales de semana, y su padre estaba encantado de que su «historia», como él la llamaba, hubiera complacido a su hija.

Y además estaba Rehv.

No sabía qué dirección tomarían las cosas con él, pero para ellos existía una posibilidad, y el sentimiento de esperanza y el optimismo que generaba esa posibilidad, hacía que se sintiera animada en todos los órdenes de su vida, incluida la santa mierda del desempleo.

Tomando forma en la terraza del ático correcto, sonrió a las pequeñas ráfagas de copos que se arremolinaba con el viento y se preguntó por qué sería que cada vez que caían, el frío no se sentía tan frío.

Cuando se dio la vuelta, vio una silueta maciza a través del cristal. Rehvenge había estado esperándola y había permanecido atento a su llegada, y el hecho de que estuviera deseando esto tanto como ella hizo que su sonrisa se ampliara tanto que le zumbaron los incisivos por el frío.

Antes de que pudiera avanzar, la puerta situada frente a él se abrió deslizándose hacia un lado, y cruzó de una zancada la distancia que los separaba, el viento invernal atrapó su abrigo de marta y se lo arrancó del cuerpo. Sus ojos de amatista relucieron. Su zancada era puro poder. Su aura era innegablemente masculina.

Cuando se detuvo frente a ella, su corazón dio un salto. A la luz del resplandor de la ciudad, su rostro se veía severo y afectuoso al mismo tiempo, y aunque sin duda estaría congelado hasta los huesos, abrió su abrigo, invitándola a compartir el poco calor que su cuerpo pudiera tener.

Ehlena se metió dentro y lo abrazó, sujetándole con fuerza, aspirando profundamente su perfume.

Él bajó la boca hasta su oreja.

–Te he extrañado.

Ella cerró los ojos, pensando que esas tres pequeñas palabras eran tan buenas como un te amo.

–Yo también te eché de menos.

Cuando él soltó una suave risa de satisfacción, ella escuchó el sonido y al mismo tiempo lo sintió retumbar en su pecho. Y entonces la abrazó más estrechamente.

–Sabes, contigo así apoyada contra mí, no tengo frío.

–Eso me hace feliz.

–A mí también. – Se giró con ella en brazos para que ambos pudieran quedar frente a la terraza que parecía estar cubierta con una manta de nieve, los rascacielos del centro y los dos puentes con sus hileras de faros delanteros amarillos y luces traseras rojas-. Nunca había conseguido disfrutar de esta vista de una forma tan cercana y personal como ésta. Antes de ti… sólo la había visto a través del cristal.

Arropada dentro del cálido refugio que le proporcionaban el cuerpo y el abrigo de él, Ehlena se sintió triunfante porque juntos habían vencido al frío.

Con la cabeza descansando sobre su corazón, le dijo.

–Es magnífica.

–Sí.

–Y sin embargo… no sé, pero sólo tú me pareces real.

Rehvenge se apartó un poco y le levantó la barbilla con su largo dedo. Cuando sonrió, ella vio que sus colmillos se habían alargado, e instantáneamente se excitó.

–Yo estaba pensando exactamente lo mismo -le dijo-. En este momento, no puedo ver nada más que a ti.

Inclinó la cabeza y la besó, la besó y la besó un poco más mientras algunos copos de nieve bailaban alrededor de ellos como si constituyeran una fuerza centrífuga, un universo propio que giraba lentamente.

Cuando ella deslizó sus brazos alrededor de la nuca de él y ambos perdieron el control, Ehlena cerró los ojos.

Y eso significaba que ella no vio y Rehvenge no percibió la presencia que se materializó en lo alto del tejado del lujoso ático…

Y que los miraba con unos ojos que brillaban enrojecidos con el color de la sangre recién derramada.









Capítulo 42







–Por favor, en lo posible, trata de no moverte… de acuerdo, así está bien.
Doc Jane se trasladó hacia el ojo izquierdo de Wrath, enviando el haz de luz de su linterna-lápiz directamente hasta la parte trasera de su cerebro, o al menos eso le pareció a él. Mientras el arpón lo taladraba, tuvo que resistir el impulso de retirar la cabeza.

–Verdaderamente no te gusta esto -murmuró ella mientras apagaba la linterna-lápiz.

–No.

Él se restregó los ojos y volvió a colocarse las gafas envolventes, incapaz de ver nada aparte de un par de brillantes dianas negras.

Beth intervino.

–Pero eso no es inusual. Nunca ha podido tolerar la luz.

Mientras su voz se desvanecía, él extendió el brazo y le apretó la mano para tratar de reconfortarle… lo que, si funcionaba, también le reconfortaría a él por extensión.

Hablando de ser aguafiestas. Después de que se había hecho evidente que sus ojos se habían tomado un pequeño descanso no programado, Beth había llamado a la doctora Jane, que estaba en la clínica nueva, y más que dispuesta a hacerles una visita a domicilio inmediatamente. No obstante Wrath, había insistido en ir él a ver a la doctora. Lo último que quería era que Beth tuviera que oír malas noticias en su alcoba matrimonial… y lo que era casi igual de importante, para él, ése era su espacio sagrado. Con la excepción de Fritz que entraba a limpiar, nadie era bienvenido en su dormitorio. Ni siquiera los Hermanos.

Además, Doc Jane querría hacerle pruebas. Los médicos siempre querían hacer pruebas.

Convencer a Beth había llevado bastante tiempo, pero después Wrath se había puesto sus gafas oscuras, había puesto el brazo alrededor de los hombros de su shellan, y juntos habían salido de la habitación, bajado por su escalera privada, y entrado por la galería exterior del segundo piso. En el camino, había tropezado un par de veces, al golpear sus shitkickers contra las esquinas de las alfombras y al olvidar la ubicación exacta de los escalones, y el accidentado trayecto resultó ser una revelación. No se había dado cuenta de que confiara tanto en su defectuosa visión como aparentemente lo hacía.

Sagrada… y querida Virgen Escriba, pensó. ¿Qué ocurriría si se quedaba permanente y completamente ciego?

No podría soportarlo. Simplemente no podría soportarlo.

Afortunadamente, cuando estaban en el túnel a medio camino hacia el centro de entrenamiento, le había palpitado la cabeza varias veces, y repentinamente el ligero resplandor del techo había atravesado sus gafas de sol. Mejor dicho, sus ojos lo habían registrado. Se había detenido, había parpadeado y se había quitado las gafas envolventes e inmediatamente había tenido que volver a ponérselas cuando miró hacia arriba a los paneles fluorescentes.

Así que no todo estaba perdido.

Cuando la doctora Jane se detuvo frente a él, se cruzó de brazos y las solapas de su bata blanca se arrugaron. Estaba completamente sólida, su forma fantasmal era tan sustancial como la suya o la de Beth, y él prácticamente podía oler la madera ardiendo mientras consideraba su caso.

–Tus pupilas están virtualmente insensibles, pero eso es porque están casi totalmente contraídas para empezar… Maldita sea, ojalá te hubiera hecho un estudio óptico en condiciones normales. ¿Dijiste que la ceguera te acometió de repente?

–Me acosté y cuando desperté era incapaz de ver nada. No estoy seguro de cuándo ocurrió.

–¿Notaste algo diferente?

–¿Aparte del hecho de que no tengo dolor de cabeza?

–¿Los has tenido recientemente?

–Sí. Es por la tensión nerviosa.

Doc Jane frunció el ceño. O al menos él sintió que lo hizo. Para él, su rostro era un borrón pálido con cabello rubio corto, las facciones del cual eran indistintas.

–Quiero que te hagas un TAC en la consulta de Havers.

–¿Por qué?

–Para ver un par de cosas. Así que, veamos, te despertaste y tu vista simplemente se había ido…

–¿Para qué quieres el TAC?

–Quiero saber si hay algo anormal en tu cerebro.

La mano de Beth apretó la suya como si estuviera tratando de calmarlo, pero el pánico lo hacía ser descortés.

–¿Como qué? Joder, Doc, simplemente dímelo.

–Un tumor. – Como él y Beth contuvieron el aliento, Doc Jane continuó rápidamente-. Los Vampiros no contraen cáncer. Pero ha habido casos de tumores benignos y eso podría explicar los dolores de cabeza. Ahora cuéntamelo otra vez, te despertaste y… se había ido. ¿Pasó algo inusual antes de que te quedaras dormido? ¿O después?

–Yo… -Joder. Mierda-. Me desperté y me alimenté.

–¿Cuánto tiempo pasó desde la última vez que lo habías hecho?

Beth respondió.

–Aproximadamente tres meses.

–Mucho tiempo -murmuró la doctora.

–¿Así que piensas que podría ser eso? – preguntó Wrath-. No me alimenté lo suficiente y la perdí, pero cuando bebí de su vena, mi vista regresó y…

–Creo que necesitas un TAC.

Con ella no cabían tonterías, nada que discutir. Así que al oír que abría un teléfono y marcaba, mantuvo la boca cerrada a pesar de que eso estuviera matándolo.

–Veré cuándo puede atenderte Havers.

Lo que, sin duda, sería en el acto. Wrath y el médico de la raza habían tenido sus diferencias, que se remontaban a la época en que estaba con Marissa, pero el hombre siempre le había dado prioridad a su atención cuando era necesario.

Cuando Doc Jane comenzaba a hablar, Wrath interrumpió su conversación.

–No le digas a Havers para qué es. Tú, y sólo tú, verás los resultados. ¿Nos entendemos?

La última cosa que necesitaban era que hubiera cualquier tipo de especulación sobre su capacidad para gobernar.

Beth elevó la voz.

–Dile que es para mí.

Doc Jane asintió y mintió con soltura, y mientras lo disponía todo, Wrath atrajo a Beth a su lado.

Ninguno de ellos dijo nada porque, ¿qué clase de conversación iban a tener? Ambos estaban asustados terriblemente… su visión era una porquería, pero él necesitaba la poca que tuviera. ¿Sin ella? ¿Qué diablos iba a hacer?

–Tengo que ir a la reunión del Consejo a medianoche -dijo suavemente. Cuando Beth se tensó, él negó con la cabeza-. Políticamente hablando, debo ir. Las cosas están demasiado inestables en este momento como para no acudir, o tratar de cambiarla para otra noche. Tengo que aparentar una posición de fuerza.

–¿Y qué ocurre si pierdes la vista en medio de la reunión? – siseó ella.

–Entonces disimularé hasta que pueda salir de allí.

–Wrath…

La doctora Jane cerró su teléfono.

–Puede verte ahora mismo.

–¿Cuánto tiempo tardará?

–Cerca de una hora.

–Bien. Hay un sitio al que debo acudir esta medianoche.

–Por qué no vemos lo que dice el escáner…

–Tengo que…

La doctora Jane le interrumpió con una autoridad que indicaba que en esta ocasión él era un paciente, no el Rey.

–«Tener que» es un término relativo. Ya veremos lo que está pasando ahí adentro y luego podrás decidir cuántos «tengo que» consigues.


Ehlena podría haberse quedado en la terraza con Rehvenge durante veinte años, pero él le susurró al oído que había preparado algo para comer, y sentarse frente a él a la luz de las velas sonaba igual de bien.

Después de un prolongado beso final, entraron juntos, ella recostada contra él, que le rodeaba la cintura con el brazo, mientras ella tenía la mano en su espalda, entre sus omóplatos. El lujoso ático estaba caliente, así que se quitó el abrigo y lo lanzó sobre uno de los sofás negros de cuero.

–Pensé que podíamos comer en la cocina -dijo él.

Y hasta aquí llegaba «a la luz de las velas» pero, ¿qué importaba? Con tal de estar con él, ella brillaría lo suficiente como para iluminar todo el maldito ático.

Rehvenge tomó su mano y la guió a través del comedor haciéndola cruzar al otro lado de la puerta de servicio oscilante. La cocina era de granito negro y acero inoxidable, muy urbana y brillante, y en un extremo de la encimera, donde había un ala, estaba dispuesto el servicio para dos, frente a un par de taburetes. Había una vela blanca encendida, y su llama haraganeaba encima de su pedestal de cera decreciente.

–Oh, esto huele fantástico. – Ella se deslizó en uno de los taburetes-. Italiana. Y decías que sólo podías preparar una cosa.

–Bueno, en realidad trabajé como un esclavo para hacer esto.

Se inclinó hacia el horno con un floreo y sacó una fuente plana con…

Ehlena estalló en carcajadas.

–Pizza de pan francés.

–Sólo lo mejor para ti.








–¿DiGiorno[67]?
–Por supuesto. Y he derrochado al comprar la clase suprema. Creí que podrías quitarle lo que no te guste. – Usó un par de pinzas de plata de ley para pasar las pizzas a los platos y luego puso la bandeja del horno sobre la cocina-. También tengo vino tinto.

Mientras volvía con la botella, lo único que pudo hacer ella fue mirarlo y sonreír.

–Sabes -dijo él mientras servía un poco en su copa-, me gusta la forma en que me miras.

Ella se puso las manos sobre la cara.

–No puedo evitarlo.

–No lo intentes. Hace que me sienta más alto.

–Y no eres pequeño para empezar. – Ella intentó contenerse, pero mientras él llenaba su propia copa, dejaba la botella, y se sentaba a su lado tenía muchas ganas de reír tontamente.

–¿Empezamos? – dijo él, tomando su cuchillo y su tenedor.

–Oh, Dios mío, me alegro de que también hagas eso.

–¿Haga qué?

–Comer la pizza con cuchillo y tenedor. En el trabajo, las otras enfermeras me hacen la vida… -Dejó la frase sin terminar-. Bueno, de cualquier manera, me alegra que haya alguien como yo.

Cuando ambos se dedicaron a su cena, se elevó el sonido del pan crujiente quebrándose bajo las hojas de los cuchillos.

Rehvenge esperó hasta que ella tomó su primer bocado y luego dijo:

–Déjame ayudarte en tu búsqueda de trabajo. – Lo había cronometrado a la perfección, porque ella nunca hablaba con la boca llena, así que tenía un montón de tiempo para continuar-. Deja que me ocupe de ti y de tu padre hasta que tengas otro trabajo que te reporte la misma ganancia que el de la clínica. – Ella comenzó a negar con la cabeza, pero él sostuvo en alto su mano-. Espera, piensa en ello. Si yo no me hubiera comportado como un imbécil, no habrías hecho lo que hiciste para que te despidieran. Así que es justo que te compense, y si ayuda, piensa en ello desde un punto de vista legal. Bajo las Antiguas Leyes te lo debo, y no estoy haciendo nada más que obedecer las leyes.

Ella se limpió la boca.

–Es sólo que me parece… extraño.

–¿Porque por una vez alguien te estaría ayudando a ti en lugar de que sea a la inversa?

Bien, maldita sea, sí.

–No quiero aprovecharme de ti.

–Pero me he ofrecido, y créeme, tengo los medios.

Bastante cierto, pensó ella, mirando su abrigo y la pesada cubertería de plata con la que comía y el plato de porcelana y el…

–En la mesa tienes unos modales exquisitos -murmuró sin causa aparente.

Él hizo una pausa.

–Obra de mi madre.

Ehlena puso la mano sobre su enorme hombro.

–¿Puedo decir que lo siento otra vez?

Él se limpió la boca con una servilleta.

–Puedes hacer algo mejor por mí.

–¿Qué?

–Déjame cuidar de ti. Para que tu búsqueda de trabajo se trate de encontrar algo que desees hacer en vez de que sea una loca carrera para meterte en cualquier cosa que te posibilite pagar las cuentas. – Elevó los ojos al techo y se llevó las manos al pecho como si estuviera a punto de desmayarse-. Eso aliviaría mucho mi sufrimiento. Tú y sólo tú tienes el poder de salvarme.

Ehlena se rió un poco, pero no podía mantener la apariencia de jovialidad. Bajo la superficie, percibió que él sufría, y el dolor se hacía patente en las sombras que tenía bajo los ojos y la sombría tensión de su mandíbula. Era evidente que se esforzaba por parecer normal en su beneficio, y aunque lo apreciaba, no sabía cómo podía hacer que se detuviera sin presionarle.

En realidad todavía no eran más que desconocidos el uno para el otro, ¿verdad? A pesar de todo el tiempo que habían pasado juntos los últimos dos días, ¿qué sabía realmente de él? ¿Su ascendencia? Cuando estaba con él o cuando hablaban por teléfono, sentía como si supiera todo lo que necesitaba saber, pero siendo realista, ¿qué tenían en común?

Él frunció el ceño mientas dejaba caer sus manos y cortaba otro trozo de pizza.

–No vayas por ahí.

–¿Disculpa?

–Dondequiera que estés yendo en tu mente. Es el lugar equivocado para ti y para mí. – Tomó un sorbo de vino-. No voy a ser grosero y leer tu mente, pero puedo sentir lo que sientes, y te estás distanciando. Eso no es lo que persigo. No en lo que a ti se refiere. – Levantó sus ojos de amatista y la miró fijamente-. Puedes confiar en que te cuidaré, Ehlena. Nunca dudes de eso.

Al mirarlo, creía en él al cien por cien. Absolutamente. Sin lugar a dudas.

–Lo hago. Confío en ti.

Algo iluminó su rostro, pero él lo ocultó.

–Bien. Ahora, termina tu cena y entiende de que el que yo te ayude es lo correcto.

Ehlena volvió a su cena, y siguió comiendo lentamente la pizza. Cuando acabó, apoyó los cubiertos en el borde derecho del plato, se limpió la boca, y tomó un sorbo de vino.

–De acuerdo. – Lo miró-. Te dejaré ayudar.

Cuando él sonrió ampliamente, porque se iba a salir con la suya, ella interrumpió la satisfacción que le estaba inflando el pecho.

–Pero hay condiciones.

Él rió.

–¿Le pones limitaciones a un regalo que te hacen?

–No es un regalo. – Le miró mortalmente seria-. Es sólo hasta que encuentre un trabajo, no el trabajo de mis sueños. Y quiero pagarte la deuda.

Él perdió un poco de su satisfacción.

–No quiero tu dinero.

–Y yo siento lo mismo acerca del tuyo. – Dobló su servilleta-. Sé que no te hace falta el dinero, pero es la única forma en que lo aceptaré.

Él frunció el ceño.

–Entonces será sin intereses. No aceptaré ni un céntimo de intereses.

–Trato hecho. – Ella extendió la mano y esperó.

Él maldijo. Y volvió a maldecir.

–No quiero que me lo devuelvas.

–Imposible.

Después de que su boca dibujara algunas intrincadas maldiciones, puso la mano en la de ella y las estrecharon.

–Eres una dura negociadora y lo sabes -le dijo.

–Pero me respetas por ello, ¿verdad?

–Bueno, sí. Y hace que quiera desnudarte.

–Oh

Ehlena se sonrojó de la cabeza a los pies mientras él se bajaba de su taburete, se erguía ante ella, y le ahuecaba las manos en torno a su rostro.

–¿Vas a dejar que te lleve a mi cama?

Dada la forma en que brillaban esos ojos color violeta, estaba dispuesta a permitirle que la tomara en el maldito suelo de la cocina si lo pedía.

–Sí.

Un gruñido brotó de su pecho mientras la besaba.

–¿Adivina qué?

–¿Qué? – respiró ella.

–Esa era la respuesta correcta.

Rehvenge la sacó de su taburete y la besó rápida y suavemente. Con el bastón en la mano, la guió al otro lado del ático, atravesando habitaciones que ella no vio y pasando frente a una resplandeciente vista que no apreció. De lo único que era consciente era de la profunda y palpitante anticipación que sentía por lo que él iba a hacerle.

La anticipación y… la culpa. ¿Qué podía darle ella? Aquí estaba ella ansiándolo sexualmente otra vez, pero para él no habría alivio. A pesar de que decía que obtenía algo del intercambio, se sentía como si fuera…

–¿En qué estás pensando? – preguntó él cuando entraban en el dormitorio.

Ella lo miró.

–Quiero estar contigo, pero… no sé. Siento como si te estuviera usando o…

–No lo haces. Confía en mí, estoy muy familiarizado con lo que significa ser usado. Lo que sucede entre nosotros no tiene nada que ver con ello. – La interrumpió antes que le preguntara al respecto-. No, no quiero entrar en detalles porque necesito… mierda, necesito que estos momentos contigo sean sencillos. Sólo tú y yo. Estoy cansado del resto del mundo, Ehlena. Estoy tan jodidamente cansado de él.

Pensó que se trataba de esa otra hembra. ¿Y si no quería a quien quiera que fuera entre ellos? A ella le parecía bien.

–Es sólo que necesito que esto salga bien -dijo Ehlena-. Lo que hay entre nosotros. Y quiero que tú también sientas algo.

–Lo hago. A veces ni yo puedo creerlo, pero lo hago.

Rehv cerró la puerta detrás de ellos, apoyó su bastón en la pared, y se quitó el abrigo de marta. El traje cruzado que llevaba debajo de las pieles era otra obra maestra de corte exquisito, esta vez de color gris paloma con rayas diplomáticas negras. La camisa que tenía debajo era negra y llevaba los dos primeros botones desabrochados.

Seda, pensó. Esa camisa debía ser de seda. Ninguna otra tela emitiría ese resplandor luminiscente.

–Eres tan hermosa -dijo mientras la miraba fijamente-. Ahí de pie bajo esa luz.

Ella miró sus pantalones negros de GAP y el suéter tejido de cuello alto que ya tenía dos años.

–Debes estar ciego.

–¿Por qué? – le preguntó, acercándosele.

–Bueno, me siento como una imbécil por decir esto. – Se alisó la parte delantera de los pantalones prêt-à-porter-. Pero desearía tener mejor ropa. Entonces estaría hermosa.

Rehvenge se detuvo.

Y luego la dejó jodidamente azorada al arrodillarse frente a ella.

Cuando levantó la vista, exhibía una leve sonrisa en los labios.

–No lo entiendes, Ehlena. – Con manos suaves, le acarició la pantorrilla y levantó su pie, apoyándoselo en el muslo. Mientras desabrochaba los cordones de su barata zapatilla Keds, susurró-: Sin importar lo que lleves puesto… para mí, siempre tendrás diamantes en la suela de tus zapatos.

Mientras le sacaba la zapatilla y levantaba la vista para mirarla, ella estudió su duro y apuesto rostro, desde esos espectaculares ojos hasta la sólida mandíbula y los arrogantes pómulos.

Se estaba enamorando de él.

Y como ocurriría con cualquier otro tropezón, no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Ya había dado el salto.

Rehvenge inclinó la cabeza.

–Me siento feliz de que me aceptes.

Las palabras fueron tan quedas y humildes, totalmente en oposición a la increíble envergadura de sus hombros.

–¿Cómo podría no hacerlo?

Él sacudió la cabeza lentamente de un lado a otro.

–Ehlena…

Pronunció su nombre con dificultad, como si hubiera muchas más palabras detrás de él, palabras que no podía pronunciar. Ella no lo comprendía, pero sí sabía lo que deseaba hacer.

Ehlena retiró su pie, se arrodilló y le rodeó con los brazos. Lo sostuvo cuando se apoyó en ella, acariciándole la nuca hasta la suave franja de cabello del corte Mohawk.

Parecía tan frágil cuando se entregaba a ella y comprendió que si alguien intentaba hacerle daño, aunque él fuera perfectamente capaz de cuidarse por si mismo, ella podría cometer un asesinato. Para protegerlo, sería capaz de matar.

La convicción era tan sólida como los huesos que había debajo de su piel: algunas veces incluso los poderosos necesitaban protección.
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Rehv era el tipo de macho que se enorgullecía de su trabajo, ya fuera poniendo pizzas de pan francés en el horno y cocinándolas a la perfección o sirviendo vino… o complaciendo a su Ehlena hasta que no fuera más que una laxa y resplandeciente extensión más que satisfecha de hembra desnuda.
–No puedo sentir los dedos de los pies -murmuró ella cuando él trazó un camino de besos hacia arriba desde entre sus muslos.

–¿Eso es malo?

–En. Absoluto.

Cuando se detuvo a lamer uno de sus pechos, ella se onduló, y Rehv sintió el movimiento contra su propio cuerpo. A estas alturas, estaba acostumbrado a que la sensación irrumpiera a través de la neblina de su entumecimiento, y disfrutaba de la repercusión de la calidez y la fricción, sin preocuparse ya de que su lado malo pudiera escapar de su jaula de dopamina. Aunque lo que registraba no era tan pronunciado como lo que sentía cuando no estaba medicado, era suficiente para que su cuerpo estuviera indiscutiblemente excitado.

Rehv no podía creerlo, pero había habido un cierto número de veces en las que había pensado que podría llegar al orgasmo. Entre el sabor de ella cuando succionaba su sexo y la forma en que sus caderas se meneaban contra el colchón, casi había perdido el control.

Salvo que era mejor mantener su polla fuera del cuadro. En serio, ¿cómo iba a funcionar?: No soy impotente, milagro de los milagros, porque has activado mi instinto de marcar, así que el vampiro que hay en mí ha vencido al symphath. ¡Viva! Por supuesto, eso significa que tienes que tratar con mi lengüeta, así como también tendrás que aceptar el lugar donde se ha estado metiendo regularmente este trozo de carne que cuelga entre mis pierna los últimos veinticinco años. Pero vamos, eso es erótico, ¿no?

Sí, tenía una prisa enorme por poner a Ehlena en esa posición.

Seeeeeeguro.

Además, esto era suficiente para él. Darle placer, servirla sexualmente, era suficiente.

–¿Rehv…?

Levantó la mirada de sus pechos. Dado el tono ronco de su voz y la expresión erótica de sus ojos, estaba preparado para acceder a cualquier cosa.

–¿Si? – Le lamió el pezón.

–Abre la boca para mí.

Frunció el ceño, pero hizo lo que ella pedía, preguntándose por qué…

Ehlena extendió el brazo y le tocó uno de los caninos completamente extendido.

–Dijiste que te gustaba complacerme, y se nota. Estos son tan largos… tan afilados… tan blancos…

Cuando juntó los muslos como si todo lo que acababa de decir estuviera excitándola, supo adónde conducía esto.

–Sí, pero…

–Así que me complacería que los utilizaras conmigo. Ahora.

–Ehlena…

Esa incandescencia especial comenzó a abandonar el rostro de ella.

–¿Tienes algo contra mi sangre?

–Dios, no.

–Entonces, ¿por qué no quieres alimentarte de mí? – Sentándose, se puso una almohada sobre los pechos y su cabello rubio cobrizo cayó y ocultó su rostro-. Oh. Seguro. ¿Ya te has alimentado de… ella?

–Cristo, no. – Preferiría chuparle la sangre a un lesser. Joder, antes bebería del cadáver putrefacto de un ciervo en la cuneta de la carretera antes que tomar la vena de la princesa.

–¿No tomas su vena?

Miró a Ehlena directamente a los ojos y negó con la cabeza.

–No lo hago. Y nunca lo haré.

Ehlena suspiró y se echó el cabello hacia atrás.

–Lo siento. No sé si tengo derecho a hacer este tipo de preguntas.

–Lo tienes. – Tomó su mano-. Lo tienes totalmente. No es… que no puedas preguntar…

Mientras sus palabras quedaban suspendidas en el aire, sus mundos chocaron uno contra otro y todo tipo de escombros cayeron a su alrededor. Ciertamente, podía preguntar… sólo que él no podía responderle.

¿O podía?

–Tú eres la única a la que deseo -dijo simplemente, ciñéndose tanto a la verdad como podía revelar-. Tú eres la única en la que deseo estar. – Sacudió la cabeza, dándose cuenta de lo que acababa de decir-. Con. Quiero decir, con. Mira, sobre lo de alimentarse. ¿Si quiero hacerlo de ti? Joder, sí. Pero…

–Entonces no hay ningún pero.

Y una mierda que no. Tenía la sensación de que si tomaba su vena, iba a montarla. Su polla estaba lista incluso ahora, y sólo estaban hablando de ello.

–Esto es suficiente para mí, Ehlena. Complacerte es suficiente.

Ella frunció el ceño.

–Entonces debes tener algún problema con mis antecedentes.

–¿Disculpa?

–¿Crees que mi sangre es débil? Porque si te interesa, puedo trazar mi linaje hasta la aristocracia. Puede que mi padre y yo estemos pasando por momentos difíciles, pero durante generaciones y durante la mayor parte de su vida, fuimos miembros de la glymera. – Cuando Rehv hizo una mueca, ella saltó de la cama, utilizando la almohada para escudarse-. No sé exactamente de donde desciende tu gente, pero puedo asegurarte que mis venas son aceptables.

–Ehlena, esa no es la cuestión.

–¿Estás seguro de eso? – Fue hasta donde él le había quitado la ropa. Primero se puso las bragas y el sujetador, y después recogió sus pantalones negros.

No podía comprender por qué saciar su necesidad de sangre era tan importante para ella… porque, ¿qué sacaba ella de eso? Pero tal vez esa era la diferencia entre ellos. Ella no hacía las cosas para aprovecharse de la gente, por lo que sus cálculos no se centraban en lo que podía sacar de las cosas. Para él, incluso cuando se trataba de complacerla, estaba consiguiendo algo tangible a cambio: observarla retorcerse bajo su boca le hacía sentir poderoso y fuerte, un auténtico macho, y no un asexuado monstruo sociópata.

Ella no era como él. Y por eso la amaba.

Oh… Cristo. ¿La…?

Sí, lo hacía.

La comprensión hizo que Rehv se levantara de la cama, caminara hasta ella, y le tomara la mano cuando terminó de subirse los pantalones. Ella se detuvo y le miró.

–No eres tú -le dijo-. Puedes creerme.

Le dio un tirón y la atrajo contra su cuerpo.

–Entonces demuéstralo -dijo ella suavemente.

Apartándose, la miró a la cara durante un largo rato. Los colmillos le latían en la boca; lo tenía muy claro. Y podía sentir el hambre en el fondo de su estómago, agobiándolo, exigiendo.

–Ehlena…

–Demuéstralo.

No podía decir que no. Simplemente no tenía la fuerza necesaria para rechazarla. Estaba mal a muchísimos niveles, pero ella era todo lo que quería, necesitaba, deseaba.

Rehv le apartó cuidadosamente el cabello de la garganta.

–Seré gentil.

–No tienes que serlo.

–Lo seré de cualquier forma.

Acunándole el rostro entre las palmas, le inclinó la cabeza a un lado y expuso la frágil vena azul que corría hacia su corazón. Mientras se preparaba a sí misma para el golpe, se le aceleró el pulso; pudo ver como el bombeo se hacía más rápido hasta que palpitó.

–No me siento merecedor de tu sangre -le dijo, recorriéndole el cuello con la punta del dedo índice- No tiene nada que ver con tu línea de descendencia.

Ehlena alzó las manos hacia su rostro.

–Rehvenge, ¿de qué se trata? Ayúdame a entender qué está pasando aquí. Me siento como… cuando estoy contigo, me siento incluso más cerca de ti que de mi propio padre. Pero hay agujeros enormes. Sé que hay cosas en ellos. Háblame.

Ahora sería el momento, pensó, de descargarlo todo.

Y estuvo tentado. Sería un alivio enorme terminar con las mentiras. El problema era, que no había nada más egoísta que pudiera hacerle. Si ella conociera sus secretos, estaría infringiendo la ley junto con él… o eso o enviaría a su amante a la colonia. Y si Ehlena escogía lo último, él estaría mandando a la mierda la promesa que le había hecho a su madre, porque su pantalla quedaría totalmente al descubierto.

No era adecuado para ella. No era para nada adecuado para ella, y lo sabía.

Rehv tenía la intención de dejar que Ehlena se marchara.

Tenía intención de dejar caer las manos, apartarse y dejarla terminar de ponerse la ropa. Era bueno con la persuasión. Podría convencerla y hacerla ver que el hecho de que no bebiera no era para tanto…

Sólo que su boca se abrió. Se abrió mientras un siseo subía por su garganta y traspasaba la fina barrera que separaba sus colmillos de la vena vital y palpitante.

Ella jadeó bruscamente, y los músculos que subían desde sus hombros se tensaron, como si él le hubiera doblado el rostro hacia abajo. Oh, espera, lo había hecho. Estaba entumecido hasta el tuétano, absolutamente insensible, pero no era por su medicación. Cada músculo de su cuerpo se había puesto rígido.

–Te necesito -gimió él.

Rehv la mordió con fuerza y ella gritó, su espina dorsal se dobló casi por la mitad cuando la aprisionó con su fuerza. Joder, era perfecta. Sabía a vino espeso y con cuerpo y bebió profundamente de ella con insistentes succiones de su boca.

Y la llevó hasta la cama.

Ehlena no tenía la más mínima oportunidad. Ni él tampoco.

Activada por la alimentación, su naturaleza vampira barrió con todo, la necesidad del macho de marcar lo que deseaba, de establecer su territorio sexual, de dominar, asumió el control y le llevó a desgarrarle los pantalones, levantarle una pierna, colocar la polla en el umbral de su sexo…

Y penetrar en su interior.

Ehlena dejó escapar otro grito agudo cuando la penetró. Era increíblemente estrecha, y temiendo herirla, se quedó quieto para que su cuerpo pudiera acomodarle.

–¿Estás bien? – preguntó, con un tono de voz tan gutural que no sabía si podría entenderle.

–No… pares -Ehlena le envolvió las piernas alrededor del trasero, colocándose en ángulo para que pudiera entrar aún más profundamente.

El gruñido que emitió él resonó por todo el dormitorio… hasta que lo encerró de vuelta en su garganta.

A pesar de todo e incluso en medio del frenesí de la alimentación y el sexo, Rehv fue cuidadoso con ella… nada que ver a como era con la princesa. Rehv se deslizaba dentro y fuera suavemente, asegurándose de que Ehlena estuviera cómoda con su tamaño. ¿Cuando se trataba de su chantajista? Quería impartir dolor. ¿Con Ehlena? Se castraría a sí mismo con un cuchillo oxidado antes de lastimarla.

El problema era que ella se movía a la par, mientras él bebía a más no poder, y la fricción desenfrenada de sus cuerpos pronto le abrumó y sus caderas ya no se ondulaban cuidadosamente sino que machacaban… hasta que tuvo que soltar su vena o correr el riesgo de desgarrarle el cuello. Después de un par de lametazos a las marcas de las punciones, dejó caer la cabeza entre el cabello de ella y se dedicó a ello dura, profunda y ardientemente.

Ehlena tuvo un orgasmo, y cuando sintió los tirones aferrando el eje de su polla, su propio alivio salió disparado de su escroto… lo que no podía dejar que sucediera. Antes de que su lengüeta se expandiera, salió, derramándose sobre el sexo y la parte baja del estómago de ella.

Cuando todo acabó, se derrumbó sobre ella, y pasó un rato antes de que pudiera hablar.

–Ah… mierda… lo siento, debo pesarte.

Las manos de Ehlena se deslizaron hacia arriba por su espalda.

–En realidad eres maravilloso.

–Yo… tuve un orgasmo.

–Sí, lo tuviste. – Había una sonrisa en su tono-. Realmente lo tuviste.

–No estaba seguro de que pudiera… ya sabes. Por eso me salí… No esperaba… sí.

Mentiroso. Puto mentiroso.

La felicidad en la voz de ella le puso enfermo.

–Bueno, me alegro de que ocurriera. Y si vuelve a ocurrir, genial. Y si no, igual de bien. Sin presiones.

Rehv cerró los ojos, le dolía el pecho. Se había retirado para que ella no descubriera que tenía una lengüeta… y porque acabar dentro de ella era una traición, dadas todas las cosas que ella no sabía de él.

Mientras ella suspiraba y le acariciaba con la nariz, se sintió como un total y absoluto bastardo.
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El TAC no representaba un problema. Wrath simplemente se sentó en la fría tabla y se quedó quieto mientras esa pieza blanca de equipo médico murmuraba y tosía educadamente en su recorrido alrededor de su cabeza.
La putada era esperar los resultados.

Durante el escáner, la doctora Jane era la única persona que había al otro lado de la división de cristal, y por lo que podía decir se pasó todo el rato mirando con el ceño fruncido a la pantalla del ordenador. Y ahora que todo había terminado, todavía seguía haciéndolo. Mientras tanto, Beth había entrado y estaba a su lado en la pequeña habitación embaldosada.

Sólo Dios sabía lo que Doc Jane había encontrado.

–No tengo miedo de pasar por el cuchillo -le dijo a su shellan-. Siempre que sea esa hembra la que empuñe la maldita cosa.

–¿Puede hacer cirugía en el cerebro?

Buena pregunta.

–No lo sé.

Él se puso a jugar distraídamente con el Rubí Saturnino de Beth, dándole vueltas a la piedra una y otra vez.

–Hazme un favor -le dijo en voz baja.

Beth le apretó la mano.

–Lo que quieras. ¿Qué necesitas?

–Tararea la canción de Jeopardy.

Hubo una pausa. Luego Beth se echó a reír y le dio un golpe en el hombro.

–Wrath…

–Mejor, quítate la ropa y tararéala mientras haces la danza del vientre. – Cuando su shellan se inclinó y le besó la frente, levantó la vista y la miró a través de las gafas-. ¿Crees que bromeo? Anda, ambos necesitamos una distracción. Y te prometo que te daré una buena propina.

–Nunca llevas dinero en efectivo.

Sacó la lengua y se la pasó sobre el labio superior.

–Planeo pagar trabajándomelo.

–Eres terrible -le sonrió Beth-. Y me gusta.

Mirándola fijamente, se sintió bien y atemorizado a la vez. ¿Cómo sería su vida si se quedaba totalmente ciego? No ver nunca más el largo cabello oscuro de su shellan ni su brillante sonrisa era…

–Bueno -dijo Doc Jane al entrar-. Esto es lo que sé.

Wrath trató de no chillar cuando la doctora fantasmal metió las manos en los bolsillos de su bata blanca y pareció ordenar sus pensamientos.

–No veo evidencias de un tumor ni de una hemorragia. Pero hay anomalías en varios lóbulos. Nunca antes había visto el TAC del cerebro de un vampiro, así que no tengo la menor idea de cuál es la consistencia estructural que se considera dentro de la gama de «normalidad». Sé que quieres que sólo yo lo vea, pero en esto no puedo decidir, y me gustaría que Havers revisara el escáner. Antes de que me digas que no, quisiera recordarte que ha jurado proteger tu intimidad. No puede revelar…

–Tráelo -dijo Wrath.

–No llevará mucho tiempo -Doc Jane le palmeó el hombro y después el de Beth-. Está justo afuera. Le pedí que esperara por si acaso había problemas con el equipo.

Wrath observó como la doctora atravesaba la pequeña habitación de monitorización y salía al vestíbulo. Poco después, volvió con el alto y delgado médico. Havers hizo una reverencia ante él y Beth a través del cristal y luego fue hacia los monitores.

Ambos adoptaron una postura idéntica: doblados por la cintura, con las manos en los bolsillos y las cejas caídas sobre los ojos.

–¿En la facultad de medicina, los entrenan para hacer eso? – preguntó Beth.

–Es gracioso, me estaba preguntando lo mismo.

Largo tiempo. Larga espera. Mucha conversación y gesticulación del par que estaba al otro lado de la gran ventana saliente, señalando la pantalla con sus bolígrafos. Finalmente los dos se enderezaron y asintieron.

Entraron juntos.

–El escáner es normal -dijo Havers.

Wrath exhaló con tanta fuerza que fue prácticamente un resuello. Normal. Normal era bueno.

Luego Havers hizo una serie de preguntas, a las cuales Wrath respondió, no reflexionando mucho sobre ninguna de ellas

–Con el permiso de su médico privado -dijo Havers, haciendo una reverencia hacia Doc Jane-, querría tomar una muestra de sangre de su vena para analizarla y realizar un breve examen.

Doc Jane metió baza:

–Creo que es una buena idea. Cuando las cosas no están claras, siempre es bueno tener una segunda opinion.

–Vamos a ello -dijo Wrath, dándole un rápido beso en la mano a Beth antes de soltarla.

–Mi señor, ¿sería tan amable de quitarse las gafas?

Havers fue rápido con la rutina de la luz-perforadora-de-globos-oculares; luego lo rodeó para hacerle una revisión del oído, seguida de un chequeo al corazón. Una enfermera entró con la mierda saca-sangre, pero fue Doc Jane la que hizo el pincha-y-saca en su vena.

Cuando todo estuvo hecho, Havers volvió a meter ambas manos en los bolsillos y puso otro de esos ceños de médico.

–Todo parece normal. Bueno, normal para usted. Porque para empezar sus pupilas no responden, en ningún sentido, pero eso es un mecanismo de defensa porque sus retinas son demasiado fotosensibles.

–Entonces, ¿cuál es la conclusión? – preguntó Wrath.

Doc Jane se encogió de hombros.

–Lleva un diario de las jaquecas. Y si la ceguera aparece nuevamente, volvemos aquí inmediatamente. Quizá un TAC mientras está ocurriendo nos ayude a localizar con exactitud el problema.

Havers le hizo otra reverencia a Doc Jane.

–Le haré saber a su médico los resultados del análisis de sangre.

–Muy bien.

Wrath levantó la mirada hacia su shellan, listo para marcharse, pero Beth estaba concentrada en los médicos.

–Ninguno de vosotros parece muy feliz con esto -dijo.

Doc Jane habló lenta y cuidadosamente, como si estuviera buscando las palabras precisas.

–Cada vez que hay un deterioro funcional que no podemos explicar, me pongo nerviosa. No digo que esto sea una situación extrema. Pero el hecho de que el TAC haya salido bien no basta para convencerme de que esté fuera de peligro.

Wrath se bajó de la camilla y tomó la chaqueta negra de cuero que sostenía Beth. Se sentía jodidamente fantástico poder ponerse la cosa y abandonar el papel de paciente que le habían impuesto sus putos ojos.

–No voy a ser negligente con esto -les dijo a los matasanos-. Pero voy a seguir trabajando.

Hubo un coro de necesitas-descansar-un-par-de-días, que desechó saliendo de la consulta. El asunto era que, mientras él y Beth recorrían el pasillo a zancadas, una extraña sensación de urgencia le invadió.

Tenía la inamovible sensación de que debía actuar de prisa, porque no le quedaba mucho tiempo.


John se tomó su maldito buen tiempo en llegar al ZeroSum. Después de dejar la casa de Xhex, paseó por Tenth Street y caminó bajo las ráfagas de nieve hasta un Tex/Mex. Cuando estuvo en el interior, se sentó en una mesa cercana a la salida de incendios y, señalando las imágenes en el menú laminado, pidió dos platos de costillitas de cerdo, con un acompañamiento de puré, y otro de ensalada de col.

La camarera que anotó su pedido y le entregó la comida llevaba una falda lo suficientemente corta como para ser considerada ropa interior, y parecía estar dispuesta a servirle algo más que comida. Y de hecho lo consideró. Tenía el cabello rubio, no iba demasiado maquillada y sus piernas eran bonitas. Pero olía como una barbacoa, y no apreció la forma en que le hablaba muy despacio, como si pensara que era tonto.

John pagó en efectivo, dejó una buena propina, y se apresuró a salir antes de que ella pudiera tratar de darle su número. Fuera en el frío, tomó el camino largo por Trade. Que era lo mismo que decir que se desvió en cada callejón que encontró.

Ningún lesser. Ni tampoco humanos haciendo cagadas.

Al final, entró al ZeroSum. Al atravesar las puertas de hierro y cristal y captar el bombardeo de luces y música y personas sospechosas hábilmente disfrazadas, su cubierta de chico-duro decayó un poco. Xhex estaría aquí…

Sip. ¿Y? ¿Qué era él, un jodido marica que no podía estar en el mismo club que ella?

Ya no. John le echó pelotas y caminó a zancadas hacia el cordón de terciopelo, pasó por delante del escrutinio de los gorilas, y entró a la sala VIP. Al fondo, en la mesa de la Hermandad, Qhuinn y Blay estaban sentados como un par de quarterbacks atrapados en el banquillo mientras su equipo se ahogaba en el campo: estaban ansiosos y tamborileaban los dedos, jugando con las servilletas que venían con sus botellas de Corona.

Cuando se acercó a ellos, ambos levantaron la mirada y cesó todo movimiento, como si alguien hubiera congelado la imagen de sus DVD.

–Hey -dijo Qhuinn.

John se sentó junto a sus amigos y gesticuló:

Hey.

–¿Cómo va? – preguntó Qhuinn mientras la camarera se acercaba con un perfecto sentido de la oportunidad-. Otras tres Coronas…

John interrumpió al tipo.

Quiero algo diferente. Dile…que quiero un Jack Daniel’s sólo con hielo.

Qhuinn enarcó las cejas, pero hizo el pedido y observó como la mujer correteaba hacia la barra.

–De alto octanaje, ¿eh?








John se encogió de hombros y le echó el ojo a una rubia que había dos reservados más allá. En el instante en que ella vio que la miraba entró de lleno en modo acicalarse, echándose el cabello tupido y brillante sobre la espalda e irguiendo los pechos hasta que estiraron el casi inexistente LBD[68].
Apostaba a que ella no olía a costillas.

–Eh…John, ¿qué coño te está pasando?

¿Qué quieres decir? gesticuló a Qhuinn sin quitar los ojos de la mujer.

–Estás mirando a esa polluela como si quisieras enrollarla en un taco y ponerle tu salsa caliente por todas partes.

Blay tosió un poco.

–Realmente no tienes mucha maña con las palabras, ¿sabes?

–Sólo lo digo cómo lo veo.

Llegó la camarera y puso el Jack y las cervezas sobre la mesa, y John atacó su bebida con ganas, tirando la mierda para adentro y abriendo la garganta de forma que cayera en cascada directo hacia su estómago.

–¿Va a ser ésta una de esas noches? – murmuró Qhuinn-. ¿En las que acabas en el cuarto de baño?

Seguro como la mierda que sí, gesticuló John. Pero no porque vaya a vomitar.

–Entonces ¿por qué…? Oh. – Qhuinn tenía el aspecto de alguien a quién acabaran de dar un azotito en el culo en plan sorpresa con un tablón de obra.

Sip, Oh, pensó John mientras examinaba la zona VIP por si acaso aparecía una candidata mejor.








A su lado, había un trío de hombres de negocios, cada uno de los cuales tenía una mujer con él, y todas ellas tenían el aspecto de estar listas para salir en la portada de la Vanity Fair. En frente, tenía el paquete básico de seis Euro-gentuzas[69] cuyas narices no paraban de esnifar rayas yendo a los aseos cada dos por tres en parejas. En la barra había un par de trepas con sus segundas esposas totalmente borrachas, y otro par de consumidores de droga que estaban echándoles el ojo a las chicas profesionales.
Estaba todavía en modo explorador cuando el mismo Rehvenge entró a zancadas en la sala VIP. Cuando la gente le vio, una oleada de estremecimientos atravesó el lugar, porque incluso aunque no supieran que era el propietario del club, no abundaban los tipos de dos metros de altura que llevaran un bastón rojo, un abrigo negro de marta cibelina y un corte de cabello a lo mohawk.

Además, incluso con esa luz tenue, se podía apreciar que tenía ojos color púrpura.

Como siempre, estaba flanqueado por dos machos que eran de su mismo tamaño y tenían el aspecto de comer balas para el desayuno. Xhex no estaba con ellos, pero eso estaba bien. Eso era bueno.

–Definitivamente cuando crezca, quiero ser como ese tipo -dijo Qhuinn arrastrando las palabras.

–Sólo que no te cortes el cabello -dijo Blay-. Es demasiado hermos… digo, las crestas requieren un montón de atención.

Mientras Blay apuraba su cerveza, los ojos dispares de Qhuinn apenas se posaron sobre el rostro de su mejor amigo antes de apartar la mirada rápidamente.

Después de pedirle por señas a la camarera otro Jack, John se giró y miró a través de la cascada que formaba una pared hacia la sección pública del club. Allí afuera en la pista de baile, había una tonelada de mujeres buscando exactamente lo que él quería dar. Todo lo que tenía que hacer era ir hasta allí y escoger entre las voluntarias dispuestas.

Un plan cojonudo, excepto que, sin razón aparente, se puso a pensar en el reality show The Show de Maury. ¿Realmente quería correr el riesgo de dejar embarazada a alguna humana escogida al azar? Se suponía que sabías cuando estaban ovulando pero, ¿qué coño sabía él de los asuntos de las hembras?

Frunciendo el ceño, volvió a darse la vuelta, apretó dentro de su puño el Jack recién servido, y se centró en las chicas profesionales.

Las profesionales. Quienes conocían el juego del sexo casual que él estaba buscando. Mucho mejor.

Enfocó la mirada en una hembra morena cuyo rostro era igual al de la Virgen María. Marie-Terese, creyó haber oído que se llamaba. Era la jefa de las profesionales, pero también estaba disponible para alquilar: En ese momento, estaba sacando cadera en plan ven-aquí enfocado hacia un tipo que llevaba un traje de tres piezas y parecía estar muy interesado en sus atributos.

Ven conmigo, le gesticuló John a Qhuinn.

–¿Dónde…? Okay, entendí. – Qhuinn dio buena cuenta de su cerveza y se levantó-. Supongo que volveremos, Blay.

–Sip. Pasadlo…bien.

John lideró el camino hacia la morena, cuyos ojos azules parecieron sorprendidos al ver que los dos se le acercaban. Con una especie de disculpa seductora, dejó de lado a su potencial cliente.

–¿Necesitáis algo? – les preguntó, sin evidenciar ningún tipo de invitación. Si bien fue amistosa, porque sabía que John y los chicos eran invitados especiales del Reverendo. Aunque naturalmente no sabía la razón.

Pregúntale cuánto, gesticuló hacia Qhuinn. Por los dos.

Qhuinn se aclaró la garganta.

–Quiere saber cuánto.

Ella frunció el ceño.

–Depende de a quién queráis. Las chicas tienen… -John señaló a la mujer-. ¿Yo?

John asintió.

Cuando la morena entrecerró los ojos azules y frunció los labios rojos, John se imaginó su boca sobre él, a su pene le gustó la imagen y surgió en una instantánea y alegre erección. Sip, tenía una boca muy bonit…

–No -dijo ella-. No puedes tenerme.

Qhuinn elevó la voz antes de que las manos de John pudieran echar a volar.

–¿Por qué? Nuestro dinero es tan bueno como el de cualquier otro.

–Puedo escoger con quién hago negocios. Alguna de las otras chicas podría pensar diferente. Podéis preguntarles.

John estaba dispuesto a apostar que el rechazo tenía algo que ver con Xhex. Dios sabía que había habido un montón de contacto visual entre él y la jefa de seguridad del club y sin duda, Marie-Terese no querría meterse en medio.

Al menos, se dijo a sí mismo que era eso, o de lo contrario le quedaba el hecho de que ni siquiera una prostituta podía soportar la idea de estar con él.

De acuerdo, está bien, gesticuló John. ¿A quién sugieres?

Después de que Qhuinn hablara, ella dijo:

–Te sugeriría que volvieras a tu Jack y dejaras tranquilas a las chicas.

No va a ocurrir, y quiero a una profesional.

Qhuinn tradujo, y el ceño de Marie-Terese se hizo aún más profundo.

–Seré honesta contigo. Esto suena a un jódete. Como si estuvieras mandando un mensaje. Quieres acostarte con alguien, ve y encuentra a una zorrita en la pista de baile o a una de esos reservados. No lo hagas con alguien que trabaja con ella, ¿Okay?

Bien. Todo estaba absolutamente relacionado con Xhex.

El viejo John habría hecho lo que le sugería. Y una mierda; en primer lugar el viejo John no estaría teniendo esta conversación. Pero las cosas habían cambiado.

Gracias, pero creo que le preguntaremos a una de tus colegas. Cuídate.

John ya se había girado cuando Qhuinn habló, pero Marie-Terese le agarró por el brazo.

–Está bien. Si quieres comportarte como un imbécil, ve a hablar con Gina la que está allí de rojo.

John hizo una pequeña reverencia, luego aceptó su sugerencia, y se acercó a una mujer de cabello negro que llevaba puesto un vestido de vinilo rojo tan brillante, que esa mierda podía ser calificada como luz estroboscópica.

A diferencia de Marie-Terese, aceptó el plan antes de que Qhuinn pudiera siquiera llegar a preguntar.

–Quinientos -dijo con una amplia sonrisa-. Cada uno. ¿Porque asumo que vais juntos?

John asintió, un poco asombrado de que hubiera sido tan fácil. Pero bueno, esto era por lo que pagaban. Facilidad.

–¿Vamos a la parte trasera? – Gina se posicionó entre él y Qhuinn, tomó a cada uno por un brazo y los guió, pasando por delante de Blay, que estaba concentrado en su cerveza.

Mientras caminaban por el pasillo hacia los baños privados, John se sentía afiebrado: Caliente y desvinculado de lo que le rodeaba, se estaba dejando llevar, sujeto sólo por el delgado brazo de la prostituta a la que le iba a pagar por follar.

Estaba bastante seguro de que si ella lo soltaba, simplemente se alejaría flotando.









Capítulo 45







Cuando Xhex subió las escaleras y entró en la sección VIP, al principio no estuvo segura de qué demonios estaba viendo. Parecía como si John y Qhuinn estuvieran yendo a la parte trasera con Gina. A menos que, por supuesto, resultara que había otros dos tipos iguales a ellos, uno con un tatuaje en la Antigua Lengua en la nuca y otro con los hombros tan anchos como los de Rehv.
Pero con toda certeza esa era Gina con su vestido rojo-no-significa-detente.

A Xhex le llegó la voz de Trez por el auricular.

–Rehv está aquí y estamos esperándote.

Ya, bien, iban a esperar un poco más.

Xhex se dio la vuelta e inició el camino de regreso hacia el cordón de terciopelo… al menos hasta que su camino fue bloqueado por un tipo con un Prada de imitación.

–Oye cariño, ¿adónde vas tan deprisa?

Fue un mal movimiento por su parte. El pedazo de Euro-irrelevante drogado escogió a la hembra equivocada para cortarle el paso.

–Apártate de mi camino antes de que te aparte yo.

–¿Qué pasa? – dijo él extendiendo la mano hacia su cadera-. ¿No puedes arreglártelas con un verdadero hombre?… Ow.

Xhex convirtió el intento de manoseo en un machaca-nudillos, retorciéndole la mano en su puño hasta que el brazo de él hormigueó.

–Bien -le dijo-. Hace aproximadamente una hora y veinte minutos compraste setecientos dólares en coca. A pesar de la cantidad que te has estado metiendo en el baño, estoy dispuesta a apostar a que todavía llevas bastante encima para que te arresten por posesión. Así que deja de joder y quítate de mi camino, y si tratas de tocarme otra vez, te romperé todos estos dedos, y luego seguiré con la otra mano.

Lo soltó dándole un empujón, que lo envío, dando traspiés, hacia sus compañeros.

Xhex siguió caminando, dejó atrás la zona VIP y atravesó con pasos largos la pista de baile. Se dirigió a una puerta que había debajo de la escalera que subía al entresuelo, marcada como SÓLO PERSONAL DE SEGURIDAD e ingresó un código. El pasillo que había al otro lado pasaba frente a la puerta del vestuario del personal antes de llevarla a su destino, la oficina de seguridad. Después de ingresar otro código, entró en la habitación de seis-por-seis donde todo el equipo de vigilancia descargaba datos en los ordenadores.

Salvo la oficina de Rehv y la guarida donde Rally fraccionaba la droga, que estaban en un sistema separado, todo lo que ocurría en el resto del local, quedaba registrado digitalmente allí, y había pantallas de color gris-azulado que mostraban imágenes de todo el club.

–Oye, Chuck -le dijo al tipo que estaba detrás del escritorio-. ¿Te importa si me quedo un minuto a solas?

–No hay problema. De todos modos tenía que tomarme un descanso para ir al baño.








Cambió de lugar con él, hundiéndose en la silla Kirk[70], como la llamaban los chicos.
–No necesitaré mucho tiempo.

–Ni yo tampoco, jefa. ¿Quieres algo de beber?

–Estoy bien, gracias.

Cuando Chuck asintió y salió moviéndose pesadamente, se centró en los monitores que mostraban los cuartos de baño de la zona VIP.

Oh… Dios.

El trío del infierno estaba apretujado, con Gina en medio. John besaba un trayecto hacia los pechos de ésta, y Qhuinn, que estaba de pie detrás de la mujer, deslizaba sus manos hacia delante, rodeándole las caderas.

Sujeta entre los machos, Gina no tenía aspecto de estar trabajando. Parecía una mujer que estaba pasándoselo en grande.

Maldita sea.

Aunque por lo menos era Gina. Xhex no tenía ninguna relación con ella, ya que la mujer acababa de entrar a formar parte del personal, así que no era muy diferente a que se hubiera follado a alguna chica de la pista de baile.

Xhex se recostó en la silla y se forzó a examinar los otros monitores. Había gente por toda la pared, y las imágenes parpadeantes de gente bebiendo, metiéndose rayas, teniendo relaciones sexuales, bailando, hablando y mirando fijamente a lo lejos, le llenaron la vista.

Eso estaba bien, pensó. Eso estaba… bien. John había abandonado sus delirios románticos y se había ido con otra. Eso estaba bien…

–Xhex, ¿dónde estás? – dijo la voz de Trez en el auricular.

Levantó el brazo y habló por su reloj.

–¡Dame un jodido minuto!

La respuesta del Moro fue típicamente sosegada.

–¿Estás bien?

–Yo… mira, lo siento. Estoy llegando.

Sip, y también lo estaba Gina.

Cristo.

Xhex se levantó de la silla Kirk y sus ojos volvieron a la pantalla que deliberadamente había evitado mirar.

Las cosas habían progresado. Rápidamente.

John estaba moviendo sus caderas.

Justo cuando Xhex retrocedía e iba a salir, él alzó la mirada hacia la cámara de seguridad. Era difícil determinar si sabía que la cámara estaba allí o si simplemente sus ojos se habían dirigido allí por casualidad.

Mierda. Tenía el rostro torvo, la mandíbula firmemente apretada, y en su mirada había una expresión desalmada que la entristeció.

Xhex intentó no ver el cambio en él como lo que era y falló. Ella le había hecho esto. Quizás no fuera la única razón por la que él se había vuelto de piedra, pero era una gran parte por ella.

Él apartó la mirada.

Ella se giró.

Chuck asomó la cabeza por la puerta.

–¿Necesitas más tiempo?

–No, gracias. He visto suficiente.

Le dio una palmada en el hombro y se marchó, al salir fue hacia la derecha. Al final del pasillo había una puerta negra reforzada. Ingresando otro código más, tomó el pasadizo hasta la oficina de Rehv, y cuando atravesó la puerta, los tres machos que rodeaban el escritorio la miraron con cautela.

Ella se apoyó contra la pared negra que había frente a ellos.

–¿Qué?

Rehv se recostó en su silla, y cruzó los brazos cubiertos de piel sobre el pecho.

–¿Estás preparándote para entrar en tu período de necesidad?

Mientras él hablaba, Trez e iAm hicieron el movimiento de manos que las Sombras utilizaban para protegerse contra el desastre.

–Dios, no. ¿Por qué lo preguntas?

–Porque, no te ofendas, pero tienes un jodido mal humor.

–No lo tengo. – Cuando los machos se miraron entre sí, les ladró-: Dejad de hacer eso.

Oh, fantástico, ahora todos ellos evitaban mirarse de forma deliberada.

–¿Podemos terminar de una vez con la reunión? – dijo, tratando de moderar el tono.

Rehv descruzó los brazos y se sentó derecho.

–Sí. Estoy a punto de salir para reunirme con el Consejo.

–¿Quieres que vayamos contigo? – preguntó Trez.

–Siempre y cuando no tengamos ninguna negociación importante concertada para después de medianoche.

Xhex sacudió la cabeza.

–La última que teníamos en la agenda para esta semana fue a las nueve y terminó sin problemas. Aunque te diré que nuestro comprador estaba muy nervioso, y eso fue antes que escuchara en la frecuencia de la policía que otro narcotraficante había sido encontrado muerto.

–Así que de los seis subcontratistas grandes que nos compraban, ¿sólo quedan dos? Joder, tenemos una lucha territorial, justo frente a nosotros.

–Y es muy probable que quien quiera que esté revolviendo la mierda vaya a intentar escalar posiciones en la cadena alimenticia.

–Que es por lo que iAm y yo creemos que debes tener a alguien contigo las veinticuatro horas del día los siete días de la semana hasta que esta mierda termine -dijo Trez.

Rehv pareció molesto pero no expresó disconformidad.

–¿Tenemos algún soplo de quién está dejando esos cuerpos por todos lados?

–Bueno, es obvio -dijo Trez-. La gente cree que eres tú.

–No sería lógico. ¿Por qué aniquilaría a mis propios compradores?

Ahora fue Rehv el que recibió todas las miradas suspicaces desde el gallinero.

–Oh, vamos -dijo-. No soy tan malo. Bueno, está bien, pero sólo si alguien me jode. Y perdonadme pero, ¿los cuatro que han muerto? Eran hombres de negocios hechos y derechos. No jodían para nada. Eran buenos clientes.

–¿Has hablado con tus proveedores? – preguntó Trez.

–Sí. Les he dicho que me den un tiempo y les confirmé que tenía la intención de mover la misma cantidad de producto. Los que hemos perdido serán reemplazados rápidamente por otros, porque los vendedores son como la mala hierba. Siempre vuelven a crecer.

Discutieron un poco sobre el mercado y los precios, y luego Rehv dijo:

–Antes de que nos quedemos sin tiempo, habladme del club. ¿Qué está ocurriendo?

Bien, esa era una gran pregunta, pensó Xhex. ¿Y qué dice nuestra vigilancia? Ding-ding-ding: John Matthew. Lo más probable es que a Gina le estuviera ocurriendo algo llamado John Matthew. Y que estuviera ocurriéndole de rodillas frente a ella.

–Xhex, ¿estás gruñendo?

–No. – Se obligó a concentrarse y darle un panorama general de los incidentes acaecidos esa noche, hasta el momento. Trez hizo el informe del Iron Mask, el cual estaba a su cargo, y después iAm habló de finanzas y del Restaurante de Sal, otra de las posesiones de Rehv. En definitiva, eran los negocios habituales… teniendo en cuenta que rompían el tipo de leyes humanas que te supondrían una grave condena si te atrapaban.

No obstante la mente de Xhex estaba sólo parcialmente en el juego, y cuando llegó la hora de partir, fue la primera en llegar a la puerta, aunque generalmente se demoraba.

Salió de la oficina en el momento exacto.

Si quería que le dieran un rodillazo en las pelotas.

En ese preciso momento, apareció Qhuinn en la entrada del pasillo que conducía a los baños privados, tenía los labios hinchados y enrojecidos, el cabello revuelto y el olor a sexo, orgasmos y actos indecentes hechos con refinamiento le precedía.

Ella se detuvo, aunque eso fuera una idea estúpida.

Gina fue la siguiente, y tenía el aspecto de necesitar una bebida. Del tipo de un Gatorade. La mujer estaba desmadejada, y no porque estuviera deliberadamente en su modo a-la-caza-de-sexo, si no porque le habían dado una apropiada sesión de placer, y la suave sonrisa que lucía en la boca era demasiado íntima y honesta para el gusto de Xhex.

John fue el último en salir, con la cabeza erguida, la mirada vacía y los hombros echados hacia atrás.

Había estado magnífico. Estaba dispuesta a apostar… que había estado magnífico.

Él volvió la cabeza y sus miradas se encontraron. Había desaparecido la tímida contemplación, el rubor, los torpes halagos. La saludó con un corto movimiento de cabeza y apartó la mirada, estaba calmado y dada la forma en que evaluó a otra de las prostitutas… listo para más sexo.

Un incómodo y desacostumbrado pesar atravesó el pecho de Xhex, alterando el firme latido de su corazón. En su campaña por salvarlo del caos por el que había atravesado su último amante, había destruido algo; al alejarlo, le había despojado de algo muy preciado.

Había perdido su inocencia.

Xhex se llevó el reloj pulsera hasta la boca.

–Necesito algo de aire.

La respuesta de Trez fue de justa aprobación.

–Buena idea.

–Volveré justo antes de que os marchéis a la reunión del Consejo.


Cuando Lash volvió de la guarida de su padre, sólo se dio aproximadamente diez minutos para volver completamente a la vida antes de entrar en el Mercedes y conducir hasta el rancho de mierda en la que las drogas habían sido embaladas. Estaba tan atontado que pensó que sería un milagro si no chocaba con algo, y casi lo hizo. Mientras se frotaba los ojos y trataba de llamar por teléfono, no frenó lo suficientemente rápido en un semáforo en rojo, y fue sólo gracias a que los camiones de sal de la ciudad de Caldwell habían salido más temprano que sus neumáticos tuvieron algo de agarre.

Dejó el teléfono y se concentró en la mierda de estar tras-el-volante. Probablemente era mejor no hablar con el señor D de todas formas, dado que aún estaba en la niebla paterna, como lo llamaba él.

Mierda, el calor le volvía aún más torpe.

Lash bajó las ventanillas y apagó el cálido aire que ondeaba hacia el asiento delantero del sedán, y para cuando llegó a la mierda de casa, estaba mucho más alerta. Aparcó en la parte de atrás, para que el Merc quedara protegido por el porche cerrado con malla y el garaje, y entró por la puerta de la cocina.

–¿Dónde estás? – gritó-. Ponme al día.

Silencio.

Asomó la cabeza dentro del garaje, y cuando sólo vio el Lexus, supuso que el señor D, Grady y los otros dos probablemente estuvieran de regreso, después de haber liquidado a ese otro traficante. Lo que quería decir que tenía tiempo de comer algo. Mientras iba a la nevera que estaba abastecida para él, llamó por teléfono al pequeño tejano. Sonó una vez. Dos veces.

Estaba sacando un sandwich de pavo comprado en una charcutería y comprobando la fecha de caducidad cuando se activó el buzón de voz de D.

Lash se enderezó y miró fijamente su teléfono. Nunca era derivado al correo de voz. Jamás.

Por supuesto, que la reunión podía haberse retrasado y en ese momento podían estar justo en mitad de la misma.

Lash comió y esperó, creyendo que le devolvería la llamada inmediatamente. Cuando no fue así, entró en la sala de estar, conectó el portátil y accedió al software GPS que localizaba todos y cada uno de los teléfonos de la Sociedad Lessening en el mapa de Caldwell. Configuró la búsqueda para que buscara el del señor D y descubrió…

El tipo estaba viajando rápidamente, moviéndose en dirección este. Y los otros dos lessers estaban con él.

Así que, ¿por qué no contestaba el jodido teléfono?

Desconfiando, Lash llamó otra vez y comenzó a pasearse por la habitación de mala muerte mientras la llamada sonaba y sonaba. Por lo que podía ver, en la casa, no había nada fuera de lugar. La sala estaba igual, los otros dos dormitorios y el dormitorio principal estaban en orden, todos los marcos de las ventanas tenían el cerrojo en su sitio y las persianas estaban bajadas.

Cuando tomó el pasillo que llevaba hacia el frente de la casa, estaba llamando al tejano por tercera vez…

Lash se detuvo a medio camino y giró la cabeza hacia la única puerta que no había abierto… por todo a lo largo de la jamba de la misma entraba una brisa fría.

No tenía que abrir la cosa para saber qué había sucedido, pero igualmente rompió la jodida puerta. La ventana estaba hecha añicos y había vetas negras -de caucho, no de sangre de asesino- alrededor del alféizar.

Al echar un rápido vistazo por el boquete, Lash observó que sobre la delgada capa de nieve había unas huellas que se dirigían hacia la calle. Sin duda la rutina de huir a pie a toda prisa no había durado mucho. En los alrededores de ese tranquilo vecindario había muchos coches a los que podías hacerle un puente para arrancarlos, y esa clase de mierda era cosa de niños para cualquier criminal que se preciara de serlo.

Grady se había esfumado.

Y su jugada le sorprendía. No era el diamante más brillante de la cadena, pero la policía le estaba buscando. ¿Por qué arriesgarse a tener otro grupo de hijos de puta cazándole?

Lash entró a la sala y frunció el ceño al ver el sofá donde Grady había dejado la caja grasienta de Domino’s y… el CCJ que había estado leyendo.

Y que estaba abierto en la parte de los obituarios.

Pensando en los nudillos rotos de Grady, Lash se acercó y recogió el periódico…

Olió algo en las páginas. Old Spice. Ah, así que el señor D tenía algo de inteligencia, y también había ojeado la cosa…

Lash escudriñó las columnas. Un grupo de humanos entre los setenta y los ochenta. Uno en los sesenta. Dos en los cincuenta. Ninguno de ellos figuraba con el nombre de Grady ni como apellido ni como nombre compuesto. Tres eran de fuera de la ciudad pero tenían familia aquí en Caldie…








Y entonces allí estaba: Christianne Andrews, edad veinticuatro. No aparecía la causa de la muerte, pero el DDM[71] había sido el domingo, y los funerales habían sido hoy en el Cementerio de Pine Grove. ¿La clave? En vez de flores, por favor, envía donativos al DPC para el fondo de Víctimas de Violencia Doméstica.
Lash se lanzó sobre el ordenador portátil y comprobó el informe del GPS. El Focus del señor D se dirigía hacia… bien, ¿qué les parece? El Cementerio de Pine Grove, donde la una-vez-adorable Christianne iba a descansar por toda la eternidad en brazos de los ángeles.

Ahora la historia de Grady estaba clara: el cabrón golpea a su chica con regularidad hasta que una noche lleva la dureza del amor demasiado lejos. Ella muere, la policía encuentra su cuerpo y comienzan a buscar al novio camello que descarga el estrés de su trabajo en casa con su pequeña mujer. No era de extrañar que estuvieran buscándole.

Y el amor lo conquistaba todo… incluso el sentido común de los criminales.

Lash salió y se desmaterializó hacia el cementerio, preparado para un cara-a-cara no sólo con el tonto humano, sino también con los jodidos y estúpidos asesinos que deberían haber vigilado mejor al idiota.

Se materializó a unos nueve metros de distancia de un coche aparcado… motivo por el cual casi queda a la vista del tipo que estaba sentado dentro de la cosa. Trasladándose rápidamente hasta detrás de la estatua de una mujer que vestía una túnica, Lash comprobó lo que estaba ocurriendo en el sedán: En el interior había un humano, a juzgar por el aroma. Un humano con mucho café encima.

Un policía encubierto. Quién sin duda estaba esperando que el HDP de Grady hiciera exactamente lo que iba a hacer: es decir presentarle sus respetos a la chica que había asesinado.

Sip, bien, los dos podían jugar al juego de espera-y-verás.

Lash sacó el teléfono y escudó la brillante pantalla con la palma. El texto que le envió al señor D era un freno que rezaba al infierno para que al tipo le llegara a tiempo. Con la policía presente en el lugar, Lash iba a encargarse de Grady solo.

Y luego iba a lanzarse sobre quien quiera que hubiera dejado al humano solo el tiempo suficiente para que pudiera escaparse.









Capítulo 46







Parado al pie de la escalera principal, Wrath terminó de prepararse para la reunión con la glymera pasándose por los hombros un chaleco antibalas Kevlar.
–Es liviano.

–El peso no siempre lo hace mejor -dijo V mientras encendía un cigarrillo hecho a mano y cerraba de golpe su encendedor de oro.

–¿Estás seguro de eso?

–Cuando se trata de chalecos antibalas, lo estoy -Vishous exhaló, y el humo ensombreció su rostro momentáneamente antes de flotar hacia arriba, al techo ornamentado-. Pero si te hace sentir mejor, podemos amarrarte una puerta de garaje al pecho. O un coche, ya que estamos.

El sonido de fuertes pisadas que provenían de detrás de él, hicieron eco en el suntuoso vestíbulo del color de las piedras preciosas cuando Rhage y Zsadist bajaron juntos, como un par de genuinos asesinos con las dagas de la Hermandad puestas en las fundas de sus pechos, con las empuñaduras hacia abajo. Cuando llegaron frente a Wrath, se escuchó un ruido de campanillas que venía del pórtico, y Fritz fue arrastrando los pies para dejar entrar a Phury, quién se había desmaterializado desde las Adirondacks, así como también a Butch, que acababa de llegar a través del patio.

Al mirar a sus hermanos, Wrath sintió que lo atravesaba una descarga. A pesar de que dos de ellos todavía no le hablaban, podía sentir la sangre de guerrero que tenían en común, recorriéndoles el cuerpo, y disfrutó de la necesidad colectiva de luchar contra el enemigo, ya fuera un lesser o uno de su propia raza.

Un suave sonido proveniente de las escaleras le hizo girar la cabeza.

Tohr estaba bajando con cuidado desde el segundo piso, como si no estuviera seguro de poder confiar en los músculos de sus muslos para que resistieran y sostuvieran su peso. Por lo que Wrath podía ver, el hermano estaba vestido con pantalones camuflados que se ajustaban a unas caderas del tamaño de las de un muchacho, y usaba un suéter negro grueso con cuello de tortuga, que se abullonaba bajo sus axilas. No había dagas en su pecho, pero tenía un par de pistolas colgando de ese cinturón de cuero que, con esperanza y una plegaria, estaba manteniendo los pantalones en su sitio.

Lassiter estaba a su lado, pero por una vez, el ángel no se estaba pasando de listo. Aunque tampoco estaba mirando por donde iba. Por alguna razón, estaba mirando fijamente el mural que había en el techo, el de los guerreros luchando en las nubes.

Todos los hermanos miraron a Tohr, y él no se detuvo, ni miró a nadie a los ojos, simplemente continuó caminando hasta que llegó al suelo de mosaico. Y tampoco allí se detuvo. Pasó de largo a la Hermandad, fue hasta la puerta que conducía hacia la noche, y esperó.

El único eco de lo que había sido alguna vez, era el porte de su mandíbula. Ese firme trozo de hueso sobresaliente estaba paralelo al suelo y un poco más. Por lo que a él concernía, iba a salir y eso era todo.

Ya, pues estaba equivocado.

Wrath se acercó a él y dijo suavemente:

–Tohr, lo siento…

–No hay razón para pedir perdón. Vámonos.

–No.

Hubo un montón movimientos incómodos, como si los otros hermanos estuvieran odiando esto tanto como Wrath.

–No estás lo suficientemente fuerte -Wrath quería poner la mano en el hombro de Tohr, pero sabía que eso conduciría a un violento encogimiento de hombros, dada la forme en que el frágil cuerpo se estaba tensando-. Sólo espera hasta estar listo. Esta guerra… esta jodida guerra va a continuar.

El reloj de pie que estaba en el estudio de la planta alta, comenzó a dar campanadas, el sonido rítmico se esparcía desde el estudio de Wrath, pasando sobre la balaustrada de pan de oro y cayendo hasta los oídos de los allí reunidos. Eran las once y media. Tiempo de salir si querían examinar el perímetro del local de la reunión antes de que llegaran los sujetos de la glymera.

Wrath juró en voz baja y miró sobre su hombro a los cinco guerreros vestidos de negro, que permanecían juntos como una unidad. Sus cuerpos zumbaban llenos de poder, sus armas no estaban constituidas sólo por lo que colgaba de fundas y pistoleras, sino que también lo eran sus manos, pies, brazos, piernas y mentes. La fortaleza mental estaba en la sangre; el entrenamiento y la fuerza bruta en su carne.

Necesitabas ambas para luchar. La voluntad te llevaba sólo hasta cierto punto.

–Te quedas -dijo Wrath-. Y eso es todo.

Con una maldición, se abrió camino hacia el pórtico y salió al otro lado. Dejar atrás a Tohr le sabía mal, pero no había otra opción. El hermano estaba indefenso hasta el punto de ser un peligro para sí mismo, y sería una gran distracción. Si fuera al sitio, cada uno de los hermanos lo tendría en su mente, por lo que todo el grupo tendría la cabeza jodida… y eso no era exactamente lo que querías si ibas a una reunión donde alguien podría tratar de asesinar al Rey. Por, veamos, segunda vez en la semana.

Mientras las puertas exteriores de la mansión se cerraban con un sonido atronador, Tohr se quedó al otro lado y Wrath y los hermanos permanecieron bajo las ráfagas vigorizantes que surcaban la pared de la montaña del complejo, corrían a través del patio y zigzagueaban entre los coches que había allí.

–Maldita sea -murmuró Rhage mientras se concentraban en la lejanía del horizonte.

Después de un momento, Vishous giró la cabeza hacia Wrath, y su silueta quedó perfilada contra el cielo gris.

–Tenemos que…

Sonó la detonación de un arma de fuego, y el cigarrillo hecho a mano que V tenía entre los labios fue cercenado de su boca. O quizás fue directamente vaporizado.

–¡Qué mierda! – gritó V mientras retrocedía.

Todos se dieron vuelta al unísono, buscando sus armas aún cuando no había manera de que sus enemigos pudieran estar cerca de la gran fortaleza de piedra.

Tohr estaba parado tranquilamente en la entrada de la mansión, sus pies plantados sólidamente y sus dos manos aferrando la culata del arma que acababa de disparar.

V se abalanzó hacia adelante, pero Butch lo aprisionó rodeándole fuertemente el pecho, para evitar que derribara a Tohr al suelo.

Eso no detuvo la boca de V.

–¡En qué coño estabas pensando!

Tohr bajó el cañón.

–Tal vez todavía no esté listo para luchar mano a mano, pero soy de lejos mejor tirador que cualquiera de vosotros.

–Eres un maldito loco -le espetó V-. Eso es lo que eres.

–¿De verdad crees que te pondría una bala en la cabeza? – El tono de voz de Tohr era uniforme-. Ya perdí al amor de mi vida. Dispararle a uno de mis hermanos no es el tipo de remate que estoy buscando. Como dije, soy el mejor de todos con un arma, y eso no es el tipo de activo que queráis dejar fuera en una noche como esta -Tohr volvió a enfundar la SIG-. Y antes de que me vuelvas loco con tus por qués, tenía que hacer una declaración, y era mejor que dispararle a tu horrible perilla. Y eso no quiere decir que no sea capaz de matar por darte la afeitada que tu barbilla está pidiendo a gritos.

Hubo una larga pausa.

Wrath estalló en carcajadas. Lo cual, naturalmente, era demencial. Pero la idea de no tener que lidiar con el hecho de haber dejado a Tohr atrás como un perro al que no se le permite ir con el resto de la familia, era un alivio tan asombroso que todo lo que pudo hacer fue bramar.

Rhage fue el primero en unírsele, echando la cabeza hacia atrás con las luces de la mansión quedándose atrapadas en su brillante cabello rubio y sus dientes súper blancos relampagueando. Mientras reía, su gran mano subió y se posó sobre su corazón como si estuviera esperando que la cosa no hiciera un cortocircuito.

Butch fue el siguiente, el poli ladró fuerte y aflojó su agarre del torso de su mejor amigo. Phury sonrió por un segundo, y entonces sus grandes hombros empezaron a temblar… lo que hizo sonreír a Z hasta que su rostro con cicatrices se convirtió en una sonrisa grande y ancha.

Tohr no sonrió, pero hubo un indicio del modo en que él solía ser, en la satisfacción con la que se recostó sobre sus talones. Siempre había sido un tipo serio, del tipo que estaba más interesado en estar seguro de que todos estaban calmados y controlados que haciendo bromas y siendo unos gritones. Pero eso no significaba que no pudiera bromear junto con el mejor.

Por eso era tan perfecto como líder de la Hermandad. Las habilidades correctas para un trabajo necesario; fuerte en la cabeza, cálido en el corazón.

En medio de la risa, Rhage miró hacia Wrath. Sin decir una palabra, los dos se abrazaron, y cuando se apartaron, Wrath le dio a su hermano el equivalente masculino a una disculpa… lo cual era un buen golpe en el hombro. Entonces se giró hacia Z y éste asintió una vez. Lo cual era una versión taquigráfica de Zsadist de Sí, eres un gilipollas, pero tienes tus razones y estamos bien.

Era difícil saber quien había empezado, pero alguien puso sus brazos sobre los hombros de alguien más, y entonces otro lo hizo, y luego estaban en un abrazo de fútbol. El círculo que habían hecho en ese viento frío era desparejo, compuesto por diferentes alturas corporales y anchos de pecho que variaban y longitudes de brazos que no eran iguales. Pero vinculados juntos eran una unidad.

De pie, cadera con cadera con sus hermanos, Wrath vio como muy extraño y especial lo que una vez dio por sentado: la Hermandad junta una vez más.








–Hey…¿queréis compartir un poco de su hermaromance[72] por aquí?
La voz de Lassiter hizo que alzaran las cabezas. El ángel estaba parado en los escalones de la mansión, su brillo repartía en la noche una luz encantadora y suave.

–¿Lo puedo golpear? – preguntó V.

–Más tarde -dijo Wrath, cerrando la discusión-. Y muchas, muchas veces.

–No era exactamente lo que tenía en mente -murmuró el ángel mientras uno por uno se desmaterializaban hacia la reunión, con Butch conduciendo para encontrarse con ellos.


Xhex tomó forma en un lugar con pinos que estaba más o menos a noventa metros de la tumba de Chrissy. Eligió el escenario no porque esperara que Grady estuviera parado sobre la lápida y gimoteando en la manga de su chaqueta de águila, sino porque quería sentirse aún peor de lo que ya se sentía… y no podía pensar un mejor lugar para eso, que donde la chica iba a terminar nada más llegar la primavera.

Para su sorpresa, pensó, no estaba sola. Por dos razones.

El sedán aparcado justo cerca de la curva, con una vista despejada a la tumba, era indudablemente de De la Cruz o de uno de sus subordinados. Pero también, había alguien más.

En realidad, una fuerza malévola.

Cada impulso symphath que tenía le decía que actuara cuidadosamente. Por lo que podía decir, esa cosa era un lesser con una inyección de ácido nitroso en su motor maligno, y en un rápido arrebato de autoprotección, se aisló a sí misma, camuflándose con el paisaje…

Bueno, bueno, bueno… otra eventualidad para atender.

Desde el norte, se aproximaba un grupo de hombres, dos de los cuales eran altos y el otro mucho más bajo. Todos estaban vestidos de negro y al menos en su coloración parecían noruegos.

Fenomenal. A menos que hubiera una nueva pandilla en la ciudad, una llena de matones Porque-tu-lo-vales, y que fueran fanáticos del tinte Preference de L´Oréal, esa panda de rubitos eran asesinos.

¿El DPC, la Sociedad Lessening, y algo peor, todos cazando alrededor de la tumba de Chrissy? ¿Cuáles eran las posibilidades?

Xhex esperó, observando a los asesinos separándose y encontrando árboles para esconderse detrás.

Sólo había una explicación: Grady había caído con los lessers. No era una sorpresa, considerando que reclutaban criminales, especialmente del tipo violento.

Xhex dejó que pasaran los minutos, una situación improductiva, sólo esperando por el estallido de acción que era inevitable, dada la película con ese tipo de elenco. Tenía que regresar al club, pero la mierda iba a tener que funcionar sin ella, porque no había manera de que se fuera.

Grady tenía que estar de camino.

Pasó un poco más de tiempo, y hubo más viento frío y muchas más nubes azul oscuro y gris brillante flotando a través de la cara de la luna.

Y entonces, como si nada, los lessers, se fueron.

La presencia malévola también se desmaterializó.








Tal vez se habían rendido, pero no parecía probable. Por lo que sabía de los lessers, tenían muchos defectos, pero el TDA[73] no era uno de ellos. Eso quería decir que estaba pasando algo más importante, o habían cambiado de pa…
Escuchó un susurro a través del suelo.

Mirando sobre su hombro, vio a Grady.

Él se estaba acurrucado contra el frío, sus brazos metidos en una parka negra que le quedaba grande arrastrando los pies contra la fina capa de nieve. Estaba mirando por todos lados, buscando entre las tumbas la más nueva, y si continuaba así, iba a encontrar pronto la de Chrissy.

Por supuesto, eso también quería decir que iba a ver al poli de incógnito en el coche. O el poli lo iba a ver.

Bien. Tiempo de hacer una jugada.

Asumiendo que los asesinos permanecieran lejos, Xhex podía tratar con el DPC.

No iba a perder esta oportunidad. De ninguna maldita manera.

Apagando su teléfono, estuvo lista para empezar a trabajar.









Capítulo 47







–Maldita sea, nos tenemos que ir -dijo Rehv desde detrás de su escritorio. Al finalizar otra llamada más al móvil de Xhex, tiró su teléfono nuevo como si no fuera más que un pedazo de basura, algo que evidentemente se estaba convirtiendo en un mal hábito-. No sé donde demonios está, pero tenemos que irnos.
–Volverá. – Trez se puso un gabán de cuero negro y se encaminó hacia la puerta-. Y visto el humor que tenía es mejor que esté ausente en vez de aquí. Iré a ver al supervisor de turno y le diré que me contacte a mí en caso de que surja cualquier tipo de problema, luego iré a buscar el B.

Cuando se fue, iAm volvió a comprobar las dos HK que tenía bajo los brazos con eficiencia letal, sus ojos negros tenían una expresión serena y sus manos eran firmes. Satisfecho, el macho recogió un gabán de cuero color gris acero y se lo puso.

El hecho de que los abrigos de los hermanos fueran similares tenía sentido. A iAm y a Trez les gustaban las mismas cosas. Siempre. Aunque no eran gemelos de nacimiento, se vestían de forma similar y siempre iban armados con armas idénticas, y consecuentemente compartían las mismas ideas, valores y principios.

No obstante, había algo en lo que eran diferentes. Mientras iAm permanecía junto a la puerta, estaba en silencio y quieto como un Doberman de servicio. Pero su falta de conversación no significaba que no fuera tan mortal como su hermano, porque los ojos del tipo expresaban toneladas de cosas, a pesar de que su boca permaneciera firmemente atornillada: a iAm nunca se le escapaba nada.

Incluyendo, obviamente, los antibióticos que Rehv sacó de su bolsillo y tragó. Así como también el hecho de que a continuación apareció una aguja esterilizada a la que se la dio uso.

–Bien -dijo el macho, mientras Rehv volvía a bajarse la manga y se ponía la chaqueta del traje.

–¿Bien qué? – iAm simplemente le miró fijamente desde el otro lado de la oficina, con una expresión de no-seas-imbécil-sabes-perfectamente-bien-de-qué-estoy-hablando.

Solía hacer eso a menudo. Hablar toneladas con una sola mirada.

–Lo que sea -murmuró Rehv-. No te excites tanto, no es como si le hubiera dado vuelta a la hoja para empezar de nuevo.

Podría estar tratando la infección de su brazo, pero todavía seguía habiendo mierda colgando como flecos podridos por todas las aristas de su vida.

–¿Estás seguro de eso?

Rehv puso los ojos en blanco los ojos y se levantó, deslizando una bolsa de MM en el bolsillo de sus pieles.

–Confía en mí.

iAm adoptó una expresión de «¿Ah, sí?» y clavó los ojos en el abrigo de Rehv.








–Se derriten en tu boca, no en tu mano[74].
–Oh, cállate. Mira, las píldoras deben tomarse con las comidas. ¿Llevas contigo un sándwich de jamón y queso en pan de centeno? Yo no.

–Podría haberte hecho unos linguini con salsa Sal y habértelos traído. La próxima vez avísame con más tiempo.

Rehv salió de la oficina.

–¿Podrías dejar de ser tan considerado? Me hace sentir como la mierda.

–Ese es tú problema, no el mío.

Cuando salían de la oficina, iAm habló por su reloj y Rehv no perdió nada de tiempo en el trayecto entre la puerta lateral del club y el coche. Cuando estuvo dentro del B, iAm desapareció, viajando como una sombra ondulada sobre el suelo, desordenando las páginas de una revista, haciendo repiquetear una lata abandonada y erizando la nieve suelta.

Llegaría antes al lugar de la reunión y abriría el local mientras Trez conducía hacia allí.

Rehv había fijado la reunión en ese lugar por dos motivos. Primero, era el leahdyre, por lo que el Consejo debía ir donde él dijera y sabía que iban a retorcerse porque considerarían que el establecimiento era indigno de ellos. Eso siempre era un placer. Y segundo, era una propiedad que había adquirido como inversión, así que estaba en su territorio.

Eso siempre era una necesidad.

El Restaurante Salvatore’s, hogar de la famosa salsa Sal, era toda una institución italiana en Caldie, y hacía más de cincuenta años que había abierto sus puertas. Cuando el nieto del primer dueño, Sal iii, como se le conocía, desarrolló un horrendo hábito por el juego y adquirió una deuda de ciento veinte mil dólares con los apostadores de Rehv, se había dado el caso de «esto por aquello»: el nieto le transfería la escritura legal del establecimiento a Rehv y Rehv no le rompía la brújula a la tercera generación.

Lo que en términos vulgares, significaba que el tipo se salvaba de que le destrozaran los codos y las rodillas hasta el punto de necesitar un reemplazo de articulaciones.

Oh, y la receta secreta de la salsa Sal había venido con el restaurante… requerimiento añadido por iAm: durante las negociaciones que habían durado tanto como un minuto y medio, la Sombra había alzado la voz para decir: no hay salsa, no hay trato. Y luego había exigido catarla para asegurarse de que la receta fuera la correcta.

Desde que se había producido esa feliz transacción, el Moro había estado administrando el lugar, ¿y quién lo hubiera dicho?, estaba dando ganancias. Pero bueno, eso era lo que ocurría cuando no empleabas cada céntimo disponible para dilapidarlo en malas selecciones de fútbol. En el restaurante el negocio estaba en alza, la calidad de la comida volvía a ser la de antes, y el lugar estaba recibiendo una cirugía estética jodidamente importante que se traducía en nuevas mesas, sillas, manteles, alfombras y candelabros.

Todos los cuales eran réplicas exactas de lo que había habido antes.

No se jodía con la tradición, como solía decir iAm.

El único cambio interior era uno que nadie podía ver: una malla de acero había sido aplicada a cada centímetro cuadrado de paredes y techos y todas las puertas excepto una habían sido reforzadas con la misma mierda.

Nadie podría desmaterializarse hacia dentro o hacia fuera sin que la dirección estuviera enterada o lo hubiera aprobado.








A decir verdad, el dueño del lugar era Rehv, pero era el bebé de iAm, y el Moro tenía razón al estar orgulloso de sus esfuerzos. Hasta los goombahs[75] italianos de la vieja escuela apreciaban la comida que cocinaba.
Quince minutos más tarde, el Bentley se detuvo bajo el porte cochere de la única planta en superficie de ladrillo cara vista que era su marca registrada. En el edificio las luces estaban apagadas, incluso las que iluminaban el nombre de Sal, aunque el parking desierto estaba iluminado con el brillo anaranjado de lámparas a gas antiguas.

Trez aguardó en la oscuridad con el motor encendido y las puertas del coche a prueba de balas trancadas, mientras evidentemente se comunicaba con su hermano de la forma en que lo hacían las Sombras. Después de un momento hizo un gesto afirmativo con la cabeza y apagó el motor.

–Está despejado. – Salió y dio la vuelta al Bentley para abrirle la puerta trasera a Rehv mientras éste agarraba su bastón y deslizaba su cuerpo entumecido por el asiento de cuero para salir. Durante el tiempo que tardaron en cruzar el pavimento y abrir la pesada puerta negra, el arma del Moro estuvo desenfundada y sobre su muslo.

Entrar a Sal era como atravesar el Mar Rojo. Literalmente.

Frank Sinatra les dio la bienvenida, su tema «Wives and Lovers» fluía desde los altavoces empotrados en el techo de terciopelo rojo. Bajo sus pies la alfombra roja había sido reemplazada recientemente y brillaba con el mismo lustre y la misma intensidad que la sangre humana recién derramada. Las paredes circundantes eran rojas con un diseño de hojas de acanto y la iluminación era como la de una sala de cine, es decir que en su mayor parte estaba a nivel del suelo. Durante el horario laboral, el puesto de maître y el guardarropa eran atendidos por mujeres de cabello oscuro bellísimas con vestidos cortos en rojo y negro y medias, y todos los camareros usaban trajes negros con corbatas rojas.

A un lado, había una hilera de teléfonos públicos de los años cincuenta y dos máquinas expendedoras de cigarrillos de la época de Kojak, y como siempre, el lugar olía a orégano, ajo y buena comida. En el fondo también subsistía un aroma a cigarrillos y cigarros puros… aun cuando la ley establecía que no se debía fumar en este tipo de establecimientos, en la habitación de atrás, donde estaban las mesas reservadas y se realizaban los juegos de póquer, la administración permitía hacerlo.

Rehv siempre había sido un poquito tocapelotas con respecto a tener tanto rojo rodeándole pero sabía que mientras pudiera mirar hacia los dos comedores y ver que los manteles de las mesas eran blancos y que las profundas sillas de cuero tenían la hondura adecuada, estaba bien.

–La Hermandad ya está aquí -dijo Trez mientras se dirigían hacia el comedor privado dónde se llevaría a cabo la reunión.

Cuando entraron a la habitación, no se oían conversaciones, ni risas, ni siquiera un carraspeo entre los machos que llenaban el espacio. Los Hermanos estaban alineados hombro-con-hombro delante de Wrath, que estaba ubicado frente a la única puerta que no estaba reforzada con acero… para que pudiera desmaterializarse libremente y al instante en caso de ser necesario.

–Buenas noches -dijo Rehv, optando por la cabecera de la mesa larga y angosta que había sido dispuesta con veinte sillas.

Hubo un galimatías de «hola como estas», pero el hermético grupo de guerreros parecía una hilera de defensas de fútbol, enfocados exclusivamente en la puerta de entrada que Rehv acababa de atravesar.

Sip, si jodías a su amigo Wrath te harían conocer tu posible futuro… metiéndotelo por el culo.

¿Y quién lo hubiera dicho? Al parecer habían adquirido una mascota. Un poco más alejado, hacia la izquierda, había un tipo que parecía una brillante estatuilla del Oscar, con la frente en alto y luciendo unos pantalones de camuflaje, su cabello rubio y negro le hacía parecer un heavy de los años ochenta en busca de una banda que le respaldara. Con todo, el aspecto de Lassiter, el ángel caído, no era menos feroz que el de los Hermanos. Tal vez era debido a sus piercings. O al hecho de que sus ojos eran completamente blancos. A la mierda con eso, el motivo verdadero era que las vibraciones que emitía el tipo eran realmente intensas.

Interesante. Dada la forma en que fijaba su mirada penetrante en la puerta, al igual que los demás, se diría que Wrath estaba en la lista de especies protegidas de ese ángel.

iAm entró desde la parte trasera, con el arma en una mano y una bandeja con capuchinos en la otra.

Varios Hermanos aceptaron lo que se les ofrecía, aunque todos esos vasos delicados se iban a convertir en goma de mascar para los tacos de sus shitkickers si tenían que pelear.








–Gracias, amigo. – Rehv también aceptó uno de los capuchinos-. ¿Cannoli[76]?
–Están en camino.

Las instrucciones para acudir a la reunión habían sido claramente indicadas de antemano. Los miembros del Consejo debían llegar por la parte delantera del restaurante. Si alguno siquiera tocaba el picaporte de otra puerta, asumiría el riesgo de que le dispararan. iAm les franquearía la entrada y les escoltaría hacia la habitación. La partida, también sería por la puerta delantera, y se les proporcionaría un guardia para que pudieran desmaterializarse a salvo. Aparentemente, las medidas de seguridad se debían a que Rehv estaba «preocupado por los lessers». El verdadero motivo era proteger a Wrath.

iAm entró con los cannoli.

Se comieron los cannoli.

Trajeron más capuchinos.

Frank cantó «Fly me to the Moon». Luego vino esa canción que hablaba del bar que estaba cerrando y que él necesitaba otra para el camino.

Y luego la que se refería a tres monedas en una fuente. Y al hecho de que estaba enamorado de alguien.

Junto a Wrath, Rhage cambió el peso imponente de su cuerpo de una shitkicker a otra, y su chaqueta de cuero rechinó. A su lado, el Rey hizo rodar sus hombros, y uno de ellos crujió. Butch hizo sonar sus nudillos. V encendió un cigarrillo. Phury y Z se miraron el uno al otro.

Rehv les echó un vistazo a iAm y a Trez que estaban en la entrada. Volvió a mirar a Wrath.

–Sorpresa, sorpresa.

Haciendo uso de su bastón, se puso de pie y dio una vuelta alrededor de la habitación, y su lado symphath sintió respeto por la táctica ofensiva de los otros miembros del Consejo al organizar esta ausencia inesperada. Nunca hubiera pensado que tenían las pelotas suficientes para…

Desde la puerta delantera del restaurante les llegó un bing-bong.

Mientras Rehv giraba la cabeza, oyó el suave deslizar metálico al ser retirados los seguros de las armas que los Hermanos tenían en las manos.


Al otro lado de la calle, frente a los portones cerrados del Cementerio de Pine Grove, Lash caminó hacia un Honda Civic que estaba aparcado en las sombras. Cuando puso la mano sobre el capó, lo sintió caliente, y no tuvo que rodearlo hasta llegar al asiento del conductor para saber que la ventanilla había sido rota. Este era el coche que Grady había utilizado para ir hasta la tumba de su fallecida ex.

Cuando oyó el sonido de botas que se aproximaban por el asfalto, agarró el arma que portaba en el bolsillo superior.

Mientras se acercaba, el señor D no dejaba de tironear de su sombrero de cowboy.

–¿Por qué nos hizo abandonar…?

Con toda calma Lash elevó el arma apuntándola a la altura de la cabeza del lesser.

–Dame ya un motivo para que no te abra un agujero en ese puto cerebro que tienes.

Los asesinos que estaban uno a cada lado del señor D dieron un paso atrás. Muy atrás.

–Porque yo descubrí que había huido -dijo el señor D con su tonillo tejano-. Por eso. Estos dos no tenían ni la menor idea de adónde había ido.

–Tú estabas a cargo. Tú lo perdiste.

El señor D tenía la mirada serena.

–Estaba contando todo tu dinero. ¿Quieres que otra persona haga esa tarea? No lo creo.

Mierda, buen argumento. Lash bajó el arma y miró a los otros dos. A diferencia del señor D que estaba firme como una roca, los otros estaban muy agitados. Lo cual le indicaba precisamente quién había perdido su propiedad.

–¿Cuánto dinero ingresó? – preguntó Lash, con la vista todavía clavada en sus hombres.

–Mucho. Está todo allí en el Escort.

–Bien, ¿qué os parece? Mi humor está mejorando -murmuró Lash, guardando su arma-. En cuanto a por qué os ordené deteneros, Grady está a punto de ir preso con mis jodidas felicitaciones. Quiero que sea la novia de alguien un par de veces y que disfrute de la vida tras las rejas antes de que le mate.

–¿Pero y qué me dices de…?

–Tenemos los medios para contactar con los otros dos distribuidores y podemos vender el producto por nuestra cuenta. No le necesitamos.

El sonido de un coche aproximándose a los portones de hierro desde dentro del cementerio hizo que todos giraran la cabeza hacia la derecha. Era el coche que había estado aparcado al otro lado de la curva que había junto a esa nueva tumba y cuando el PDM se detuvo, de su tubo de escape se elevó el vapor, emitiendo resoplidos como si el motor estuviera tirándose pedos. Se bajó un tipo muy desarreglado de cabello oscuro. Después de abrir la cadena, aplicó toda su energía a empujar una mitad de los portones hacia un lado, luego los atravesó con el coche, volvió a bajarse del mismo y cerró el lugar otra vez.

En el coche no había nadie más.

Dobló a la izquierda, y las luces rojas fueron desvaneciéndose mientras se alejaba.

Lash le echó un vistazo al Civic que era la única otra forma que tenía Grady de salir de allí.

¿Qué coño había pasado? El policía debería haber visto a Grady, porque iba caminando directamente hacia su coche…

Lash se envaró y luego giró rápidamente sobre su bota, moliendo, con la gruesa suela de su bota, la sal que había sido derramada sobre el sendero.

Había algo más en el cementerio. Algo que en ese momento había decidido revelarse a sí mismo.

Algo que se percibía exactamente igual que el symphath del norte del estado.

Y ese era el motivo de que el policía se hubiera ido. Le habían impulsado mentalmente a hacerlo.

–Regresa al rancho con el dinero -le dijo al señor D-. Te veré allí.

–Sí, señor. Enseguida.

Lash no le prestó mucha atención a la respuesta. Estaba demasiado interesado en enterarse de qué mierda estaba pasando alrededor de la tumba de la chica muerta prematuramente.









Capítulo 48







A Xhex le alegraba que la mente humana fuera como arcilla: no le llevó mucho tiempo lograr que el cerebro de José De la Cruz registrara la orden que le dio, y en cuanto lo hizo, puso su vaso de café frío en el portavasos y arrancó el coche.
Al otro lado, entre los árboles, Grady detuvo su marcha de zombie, tenía aspecto de estar jodidamente horrorizado al ver que había un sedán allí. Sin embargo, a ella no le preocupó que el tipo pudiera acobardarse. El dolor por la pérdida, la desesperación y el remordimiento llenaban el aire que le rodeaba y esa rejilla pronto le haría avanzar hacia la tumba reciente con mayor resolución que cualquier pensamiento que ella pudiera implantar en el lóbulo frontal del hijo de puta.

Xhex esperó mientras él esperaba… y efectivamente, en cuanto De la Cruz se hubo ido, esas botas que habían sido fabricadas para caminar volvieron al juego, llevando a Grady justo a donde ella lo deseaba.

Cuando él llegó a la lápida de granito, un sonido ahogado escapó de su boca y fue el primer sollozo de los muchos que siguieron. Como un mariquita comenzó a sollozar, y su aliento se congelaba formando nubes blancas mientras se agachaba sobre el lugar donde la mujer que había asesinado iba a pasar el próximo siglo descomponiéndose.

Si quería tanto a Chrissy, ¿por qué no había pensado en ello antes de liquidarla?

Xhex salió de detrás del roble y dejó que su enmascaramiento se evaporara, revelándose a sí misma en el paisaje. Mientras se aproximaba al asesino de Chrissy, llevó la mano hacia la parte baja de su espalda y desenfundó la hoja de acero inoxidable que tenía elegantemente enfundada a lo largo de su espina dorsal. El arma era larga como su antebrazo.

–Hola, Grady -dijo.

Grady se dio vuelta de golpe como si le hubieran metido un cartucho de dinamita en el culo y tuviera la esperanza de extinguir la mecha en la nieve.

Xhex mantuvo el cuchillo detrás de su muslo.

–¿Cómo estás?

–¿Qué…?

Buscó con la vista sus dos manos. Cuando sólo vio una, retrocedió como un cangrejo, sobre manos y pies, arrastrando el culo por el suelo.

Xhex le siguió, procurando mantener una distancia de un metro entre ellos. A juzgar por la forma en que Grady insistía en mirar por encima de su hombro, se diría que estaba preparándose para girar y salir disparado, y ella se iba a mantener inactiva hasta que él…

Bingo.

Grady se abalanzó hacia la izquierda, pero ella cayó sobre él, asiéndolo por la parte alta del arco de la muñeca, permitió que el impulso que había adquirido le llevara hacia delante hasta que su sujeción le frenó en seco. Terminó boca abajo con el arma doblada tras su espalda y rendido a su misericordia. Y por supuesto que ella había nacido con una carencia absoluta de misericordia. Con una rápida cuchillada, dio un tajo a su tríceps, cortando la gruesa y esponjada parka y la piel fina y suave.

Lo hizo sólo para distraerlo, y funcionó. Grady aulló y se apresuró a cubrirse la herida.

Y eso le dio tiempo de sobra a ella para agarrarle la bota izquierda y torcerla hasta que a él ya no le importó mucho lo que estaba ocurriendo con su brazo. Gritó y trató de aliviar la presión dándose vuelta, pero ella le plantó una rodilla en la parta baja de la espalda y lo mantuvo en el lugar mientras le rompía el tobillo, torciéndoselo hasta que se quebró. Se desmontó rápidamente y con otro corte incapacitó su otra pierna rebanando los tendones de su muslo.

Eso cortó los gimoteos a la mitad.

Cuando a Grady lo abordó el pánico, perdió el aliento y se calmó… hasta que ella comenzó a arrastrarlo hacia la tumba. Aunque luchó todo el camino de la misma manera que gritaba, hizo más ruido que efecto. Una vez que estuvo donde ella le quería, le cercenó los tendones del otro brazo para que por más que se esforzara en mover las manos, no pudiera. Luego le dio vuelta para que tuviera una buena vista de los cielos y tiró de su parka hacia arriba.

Agarró su cinturón al mismo tiempo que le enseñaba el cuchillo.

Los hombres eran graciosos. Sin importar cuan descontrolados estuvieran, si acercabas algo largo, afilado y brillante a su cerebro primario, obtenías fuegos artificiales.

–¡No…!

–Oh, sí -le acercó la hoja a la cara-. Claro que sí.

Él luchó denodadamente a pesar de las heridas ocasionadas para inhabilitarlo, y ella se detuvo para disfrutar del espectáculo.

–Antes de que te deje, estarás muerto -le dijo mientras él se sacudía por todas partes-. Pero antes de irme, tú y yo vamos a pasar un buen rato juntos. No mucho, ¿sabes? Tengo que volver al trabajo. Menos mal que soy rápida.

Le puso la bota sobre el esternón para inmovilizarlo, le abrió el botón y el cierre de la bragueta, y le bajó los pantalones.

–¿Cuánto tiempo te llevó matarla, Grady? ¿Cuánto?

Absolutamente aterrorizado, gimió y se revolcó y su sangre manchó la nieve blanca de rojo.

–¿Cuánto tiempo, hijo de puta? – Hizo un tajo a lo largo de la cinturilla de sus boxers de Emporio Armani-. ¿Cuánto tiempo sufrió?

Un momento después, Grady gritó tan fuerte, que el sonido ni siquiera fue humano; se parecía más al estridente grito de un cuervo negro.

Xhex hizo una pausa y desvío la vista en dirección a la estatua de la mujer con túnica que había pasado tanto tiempo mirando durante el servicio de Chrissy. Por un momento, pareció que el rostro de piedra había cambiado de posición, como si la hermosa hembra ya no estuviera mirando a Dios, sino a Xhex.

Salvo que eso no era posible, ¿o sí?


Mientras Wrath permanecía detrás de la pared de Hermanos, sus oídos captaron la pista del sonido distante de la puerta delantera de Sal abriéndose y volviéndose a cerrar, aislando el sutil giro de las bisagras entre los Scooby-dooby-doos de Sinatra. Lo que fuera que estuvieran esperando, acababa de llegar, y tanto su cuerpo como sus sentidos y su corazón se desaceleraron como si estuvieran aproximándose a una curva cerrada y se prepararan para tomarla a toda potencia.

Giró los ojos para poder enfocarlos mejor, la habitación roja, la mesa blanca y las nucas de las cabezas de sus hermanos se hicieron un poco más claras mientras iAm volvía a aparecer en la arcada.

Un macho extremadamente bien vestido le acompañaba.

Bien, ese tipo tenía «glymera» estampado por todo su elegante culo. Con su ondulado cabello rubio peinado con raya al lado, tenía un estilo tipo «El Gran Gatsby», su rostro estaba tan perfectamente proporcionado y equilibrado que era francamente hermoso. Su abrigo de lana negra estaba confeccionado para ajustarse a su delgado cuerpo, y en la mano llevaba un delgado maletín con documentos.

Wrath nunca lo había visto antes, pero parecía joven para la situación con la que acababa de encontrarse. Muy joven.

No era nada más que un cordero para el sacrificio muy caro y con mucho estilo.

Rehvenge caminó a zancadas hacia el chico, el symphath sostenía su bastón como si fuera a desenfundar la espada que había en él si Gatsby se atrevía siquiera a respirar hondo.

–Será mejor que empieces a hablar. Ya.

Wrath se adelantó, metiéndose entre Rhage y Z, ninguno de los cuales quedó muy complacido con el cambio de posiciones. Un rápido gesto de la mano evitó que trataran de maniobrar para quedar frente a él.

–¿Cómo te llamas, hijo?

Lo último que necesitaban era un cadáver y con Rehv nunca podías dar nada por sentado.

El cordero Gatsby hizo una sobria reverencia y luego se enderezó. Cuando habló, lo hizo con una voz que sorprendentemente era profunda y segura, considerando la cantidad de cargadores automáticos que había apuntados a su pecho.

–Soy Saxton, hijo de Tyhm.

–He visto tu nombre con anterioridad. ¿Preparas informes acerca de líneas sucesorias?

–Sí.

Así que el Consejo realmente estaba descendiendo por la línea sucesoria, ¿no? Ni siquiera enviaban al hijo de un miembro del Consejo.

–¿Quién te envió, Saxton?

–El lugarteniente de un hombre muerto.

Wrath no tenía idea de cómo había tomado la glymera la muerte de Montrag y no le importaba. Mientras que el mensaje hubiera llegado a la otra persona que estaba involucrada en el complot, eso era todo lo que importaba.

–¿Por qué no nos dices tu parte?

El macho dejó el maletín sobre la mesa y soltó el clip dorado. En el instante en que lo hizo, Rehv liberó su espada roja y situó la punta justo sobre una garganta pálida. Saxton se congeló y miró a su alrededor sin mover la cabeza.

–Sería mejor que te movieras despacio, hijo -murmuró Wrath-. Hay muchos tipos de gatillo fácil en esta habitación, y esta noche eres el blanco favorito de todos ellos.

Las palabras que pronunció esa voz extrañamente profunda y serena, fueron comedidas:

–Es por eso que le dije que debíamos hacer esto.

–¿Hacer qué? – dijo Rhage, siempre impetuoso… a pesar de la espada de Rehv, Hollywood estaba listo para saltar sobre Gatsby ya fuera que saliera o no algún tipo de arma de entre esos pliegues de cuero.

Saxton miró a Rhage, y luego volvió a enfocarse en Wrath.

–Al día siguiente del asesinato de Montrag…

–Interesante elección de palabras -dijo Wrath arrastrando las palabras, y preguntándose cuánto sabría exactamente este tipo.

–Por supuesto que fue un asesinato. Cuando acabas muerto generalmente conservas los ojos dentro de tu cráneo.

Rehv sonrió, revelando un par de dagas bucales idénticas.

–Eso depende de tu asesino.

–Continúa -incitó Wrath-. Y Rehv, si no te importa afloja un poco con ese filo tuyo.

El symphath retrocedió un poco pero no enfundó su arma, y Saxton le miró de reojo antes de continuar.

–La noche en que Montrag fue asesinado, esto fue entregado a mi jefe -Saxton abrió el maletín de documentos y sacó un sobre Manila-. Era de Montrag.

Puso la cosa boca abajo sobre la mesa para mostrar que el sello de cera no había sido roto y se apartó.

Wrath miró el sobre.

–V, ¿podrías hacer los honores?

V se adelantó y levantó el sobre con su mano enguantada. Se oyó papel que se desgarraba y luego más papel deslizándose fuera del sobre.

Silencio.

V guardó nuevamente los documentos, metió el sobre en la cinturilla de sus pantalones, en la parte baja de su espalda, y miró fijamente a Gatsby.

–¿Se supone que debemos creer que tú no lo leíste?

–No lo hice. Mi jefe tampoco. Nadie lo hizo desde que la cadena de custodia cayó sobre mi jefe y sobre mí.

–¿Cadena de custodia? ¿Eres abogado, o sólo un asistente jurídico?

–Estoy estudiando para ser abogado en la Antigua Ley.

V se inclinó hacia delante y desnudó los colmillos.

–Estás seguro de que no leíste esto, ¿verdad?

Saxton le devolvió la mirada al Hermano como si repentinamente estuviera fascinado con los tatuajes de la sien de V. Después de un momento, sacudió la cabeza y habló con ese tono bajo de voz que tenía.

–No estoy interesado en unirme a la lista de gente que ha sido encontrada muerta y sin ojos sobre sus alfombras. Ni tampoco lo está mi jefe. El sello que tenía ese documento, fue puesto por las manos de Montrag. Lo que haya puesto dentro no fue leído desde que él dejó que esa cera caliente goteara encima del sobre.

–¿Cómo sabes que fue Montrag el que lo ensobró?

–La que está en el frente es su letra, lo sé porque he visto muchas notas suyas en documentos. Además lo trajo su doggen personal a petición suya.

Mientras Saxton hablaba, Wrath estudiaba cuidadosamente las emociones del macho, respirándolas con su nariz. No había engaño. Tenía la conciencia limpia. El tipo se sentía atraído por V, ¿pero aparte de eso? No había nada. Ni siquiera miedo. Era precavido, pero estaba tranquilo.

–Si estás mintiendo -dijo V suavemente-. Nos enteraremos e iremos a buscarte.

–Eso no lo dudo ni por un instante.

–¿Qué les parece?, el abogado es inteligente.

Vishous ocupó nuevamente su lugar en la fila, y su mano regresó a la culata de su arma.

Wrath deseaba saber qué había en el sobre, pero se daba cuenta que lo que hubiera ahí dentro no debía ser adecuado para ver en tan variada compañía.

–Entonces, ¿dónde está tu jefe y sus amigos, Saxton?

–Ninguno de ellos vendrá. – Saxton miró las sillas vacías-. Todos están aterrorizados. Después de lo que le sucedió a Montrag, se han encerrado en sus casas y permanecerán allí.

Bien. Pensó Wrath. Con la glymera haciendo honor a su talento de ser cobardes, tenía una cosa menos de que preocuparse.

–Gracias por venir, hijo.

Saxton tomó el despido exactamente por lo que era, volviendo a cerrar su maletín, hizo otra reverencia, y se giró para irse.

–¿Hijo?

Saxton se detuvo y se volvió.

–¿Mi señor?

–Tuviste que convencer a tu jefe para que decidiera hacer esto, ¿verdad? – Un discreto silencio fue la respuesta-. Entonces eres un buen asesor, y creo en ti… por lo que tú sabes, ni tú ni tu empleador inspeccionaron el sobre para ver lo que sea que haya dentro. Sin embargo, a buen entendedor pocas palabras. Si yo fuera tú me buscaría otro trabajo. Las cosas van a ponerse peor antes de mejorar, y la desesperación hace que hasta las personas más honorables se vuelvan una mierda. Ya te enviaron a la boca del león una vez. Volverán a hacerlo.

Saxton sonrió.

–Si alguna vez necesita un abogado personal, avíseme. Después de todo el entrenamiento en fideicomisos, patrimonios y líneas sucesorias que he tenido este verano, tengo intenciones de empezar a trabajar por cuenta propia.

Hizo otra reverencia y luego partió con iAm, con la cabeza alta y el paso firme.

–¿Qué tienes allí, V? – preguntó Wrath en voz baja.

–Nada bueno, mi señor, nada bueno.

La visión de Wrath se ensombreció, volviendo a su estado normal de inutilidad desenfocada, y lo último que vio claramente antes de que ocurriera, fue como V clavaba sus ojos diamantinos en Rehvenge.









Capítulo 49







Cuando el coche de incógnito de la policía dejó el cementerio de Pine Grove, Lash se concentró completamente en la presencia symphath que acababa de revelarse a sí misma dentro de las puertas.
–Perderos -les dijo a sus hombres.

Cuando se desmaterializaron, emprendió el camino de regreso hacia la tumba de la chica muerta que estaba en la esquina posterior de…

El grito parecía provenir de una ópera desafinada, de una soprano que había perdido el control de su voz, y el tono había volado alto dejando de ser canto para convertirse en chillido. Cuando Lash reasumió su forma, se cabreó porque acababa de perderse la diversión y los juegos… porque eso debía haber sido digno de verse.

Grady estaba tendido de espaldas con los pantalones torcidos hacia abajo, sangrando por varias partes, pero especialmente por un corte reciente que le atravesaba el esófago. Estaba vivo como una mosca en el alféizar de una ventana caliente, tenía los brazos y las piernas retorcidos y los hacía girar lentamente.

Su asesina estaba dejando su posición agazapada e irguiéndose: era esa perra marimacho del ZeroSum. Y en contraposición a la mosca moribunda, que era ajena a todo salvo a su propia muerte, ella supo el momento exacto en que Lash entró en escena. Se dio vuelta rápidamente adquiriendo una posición de lucha, con una expresión concentrada en el rostro, asió firmemente el cuchillo que goteaba, y afirmó los muslos preparándolos para que pudieran impulsar su duro cuerpo hacia delante.

Era jodidamente sexy. Especialmente cuando frunció el ceño al reconocerlo.

–Creí que estabas muerto -dijo-. Y también creí que eras vampiro.

Él sonrió.

–Sorpresa. Y tú también has estado ocultando un secreto, ¿verdad?

–No. Nunca me caíste bien, y eso no ha cambiado.

Lash sacudió la cabeza y miró su cuerpo descaradamente.

–Te ves realmente bien vestida de cuero, ¿lo sabías?

–Y tú te verías mejor con un corsé de escayola.

Él se rió.

–Ese fue un golpe bajo.

–Igual que mi oponente. Figúrate.

Lash sonrió y, con algunas vívidas imágenes, hizo crecer su atracción hasta lograr una erección completa porque sabía que ella lo percibiría. Se la imaginó arrodillada frente a él, con su polla en la boca, mientras él le sostenía la cabeza con las manos y le follaba la boca hasta que ella tenía arcadas.

Xhex puso los ojos en blanco.

–Pornografía. Barata.

–Nop. Sexo. Futuro.









–Lo siento, no estoy interesada en Justin Timberlake. Ni en Ron Jeremy[77].
–Ya veremos. – Lash señaló con la cabeza al humano, cuyas contorsiones habían menguado como si se estuviera congelando con el frío-. Me temo que me debes algo.

–Si te refieres a una herida de cuchillo, ya me pongo a hacerla.

–Eso -dijo apuntando a Grady-. Era mío.

–Deberías elevar tus normas. Eso -dijo imitando su postura- es mierda de perro.

–La mierda es un buen fertilizante.

–Entonces deja que te tienda bajo un rosal, y veremos que tal lo haces.

Grady dejó escapar un gemido y ambos le miraron. El bastardo estaba en la etapa final de la muerte, su rostro estaba del mismo del color que la tierra congelada que había alrededor de su cabeza, la sangre que fluía de sus heridas iba disminuyendo.

Repentinamente, Lash, se dio cuenta de lo que le habían metido en la boca y miró a Xhex.

–Joder… podría interesarme seriamente en una mujer como tu, comedora de pecados.

Xhex pasó la hoja de su arma a lo largo del borde escarpado de la lápida, la sangre de Grady se transfirió del metal a la piedra como si fuera la marca de una venganza.

–Tienes agallas, lesser, considerando lo que le hice. ¿O no quieres conservar tu par?

–Yo soy diferente.

–¿Más pequeño que él? Cristo, qué decepción. Ahora, si me disculpas, me voy.

Levantó el cuchillo y le saludó, antes de desaparecer.

Lash se quedó mirando el aire donde ella había estado, hasta que Grady gorjeó débilmente como un drenaje con el último charco de agua de la bañera.

–¿La viste? – preguntó Lash al idiota-. Qué hembra. Definitivamente la saborearé.

El último aliento de Grady salió del agujero de su garganta, porque no tenía otro lugar por donde salir, ya que su boca estaba ocupada haciéndose una mamada a sí mismo.

Lash se puso las manos en las caderas y miró el cuerpo que se iba enfriando.

Xhex… debía asegurarse de que sus caminos volvieran a cruzarse. Y tenía esperanzas de que intentara decirle a los Hermanos que le había visto: un enemigo alterado era mejor que uno compuesto. Sabía que la Hermandad se preguntaría cómo demonios se las había arreglado el Omega para convertir a un vampiro en lesser, pero eso era sólo una pequeña parte de la historia.

Él seguía siendo el que presentaría el remate del chiste.

Mientras Lash se iba paseando lentamente por la noche fría, se acomodó dentro de sus pantalones y decidió que necesitaba tener sexo. Dios sabía que lo deseaba.


Al tiempo que iAm cerraba la puerta delantera de Sal, Rehvenge enfundaba su espada roja y observaba a Vishous. El Hermano lo estaba mirando fijamente de mala manera.

–Entonces, ¿qué había ahí dentro?

–Tú.

–¿Montrag trató de hacer ver que yo era responsable del complot para matar a Wrath? – No es que le importara que lo hubiera hecho. Rehv ya había demostrado de qué lado estaba al hacer que pasaran a cuchillo al hijo de puta.

Vishous sacudió la cabeza lentamente, luego observó como iAm se unía a su hermano.

Rehv habló cáusticamente:

–No hay nada que no sepan acerca de mí.

–Bueno, entonces, aquí tienes comedor de pecados. – V tiró el sobre en la mesa-. Aparentemente, Montrag sabía lo que eras. E indudablemente ese fue el motivo por el cual acudió a ti para intentar matar a Wrath. Si se divulgaba lo que eras, nadie hubiera creído que no había sido idea tuya y sólo tuya.

Rehv frunció el ceño y sacó lo que parecía una declaración jurada que narraba cómo había sido asesinado su padrastro. ¿Qué. Mierda? El padre de Montrag había estado en la casa después del asesinato; eso Rehv lo sabía. Pero, ¿qué el tipo había hecho que el hellren de su madre no sólo hablara sino que testificara? ¿Y que luego, no hubiera hecho nada con la información?

Rehv revivió lo que había pasado un par de días atrás, en esa reunión en el estudio de Montrag… y el alegre comentario del tipo respecto a que sabía qué tipo de macho era Rehv.

Lo sabía, bien, y no sólo lo que refería al tráfico de drogas.

Rehv volvió a guardar el documento en el sobre. Mierda, si esto salía a la luz la promesa que le había hecho a su madre volaría en pedazos.

–Entonces, ¿qué dice exactamente ahí dentro? – preguntó uno de los Hermanos.

Rehv metió el sobre dentro de su abrigo de marta cibelina.

–Una declaración jurada firmada por mi padrastro justo antes de morir denunciándome como symphath. Es original, a juzgar por la firma que figura al final y que está hecha con sangre. Pero, ¿cuánto estáis dispuestos a apostar a que Montrag no envío su única copia?

–Tal vez es falsa -murmuró Wrath.

Improbable, pensó Rehv. Muchos de los detalles acerca de lo que había ocurrido esa noche eran correctos.

Repentinamente, estuvo de regreso en el pasado, en la noche en que había hecho esa proeza. Habían tenido que llevar a su madre a la clínica de Havers porque había tenido uno de sus múltiples «accidentes». Cuando se hizo evidente que iban a dejarla en observación durante el día, Bella se había quedado con ella, y Rehv había tomado una decisión.

Había regresado a casa, reunido a los doggen en las dependencias de servicio, y enfrentado el pesar colectivo de todos aquellos que servían a su familia. Podía recordar muy claramente haber mirado a los machos y a las hembras de la casa y haber enfrentando una a una las miradas de todos ellos. Muchos habían llegado al hogar gracias a su padrastro, pero se habían quedado por su madre. Y estaban esperando que él hiciera algo para detener lo que había estado ocurriendo durante demasiado tiempo.

Les dijo que salieran de la mansión por espacio de una hora.

Nadie había manifestado su desacuerdo, y cada uno de ellos le abrazó al salir. Todos sabían lo que iba a hacer, y también era su voluntad.

Rehv había hasta que el último doggen se hubo ido, y luego había ido al estudio de su padrastro y encontrado al macho examinando documentos en su escritorio. En su furia, Rehv se encargó del macho a la antigua, devolviendo golpe por golpe, igualando el dolor inflingido a su madre antes de conducir al hijo de puta a su real e inmerecida recompensa.

Cuando sonó el timbre en la puerta delantera, Rehv había asumido que era el personal que regresaba y que le estaban avisando para que luego pudieran declarar sin faltar a la verdad que no habían visto al asesino en acción. Necesitando propinarle un último «jódete», le había dado un puñetazo quebrándole el cráneo a su padrastro con tanta fuerza que del golpe la espina dorsal del bastardo maltratador de shellans se salió del sitio.

Moviéndose rápido, Rehv se había apartado del cuerpo, había abierto la puerta principal con su voluntad y salido por las puertas-ventana que estaban en el fondo. Que los doggen encontraran el cuerpo al llegar a la casa, era perfecto, ya que la subespecie era dócil por naturaleza y nunca se vería implicada en un acto de violencia. Además, a esas alturas su lado symphath estaba rugiendo, y necesitaba recobrar el control de sí mismo.

Y en aquellos días eso no implicaba dopamina. Tenía que usar el dolor para domar al comedor de pecados que había en él.

Todo había parecido encajar en su lugar… hasta que se enteró en la clínica que el padre de Montrag había encontrado el cuerpo. No obstante, resultó que no había nada de que preocuparse. Por lo que había dicho el macho en aquel momento, Rehm había entrado, se había encontrado con la escena, y había llamado a Havers. Para cuando el doctor llegó, el personal había llegado, y declarado que la ausencia del grupo se debía a que era el solsticio de verano y que habían estado fuera preparándose para las ceremonias que se celebrarían esa semana.

El padre de Montrag había representado bien su papel, al igual que su hijo. Cualquier alteración emocional que Rehv hubiera captado ya fuera en aquel entonces o durante la reunión que había tenido hacía pocos días, se las habría achacado a la reciente muerte o al asesinato, ambos de los cuales habían estado presentes en la misiva.

Dios, resultaba claro, muy claro, lo que había estado persiguiendo Montrag al hacer arreglos con Rehv para el asesinato de Wrath. Después de que la hazaña estuviera hecha, estaría listo para aparecer con la declaración jurada que exponía a Rehv como asesino y como symphath y de esa forma cuando fuera deportado, asumiría el poder no sólo del Consejo sino que de la raza entera.

Genial.

Qué pena que no hubiera funcionado según lo planeado. Hacía que se te llenaran los jodidos ojos de lágrimas, ¿verdad?

–Sí, debe haber más declaraciones juradas -murmuró Rehv-. Nadie haría circular su única copia.

–Valdría la pena hacer una visita a esa casa -dijo Wrath-. Si los herederos y asignatarios de Montrag se apoderan de algo así, todos estaremos en problemas, ¿me entendéis?

–Murió sin descendencia, pero sí, en algún lugar queda algo de su linaje. Y me voy a asegurar de que no se enteren de esto.

De ninguna maldita manera le obligarían a romper el juramento hecho a su madre.

Eso jamás iba a ocurrir.









Capítulo 50







Mientras Ehlena hacía las compras en el Supermercado Hannaford al que siempre iba porque estaba abierto las veinticuatro horas, debería haber estado de mejor humor. Las cosas con Rehv no podían haber resultado de un modo más dulce. Cuando había llegado la hora de partir para su reunión, se había dado una rápida ducha y le había permitido elegir sus ropas, incluida la corbata. Luego la había rodeado con sus brazos y habían permanecido juntos, corazón-con-corazón.
Finalmente, lo acompañó afuera, hasta el vestíbulo y esperaron juntos el ascensor. Su llegada fue anunciada con un repique y el deslizamiento de la doble puerta, y él mantuvo las puertas abiertas mientras la besaba una vez, dos veces. Y una tercera. Al final se apartó y mientras las puertas gemelas se cerraban, sostuvo su teléfono en alto, lo señaló con el dedo y luego la señaló a ella.

El hecho de que fuera a llamarla hizo que la despedida fuera mucho más fácil. Y le encantaba la idea de haber elegido para él, el traje negro, la camisa blanca almidonada y la corbata rojo sangre que llevaba puestos.

Así que, sí, debería estar más que contenta. Especialmente debido a que su apuro financiero había sido mitigado con el préstamo del «Primer Banco y Compañía Fiduciaria Rehvenge».

Pero Ehlena estaba endemoniadamente nerviosa.

Se detuvo en el pasillo de los zumos, frente a una ordenada hilera de Ocean Spray Aran todo-lo-que-se-te-pueda-ocurrir en zumos, y miró por encima de su hombro. A su izquierda había más zumos y a la derecha barras de Granola dispuestas ordenadamente y galletitas. Más allá, estaban las cajas, la mayoría de las cuales estaban cerradas y después de eso, las ventanas de cristales oscuros de la tienda.

Alguien la estaba siguiendo.

Desde que había regresado al ático de Rehv para vestirse, cerrar el lugar y desmaterializarse desde la terraza.

Cuatro botellas de zumo CranRas fueron a parar al carrito, luego se dirigió al pasillo de los cereales y después cruzó hasta las toallas de papel y el papel higiénico. En la sección de carnes, escogió un pollo hecho que parecía embalsamado en vez de asado, pero a esa altura, lo único que necesitaba eran algunas de las proteínas que le faltaban para calentarse a sí misma. Luego fue a buscar un filete para su padre. Leche. Mantequilla. Huevos.








La única desventaja de ir después de medianoche era que todas las U-Scans[78] estaban cerradas, así que tuvo que esperar detrás de un tipo que tenía el carro lleno de comidas congeladas Hungry-Man. Mientras la cajera pasaba los filetes Salisbury por el escáner, Ehlena miraba fijamente a través del cristal delantero de la tienda preguntándose si estaría volviéndose loca.
–¿Sabes cómo cocinar estos? – preguntó el tipo mientras sostenía en alto una de las cajas delgadas.

Evidentemente, había malinterpretado la ansiedad que le provocaba su obsesión pensando que tenía algo que ver con él y estaba buscando a alguien que le calentara la carne, literalmente. Los ojos del humano ardían y vagaban por su cuerpo, y en todo lo que ella podía pensar era en lo que podría hacerle Rehvenge al tipo.

Eso la hizo sonreír.

–Lee la caja.

–Podrías leérmela.

Mantuvo el mismo volumen de voz y adoptó un tono aburrido.

–Lo siento, creo que a mi novio no le gustaría.

El humano pareció un poco abatido al encogerse de hombros y entregarle su cena congelada a la chica que estaba detrás de la caja registradora.

Diez minutos después, Ehlena hacía rodar su carrito, atravesaba las puertas mecánicas y un frío desagradable y escabroso le daba la bienvenida obligándola a arroparse en la parka. Afortunadamente, el taxi que había tomado para ir a la tienda estaba justo donde se suponía que debía estar, y eso la alivió.

–¿Necesita ayuda? – preguntó el taxista a través de la ventanilla que acababa de bajar.








–No, gracias. – Mientras ponía las bolsas de plástico en el asiento trasero, echó un vistazo a su alrededor, preguntándose qué demonios haría el conductor si un lesser saltara de detrás de una camioneta y jugaba a Bad Santa[79] con sus culos.
Después de entrar y sentarse junto a su compra, el conductor aceleró y Ehlena examinó el alero de la tienda y la media docena de coches que estaban aparcados bien cerca de la entrada. El señor Hungry-Man estaba perdiendo el tiempo con la luz interior de su camioneta encendida e iluminando su rostro mientras encendía un cigarrillo.

Nada. Nadie.

Se obligó a recostarse contra el asiento y decidió que estaba loca. Nadie estaba espiándola. Nadie estaba persiguiéndola…

Ehlena se llevó la mano a la garganta, cuando un súbito temor la abrumó. Oh, Dios… ¿Y si padecía la misma enfermedad que su padre? ¿Y si esta paranoia era uno de sus primeros síntomas? ¿Y si…?

–¿Está bien ahí atrás? – preguntó el conductor mientras la miraba por el espejo retrovisor-. Parece que está temblando.

–Es sólo que tengo frío.

–Bien, deje que le mande algo de aire caliente.

Cuando una ráfaga caliente sopló en su rostro, se puso a mirar por la ventanilla. Ningún coche a la vista. Y los lessers no podían desmaterializarse, así que… ¿Era esquizofrénica?

Cristo, casi prefería que se tratara de un asesino.

Ehlena hizo que el conductor la dejara lo más cerca posible de la parte trasera de la casa alquilada y le dio un poco más de propina por haber sido tan amable.

–Esperaré hasta que entre -dijo el muchacho.

–Gracias. – Y joder realmente se sentía agradecida.

Con dos bolsas de plástico colgando de cada una de sus manos, caminó rápidamente hacia la puerta y tuvo que bajar su carga, porque como una idiota había estado tan ocupada atosigándose que no había sacado las llaves. Justo cuando metía la mano en el bolso para comenzar la rutina de revolver-y-maldecir, el taxi arrancó.

Levantó la vista a tiempo para ver las luces de cola doblar en la esquina. ¿Qué demon…?

–Hola.

Ehlena se quedó helada. La presencia estaba justo detrás de ella. Y sabía perfectamente bien quién era.

Cuando se giró bruscamente, vio una hembra alta con cabello negro, muchas túnicas y ojos brillantes. Ah, sí… Ésta debía ser la otra…

–…mitad de Rehvenge -terminó la frase la hembra-. Soy su otra mitad. Y siento que el conductor de tu taxi haya tenido que irse tan rápido.

Instintivamente Ehlena cubrió sus pensamientos con una imagen de un exhibidor de Hannaford: un cartel de un metro y medio de alto por noventa centímetros de ancho de latas rojas de patatas Pringles.

La hembra frunció el ceño como si no tuviera idea de qué era lo que estaba viendo en la corteza cerebral que estaba tratando de invadir, pero luego sonrió.

–No tienes nada que temer de mí. Sólo pensé que podría compartir algunas cosas contigo referidas al macho que acabas de follar en su ático.

Y eso echaba por tierra la utilización de aperitivos como fachada para cubrir sus pensamientos; no era suficiente. Para mantener la calma, Ehlena necesitaba de todo su entrenamiento profesional. Esta situación era como un caso de emergencias, se dijo a sí misma. El cuerpo de un vampiro ensangrentado acababa de pasar junto a ella en una camilla, y tenía que dejar de lado todos sus temores y todas sus emociones para lidiar con la situación.

–¿Escuchaste lo que dije? – preguntó la hembra arrastrando las palabras, Ehlena nunca antes había oído esa forma de hablar, donde las eses se extendían hasta formar siseos-. Te observé a través del cristal, justo hasta el momento en que él se retiró antes de culminar. ¿Quieres saber por qué hizo eso?

Ehlena mantuvo la boca cerrada y comenzó a preguntarse cómo podría llegar hasta el spray de pimienta que tenía en el monedero. Aunque, en cierta forma no creía que eso fuera a surtir algún efecto…

Santa mierda, ¿eran… escorpiones vivos lo que tenía en los lóbulos?

–Él no es como tú. – La hembra sonrió con maligna satisfacción-. Y no sólo porque es un señor de la droga. Tampoco es un vampiro. – Cuando Ehlena crispó las cejas, la hembra rió-. ¿No sabías ninguna de las dos cosas?

Evidentemente ni sus Pringles ni todo su entrenamiento estaban logrando hacer un buen trabajo.

–No te creo.

–ZeroSum. En el centro. Es el dueño. ¿Conoces el lugar? Probablemente no, ya que no pareces del tipo que acudiría allí… y sin duda esa es la razón por la que le gusta follarte. Deja que te cuente lo que vende. Mujeres humanas. Drogas de todo tipo. ¿Y sabes por qué? Porque es como yo y no como tú. – La hembra se le acercó, y sus ojos brillaron intensamente-. ¿Y sabes qué soy yo?

Una flamante perra, pensó Ehlena.

–Soy una symphath, pequeñita. Eso es lo que él y yo somos. Y él es mío.

Ehlena comenzó a preguntarse si moriría esa noche, allí en la entrada trasera con cuatro bolsas de comestibles a sus pies. Aunque no sería a causa de que esta hembra mentirosa fuera verdaderamente una symphath… sería debido a que cualquiera que estuviera lo suficientemente loco para sugerir semejante cosa indudablemente también sería capaz de matar.

La hembra continuó con su voz estridente.

–¿Quieres conocerlo realmente? Ve a ese club y búscalo allí. Haz que te diga la verdad y entérate de lo que dejaste entrar en tu cuerpo, pequeñita. Y recuerda esto, él es enteramente mío, sexualmente, emocionalmente, todo lo que él es, es mío.

Con un dedo de tres nudillos acarició la mejilla de Ehlena, y luego así sin más la hembra desapareció.

Ehlena se puso a temblar de tal forma que durante un momento se quedó como de piedra, el temblor era tan profundo dentro de sus músculos que la inmovilizó. Lo que la salvó fue el frío. Cuando una ráfaga helada circuló por la acera, la empujó hacia delante, y logró sostenerse antes de tropezar con sus comestibles.

La llave de la casa, cuando finalmente la encontró, no entró en la cerradura mejor de lo que lo había hecho la que había intentado usar en aquella ambulancia. Saltó… saltó… saltó

Al fin.

Giró la llave y abrió la cerradura, y prácticamente tiró las bolsas en el interior de la casa antes de cerrar la puerta de un golpe y trancar todo concienzudamente, incluyendo los cerrojos interiores y la cadena de seguridad.

Avanzó con sus piernas flojas y se sentó a la mesa de la cocina. Cuando su padre alzó la voz inquiriendo por el motivo de tanto ruido, le dijo que era el viento y rezó para que no subiera a verla.

En el silencio que sobrevino, Ehlena no sintió ninguna presencia en la parte exterior de la casa, pero la noción de que alguien así supiera la relación que ella tenía con Rehv y su dirección… Oh, Dios, esa hembra demente los había estado observando.

Levantándose abruptamente, se apresuró a ir hacia la pileta de la cocina e hizo correr el agua por si se daba el caso de que le dieran nauseas. Esperando que su estómago se asentara, unió las palmas, capturó algo de agua en ellas, y bebió un par de sorbos antes de lavarse la cara.

El beber y enjuagarse la cara le aclaró un poco la mente.

Las denuncias que había hecho la hembra eran absoluta y extravagantemente descabelladas, muy lejos del reino de la realidad… y a juzgar por el brillo de sus ojos, era evidente que tenía intereses creados.

Rehv no era ninguna de esas cosas. Señor de la droga. Symphath. Proxeneta. ¡Vamos!








Estaba clarísimo que no podías creerte nada de lo que te dijera la ex-novia de tu macho, que además era del tipo acosador, ni siquiera cuál era su color favorito. Especialmente cuando Rehv había dejado claro desde el principio cuando no estaban juntos y ni habían intimado, que la chica era problemática. Y con razón no había querido hablar de ello. Nadie querría admitir ante la persona con la cual estaba comenzando una relación que en su vida había una acosadora de su pasado del tipo psicópata «hierve-conejitos»-y-yo-no-voy-a-ser-ignorada-Dan[80].
¿Qué debía hacer ahora? Bueno eso era obvio. Se lo contaría a Rehv. No de una forma en la que evidenciara estar aterrada para que el drama continuara sino más bien como: Escucha sucedió esto, y realmente deberías saber que esa persona es muy inestable.

Ehlena quedó complacida con ese plan.

Hasta que intentó sacar el teléfono de su bolso y se dio cuenta que todavía estaba temblando. La respuesta de su mente podía ser lógica, sus deducciones podían ser perfectamente racionales, pero su adrenalina se había disparado enloquecida, y no estaba para nada interesada en todo el sentido común que estaba tratando de impartirse a sí misma.

¿En qué estaba? Ah… sí. Rehvenge. Llamar a Rehvenge.

Mientras marcaba su número, empezó a relajarse un poco. Iban a solucionar esto.

Se sintió momentáneamente sorprendida cuando escuchó su correo de voz, pero luego recordó que tenía una reunión a la que asistir. Estuvo a punto de colgar, pero no le gustaba andarse por las ramas, y no había razón para esperar.

–Hola Rehv, acabo de tener una visita de esa… hembra. Ha dicho muchos disparates acerca de ti. Yo sólo… bueno, pensé que deberías saberlo. Para ser honesta, es espeluznante. De todos modos, tal vez ¿podrías llamarme para hablar de ello? Realmente te lo agradecería. Adiós.

Cortó la comunicación y se quedó mirando el teléfono, rezando para que le devolviera la llamada pronto.


Wrath le había hecho una promesa a Beth y la mantuvo. A pesar de que estaba matándole.

Cuando él y sus Hermanos finalmente salieron de Sal, se fue directo a casa, junto con sus novecientos kilos de guardia personal. Estaba nervioso y con hambre de puñetazos, disgustado y enfadado, pero le había dicho a su shellan que no saldría al campo de batalla después del pequeño episodio de la ceguera, y no lo haría.

La confianza era algo que tenías que construir y considerando el agujero que había abierto a martillazos en los cimientos de su relación, le iba a llevar mucho trabajo volver a sentar las bases.

Además, si no podía pelear, había algo que sí podía hacer para aplacar los nervios.

Cuando la Hermandad entró en el vestíbulo, el sonido de sus botas reverberó, y Beth salió disparada de la sala de billar como si hubiera estado esperando justamente eso. Con un salto, estaba en sus brazos antes de que él pudiera siquiera parpadear, y se sentía bien.

Después de un rápido abrazo, se apartó y se mantuvo a la distancia de un brazo para poder examinarlo.

–¿Estás bien? ¿Qué sucedió? ¿Quién fue? ¿Cómo…?

Los Hermanos comenzaron a hablar todos al mismo tiempo, aunque no acerca de la reunión que no había tenido lugar. Todos estaban hablando del territorio de caza que ocuparían durante las tres horas que les quedaban para andar por las calles.

–Vayamos al estudio -dijo Wrath por encima del barullo-. No puedo oír ni mis propios pensamientos.

Mientras él y Beth subían las escaleras, les gritó a sus hermanos:

–Gracias por cubrirme las espaldas una vez más.

El grupo se detuvo y se volvió para enfrentarlo. Después de un instante de silencio, formaron un semicírculo al pie de la escalera, y todos formaron un puño con la mano que empuñaba el arma. Con un gran ¡whoomp! como grito de guerra, se agacharon apoyándose sobre su rodilla derecha y golpearon el suelo de mosaico con sus duros nudillos. El sonido como el de un trueno, tambores y la explosión de una bomba, rebotó y se expandió, llenando todas las habitaciones de la mansión.

Wrath les miró, viendo las cabezas inclinadas, las amplias espaldas dobladas y los poderosos brazos enclavados. Todos habían ido a esa reunión preparados para recibir una bala en su nombre, y eso siempre sería así.

Detrás de la figura más pequeña de Tohr, estaba Lassiter, el ángel caído, con su espina dorsal erguida, pero sin hacer bromas ante esta reafirmación de fidelidad. En vez de eso, estaba mirando fijamente el maldito techo otra vez. Wrath miró hacia arriba, al mural con siluetas de guerreros que destacaban sobre un cielo azul y no pudo distinguir mucho las imágenes que le habían dicho que había allí.

Volviendo a lo suyo, dijo en la Antigua Lengua:

–Un Rey no podría pedir más fuertes aliados, ni más grandes amigos, ni mejores y más honorables guerreros que estos que se han reunido ante mí, mis hermanos, mi sangre.

Un ondulante gruñido de asentimiento se elevó cuando los guerreros se pusieron de pie nuevamente y Wrath saludó con la cabeza a cada uno de ellos. No tenía palabras que ofrecer ya que su garganta se había cerrado de improviso, pero no parecieron necesitar nada más. Le miraron fijamente con respeto, reconocimiento y determinación, y él aceptó su enorme ofrenda con solemne apreciación y firmeza. Este era un pacto antiquísimo entre el soberano y sus súbditos, un compromiso de ambas partes que se hacía desde el fondo del corazón y que se llevaba a cabo con una mente aguda y un cuerpo fuerte.

–Dios, os amo chicos -dijo Beth.

Hubo muchas risas profundas y luego Hollywood dijo:

–¿Quieres que volvamos a apuñalar el suelo para ti? Los puños son para los Reyes, pero a las Reinas le tocan las dagas.

–No quisiera que le sacarais lascas a este hermoso suelo. Pero gracias de todos modos.

–Sólo tienes que decirlo y lo convertimos en cascotes.

Beth rió.








–Cálmate, corazón mío[81].
Los Hermanos se acercaron y besaron el Rubí Saturnino que llevaba en el dedo, y cuando cada uno se inclinaba a hacerle los honores, le acariciaba gentilmente el cabello. Salvo a Zsadist, al que le sonrió con ternura.

–Disculpadnos, chicos -dijo Wrath-. Necesitamos un momentito de tranquilidad, ¿me entendéis?

Hubo una oleada de aprobación machista, que Beth aceptó con calma y un sonrojo y luego llegó la hora de tener algo de privacidad.

Cuando Wrath comenzó a subir las escaleras con su shellan sentía como si las cosas estuvieran volviendo a la normalidad. Bien, sí, había complots de asesinato, dramas políticos y lessers por todos lados, pero eso formaba parte de su trabajo habitual. Y en ese momento tenía a sus hermanos unidos, a su amada compañera en sus brazos y a la gente y a los doggens por los cuales sentía algo tan a salvo como era posible.

Beth apoyó la cabeza en sus pectorales y la mano en su cintura.

–Realmente estoy contenta de que todo el mundo esté bien.

–Qué gracioso, estaba pensando exactamente lo mismo.

La guió hasta el estudio y cerró ambas puertas, la calidez del fuego era un bálsamo… y una incitación. Cuando ella caminó hacia el escritorio atiborrado de papeles, él siguió con la mirada el balanceo de sus caderas.

Con un giro de muñeca les encerró dentro.

Mientras se le acercaba, Beth extendió la mano para tratar de ordenar un poco los documentos.

–Entonces ¿Qué ocur…?

Wrath presionó las caderas contra su trasero y susurró:

–Necesito estar dentro de ti.

Su shellan jadeó y dejó caer la cabeza hacia atrás sobre su hombro.

–Oh, Dios… sí…

Gruñendo deslizó una mano alrededor de su torso hacia su pecho, y cuando ella contuvo el aliento, él apoyó e hizo rodar su polla contra ella.

–No quiero hacerlo despacio.

–Yo tampoco.

–Inclínate sobre el escritorio.

Observar cómo se inclinaba y arqueaba la espalda casi le arranca una maldición y cuando separó los pies se le escapó un jodeeeeeeer.

Que era exactamente lo que iba a hacer.

Wrath apagó la lámpara del escritorio para que sólo quedaran iluminados por la luz oscilante y dorada del fuego, y le recorrió las caderas con manos que resultaron rudas por la expectativa. Agachándose detrás de ella, le recorrió la columna vertebral con los colmillos e hizo que apoyara todo su peso en un solo pie para poder sacarle el zapato de taco alto y la pernera de sus pantalones Seven. Sin embargo estaba demasiado impaciente para hacer lo mismo del otro lado… especialmente cuando miró hacia arriba y vio las deliciosas bragas negras.

Bien. Cambio de planes.

La penetración iba a tener que esperar.

Al menos la que haría con su polla.

Permaneciendo acuclillado, se sacó las armas con cuidado y rapidez, y se aseguró de que las pistolas tenían puesto el seguro y que las dagas estaban en sus fundas. Si la puerta no hubiera estado cerrada con llave, las hubiera guardado en el armario de las armas que tenía una cerradura de seguridad, sin importar cuan excitado estuviera con su shellan. Con Nalla en los alrededores, nadie corría el riesgo de que la hija de Z y Bella encontrara algún tipo de arma. Jamás.

Cuando estuvo desarmado, se quitó las gafas envolventes y las tiró sobre el escritorio, luego deslizó las manos hacia arriba por la parte trasera de los muslos suaves de su compañera. Separándoselos ampliamente, se arqueó hacia arriba y se colocó entre sus piernas, levantando la boca hacia el algodón que cubría el centro que penetraría muy pronto.

Presionó la boca contra ella, sintiendo el calor a través de lo que tenía puesto, su aroma lo enloquecía, su polla golpeaba con tanta fuerza el interior de sus pantalones de cuero, que no podía estar seguro de si acababa de tener un orgasmo o no. Acariciarla y lamerla a través de las bragas no era suficiente… entonces tomó el algodón entre sus dientes y lo frotó contra su sexo, sabiendo condenadamente bien que la costura lateral estaba masajeando el sitio exacto que él se moría por succionar.

Cuando ella volvió a poner las palmas contra el escritorio se oyó un thump-thump así como también el crujir de papeles que volaban hacia el suelo.

–Wrath…

–¿Qué? – murmuró contra ella, acariciándola con la nariz-. ¿No te gusta?

–Cállate y vuelve a la acción…

La silenció al deslizar la lengua por debajo de las bragas… y también se obligó a ir más despacio. Estaba tan resbaladiza, mojada, suave y deseosa, que apenas si pudo evitar tirarla sobre la alfombra para penetrarla profunda y despiadadamente.

Y entonces ambos se perderían las bondades de la expectativa.

Apartando a un lado el trozo de algodón con la mano, besó la piel rosada, luego ahondó en ella, encontrando que estaba bien preparada para él, y lo sabía por la miel que estaba tragando al arrastrar la lengua hacia arriba en una larga y lenta caricia.

Pero no era suficiente, y tener que sostener las bragas hacia un lado le distraía.

Con sus colmillos, las agujereó, luego las rasgó exactamente por la mitad, dejando que las dos mitades quedaran colgando de sus caderas. Subió las palmas de las manos hasta su trasero y apretó con fuerza dejando de jugar y comenzando a acariciar seriamente a su hembra con la boca. Sabía lo que más le gustaba, sabía exactamente cómo debía chuparla, lamerla y penetrarla con la lengua.

Cerrando los ojos, lo captó todo, el aroma, el sabor, y la sensación que le producía ella al temblar contra él cuando llegaba al clímax y se desintegraba. Detrás de la bragueta de sus pantalones de cuero, su polla estaba demandando atención a gritos, el roce de los botones no era en absoluto suficiente para satisfacer lo que estaba exigiendo, pero a la mierda con ella. Su erección iba a tener que esperar un poco, porque esto era demasiado bueno para detenerse tan pronto.

Cuando las rodillas de Beth vacilaron, la bajó al suelo y extendió una de sus piernas hacia arriba, manteniendo el ritmo mientras le empujaba su jersey de lana hasta el cuello y metía la mano debajo del sostén. Cuando tuvo otro orgasmo, ella se agarró de las patas del escritorio, y tiró con fuerza, afirmando su pie libre sobre la alfombra. El empeño que él ponía en sus caricias los metía a ambos cada vez más debajo del lugar donde llevaba a cabo sus deberes reales hasta que se vio obligado a agazaparse para poder pasar los hombros.

Finalmente la cabeza de ella salió por el otro lado y terminó aferrándose y arrastrando la silla de maricón en la que él se sentaba.

Cuando volvió a gritar su nombre, él trepó por su cuerpo y miró con furia la estúpida silla afeminada.

–Necesito algo más serio sobre lo cual sentarme.

Fue la última cosa coherente que dijo. Su cuerpo encontró la entrada al de ella con una facilidad que evidenciaba toda la práctica que habían tenido… Oh, sí, seguía siendo tan bueno como la primera vez. Envolviéndola con sus brazos, la montó con dureza, y ella le acompañó hasta que la tormenta que recorría su cuerpo, se concentró en sus pelotas haciéndolas arder. Juntos, él y su shellan se movían al unísono, dando, recibiendo y acelerando el ritmo más y más hasta que él se corrió y continuó moviéndose, hasta que volvió a correrse y continuó moviéndose hasta que algo golpeó su rostro.

Al encontrarse en un estado completamente animal, le asestó un golpe con sus comillos.

Eran las cortinas.

Mientras la follaba, se las había arreglado para abrirse camino desde debajo del escritorio, pasando junto a la silla hasta llegar a la pared.

Beth estalló en carcajadas y él también, y luego se abrazaron el uno al otro. Dejándose caer de costado, Wrath sostuvo a su compañera contra su pecho, y le colocó bien el jersey de cuello vuelto de lana para que no tuviera frío.

–Entonces, ¿qué ocurrió en la reunión? – preguntó ella finalmente.

–Ningún integrante del Consejo se presentó. – Dudó, preguntándose dónde trazar la línea con respecto a Rehv.

–¿Ni siquiera Rehv?

–Él estaba allí, pero los otros no aparecieron. Es evidente que el Consejo me tiene miedo, lo que no está mal. – Abruptamente, le tomó las manos-. Escucha, ah, Beth…

En su respuesta se filtraba la tensión.

–¿Sí?

–Quieres que sea honesto, ¿verdad?

–Verdad.

–Sí sucedió algo. Es referente a Rehvenge… a su vida… pero no me siento cómodo contándote los detalles porque es asunto suyo. No mío.

Ella exhaló.

–Si no te incluye a ti ni a la Hermandad…

–Lo hace solamente porque nos pone en una situación difícil. – Y Beth estaría en la misma posición incómoda si tuviera toda la información. El asunto era, que proteger la identidad de un conocido symphath, era sólo la mitad del problema. La última vez que lo había comprobado, Bella no tenía ni idea de qué era su hermano. Así que Beth también tendría que ocultarle el secreto a su amiga.

Su shellan frunció el ceño.

–Si pregunto cómo exactamente presentaría un problema para vosotros, voy a enterarme de qué se trata, ¿verdad?

Wrath asintió y esperó.

Ella le acarició la mandíbula.

–Y me lo dirías, ¿cierto?

–Sí. – No le gustaría, pero lo haría. Sin dudarlo.

–Okay… no voy a preguntar. – Se alzó para besarlo-. Y me alegra que me hayas dado la opción.

–Ves, se me puede entrenar. – Le sostuvo el rostro y presionó su boca contra la de ella un par de veces, sintiendo la sonrisa que elevaba sus labios por la forma en que la percepción de la caricia cambió.

–Hablando de entrenamiento, ¿te gustaría comer algo? – le preguntó.

–Oh, cómo te amo.

–Iré a buscarlo.

–Creo que será mejor que te limpie primero. – Se sacó la camiseta negra y cuidadosamente la subió por la parte interna de sus muslos hacia su centro.

–Estás haciendo algo más que limpiarme -dijo ella arrastrando las palabras mientras permitía que las manos de él la frotaran entre los muslos.

Él se impulsó hacia arriba, haciendo un movimiento para montarla otra vez.

–¿Puedes culparme? Mmmm…

Ella rió y lo detuvo.

–Comida. Luego más sexo.

Él mordisqueó su boca pensando que se le daba un valor excesivo a la comida. Pero en ese momento el estómago de su shellan rugió, e inmediatamente su única preocupación consistió en alimentarla, su instinto de protegerla y proveer para ella superaban al sexual.

Poniendo la amplia palma sobre su abdomen chato, le dijo:

–Deja que vaya a buscarte…

–No, yo quiero servirte a ti. – Volvió a tocarle el rostro-. Quédate aquí. No tardaré mucho.

Cuando ella se puso de pie, él rodó sobre su espalda y metió su bien empleada pero aún muy rígida erección dentro de los pantalones de cuero.

Beth se agachó para levantar sus vaqueros, ofreciéndole un impresionante panorama que hizo que se preguntara si sería capaz de esperar cinco minutos antes de volver a penetrarla.

–¿Sabes qué quiero? – murmuró mientras se ponía los Seven en su lugar.

–Como acabas de hacer el amor con tu hellren, ¿tienes ganas de practicar un poco más del viejo y querido empuja-y-roza?

Dios amaba hacerla reír.

–Bueno, sí -dijo-. Pero en cuanto a comida… quiero estofado casero.

–¿Ya está preparado? – Por favor, que esté hecho…

–Hay sobras de carne de… ¡Mira la expresión de tu rostro!

–Prefiero tenerte menos en la cocina y más encima de mí… -Bueno, definitivamente, no iba a terminar esa oración.

Sin embargo, ella no pareció tener problemas para llenar los espacios en blanco.

–Hmm, me daré prisa.

–Hazlo, leelan, y te daré un postre que hará que te dé vueltas la cabeza.

Mientras ella cruzaba la habitación le mostró un increíble balanceo de caderas, un bailecito sensual que le dejó gruñendo, se detuvo en la puerta y le miró, quedando iluminada por la luz más brillante que provenía del pasillo.

E increíblemente, su borrosa visión le dio el más exquisito regalo de despedida: con el brillo pudo ver su cabello largo y oscuro cayendo sobre sus hombros, su rostro ruborizado y su cuerpo alto y lleno de curvas.

–Eres muy hermosa -dijo en voz baja.

Beth definitivamente resplandeció, el aroma de la alegría y la felicidad se intensificó hasta que todo lo que pudo oler fue la fragancia de las rosas de floración nocturna que era el perfume natural de ella.

Beth se llevó la punta de los dedos a los labios con los que él se había extasiado y le sopló un lento y suave beso.

–Volveré enseguida.

–Y te veré entonces. – Aunque considerando lo excitado que estaba, era probable que ambos pasaran algo más de tiempo-bajo-el-escritorio.

Después de que ella se fue, permaneció tendido un rato más, y sus agudos oídos oyeron como bajaba por la escalera principal. Luego se obligó a levantarse, y puso la silla afeminada en su lugar, y se sentó detrás del escritorio. Extendió la mano y tomó sus gafas envolventes para que sus ojos no tuvieran que soportar la tenue luz del fuego y dejó caer la cabeza hacia atrás…

El golpe en la puerta hizo que le pulsaran las sienes por la frustración. Hombre, no podía tener ni dos segundos de paz, ¿verdad?… y a juzgar por el aroma a tabaco turco, ya sabía quien era.

–Entra, V.

Cuando el Hermano entró, el aroma a tabaco se mezcló con el sutil humo del fuego que ardía al otro lado de la habitación.

–Tenemos un problema -dijo Vishous.








Wrath cerró los ojos y se frotó el puente de la nariz, deseando ardientemente que su dolor de cabeza no estuviera instalándose para toda la noche, como si su cerebro fuera un Travelodge[82].
–Háblame.

–Alguien nos mandó un e-mail acerca de Rehvenge. Nos dio veinticuatro horas para que lo enviáramos a la colonia symphath o de lo contrario revelarán su identidad ante la glymera y dejarán bien claro que tú y todos nosotros sabíamos qué era y a pesar de ello, no tomamos medidas.

Wrath abrió los ojos de golpe.

–¿Qué mierda?

–Ya estoy investigando la dirección del e-mail. Si la búsqueda a través de IT tiene éxito, seré capaz de acceder a la cuenta y enterarme a quién pertenece.

–Mierda… y hasta aquí llega la teoría de que ese documento no fue leído por nadie más. – Wrath tragó con fuerza, la presión en su cabeza le hacía sentir nauseas-. Mira, llama a Rehv, infórmale acerca de lo que nos han enviado. A ver que dice él. La glymera está disgregada y asustada, pero si ese tipo de mierda llega a sus oídos, no tendremos más remedio que hacer algo al respecto… de lo contrario podríamos tener un motín en nuestras manos y no sólo por parte de la aristocracia, sino que también intervendrán los civiles.

–Entendido. Volveré a informarte.

–Hazlo rápido.

–Eh, ¿estás bien?

–Sí. Ve a llamar a Rehv. Maldita sea.

Una vez que la puerta se cerró nuevamente, Wrath gimió. La tenue luz del fuego empeoraba la agonía de sus sienes, pero no estaba dispuesto a apagar las llamas: la oscuridad total no era una opción, no después de la llamada de atención de esa tarde cuando la medianoche era todo lo que tenía.

Cerrando los párpados, intentó superar el dolor. Un pequeño descanso. Eso era todo lo que necesitaba.

Sólo un pequeño descanso.









Capítulo 51







Cuando Xhex regresó al ZeroSum, entró por la puerta trasera de la sección VIP y mantuvo las manos en los bolsillos. Gracias a su lado vampiro, no dejaba huellas dactilares, pero unas manos ensangrentadas seguían siendo unas manos ensangrentadas.
Y también en sus pantalones tenía la mierda de Grady.

Pero ese era el motivo, por el cual incluso en estos tiempos modernos, el club seguía teniendo una anticuada caldera de leña en el sótano.

No avisó a nadie de que había llegado, simplemente se deslizó dentro de la oficina de Rehv y la atravesó en dirección al dormitorio que había al otro lado. Afortunadamente, había tiempo de sobra para cambiarse y bañarse, porque al DPC iba a llevarle un buen rato encontrar a Grady. La orden que le había dado a De la Cruz había sido marcharse por el resto de la noche… aunque con un tipo como él, existía la posibilidad de que su conciencia pudiera superar el pensamiento que ella había implantado. Aún así, tenía como mínimo un par de horas.

Cuando estuvo en el apartamento de Rehv, cerró la puerta con llave y fue directamente a la ducha. Después de abrir el agua caliente, se desarmó y puso toda su ropa y las botas en un tobogán que llevaba directamente hasta la caldera.








Que el hombre de Maytag[83] se fuera a la mierda. Este era el tipo de limpieza que la gente como ella necesitaba.
Metió su larga hoja bajo el agua con ella y lavó su cuerpo y el cuchillo con igual cuidado. Todavía llevaba puestos los cilicios, el jabón le picaba donde las bandas con púas se hundían en la piel de sus muslos, y esperó a que el dolor decayera antes de soltar uno y después el otro…

La húmeda agonía fue tan grande que le entumeció las piernas y se disparó hasta su pecho, provocando que su corazón palpitara con fuerza. Mientras una exhalación escapaba de su boca, se recostó contra el mármol, comprendiendo que era muy probable que se desmayara.

De algún modo se mantuvo consciente.

Observando cómo florecía el rojo alrededor del desagüe que había bajo sus pies, pensó en el cadáver de Chrissy. En esa morgue humana, la sangre de la mujer había sido negra y marrón bajo su carne moteada de gris. La de Grady había sido del color del vino, pero seguro como la mierda que en un par de horas iba a tener el mismo aspecto que la chica a la que había matado… muerto sobre una mesa de acero inoxidable con lo que una vez había tamborileado a través de sus venas endureciéndose como el hormigón.

Había hecho bien su trabajo.

Las lágrimas llegaron de ninguna parte y de todas, y las despreció.

Avergonzada de su debilidad y a pesar de estar sola, Xhex se cubrió el rostro con las manos.

Alguien había intentado vengar su muerte una vez.

Pero ella no había estado muerta… sólo lo había deseado mientras trabajaban su cuerpo con todo tipo de «instrumentos». Y toda la galante actuación de héroe-sobre-un-corcel-blanco no le había ido bien a su vengador. Murhder se había vuelto loco. Pensó que estaba rescatando a una vampira pero, ¡sorpresa! En realidad estaba arriesgando su vida para llevarse a casa a una symphath.

Ups. Supongo que se olvidó de contarle a su amante esa pequeña parte.

Deseó haberse revelado a sí misma. Considerando lo que era, él había tenido derecho a saberlo, y tal vez si lo hubiera sabido, todavía estaría en la Hermandad. Tal vez emparejado con una agradable hembra. Definitivamente no habría perdido la cordura ni habría salido corriendo a Dios sabe dónde.

La venganza era un asunto peligroso, ¿no? En el caso de Chrissy, estaba bien. Todo había salido bien. Pero algunas veces lo que tratabas de honrar no era digno del esfuerzo.

Xhex no lo era y el precio no había sido sólo la mente de Murhder. Rehv todavía estaba pagando por sus errores.

Pensó en John Matthew y deseó con todas sus fuerzas no habérselo follado. Murhder había sido algo casual para ella. ¿John Matthew? A juzgar por el dolor que sentía en el centro de su pecho cada vez que pensaba en él, sospechaba que era mucho más que eso… razón por la cual estaba intentando cerrar su mente a lo que había ocurrido entre ellos allá en su sótano.

El problema estaba en la forma en que John Matthew la había tratado. La ternura que había demostrado amenazaba con partirla por la mitad, sus emociones habían sido suaves, gentiles, respetuosas… amorosas… a pesar de saber lo que ella era. Se había visto obligada a apartarle con dureza porque mientras él no acabara con esa mierda, Xhex corría el riesgo de presionar sus labios contra los de él y perderse completamente.

John Matthew era el pozo de su alma, como lo llamaban los symphaths, o su pyrocant, para los vampiros. Su debilidad esencial.

Y era muy débil cuando se trataba de él.

Con una oleada de dolor, le visualizó en ese monitor de seguridad con sus manos sobre el cuerpo de Gina. Al igual que las bandas con púas que usaba, esa imagen le inundaba de agonía, y no pudo evitar pensar que se merecía lo que iba a sentir al observarle ahogarse en sexo vacío y despreocupado.

Cerró la ducha, recogió sus cilicios y el cuchillo del lustroso suelo de mármol, y salió, dejando caer todo el metal en un lavabo para que goteara hasta secarse.

Mientas le daba uso a una de la súper lujosas toallas negras de Rehv, deseó que fuera…

–Papel de lija, ¿no? – dijo Rehv arrastrando las palabras desde el umbral.

Xhex se detuvo con la toalla atravesada en la espalda y miró al espejo. Rehv estaba recostado contra la jamba, su abrigo de marta le hacía parecer un gran oso macho, su mohawk y sus agudos ojos púrpuras daban testimonio de su lado guerrero a pesar de toda la ropa metrosexual que llevaba.

–¿Cómo te fue esta noche? – le preguntó, poniendo un pie en la encimera del lavabo y haciendo bajar la tela negra afelpada hasta el tobillo.

–Yo podría preguntarte lo mismo. ¿Qué coño te está pasando?

–Nada. – Levantó la otra pierna-. Entonces, ¿cómo fue la reunión?

Rehv mantuvo la mirada en la suya, no porque respetara el hecho de que estuviera desnuda, sino porque honestamente le daba igual. Demonios, hubiera actuado igual si Trez o iAm le hubieran mostrado el trasero. Hacía mucho tiempo que había dejado de verla como hembra, a pesar de que se alimentaban el uno del otro.

Tal vez fuera eso lo que le gustaba de John Matthew. La miraba, la tocaba y la trataba como si fuera una hembra. Como si fuera preciosa.

No porque no fuera tan fuerte como él, sino porque era única y especial…

Jesús. Líbrala del estrógeno. Y en cualquier caso, que todo quedara en el pasado.

–¿La reunión? – le animó ella.

–Bien. De aquella manera. ¿En cuanto al Consejo? No aparecieron, pero esto sí. – Rehv sacó un sobre largo y delgado del bolsillo de su pecho y lo lanzó sobre la encimera-. Te dejaré leerlo luego. Basta decir que ya hace mucho tiempo que mi secreto es de conocimiento público. Mi padrastro se fue de la lengua cuando estaba de camino al Fade, y fue un milagro que la mierda no salpicara antes.

–Hijo de puta.

–Por cierto, eso es una declaración jurada. Y no sólo unos cuantos garabatos en la parte de atrás de una servilleta. – Rehv sacudió la cabeza-. Voy a tener que entrar en esa casa de Montrag. Ver si hay alguna copia más por ahí.

–Yo puedo hacerlo.

Esos ojos amatista se entrecerraron.

–Sin ofender, pero pasaré de la oferta. No tienes buen aspecto.

–Eso es sólo porque hace tiempo que no me ves sin ropa. Dame algo de cuero y volverás a verme como una tipa dura.

Los ojos de Rehv bajaron hacia las heridas abiertas que tenía alrededor de los muslos.

–Es difícil imaginar que te metieras conmigo por lo que estaba haciendo con mi brazo, considerando el aspecto de esos pinchos tuyos.

Ella se cubrió con la toalla.

–Hoy iré a la casa de Montrag.

–¿Por qué estabas tomando una ducha?

–Porque estaba toda ensangrentada.

La sonrisa que se extendió por la boca de Rehv revelando sus colmillos fue del tipo «festejemos».

–Encontraste a Grady.

–Sip.

–Bieeeeen.

–Es de esperar que el DPC nos haga una visita en cualquier momento.

–Lo estoy deseando.

Xhex secó los cilicios y el cuchillo, luego pasó junto a Rehv y fue hacia los setenta centímetros cuadrados del armario de él que le pertenecían. Sacando un par de pantalones de cuero limpios y una camiseta negra sin mangas, miró sobre su hombro.

–Te importaría darme algo de privacidad.

–¿Te pondrás esas malditas cosas otra vez?

–¿Cómo va tu provisión de dopamina?

Rehv rió quedamente y se dirigió hacia la puerta.

–Yo me ocuparé de registrar la casa de Montrag. Últimamente has hecho suficiente trabajo sucio para otras personas.

–Puedo ocuparme.

–Eso no quiere decir que debas hacerlo. – Metió la mano en el bolsillo y sacó su teléfono móvil-. Joder, olvidé volver a encender esta maldita cosa.

Cuando la pantalla se iluminó, bajó la mirada y sus emociones… fluctuaron.

Sus emociones realmente habían fluctuado.

Tal vez se debía a que no llevaba puestos los cilicios y su lado symphath no tardaba mucho en aflorar, pero no pudo evitar concentrarse seriamente en él, la debilidad que éste desplegó la hizo sentir curiosidad.

Sin embargo lo que notó, no fue tanto su rejilla emocional… sino el hecho de que su aroma era diferente.

–Te has alimentado de alguien -le dijo.

Rehv se quedó congelado, delatándose por la inmovilidad de ese gran cuerpo suyo.

–Ni siquiera intentes mentir -murmuró ella-. Puedo olerlo.

Rehv se encogió de hombros, y ella se preparó para todo un lote de no-es-nada. Hasta abrió la boca, y su rostro asumió la expresión aburrida que utilizaba para distanciarse de la gente.

Excepto que no dijo nada. No parecía capaz de soltar la parrafada.

–Guau. – Xhex sacudió la cabeza-. Es algo serio, ¿eh?

Evidentemente ignorar la pregunta era lo mejor que él podía hacer.

–Cuando estés lista, nos reuniremos con Trez e iAm y nos pondremos al día antes de cerrar.

Rehv giró sobre sus mocasines y volvió a salir hacia la oficina.

Curioso, pensó para sí misma, mientras recogía una de las bandas de acero y se preparaba para colocarla alrededor de su muslo, nunca había esperado verle así. Jamás.

La hizo preguntarse quién sería ella. Y cuánto sabía la hembra acerca de él.


Rehv fue a su escritorio y se sentó, con el teléfono en la mano. Ehlena había llamado y dejado un mensaje, pero en vez de malgastar el tiempo escuchándolo, buscó su información de contacto y…

La llamada entrante fue la única que le pudo disuadir de terminar de marcar. Respondió y dijo:

–¿Con qué Hermano hablo?

–Vishous.

–¿Qué pasa, hombre?

–Nada bueno, ¿verdad?

El tono seco de la voz del tipo hizo que Rehv pensara en accidentes de tráfico. De los graves que requerían el gato hidráulico para liberar cuerpos.

–Habla.

El Hermano habló y habló y habló. E-mail. Tapadera develada. Deportación.

En ese momento debió haberse suscitado un largo intervalo de silencio, porque Rehv oyó su nombre.

–¿Estás ahí? ¿Rehvenge? ¿Hey, hombre?

–Sí, estoy aquí. – Más o menos. El rugido que embotaba su mente le distraía un poco, sonaba como si el edificio en el que se encontraba estuviera derrumbándose a su alrededor.

–¿Has oído mi pregunta?

–Ah… no. – El rugido se había vuelto tan estrepitoso, que tuvo la seguridad de que el club había sido bombardeado y las paredes se estaban desmoronando y el techo se estaba viniendo abajo.

–Intenté rastrear el e-mail y estoy casi seguro de que proviene de una dirección IP del norte del estado cerca de la colonia, si es que no está dentro mismo de ella. Realmente no creo que esto provenga de un vampiro en absoluto. ¿Sabes de alguien allá arriba que pueda intentar divulgar tu identidad?

Así que a la princesa ya no le interesaba jugar a los chantajistas.

–No.

Ahora fue el turno de V de quedarse callado.

–¿Estás seguro?

–Sí.

La princesa había decidido convocarle a casa. Y si no iba, estaba claro que enviaría e-mails a toda la glymera y además de revelar el secreto de Rehv, implicaría a Wrath y a la Hermandad. ¿Esto unido a la declaración jurada que había aparecido esa noche?

La vida tal y como la conocía había acabado.

No es que la Hermandad necesitara enterarse de ello.

–¿Rehv?

Con voz inerte, respondió:

–Es sólo una consecuencia desagradable de la mierda de Montrag. No te preocupes por eso.

–¿Qué demonios ocurrió?

La voz aguda de Xhex desde la puerta del dormitorio le ayudó a concentrarse, y la miró. Al encontrar su mirada, su cuerpo fuerte y sus perspicaces ojos grises le resultaron tan familiares como su propio reflejo, y lo mismo le pasaba a ella… así que por la expresión de su rostro ella supo lo que estaba ocurriendo exactamente.

Lentamente el color abandonó sus mejillas.

–¿Qué ha hecho? ¿Qué te ha hecho esa cabrona?

–Tengo que dejarte, V. Gracias por llamar.

–¿Rehvenge? – interrumpió el Hermano-. Mira, amigo, ¿por qué no me permites seguir intentando rastrear…?

–Es una pérdida de tiempo. Allá en el norte nadie lo sabe. Créeme.

Rehv finalizó la llamada, y antes de que Xhex pudiera saltar, marcó buzón de voz y puso el mensaje de Ehlena. De todas formas, sabía lo que iba a decirle. Sabía exactamente…

–Hola Rehv, acabo de tener una visita de esa… hembra. Ha dicho muchos disparates acerca de ti. Yo sólo… bueno, pensé que deberías saberlo. Para ser honesta, es espeluznante. De todos modos, tal vez ¿podrías llamarme para hablar de ello? Realmente te lo agradecería. Adiós.

Borró el mensaje, pulsó fin, y dejó el móvil sobre el escritorio, alineándolo con el secante negro de cuero para que el LG estuviera perfectamente vertical.

Xhex se acercó, y mientras lo hacía se produjo una súbita llamada a la puerta y alguien entró.

–Danos un minuto, Trez. – Oyó que decía ella-. Llévate a Rally contigo, y no dejes que nadie entre aquí.

–¿Qué pa…?

–Ahora. Por favor.

Rehvenge estaba mirando fijamente el teléfono, y sólo fue débilmente consciente de un movimiento deslizante y de la puerta cerrándose.

–¿Oyes eso? – le dijo quedamente.

–¿Oír qué? – preguntó Xhex mientras se acercaba y se arrodillaba junto a su silla.

–Ese sonido.

–Rehv, ¿qué ha hecho?

La miró a los ojos y en vez de verla a ella vio a su madre en su lecho de muerte. Qué curioso, ambas mujeres tenían el mismo tipo de súplica en sus miradas. Y ambas eran personas a las que quería proteger. Ehlena estaba en esa lista. Así como su hermana. Así como Wrath y la Hermandad.

Rehvenge extendió el brazo hacia adelante y acunó la barbilla de su segunda al mando.

–Sólo son cosas de la Hermandad, y estoy realmente cansado.

–Y una mierda cosas de la Hermandad y una mierda estás cansado.

–¿Puedo preguntarte algo?

–¿Qué?

–¿Si te pidiera que te ocupes de una hembra por mí, te asegurarías de que se hiciera?

–Sí, joder, sí. Jesús, hace más de veinte años que estoy deseando matar a esa perra.

Él dejó caer la mano y luego extendió la palma.

–Por tu honor, júralo.

Xhex estrechó su mano como lo haría un hombre, no fue únicamente un toque sino una promesa.

–Tienes mi palabra. Lo que quieras.

–Gracias. Escucha, Xhex, voy a echarme…

–Pero primero tienes que darme una pista de lo que está pasando.

–¿Tú cierras?

Ella se sentó sobre los tobillos.

–¿Qué. Coño. Está. Pasando?

–Sólo era Vishous con otro bache en la carretera.

–Mierda, ¿Wrath está teniendo problemas con la glymera?

–Mientras haya una glymera, va a tener problemas.

Ella frunció el ceño.

–¿Por qué estás pensando en la playa de un anuncio de los ochenta?

–Porque los medallones de hombre están volviendo a ponerse de moda. Puedo sentirlo. Y deja de intentar ahondar en mí.

Hubo un largo silencio.

–Voy a achacarle esto a la muerte de tu madre.

–Excelente plan. – Afirmó su bastón contra el suelo-. Ahora, voy a dormir un poco. Llevo levantado como dos días seguidos.








–Bien. Pero la próxima vez, intenta bloquearme con algo menos aterrador que Deney Terrio[84] en las Bahamas.
Cuando se quedó solo, Rehv miró a su alrededor. La oficina había visto mucha acción: montones de dinero cambiando de manos. Montones de droga haciendo lo mismo. Montones de listillos que habían tratado de joderlo, sangrando.

A través de la puerta abierta a su dormitorio miró al apartamento en el que había pasado gran cantidad de noches. Apenas llegaba a ver la ducha.

Tiempo atrás cuando todavía era capaz de tolerar el veneno de la princesa, cuando era capaz de ir a ella, ocuparse del asunto y conservar la suficiente fuerza como para traer su propio culo a casa, siempre se bañaba en ese baño. No había querido contaminar el hogar familiar con lo que tenía sobre su piel, y había necesitado abundancia de jabón, agua caliente y frotar con fuerza antes de poder volver a ver a su madre y a su hermana. Era irónico pero cuando llegaba a su casa, su madre invariablemente le preguntaba si había estado en el gimnasio, porque tenía «un brillo saludable en la cara».

Nunca se había sentido lo bastante limpio. Pero bueno, los actos desagradables no eran como la suciedad… no podías hacerlos desaparecer lavándote.

Dejó que su cabeza cayera hacia atrás y en su mente recorrió el ZeroSum, visualizando la sala de corte de Rally, la sección VIP, la cascada que servía como pared, la pista de baile abierta y las barras. Conocía cada centímetro del club y todo lo que ocurría en él, desde lo que hacían las chicas cuando se ponían de rodillas y de espaldas, hasta como trabajaban los corredores de apuestas con sus probabilidades y la cantidad de sobredosis de droga con las que Xhex había lidiado.

Tantos negocios sucios.

Pensó en Ehlena que había perdido su trabajo por conseguirle unos antibióticos que él había sido demasiado imbécil como para irlos a buscar a la clínica de Havers. Ves, eso era una buena acción. Y lo sabía no sólo porque se lo había enseñado a sí mismo aprendiéndolo al frecuentar a la gente de su madre, sino porque sabía que tipo de persona era Ehlena. Era intrínsecamente bondadosa, y por consiguiente hacía buenas acciones.

Lo que él había estado haciendo aquí no era y nunca había sido bueno, por ser él quien era.

Rehv pensó en el club. La cuestión era que los lugares de tu vida, como la ropa que vestías, el coche que conducías y los amigos y socios que tenías, eran el producto de tu forma de vida. Y él vivía de forma oscura, violenta y sórdida. Y también iba a morir de ese modo.

Se merecía el destino que le estaba reservado.

Pero de camino a la salida, iba a hacer las cosas bien. Por una vez en su vida, iba a hacer lo correcto por las razones correctas.

E iba a hacerlo por la breve lista de personas a las que… amaba.









Capítulo 52







Al otro lado de la ciudad, en la mansión de la Hermandad, Tohr estaba en la sala de billar, con el trasero sobre una silla que había arrastrado y puesto en ángulo para poder ver la puerta del vestíbulo. En su mano derecha sostenía un reloj negro del nuevo modelo de Timex, Indiglo, al cual le estaba ajustando la hora y la fecha, y a la altura de su codo izquierdo tenía un vaso largo con un batido de helado de café. Casi había acabado con el reloj y sólo había consumido un cuarto del batido.
Su estómago no estaba manejando bien toda la cantidad de alimento que le estaba tirando, pero le importaba un bledo. Necesitaba ganar peso rápidamente, así que su tripa iba a tener que ajustarse al programa.

Con un pitido final, el reloj estuvo ajustado, se lo puso en la muñeca y en la superficie señalaba un resplandeciente 4:57 a.m.

Volvió a mirar hacia la puerta del vestíbulo. Que se joda el reloj y la comida. Lo que realmente estaba haciendo era esperar que John atravesara la maldita cosa con Qhuinn y Blay.

Quería a su chico seguro en casa. Aunque John ya no fuera un chico, y no hubiera sido suyo desde que lo dejó en la estacada un año atrás.

–Sabes, no puedo creer que no estés mirando esto.

La voz de Lassiter hizo que recogiera el vaso y tomara un sorbo por la pajita para no lanzarle otro cierra-la-boca-perdedor al cabrón. El ángel adoraba la televisión, pero sufría de un grave caso de TDA. Siempre estaba cambiando de canal. Sólo Dios sabía qué estaba mirando ahora.

–Quiero decir, es una mujer, yendo sola por el mundo. Ella es genial y usa buena ropa. Es realmente un buen programa.

Tohr miró por encima del hombro. El ángel estaba despatarrado en el sofá, con el mando en la mano y la cabeza apoyada en un cojín bordado que había hecho Marissa y que decía, Colmillos Para Los Recuerdos. Y más allá, en la pantalla plana, había…

Tohr casi se ahogó con el batido.

–¿Qué demonios estás haciendo? Esa es Mary Tyler Moore, cabronazo.

–¿Así se llama?

–Sí. Y no te ofendas, no deberías excitarte tanto con ese programa.

–¿Por qué?








–Es como que está un paso por encima de una película del canal Lifetime[85]. Ya que estás, bien podrías pintarte las uñas de los pies.
–Como sea. Me gusta.








El ángel no parecía encajar el hecho de que ver a MTM[86] en Nick at Nite en el canal infantil de Nickelodeon no era como ver AMC[87] en el canal para hombres Spike. Si cualquiera de los Hermanos veía esto, a Lassiter le iban a dar una buena zurra en el culo.
–Hey, Rhage -gritó Tohr hacia el comedor-. Ven a ver lo que esta lámpara de lava tiene en el tubo.

Hollywood entró llevando en la mano un plato con una montaña de puré de patatas y rosbif. Generalmente, en su mayor parte no creía en las verduras, las consideraba «una pérdida de espacio calórico», así que las judías verdes que había habido en la Primera Comida estaban ostensiblemente ausentes del plato recalentado.

–Que está mirando… Oh, ¡oye! Mary Tyler Moore. La adoro. – Rhage aparcó el culo en uno de los sofás junto al ángel-. Buen atuendo.

Lassiter le disparó una mirada de ves-te-lo-dije en dirección a Tohr.

–Y Rhoda es bastante sexy.

Se golpearon los nudillos entre sí.

–Totalmente de acuerdo.

Tohr volvió a su batido.

–Vosotros dos sois una vergüenza para el sexo masculino.

–¿Por qué? ¿Por qué no somos fans de Godzilla? – contestó Rhage.

–Al menos yo puedo mantener la cabeza alta en público. Vosotros dos deberíais estar mirando esa mierda escondidos en un armario.

–No siento la necesidad de ocultar mis preferencias. – Rhage arqueó las cejas, cruzó las piernas, y extendió el meñique de la mano con la que sostenía el tenedor-. Soy lo que soy.

–Por favor, no me tientes con esa clase de oportunidad -murmuró Tohr, ocultando una sonrisa al morder su pajita otra vez.

Cuando todo quedó en silencio, les echó un vistazo, listo para seguir…

Rhage y Lassiter le estaban mirando fijamente, con una cauta aprobación en sus rostros.

–Oh, qué coño, no me miréis así.

Rhage fue el primero en recuperarse.

–No lo puedo evitar. Estas tan sexy con esos pantalones holgados en el culo. Tengo que conseguir un par, porque nada habla tanto de «sensualidad» como usar algo que parecen dos bolsas de basura cosidas entre sí sobre tu raqueta y tus pelotas.

Lassiter asintió.

–Totalmente mierfantástico. Inscribe mis pelotas por un par de esos.

–¿Has conseguido esa mierda en Home Depot? – Rhage inclinó la cabeza a un lado-. ¿En la sección de extracción de basura?

Antes de que Tohr pudiera contraatacar, Lassiter intervino.

–Hombre, sólo espero poder conseguir el aspecto de tener una buena carga en mis boxers como tú. ¿Te entrenaron para eso? ¿O es sólo un caso de falta de culo?

Tohr no pudo evitar reír.

–Estoy rodeado de culos-rotos. Créeme.

–Lo cual explicaría por qué te sientes tan seguro al salir sin uno.

Rhage contribuyó:

–Ahora que pienso en ello, en realidad tienes la misma constitución que Mary Tyler Moore. Así que no me sorprende que no te guste.

Tohr tomó un deliberado sorbo del batido.

–Voy a ganar algo de peso sólo para echároslo en cara.

La sonrisa de Rhage permaneció en su lugar, pero sus ojos se pusieron serios.

–Estoy ansioso por ver eso, realmente quiero ver eso.

Tohr volvió a centrarse en la puerta del vestíbulo, encerrándose en sí mismo y poniéndole punto final a las bromas porque de repente ya no le caían tan bien.

Lassiter y Rhage no siguieron su ejemplo. El par era una combinación de jodidas chismosas del infierno, y hacían comentarios sarcásticos el uno del otro, acerca de lo que estaba en la televisión, de lo que Rhage estaba comiendo y de si el ángel estaba perforado y…

Tohr se habría ido si hubiera podido observar la puerta principal desde cualquier otra parte…

El sistema de seguridad emitió un pitido cuando la puerta exterior de la mansión se abrió. Hubo una pausa seguida de otro pitido y del sonido de un gong.

Mientras Fritz corría para responder al llamado, Tohr se incorporó, sentándose más derecho, lo cual fue patético, dado el estado de su cuerpo. El tamaño de su torso no iba a mejorar mágicamente el hecho de que pesara poco más que la silla en la que su inexistente culo estaba aparcado.

Qhuinn fue el primero en entrar a zancadas, el chico vestía de negro, y los piercings de bronce que le recorrían la oreja y le marcaban el labio inferior reflejaron la luz. Blaylock fue el siguiente, vestido como todo un Señor Universitario con su jersey de cachemir de cuello alto y sus pantalones de vestir. Mientras el par se dirigía a las escaleras, se podía ver que las expresiones de ambos eran tan diferentes como sus atuendos. Qhuinn evidentemente había tenido una muy buena noche, a juzgar por la sonrisa de me-he-acostado-con-alguien que se veía en su boca. Blay, por otro lado, parecía que había estado en el dentista, la expresión de su boca era torva, y tenía los ojos fijos en el suelo de mosaico.

Quizá John no regresara. Pero, ¿dónde se quedaría…?

Cuando John entró en el vestíbulo, Tohr no pudo evitarlo: se levantó de su asiento, sujetándose al alto respaldo de la silla cuando se tambaleó.

El rostro de John estaba absolutamente inexpresivo. Estaba despeinado, pero no por el viento y a un lado de su cuello había una serie de arañazos, del tipo hecho por las uñas de una hembra. De él se desprendía un olor que era una mezcla de Jack Daniels, múltiples perfumes y sexo.

Parecía cien años más viejo que hacía unas pocas noches, cuando había estado sentado al lado de la cama de Tohr haciendo de El Pensador. Este no era un niño. Era un macho adulto desahogándose del modo eficazmente comprobado en que la mayoría de los tipos lo hacían.

Tohr volvió a hundirse en la silla, esperando ser ignorado, pero cuando John llegó al primer escalón, puso su bota en él y giró la cabeza como si supiera que alguien le estaba observando. Su expresión no cambió en absoluto cuando se encontró con la mirada fija de Tohr. Sólo levantó la mano con poca convicción y siguió su camino.

–Me preocupaba que decidieras no volver al hogar -dijo Tohr en voz alta.

Qhuinn y Blay se detuvieron. Rhage y Lassiter se callaron. Las voces de Mary y Rhoda llenaron el vacío.

John apenas se detuvo para gesticular:

Esto no es un hogar. Es una casa. Y necesito un lugar para quedarme. 

John no esperó respuesta, y la disposición de sus hombros sugería que no estaba interesado en obtener una. Era evidente que Tohr podría hablar hasta que la lengua se desgastara y se convirtiera en un muñón acerca de cómo la gente que aquí vivía se preocupaba por John, pero nada sería registrado.

Cuando los tres desaparecieron escaleras arriba, Tohr terminó su batido, llevó el vaso largo a la cocina, y lo metió en el lavaplatos, sin un doggen que le preguntase si quería algo más para comer o beber. No obstante, Beth estaba revolviendo una olla de estofado y tenía el aspecto de querer deslizarle un tazón, así que no se demoró allí.

El viaje hasta el primer piso fue largo y duro, pero no porque se sintiera débil físicamente. Había hecho un buen trabajo jodiendo a John, y ahora estaba cosechando toda la indiferencia que había sembrado. Maldita sea…

El estrépito y el grito que atravesaron las puertas cerradas del estudio sonaron como si alguien hubiera sido atacado, y el cuerpo de Tohr, aunque frágil, respondió por instinto, golpeando la puerta con fuerza y abriéndola.

Wrath estaba agachado detrás del escritorio, con los brazos extendidos frente a él, el ordenador, el teléfono y los papeles estaban dispersos como si los hubiera empujado, su silla estaba de lado. En la mano, tenía las gafas envolventes que el Rey siempre llevaba puestas y sus ojos miraban fijamente al frente.

–Mi señor…

–¿Están encendidas las luces? – Wrath respiraba con dificultad-. ¿Están las jodidas luces encendidas?.

Tohr corrió y agarró uno de los brazos del Rey.

–Fuera en el pasillo, sí. Y está el fuego. Qué…

El poderoso cuerpo de Wrath comenzó a sacudirse tanto que Tohr tuvo que levantar al hermano. Lo cual requería más músculo del que tenía. Joder, si no conseguía ayuda los dos iban a caerse. Cerrando la boca sobre los incisivos, dio un fuerte y largo silbido y luego volvió a la labor de tratar de no soltar a su rey.

Rhage y Lassiter fueron los primeros en llegar corriendo e irrumpieron abruptamente en la habitación.

–¿Qué demonios…?

–Encended las luces -gritó Wrath otra vez-. ¡Que alguien encienda las jodidas luces!


Mientras Lash permanecía sentado frente a la encimera de granito de la cocina vacía de la casa de piedra rojiza, su disposición mejoró mucho. No era que hubiere olvidado que la Hermandad se había llevado los cajones de armas y las jarras de los asesinos. Ni que los apartamentos Hunterbred hubieran sido comprometidos. Ni que Grady hubiera escapado. Ni que un symphath le estuviera esperando en el norte, y que sin ninguna duda estaba irritado porque Lash todavía no había ido a asesinar a alguien.

Era sólo que el dinero en efectivo te distraía. Y un montón de dinero distraía mucho.

Observó mientras el señor D traía otra bolsa de papel de Hannaford. Salieron más fajos de billetes, cada uno asegurado por una gomita marrón. Cuando el lesser terminó, no quedaba mucho granito libre.

Tremenda manera de calmarle, pensó Lash al alzar la mirada cuando el señor D terminó de acarrear bolsas.

–¿Cuánto hay en total?

–Setenta y dos mil, setecientos cuarenta. He hecho fajos de cien dólares.

Lash tomó uno de los fajos. Esta no era la moneda pulcra que venía de los bancos. Este era dinero sucio y arrugado, sacado de bolsillos de vaqueros, de carteras prácticamente vacías y de abrigos manchados. Prácticamente podía oler la desesperación que emanaba de los billetes.

–¿Cuánto producto nos queda?

–Suficiente para otras dos noches como ésta, pero no más. Y sólo quedan dos distribuidores más. Sin contar al grande.

–No te preocupes por Rehvenge. Me encargaré de él. Mientras tanto, no mates a los otros minoristas… tráelos a un centro de persuasión. Necesitamos sus contactos. Quiero saber dónde y cómo compran. – Por supuesto existía la posibilidad de que hicieran transacciones con Rehvenge, pero quizá había otra persona. Un humano que fuera más maleable-. Lo primero que harás esta mañana, es ir a conseguirnos una caja de seguridad para poner esto ahí adentro. Este dinero es el comienzo y no vamos a perderlo.

–Sí, señor.

–¿Quien vendió la mierda contigo?

–El señor N y el señor I.

Genial. Los jodidos retrasados que habían dejado escapar a Grady. No obstante, se habían desempeñado bien en las calles y Grady había encontrado un final creativo y penoso. Además Lash había tenido oportunidad de ver a Xhex en acción. Así que no todo estaba perdido.

Definitivamente iba a ir al ZeroSum de visita.

Y en cuanto a N e I, matarles era más de lo que merecían, pero en este momento necesitaba a esos imbéciles para hacer dinero.

–Al anochecer, quiero a esos dos lessers pasando producto.

–Pensaba que quería…

–Antes que nada, tú no pienses. Y segundo, necesitamos más de estos. – Tiró los sucios billetes de vuelta entre los demás fajos-. Tengo planes que cuestan dinero.

–Sí, señor.

De improviso al considerar las cosas, Lash se inclinó hacia delante y recogió el fajo que había tirado. La mierda era difícil de soltar, aunque todo era suyo, y en cierta forma, e inesperadamente la guerra parecía menos interesante.

Agachándose, asió una de las bolsas de papel y la llenó.

–Respecto al Lexus.

–Sí, señor.

–Cuida de él. – Metió la mano en el bolsillo y le tiró al señor D las llaves de la cosa-. Es tu nuevo medio de transporte. Si vas a ser mi hombre en la calle, tienes que aparentar que sabes lo que estás haciendo.

–¡Sí, señor!

Lash puso los ojos en blanco, pensando lo poco que costaba motivar al estúpido.

–No jodas nada mientras estoy fuera, ¿estamos?

–¿Adónde va?

–A Manhattan. Me podrás encontrar en el móvil. Hasta pronto.









Capítulo 53







Al amanecer de un día frío y con nubes que moteaban el cielo azul lechoso, José De la Cruz condujo a través de las puertas del Cementerio Pine Grove y serpenteó entre filas y filas de lápidas mortuorias. Las sendas y curvas estrechas le recordaron al Life, ese viejo juego de mesa al que jugaba con su hermano cuando eran niños. Cada jugador tenía un cochecito con seis agujeritos y comenzaba con una clavija que le representaba. Mientras se desarrollaba el juego, te movías por el camino, recogiendo más clavijas que representaban una mujer y niños. El objetivo era adquirir personas, dinero y oportunidades para cubrir los agujeros de tu coche, para llenar esos vacíos con los que empezabas.
Miró a su alrededor, pensando que en el juego llamado La Vida Real, terminabas cubriendo un agujero en la tierra con tu mismísima persona. Difícilmente el tipo de cosa que querrías que tus hijos aprendieran de una caja.

Cuando llegó a la tumba de Chrissy, aparcó el coche en el mismo lugar donde había estado la noche anterior, hasta aproximadamente la una de la mañana. Más adelante, había tres coches de policía del DPC, cuatro uniformados con parkas, y un tramo de cinta amarilla rodeando la escena del crimen estirado entre una y otra lápida formando un estrecho cuadrado.

Se llevó el café con él aunque en el mejor de los casos estaría tibio, y mientras se acercaba, a través del círculo que formaban las piernas de sus colegas vio las suelas de un par de botas.

Uno de los policías miró por encima del hombro, y la expresión en el rostro del tipo puso sobre aviso a José acerca de la condición del cuerpo: si le ofrecías al uniformado una bolsa para el mareo, desfondaría la maldita cosa.

–Hola… Detective.

–¿Cómo estás, Charlie?

–Estoy… bien.

Sí, seguro.

–Eso parece.

Los otros tipos echaron un vistazo y asintieron, cada uno de ellos lucía una expresión idéntica de tengo-las-pelotas-contra-el-intestino.

Por otro lado, el fotógrafo asignado a la escena del crimen, era una mujer conocida por tener problemas. Cuando se agachó y comenzó a disparar, lucía una pequeña sonrisa en el rostro, como si disfrutara de la vista. Y quizá fuera a deslizar una de las espontáneas en su billetera.

Grady había mordido el polvo con fuerza. Literalmente.

–¿Quién le encontró? – preguntó José, agachándose para examinar el cuerpo. Cortes limpios. Un montón. Era el trabajo de un profesional.

–El encargado del terreno -dijo uno de las policías-. Hace una hora más o menos.








–¿Dónde está ese tipo ahora? – José se puso de pie y se apartó a un lado para que la pollasógina[88] pudiera seguir con su trabajo-. Querría hablar con él.
–Regresó a la barraca a tomar un café. Lo necesitaba. Estaba muy conmocionado.

–Bien, eso puedo comprenderlo. La mayor parte de los cuerpos de por aquí no están encima de las tumbas.

Los cuatro uniformados le miraron como diciendo: Sí, y tampoco están en estas condiciones.

–He acabado con el cuerpo -dijo la fotógrafa mientras ponía la tapa en la lente-. Y ya he tomado unos disparos del material que había en la nieve.

José rodeó la escena con cuidado para no perturbar las diversas huellas ni las banderitas numeradas, ni el sendero que había sido hecho en el suelo. Lo que había sucedido estaba claro. Grady había intentado huir de quien quiera que lo hubiera apresado y falló. Por los regueros de sangre, había sido herido, probablemente lo justo para incapacitarlo, y luego lo habían trasladado hasta la tumba de Chrissy, donde había sido desmembrado y matado.

José volvió adonde estaba el cuerpo y echó un vistazo a la lápida, advirtiendo una franja marrón que corría desde la parte superior hacia abajo por la parte delantera. Sangre seca. Y estaba dispuesto a apostar que había sido puesto allí a propósito y cuando todavía estaba tibia: parte de la sustancia había goteado metiéndose dentro de las letras grabadas que deletreaban CHRISTIANNE ANDREWS.

–¿Captaste esto? – preguntó.

La fotógrafa le miró con furia. Luego destapó, disparó y tapó.

–Gracias -le dijo-. Te llamaremos si necesitamos algo más.

O si encontraba a algún otro tipo cortado de este modo.

Ella volvió a bajar la vista hacia Grady.

–Será un placer.

Eso es obvio, pensó él, tomando un sorbo de su café y haciendo una mueca. Viejo. Frío. Desagradable. Y no sólo la fotógrafa. Hombre, el café de la comisaría era definitivamente de lo peor, y si no hubiera estado en una escena de crimen, se habría deshecho de la bazofia y aplastado la taza de plástico.

José paseó la vista por la escena. Árboles donde ocultarse. Ninguna luz más que la de la carretera. Las puertas cerradas durante la noche.

Si sólo se hubiera quedado un poco más… podría haber detenido al asesino antes de que castrara a Grady, le diera al HDP su última comida y disfrutara indudablemente viéndole morir.

–Maldición.

Una furgoneta gris con el escudo del condado en la puerta del conductor se acercó y se detuvo, salió un tipo con una pequeña bolsa negra y se acercó trotando.

–Lamento llegar tarde.

–No hay problema, Roberts. – José chocó las palmas con el médico forense-. Cuando puedas, nos gustaría tener el tiempo estimado de la muerte.

–Seguro, pero sólo será estimado. ¿Quizá con un margen de error de cuatro horas?

–Lo que sea que puedas decirnos será genial.

Mientras el tipo se sentaba sobre sus piernas y empezaba a trabajar, José volvió a pasear la vista por el lugar, luego volvió a hacerlo otra vez y se quedó mirando fijamente las huellas. Tres clases diferentes, una de las cuales se ajustaría a las de Grady. De las otras dos habría que sacar moldes y serían investigadas por los tipos del escuadrón de la Científica que debían de estar por llegar en cualquier momento.

De entre las dos desconocidas había un par las cuales eran más pequeñas que las otras.

Y estaba dispuesto a apostar su casa, su coche y los fondos universitarios de sus dos hijas a que resultarían ser de una mujer.


En el estudio, de la mansión de la Hermandad, Wrath estaba sentado muy erguido en su silla, aferrándose a ambos brazos de la misma con fuerza mortal. Beth estaba en la habitación con él, y por el aroma que desprendía podía decir que estaba aterrorizada. Había otras personas también. Hablando. Paseando.

No podía ver nada excepto oscuridad.

–Viene Havers -anunció Tohr desde las puertas dobles. Su voz acalló la habitación como si fuera el botón de quitar sonido, cortando todas las voces y todos los sonidos de movimiento-. En este preciso momento Doc Jane está hablando por teléfono con él. Le traerán en una de las ambulancias con cristales polarizados, porque será más rápido que si Fritz va a recogerlo.

Wrath había insistido en esperar un par de horas antes de llamar siquiera a Doc Jane. Tenía esperanzas de que su visión regresara. Todavía seguía conservando las esperanzas.

Más bien rezaba.

Beth había demostrado gran entereza, quedándose a su lado y sosteniéndole la mano mientras él luchaba contra la oscuridad. Pero hacía un momentito, se había excusado. Cuando regresó, él había podido oler sus lágrimas aunque sin duda ella se las había enjugado.

Eso fue lo que accionó el disparador para llamar a los médicos.

–¿Cuánto tiempo? – preguntó Wrath bruscamente.

–TEA veinte minutos.

Cuando reinó el silencio, Wrath supo que los demás Hermanos estaban a su alrededor. Oyó a Rhage desenvolver otro Toostie Pop. Y el roce del pedernal cuando V encendió un cigarrillo y exhaló tabaco turco. Butch estaba masticando chicle, los suaves ruiditos parecían una metralleta, como si sus molares fueran zapatos de claque sobre un suelo de parqué. Z estaba allí, y tenía a Nalla en brazos, su dulce y encantador aroma y sus ocasionales gorjeos provenían del rincón más alejado. Incluso Phury estaba con ellos, había elegido pasar el día allí, y estaba junto a su gemelo y su sobrina.

Sabía que estaban todos allí… y sin embargo, estaba solo. Absolutamente solo, absorbido profundamente por su cuerpo, aprisionado en la ceguera.

Wrath clavó los codos sobre los brazos de la silla para no gritar. Quería ser fuerte para su shellan, sus hermanos y su raza. Quería dejar caer un par de chistes, reírse de esto como si fuera un interludio que pasaría pronto, demostrar que todavía tenía pelotas y ese tipo de mierda.

Carraspeó. Pero en vez de algo en la línea de: el hombre entró en el bar con un loro en el hombro… lo que salió fue:

–¿Esto fue lo que viste?

Las palabras fueron guturales, y todos sabían a quién estaban dirigidas.

La respuesta de V fue baja.

–No se de qué estás hablando.

–Mientes. – Wrath estaba inmerso en la oscuridad, rodeado por sus hermanos, y nadie era capaz de alcanzarle. Era lo que Vishous había visto-. Es. Una. Puta. Mentira.

–¿Estás seguro de que quieres hacer esto ahora? – preguntó V.

–¿Es la visión? – Wrath soltó la silla y golpeó el escritorio con el puño-. ¿Es esta la jodida visión? 

–Sí.

–El médico está en camino -dijo Beth rápidamente, acariciándole el hombro con la mano-. La doctora Jane y Havers hablarán. Resolverán esto. Lo harán.

Wrath se giró en dirección a donde venía el sonido de la voz de Beth. Cuando extendió la mano en busca de la suya, fue ella quien encontró su palma.

¿Era este el futuro?, pensó. ¿Depender de ella para que le llevara cuando necesitara ir a algún lugar? ¿Qué le guiara como a un jodido lisiado?

Mantén la cordura. Mantén la cordura. Mantén la… 

Repitió esas tres palabras una y otra vez hasta que dejó de sentirse como si fuera a explotar.

No obstante la amenaza de explosión regresó inmediatamente cuando oyó entrar a la doctora Jane y a Havers en la habitación. Supo quiénes eran por el hecho de que nuevamente todo el mundo se detuvo en medio de lo que estaba haciendo: no más fumar, no más mascar, ninguna envoltura abriéndose.

Estaba todo en silencio exceptuando las respiraciones.

Y luego se oyó la voz del médico masculino.

–Mi señor, ¿puedo examinarle los ojos?

–Sí.

Hubo un sonido de ropa desplazándose… Sin duda Havers se estaba quitando el abrigo. Y luego un suave golpe, como si un peso hubiese sido dejado sobre el escritorio. Metal contra metal… la cerradura del maletín del doctor al ser abierta.

A continuación sonó la voz bien modulada de Havers:

–Con su permiso, procederé a tocarle el rostro.

Wrath asintió, luego, cuando se produjo el suave contacto, se estremeció y por un momento, al oír el clic de la linterna-lápiz, tuvo esperanza. Por costumbre, se tensó, preparándose para que la luz golpeara la retina que Havers hubiera elegido examinar en primer lugar. Dios, desde que tenía memoria, podía recordar haber entornado el ojo ante la luz, y después de su transición, se había vuelto mucho peor. Cuando los años fueron pasando…

–Doctor, ¿puede continuar con el examen?

–Yo… mi señor, he terminado. – Hubo un clic, presumiblemente Havers apagando la luz-. Al menos con esta parte.

Silencio. Luego la mano de Beth apretó la de él con más fuerza.

–¿Qué sigue? – demandó Wrath-. ¿Qué puedes hacer a continuación?

Más silencio, que de algún modo hizo que la oscuridad fuera aún más negra.

Correcto. No había muchas opciones. Aunque no sabía por qué le sorprendía tanto. Vishous… jamás se equivocaba.









Capítulo 54







Al caer la noche, Ehlena trituró las píldoras de su padre en el fondo de un mug, y, cuando tuvo un polvo lo suficientemente fino y uniforme, fue a la nevera, sacó el CranRas y sirvió. Por una vez, se sintió agradecida por el orden que su padre requería, porque su mente no estaba en lo que estaba haciendo.
En su estado actual, podía sentirse afortunada de saber en qué Estado vivía. Nueva York, ¿correcto?

Comprobó el reloj. No tenía mucho tiempo. Lusie llegaría en unos veinte minutos, al igual que el coche de Rehv.

El coche de Rehv, no él.

Hacía aproximadamente una hora que le había llamado y dejado el mensaje sobre su ex, en respuesta había recibido un correo de voz. No una llamada telefónica. Él había marcado directamente al sistema, introducido el número de ella, y grabado el mensaje.

El tono de voz había sido bajo y serio.

–Ehlena, siento que fueras abordada de esa forma, y me aseguraré de que nunca vuelva a ocurrir. Si estás libre, me gustaría verte al anochecer. Enviaré mi coche a recogerte a las nueve a menos que reciba una respuesta tuya diciéndome que no puedes. – Pausa-. Lo siento tanto.

Se sabía el mensaje de memoria porque lo había escuchado unas cien veces. Sonaba tan distinto. Como si estuviera hablando en otro idioma.

Naturalmente no había podido dormir durante el día, y al final supuso que había dos formas de interpretarlo: o estaba horrorizado de que ella hubiera tenido que tratar con la hembra, o su reunión realmente había resultado una mierda.

Quizás era una combinación de ambas.

Se negaba a creer que aquella chiflada de mirada enloquecida tuviera alguna credibilidad. Infiernos, a Ehlena la hembra le recordaba mucho a su padre cuando estaba en uno de sus episodios de delirio: ensimismada, obsesiva, viviendo en una realidad alterna. Había tenido la intención de hacer daño y había calibrado sus palabras en consecuencia.

No obstante, habría sido bueno hablar con Rehv. El consuelo le hubiera venido bien, pero al menos no tendría que esperar mucho tiempo para verle.

Después de asegurarse de que la disposición de la cocina era exactamente la misma que cuando había entrado en ella, bajó las escaleras al sótano y fue a la habitación de su padre.

Le encontró en la cama con los ojos cerrados y el cuerpo inmóvil.

–¿Padre? – Él no se movió- ¿Padre?

Cuando prácticamente tiró el mug sobre la mesa, el CranRas salpicó por todas partes.

–¡Padre!

Aquellos ojos se abrieron y bostezó.

–En verdad, hija mía, ¿cómo estás tú?








–¿Estás bien? – Lo examinó aunque en su mayor parte estaba cubierto por el edredón de terciopelo. Estaba pálido y tenía el cabello como el de un Chia Pet[89], pero parecía estar respirando naturalmente-. ¿Hay algo…?
–El español es algo burdo para el oído, ¿no te parece?

Ehlena se detuvo.

–Perdóname. Yo sólo… ¿Estás bien?

-Por supuesto que sí. Me quedé despierto hasta altas horas del día pensando en otro proyecto, y por eso tardé más de lo habitual en levantarme de esta cama. Creo que dejaré que las voces de mi cabeza deambulen por las páginas. Creo que sería beneficioso para mí darles otra forma de salida aparte de a través de mí mismo.

Ehlena permitió que sus rodillas se aflojaran y se sentó sobre la cama sin ninguna elegancia.

–Tu zumo, padre. ¿Te gustaría tomarlo ahora?

-Ah, qué encantadora. La doncella es tan amable al prepararlo por ti.

–Sí, es muy amable. – Ehlena le entregó sus medicinas y le observó beber mientras su corazón iba calmándose.

Últimamente la vida no había sido más que una seguidilla de BANGs; POWs y CRACKs al estilo de Batman y ella no había parado de rebotar de un lado a otro de la página del cómic hasta terminar mareada. Parecía que iba a pasar un tiempo antes de que cada pequeña cosa dejara de adquirir, en su mente, las proporciones de un disparatado drama.

Cuando su padre hubo terminado, le besó la mejilla, le dijo que iba a salir un momento y llevó el mug de vuelta arriba. Cuando Lusie llamó a la puerta, unos diez minutos más tarde, la mayor parte del cerebro de Ehlena había vuelto al lugar adonde pertenecía. Iba a ver a Rehv y a disfrutar de su compañía, luego, cuando volviera a casa, reanudaría su búsqueda de trabajo. Todo iba a estar bien.

Mientras abría la puerta, enderezó los hombros con resolución.

–¿Cómo estás?

–Bien -Lusie miró hacia atrás por encima de su hombro- ¿Sabías que hay un Bentley aparcado en tu puerta?

Las cejas de Ehlena se dispararon hacia arriba y se asomó por la jamba. Efectivamente había un flamante Bentley súper brillante y espectacular aparcado delante de su cochecito de alquiler de mierda, parecía tan fuera de lugar como un diamante en la mano de una vagabunda.

La puerta del conductor se abrió y un macho increíblemente guapo de piel oscura se levantó del asiento detrás del volante.

–¿Ehlena?

–Ah…sí.

–He venido a recogerte. Soy Trez.

–Yo… Necesito un minuto.

–Tómate tu tiempo. – Su sonrisa reveló colmillos y eso la tranquilizó. No le gustaba estar en compañía de humanos. No confiaba en ellos.

Se zambulló de regreso en la casa y se puso el abrigo.

–Lusie, ¿podrías seguir viniendo? Parece que seré capaz de seguir pagándote.

–Por supuesto. Haría cualquier cosa por tu padre. – Lusie se ruborizó-. Quiero decir por vosotros dos. ¿Eso quiere decir que has encontrado otro trabajo?

–He logrado estirar el dinero un poco más de lo que esperaba. Y odio que él esté aquí solo.

–Bien, le cuidaré muy bien.

Ehlena sonrió y deseó abrazar a la mujer.

–Siempre lo haces. En cuanto a esta noche, no estoy segura de cuanto tiempo estaré…

–Tómate tu tiempo. Él y yo estaremos bien.

Impulsivamente, Ehlena le dio a la mujer un rápido abrazo.

–Gracias, gracias…

Tomando su bolso, traspasó la puerta antes de terminar poniéndose en ridículo, y en cuanto salió al frío, el conductor acudió para ayudarla a entrar en el Bentley. Vestido con su gabán de cuero negro, parecía más un asesino a sueldo que un chofer, pero cuando volvió a sonreírle, sus oscuros ojos destellaron con un extraordinario brillo verde.

–No te preocupes. Te haré llegar a salvo.

Ehlena le creyó.

–¿Dónde vamos?

–Al centro. Él te está esperando.

Cuando le abrió la puerta, Ehlena se sintió incómoda, aunque sabía que por su parte, él sólo estaba tratando de ser educado con una igual y que no tenía nada que ver con servirla ni nada por el estilo. Era sólo que estaba desacostumbrada a recibir las atenciones de un macho de valía.

Jesús, el Bentley olía bien.

Mientras Trez daba la vuelta y se colocaba tras el volante, ella acarició el fino cuero del asiento y no recordaba haber sentido nada tan lujoso antes.

Y cuando el coche salió del callejón y bajó por la calle, apenas pudo sentir los baches que normalmente la dejaban colgada de la manilla de los taxis. Este era un paseo suave. Un paseo costoso.

¿Dónde iban?

Cuando una brisa suave y templada bañó el asiento trasero, aquel mensaje de voz de Rehv se reprodujo una y otra vez en su mente. La duda parpadeaba en su cabeza, como las luces de freno de los coches que iban delante de ellos, apagándose y encendiéndose, poniéndole freno a su perorata de «todo está bien».

La sensación empeoró. No conocía muy bien el centro, y cuando pasaron de largo por la parte donde estaban las lujosas torres se puso tensa. Era la parte donde se había encontrado con Rehv en el Commodore.

Quizá la estuviera llevando a bailar.

Ya, porque seguro que harías algo así sin decirle a la hembra que se pusiera un vestido.

Cuanto más avanzaban por Trade Street, más acariciaba el asiento que tenía al lado, aunque no lo hacía por su textura. Las cosas se iban poniendo cada vez más sórdidas, la hilera de buenos restaurantes y las oficinas del Cadwell Courier Journal dieron paso a los salones de tatuajes y bares de esos que tenían pinta de tener viejos borrachos en sus taburetes y sucios cuencos de cacahuetes en sus barras. Después venían los clubs, del tipo ruidoso y llamativo que nunca jamás visitaba porque no le gustaba el ruido, ni las luces ni la gente que había en ellos.

Cuando el cartel negro sobre negro del ZeroSum estuvo a la vista, supo que iban a detenerse frente a él y el corazón le bajó hasta el estómago.

Extrañamente, tuvo la misma reacción que había tenido al ver a Stephan en la morgue: Esto no está bien. Esto no puede estar pasando. Ésta no es la manera en que se supone que sean las cosas.

Sin embargo, el Bentley no se detuvo delante del club y por un momento brilló la esperanza.

Pero naturalmente. Entraron en el callejón que había más allá, deteniéndose frente a una entrada privada.

–Es el dueño de este club -dijo ella con voz apagada-. ¿Verdad?

Trez no dio señales de oír la pregunta, pero no hacía falta. Cuando dio la vuelta y le abrió la puerta, permaneció sentada inmóvil y rígida en la parte de atrás del Bentley, mirando fijamente el edificio de ladrillos. Inconscientemente, notó que desde el techo de uno de los lados caía tizne y que la suciedad salpicaba las paredes desde el suelo. Estaba manchado. Sucio.

Recordó haber permanecido al pie del Commodore mirando hacia arriba, a todo el cristal y cromo que brillaba de lo limpio que estaba. Esa era la fachada que él había elegido mostrarle.

Ésta con la mugre era la que se había visto forzado a mostrarle.

–Te está esperando -dijo Trez gentilmente.

La puerta lateral del club se abrió de par en par y apareció otro macho Moro. Detrás de él, todo estaba en penumbra, pero se oía el golpeteo de un bajo.

Realmente, ¿necesitaba ver esto? Se preguntó.

Bien, necesitaba regañar a Rehv, eso era seguro, asumiendo que este desastre fuera en la dirección que parecía estar tomando. Y entonces cayó en la cuenta. Si todo era verdad, tenía un problema aún más grande. Había tenido sexo… con un symphath.

Había dejado que un symphath se alimentara de ella.

Ehlena sacudió la cabeza.

–No necesito esto. Llévame a cas…

Salió una hembra, una que tenía la constitución de un macho, y no sólo por fuera. Sus ojos eran gélidos y absolutamente calculadores.

Se acercó y se inclinó sobre el coche.

–Nada va a hacerte daño aquí dentro. Te lo juro.

Como sea… el daño ya estaba hecho, pensó Ehlena. Estaba teniendo dolores en el pecho parecidos a los que tendrías con un ataque al corazón.

–Él esta esperando -dijo la hembra.

Lo que hizo que Ehlena bajara del coche fue su temple, y no sólo porque gracias a él pudo abandonar su posición sentada para enderezarse. La cuestión era, que ella no huía. En toda su vida no había huido de ninguna situación difícil, y no iba a empezar ahora.

Atravesó la puerta y supo con seguridad que estaba en un lugar al que nunca hubiera decidido ir por cuenta propia. Todo estaba oscuro, la música golpeaba en sus oídos como si fueran puñetazos, y el olor de demasiada piel acalorada le daba ganas de taparse la nariz.

La hembra encabezaba la marcha, y los Moros flanqueaban a Ehlena, sus enormes cuerpos abrían camino a través de una jungla humana de la cual no deseaba formar parte. Las camareras que usaban ceñidos uniformes negros, repartían variedades interminables de bebidas alcohólicas, y había mujeres medio desnudas frotándose contra hombres de traje, y cada persona junto a la cual pasaba Ehlena en su camino tenía la vista fija en otra parte, como si lo que habían pedido o quien quiera que estuviera frente a ellos no pudiera satisfacerlos.

Fue guiada hasta una puerta negra blindada, que se abrió después de que Trez hablara por su reloj de pulsera, luego él se hizo a un lado… como si esperara que ella simplemente entrara allí, como si no fuera nada más que la sala de estar de alguien.

Sí… no.

Miró fijamente la oscuridad que había más allá, pero no vio nada salvo un techo negro, paredes negras y un suelo negro brillante.

Pero entonces Rehvenge entró en su línea de visión. Estaba exactamente igual a como lo conocía, un gran macho vestido con un abrigo de marta cibelina que tenía un corte de cabello mohawk, ojos color amatista y un bastón rojo.

Sin embargo, era, un completo extraño.


Rehvenge miró fijamente a la hembra que amaba y vio en su rostro pálido y tenso, exactamente la expresión que había deseado poner allí.

Repulsión.

–¿Vas a entrar? – le dijo, pues necesitaba terminar el trabajo.

Ehlena miró a Xhex:

–Eres de seguridad, ¿verdad? – Xhex frunció el ceño, pero asintió-. Entonces ven conmigo. No quiero estar a solas con él.

Cuando sus palabras le golpearon, Rehv sintió que bien podrían haberle cortado la garganta, pero no demostró ninguna reacción, Xhex tomó la delantera y Ehlena la siguió.

Con la puerta cerrada, la música se oía amortiguada pero el silencio era estridente como un grito.








Ehlena miró su escritorio, en el cual él había dejado deliberadamente veinticinco mil dólares en efectivo y un ladrillo[90] de cocaína que estaba envuelto en celofán.
–Me dijiste que eras un hombre de negocios -dijo ella-. Supongo que fue culpa mía asumir que era algo legítimo.

Todo lo que podía hacer era quedarse mirándola fijamente… la voz le había abandonado y su respiración superficial no podía sustentar palabras. Lo único que podía hacer, mientras ella permanecía tensa y enfadada ante él, era memorizarla, la forma en que llevaba su cabello rubio rojizo apartado del rostro, sus ojos color caramelo, el simple abrigo negro que llevaba puesto y la forma en que dejaba las manos metidas en los bolsillos como si no quisiera tocar nada.

No deseaba recordarla de esta manera, pero como era la última vez que la vería, no podía evitar enfocarse en cada detalle.

Ehlena paseó la vista por la droga y el dinero y luego volvió a fijarla en su rostro.

–¿Así que es verdad? Todo lo que tu ex-novia dijo.

–Ella es mi medio hermana. Y sí. Todo es verdad.

La hembra que él amaba retrocedió un paso, el miedo hizo que sacara la mano de su bolsillo y la subiera hasta su garganta. Sabía exactamente lo que estaba pensando: él alimentándose de su vena, ellos desnudos y solos en su ático. Estaba rehaciendo sus recuerdos, aceptando el hecho de que no había sido un vampiro el que se había alimentado de su cuello.

Había sido un symphath.

–¿Por qué me has traído aquí? – le preguntó-. Podías habérmelo dicho por teléfono… no, no importa. Ahora me iré a casa. No vuelvas a llamarme jamás.

Él le hizo una leve reverencia y atragantándose dijo:

–Como desees.

Ella se dio la vuelta y fue a pararse delante de la puerta.

–Por favor, podría alguien abrirme la puerta para que pueda salir de este jodido lugar.

Después de que Xhex fue hacia la puerta y le abrió el camino hacia la libertad, Ehlena salió prácticamente disparada.

Cuando la puerta se cerró, Rehv la trancó con la mente y se quedo allí de pie, donde ella le había dejado.

Destruido. Estaba completamente destruido. Y no porque estuviera entregando su alma y su cuerpo a una sádica sociópata que iba a disfrutar cada minuto de la tortura que le impondría.

Cuando su visión se nubló de rojo, supo que no era su parte mala aflorando. Ni por casualidad. Durante las últimas doce horas, había bombeado suficiente dopamina en sus venas como para ahogar a un caballo porque de lo contrario no confiaba en sí mismo para dejar marchar a Ehlena. Había necesitado enjaular su parte mala una última vez… para poder hacer lo correcto por la razón correcta.

Así que, no, este rojo no iba a ser seguido de una visión unidimensional y su cuerpo no recuperaría el sentido del tacto.

Rehvenge sacó uno de los pañuelos que su madre había planchado del interior de la chaqueta de su traje y presionó el cuadrado doblado debajo de sus ojos. Estaba derramando lágrimas color rojo sangre y no eran sólo por él y por Ehlena. Hacía menos de cuarenta y ocho horas que Bella había perdido a su madre.

Y antes de que esa noche llegara a su fin perdería a su hermano.

Tomó un único y gran aliento, uno tan profundo que se le tensaron las costillas. Luego volvió a guardar el pañuelo y siguió con el plan de llevar su vida hacia la tumba

Una cosa era cierta: La princesa iba a pagar. No por la mierda que le había hecho e iba a hacerle. Se cagaba en eso.

No, ella se había atrevido a acercarse a su hembra. Por ello, la mutilaría, incluso si le costaba la vida.










Capítulo 55







–¿Te sentiste bien? ¿Al rechazarlo de esa forma?
Ehlena se detuvo en la salida lateral de club y miró por encima del hombro a la hembra que era guardia de seguridad.

–No voy a responder a tu pregunta, ya que no es nada de tu incumbencia.

–PTI, ese macho se ha puesto a sí mismo en una situación de mierda por mí, su madre y su hermana. ¿Y tú te crees demasiado buena para él? Mira que bien. ¿De dónde demonios vienes que es tan perfecto?

Ehlena enfrentó a la hembra a pesar de que, dada la constitución de la guardia de seguridad, de ningún modo podría ser una pelea justa.

–Nunca le mentí… ¿Qué te parece eso como concepto de perfección? En realidad, eso no es perfecto, es normal.

–Hace lo que debe hacer por una cuestión de supervivencia. Eso es muy normal, no sólo para tu especie sino también para los symphaths. Sólo porque has tenido una vida fácil…

Ehlena se acercó hasta quedar cara a cara.

–Tú no me conoces.

–Ni quiero.

–Lo mismo digo. – El «perra» de esa oración estaba implícito en el tono.

–Sí, bueno, ya. – Trez se interpuso y las separó-. Vamos a calmarnos un poco y dejar de lado esta pelea, ¿okay? Deja que te lleve a casa… Tú -dijo apuntando con el dedo a la otra hembra- ve a ver si está bien.

La guardia de seguridad miró furiosa a Ehlena.

–Más vale que te cuides.

–¿Por qué? ¿Acaso te vas a aparecer frente a mi puerta trasera? Como quieras… comparada con la cosa de la otra noche, pareces una Barbie.

Tanto Trez como la hembra se quedaron inmóviles.

–¿Qué se apareció frente a tu puerta? – preguntó la guardia de seguridad.

Ehlena dirigió la mirada hacia Trez:

–¿Puedo irme a casa ahora?

–¿Qué fue? – le preguntó él.

–Una muñeca kabuki con mala actitud.

Ambos respondieron al unísono:

–Debes mudarte.

–Qué buena sugerencia. Gracias. – Ehlena les empujó para pasar entre ellos y se dirigió a la puerta. Cuando tanteó el picaporte estaba, obviamente, cerrado, así que lo único que pudo hacer fue esperar a que la dejaran salir. Sí, bueno a la mierda con eso. Mordiéndose el labio inferior, aferró el picaporte y tiró de él, preparada para abrirse camino a la fuerza.

Afortunadamente Trez se acercó y la liberó como si le hubiera abierto la jaula a un pájaro y voló hacia fuera abandonando el club, saliendo al aire frío, lejos del calor, el ruido y el amontonamiento de desesperación que estaba ahogándola.

O tal vez la sofocación proviniera de un corazón roto.

¿Qué importaba?

Esperó frente a otra puerta, la que conducía al Bentley, deseando no necesitar el coche para volver a casa pero sabiendo que debía pasar un buen rato antes de que hubiera recobrado aunque fuera la mitad de su compostura para poder respirar convenientemente, y que tendría que pasar bastante más tiempo antes de que pudiera desmaterializarse.

Del viaje de regreso no recordaría ni una de las calles que fueron pasando, ni las luces frente a las cuales se detuvieron, ni los coches que había a su alrededor. Simplemente permaneció sentada en el asiento trasero del Bentley, absolutamente inánime, con el rostro vuelto hacia la ventanilla, sin ver nada mientras la trasladaban a toda velocidad.

Symphath. Dormía con su medio hermana. Proxeneta. Traficante de drogas. Asesino, sin duda…

Cuanto más se alejaban del centro de la ciudad más le costaba respirar, en vez de ser al contrario. Lo que la inquietaba era que no podía olvidar la imagen de Rehvenge arrodillado frente a ella, con sus baratas zapatillas Keds en la mano, y una expresión dulce y afectuosa en sus ojos color amatista, diciendo con esa voz tan adorable, que sonaba mejor que la música de cualquier violín: ¿No lo entiendes, Ehlena? Sin importar lo que lleves puesto… para mí siempre tendrás diamantes en la suela de tus zapatos.

Ese sería uno de los dos recuerdos que la perseguirían. Le recordaría arrodillado frente a ella, y lo pondría en contraposición con la imagen que se llevaba ahora de él en ese club, después de que la verdad quedara en evidencia.

Había deseado creer en el cuento de hadas. Y lo había hecho. Pero como el pobre y joven Stephan, la fantasía estaba muerta, y su deterioro era horrible, un cuerpo golpeado y frío que debía envolver con razonamientos y readaptaciones que no tendrían olor a hierbas, sino a lágrimas.

Cerrando los ojos se recostó contra el asiento suave como la mantequilla.

Finalmente el coche aminoró la marcha hasta detenerse y enseguida extendió la mano hacia la manija. Trez llegó antes que ella y le abrió la puerta.

–¿Me permites decir algo? – murmuró.

–Claro. – De todas formas no oiría lo que tuviera que decirle. La niebla que la rodeaba era demasiado densa, su mundo sería igual al que su padre había ambicionado: se limitaría a lo único que la rodeaba… y eso era dolor.

–Tiene sus razones para haber hecho lo que hizo.

Ehlena levantó la vista hacia el macho. Se veía tan serio, tan sincero.

–Por supuesto que las tiene. Quería que creyera sus mentiras y luego fue puesto en evidencia. Ya no había nada más que ocultar.

–No me refería a eso.

–¿Me habría contado algo de esto si no hubiera sido descubierto? – Silencio-. Ves, ahí lo tienes.

–No lo sabes todo respecto a este tema.

–¿Eso crees? Tal vez sea sólo que él es menos de lo que quieres creer que es. ¿Qué te parece eso?

Se giró y atravesó una puerta que pudo abrir y volver a cerrar por sí misma. Dejándose caer contra ella, paseó la vista por el lugar donde todo tenía el aspecto de raído y le era familiar, y deseó poder dejarse ir y derrumbarse.

No sabía cómo superar esta situación. Realmente no sabía cómo hacerlo.


Después de que el Bentley partió, Xhex se dirigió derecha a la oficina de Rehv. Cuando golpeó una vez y no obtuvo respuesta, ingresó el código y abrió la puerta.

Rehv estaba tras su escritorio, tecleando en el portátil. Al lado estaba su nuevo teléfono móvil, una Baggie de plástico que contenía unas píldoras gordas y blanquecinas, y un paquete de MM.

–¿Sabías que la princesa fue a verla? – demandó Xhex. Cuando no respondió, soltó una maldición-. ¿Por qué no me lo dijiste?

Rehv siguió tecleando, el suave sonido de las teclas parecía la charla en voz baja de una biblioteca.

–Porque no me pareció pertinente.

–Y un cuerno no lo era. Casi le pego a la hembra por…

Los ojos púrpuras se elevaron por encima de la pantalla con un brillo maligno.

–Jamás se te ocurra tocar a Ehlena.

–Como sea, Rehv, acaba de patearte el culo sin lugar a dudas. ¿Crees que fue algo divertido de presenciar?

La apuntó con el dedo.

–No es asunto tuyo. Y tú nunca, jamás la tocaras. ¿Está claro?

Cuando sus ojos brillaron en señal de advertencia como si alguien le hubiera metido una linterna Maglite por el culo y hubiera apretado el botón de encendido, pensó: Bueno, está bien… evidentemente estaba al borde de un precipicio, y si continuaba avanzando iba a caer en picado sin paracaídas.

–Lo que quiero decir es que hubiera sido agradable saber de antemano que querías que ella te dejara.

Rehv regresó a sus teclas.

–Así que esa fue la llamada que recibiste anoche -sugirió-. Ese fue el momento en que te enteraste de que la perra había ido a visitar a tu novia.

–Sí.

–Deberías habérmelo dicho.

Antes de que obtuviera una respuesta, su auricular emitió un graznido y luego se oyó la voz de uno de sus gorilas:

–El detective De la Cruz quiere verte.

Xhex levantó la muñeca y habló al transistor.

–Llévalo a mi oficina. Iré en un momento. Y saca a las chicas de la sección VIP.

–¿El DPC? – murmuró Rehv mientras seguía tecleando.

–Sí.

–Me alegra que hayas matado a Grady. No soporto a los hombres que golpean a las mujeres.

–¿Puedo hacer alguna otra cosa por ti? – le preguntó tensa, sintiendo que la excluía de su vida. Quería ayudar, aliviar y cuidar a Rehv, pero quería hacer esa mierda utilizando su propio concepto de mimar y consentir. Que no consistía precisamente en prepararle un baño de burbujas ni llevarle un poco de chocolate caliente; ella quería asesinar a la princesa.

Rehv volvió a levantar la vista.

–Como dije anoche, voy a pedirte que cuides de alguien.

Xhex tuvo que ocultar su decepción. Si fuera a pedirle que asesinara a la princesa, no habría habido razón para arrastrar a su novia hasta aquí, hacer todo un espectáculo acerca de las mentiras que le había dicho, y permitir que la hembra se deshiciera de él como si fuera carne podrida de una semana de antigüedad.

Mierda, debía estar relacionado con la novia. Iba a pedirle que se asegurara de que nada le ocurriera a Ehlena. Y conociendo a Rehv, era probable que también intentara brindarle apoyo financiero a la hembra… a juzgar por el atuendo sencillo de la chica la falta de joyas y su carácter sensato, no parecía provenir de una familia adinerada.

Diversión, diversión, diversión. Conseguir que esa hembra aceptara dinero del macho al que odiaba iba a ser toda una fiesta.

–Como quieras -dijo Xhex inescrutablemente cuando salió.

Mientras atravesaba el club rezó para que nadie se le restregara de manera equivocada, especialmente ahora que tenían una placa policial en la casa.

Cuando finalmente llegó a su oficina refrenó su frustración y abrió la puerta, pegándose una sonrisa tensa en el rostro.

–Buenas noches, Detective.

De la Cruz se dio la vuelta. En la mano tenía una pequeña planta de hiedra, que no era más grande que su palma.

–Tengo un regalo para usted.

–Ya le dije que no soy buena con los seres vivos.

Él la dejó sobre el escritorio.

–Entonces será mejor que la iniciemos lentamente en el tema.

Al sentarse en la silla, miró fijamente el frágil ser vivo y sintió una llamarada de pánico.

–No creo…

–Antes de que diga que no puedo regalarle nada porque soy un empleado estatal -sacó un recibo del bolsillo-, le diré que costó menos de tres dólares. Que es más barato que un café en Starbucks.

Puso el pequeño ticket blanco junto al tiesto de plástico verde oscuro.

Xhex se aclaró la garganta.

–Bueno, a pesar de que aprecio su preocupación por mi decoración de interiores…

–No tiene nada que ver con su elección de muebles. – Sonrió y se sentó-. ¿Sabe por qué estoy aquí?

–¿Encontró al hombre que asesinó a Chrissy Andrews?








–Sí, lo hice. Y si disculpa mi Francés[91], estaba frente a la lápida de ella con la polla seccionada y embutida en la boca.
–Guau. Uy.

–¿Le molestaría decirme dónde estuvo anoche? ¿O primero prefiere conseguirse un abogado?

–¿Por qué habría de necesitar uno? No tengo nada que esconder. Estuve aquí toda la noche. Pregúnteles a mis gorilas.

–Toda la noche.

–Sí.

–Encontré huellas en las inmediaciones de la escena del crimen. De botas de combate, pequeñas. – Bajó la vista hacia el suelo-. Parecidas a las que usted usa.

–He estado en la tumba. Por supuesto que sí. Estoy de duelo por una amiga. – Levantó las suelas para que pudiera verlas, consciente de que tenían un diseño diferente y que no eran del mismo fabricante que las que había usado la noche anterior. También eran de otra talla, con plantillas en su interior para que fueran una talla diez grande, en vez de una nueve mediana.

–Hmm. – Después de inspeccionarlas De la Cruz se reclinó hacia atrás y unió las puntas de sus dedos, apoyando los codos en los brazos de acero inoxidable de la silla.

–¿Puedo ser honesto con usted?

–Sí.

–Creo que usted lo mató.

–¿En serio?

–Sí. Fue un crimen violento, los detalles indican que fue cometido como si fuera una venganza. Sabe, el forense piensa, al igual que yo, que Grady estaba vivo cuando… digamos, se ocuparon de él. Y no fue un trabajo sucio. Fue incapacitado de forma profesional, como si el asesino hubiera sido entrenado para matar.

–Este es un barrio duro, y Chrissy tenía un montón de amigos rudos. Cualquiera de ellos podría haberlo hecho.

–En su funeral había mayoría de mujeres.

–¿Y usted no cree que una mujer sea capaz de algo así? Bastante sexista, Detective.

–Oh, sé que las mujeres son capaces de matar. Créame. Y… usted parece el tipo de mujer que lo haría.

–¿Está etiquetándome? ¿Sólo porque uso ropa de cuero negro y trabajo como guardia de seguridad en un club?

–No. Estuve a su lado cuando identificó el cuerpo de Chrissy. Vi la forma en que la miraba, y eso es lo que me hace pensar que usted lo hizo. Tiene motivos para cobrarse venganza, y tuvo la oportunidad, porque cualquiera puede salir inadvertidamente de este lugar por el lapso de una hora, hacer el trabajo, y volver aquí. – Se puso de pie, fue hacia la puerta, y se detuvo con la mano sobre el picaporte-. Le aconsejo que se consiga un buen abogado. Va a necesitarlo.

–Le está ladrando al árbol equivocado, Detective.

Él sacudió la cabeza lentamente.

–No lo creo. Sabe, la mayoría de la gente con la cual hablo, cuando hay un cadáver de por medio, lo primero que me dice, ya sea verdad o no, es que ellos no lo hicieron. Usted no ha dicho nada ni parecido a eso.

–Tal vez no siento la necesidad de defenderme.

–Tal vez no siente remordimientos porque Grady era un mamón que golpeó a una joven hasta matarla, y ese crimen no le cae mejor a usted de lo que nos cae a cualquiera de nosotros. – Cuando accionó el picaporte, los ojos de De la Cruz tenían una expresión triste y fatigada-. ¿Por qué no nos dejó apresarlo? Lo hubiéramos detenido. Puesto en prisión. Debería haber dejado que nos encargáramos del asunto.

–Gracias por la planta, detective.

El tipo asintió, como si las reglas del juego acabaran de ser establecidas y se hubieran puesto de acuerdo acerca de cuál sería el campo de juego.

–Consígase ese abogado. Pronto.

Cuando la puerta se cerró, Xhex se dejó caer sobre el respaldo de la silla y miró la hiedra. Pensó que tenía un precioso color de verde. Y le gustaba la forma de las hojas, la simetría puntiaguda complacía la vista, y las pequeñas nervaduras formaban un bonito diseño.

Definitivamente iba a terminar matando a esta pobre e inocente cosita.

Un golpe a su puerta hizo que levantara la vista.

–Entre.

Entró Marie-Terese, oliendo a Euphoria de Calvin Klein y usando un vaquero holgado y una camiseta blanca. Era obvio que aún no había comenzado su turno.

–Acabo de entrevistar a dos chicas.

–¿Te gustó alguna de ellas?

–Una esconde algo. No estoy segura de qué se trata. La otra está bien, aunque la cirugía que se ha hecho en los senos es bastante chapucera.

–¿Se la enviamos al doctor Malik?

–Creo que sí. Es lo suficientemente bonita como para recolectar Benjamins. ¿Quieres conocerla?

–Sí, pero no en este momento. ¿Qué te parece mañana por la noche?

–La traeré aquí, sólo dime a qué hora…

–¿Puedo preguntarte algo?

Marie-Terese asintió sin dudarlo.

–Lo que quieras.

Durante el silencio que siguió, Xhex tuvo en la punta de la lengua la pregunta sobre la pequeña sesión de bombeo que John y Gina habían tenido en el baño. Pero, ¿qué quería saber? Sólo había sido una transacción de negocios de lo más común en el club.

–Yo lo envíe con Gina -dijo Marie-Terese tranquilamente.

Xhex fijó la vista en la mujer.

–¿A quién?

–A John Matthew. Lo mandé con ella. Supuse que sería más fácil.

Xhex jugueteó con el Caldwell Courier Journal que tenía sobre el escritorio.

–No tengo idea de qué me estás hablando.

La expresión de Marie-Terese fue de «sí seguro», pero a su favor hay que decir que no siguió por ese camino.

–¿A qué hora mañana por la noche?

–¿Hora para qué?

–Conocer a la chica nueva.

Oh, claro.

–Digamos que a las diez en punto.

–Me parece bien.

Marie-Terese se volvió.

–Oye, ¿me harías un favor?

Cuando la mujer se giró rápidamente, Xhex sostuvo en alto la plantita de hiedra.

–¿Podrías llevarte esto a tu casa? Y, no sé… mantenerla con vida.

Marie-Terese miró la cosa, se encogió de hombros y se acercó a recogerla.

–Me gustan las plantas.

–Eso significa que esta condenada cosa acaba de ganar la lotería. Porque a mí no me gustan.









Capítulo 56







Rehvenge presionó CTRL+P en su portátil y se inclinó hacia atrás para recoger los papeles que escupía, uno a uno, su impresora. Cuando la máquina emitió un último zumbido y un suspiro, dejó la pila frente a él, puso las hojas en orden, puso sus iniciales en la esquina superior derecha de cada una de ellas y luego firmó tres veces. La misma firma, las mismas cartas, los mismos garabatos en cursiva.
No llamó a Xhex para que le sirviera de testigo. Tampoco le pidió a Trez que lo hiciera.








Fue iAm el que lo hizo, el Moro actuó a lo John Hancock[92] usando el nombre que había asumido para propósitos humanos en las líneas adecuadas para acreditar el testamento, las transferencias de bienes inmuebles y el fideicomiso. Después de hacer eso, firmó una carta escrita en la Antigua Lengua con su verdadero nombre así como una declaración de la línea de descendencia.
Cuando terminaron, Rehv puso todo en un maletín Luis Vuitton negro y se lo dio a iAm.

–Quiero que te la lleves de aquí en treinta minutos. Llévatela aunque tengas de noquearla de un puñetazo. Y asegúrate de llevarte a tu hermano contigo y de que todo el personal se haya ido.

iAm no dijo nada. En cambio, sacó el cuchillo que llevaba en la parte baja de la espalda, se hizo un tajo en la palma de la mano y la extendió, su sangre cayó espesa y azul sobre el teclado de la portátil. Era todo lo equilibrado que Rehv necesitaba que fuera, absolutamente imperturbable y firme.

Y por ese motivo hacía mucho tiempo que siempre lo elegía para la mierda más difícil.

Cuando se puso de pie para estrechar la mano que se le ofrecía, Rehv tuvo que tragar con fuerza. El apretón de manos era un voto de sangre, y luego sus cuerpos se encontraron en un firme y estrecho abrazo.

iAm dijo en voz baja y en la Antigua Lengua:

–Te conocí bien. Te amé como si fueras de mi propia carne y hueso. Te honraré por siempre jamás.

–Cuídala, ¿de acuerdo? Se pondrá violenta y le durará un buen rato.

–Trez y yo haremos lo que sea necesario.

–Nada de esto fue culpa suya. Ni el principio ni el fin. Xhex va a tener que creer en eso.

–Lo sé.

Se separaron y a Rehv le costó mucho dejar ir el hombro de su viejo amigo, sobre todo porque este era la única despedida que iba a tener: Xhex y Trez hubieran luchado contra su decisión, hubieran tratado de negociar otras soluciones mientras arañaban y se aferraban a otros desenlaces. iAm era más fatalista. También era más realista, porque no había otro camino.

–Vete -dijo Rehv con voz quebrada.

iAm se puso la palma ensangrentada sobre el corazón, hizo una reverencia doblándose por la cintura, y luego se fue sin mirar atrás.

A Rehv le temblaron las manos cuando retiró la manga para comprobar la hora en su reloj. Ahora el club cerraba a las cuatro. El personal de limpieza llegaba a las cinco de la mañana en punto. Lo que significaba que después de que todo el mundo se hubiera ido, le quedaría media hora.

Recogió el teléfono y se dirigió hacia su dormitorio, marcando un número al que solía llamar a menudo.

Mientras cerraba la puerta, oyó la cálida voz de su hermana en la línea.

–Hola, hermano mío.

–Hola. – Se sentó sobre la cama, preguntándose qué decirle.

En el fondo podía oír a Nalla lloriqueando con un gimoteo lastimero, y Rehv se quedó inmóvil. Podía imaginárselas a las dos juntas, la niña apoyada contra el hombro de su hermana, un frágil paquetito de futuro envuelto en una suave manta ribeteada con una banda de satén.

El único infinito que conocían los mortales eran los niños, ¿o no?

Él nunca los tendría.

–¿Rehvenge? ¿Estás ahí? ¿Estás bien?

–Sí. Llamé sólo porque… quería decirte… -Adiós-. Que te quiero.

–Eso es muy dulce. Es duro, ¿verdad? Ya no tener a Mahmen.

–Sí. Lo es. – Cerró los ojos y los apretó con fuerza, y como si hubiera recibido una señal, Nalla comenzó a llorar en serio, a través del auricular pudo oír el sonido de su aullido.

–Perdón por mi pequeña cajita de ruidos -dijo Bella-. No se quiere dormir a menos que camine por la habitación, y mis pies están comenzando a rendirse.

–Escucha… ¿recuerdas la nana que solía cantarte? Cuando eras pequeña.

–Oh, Dios mío, ¿la que trataba de las cuatro estaciones? ¡Sí! Hacía años que no pensaba en ella… Solías cantarla cuando no podía dormir. Incluso cuando ya era mayor.

Sí, esa era, pensó Rehv. La que venía directamente de los Antiguos Mitos acerca de las cuatro estaciones del año y de la vida, la que le había ayudado a sobrellevar junto a su hermana muchos días de insomnio, él cantando y ella reposando.

–¿Cómo era? – preguntó Bella-. No puedo…

Rehv cantó un poco torpemente al principio, tropezando con las palabras de su oxidada memoria, las notas no eran tan perfectas debido a que su voz siempre había sido demasiado profunda para el tono en que estaba escrita la canción.

–Oh… esa es -susurró Bella-. Espera, deja que te ponga en manos libres…

Se oyó un pitido y luego un eco, y mientras seguía cantando, el llanto de Nalla se secó, las llamas extinguidas por una suave lluvia de palabras antiguas.

La capa verde pálido de la primavera… el velo brillantemente florecido del verano… el hilado fresco del otoño… la manta de frío del invierno… las estaciones no pertenecían sólo a la tierra, sino a toda criatura viviente, el esfuerzo por llegar a la cumbre, el goce de la victoria, seguido por la caída de la cima y la suave luz blanca del Fade que era el eterno desenlace.

Cantó la nana dos veces, y su último viaje a través de las palabras fue el mejor. Se detuvo allí, porque no deseaba correr el riesgo de que el siguiente intento no fuera igual de bueno.

La voz de Bella se oyó ronca por las lágrimas.

–Lo conseguiste. Lograste que se durmiera.

–Tú podrías cantársela si quisieras.

–Lo haré. Definitivamente lo haré. Gracias por recordármela. No sé por qué nunca antes se me había ocurrido intentarlo.

–Quizás lo hubieras hecho. En algún momento.

–Gracias Rehv.

-Duerme bien, hermana mía.

–Te llamaré mañana, ¿okay? Pareces distraído.

–Te quiero.

–Aahh… yo también te quiero. Te llamo mañana.

Hubo una pausa.

–Cuídate. Cuídate tú, a tu pequeña y a tu hellren.

–Lo haré querido hermano. Adiós.

Rehv cortó la comunicación y se quedó sentado con el teléfono en la mano. Para mantener la pantalla encendida, presionaba la tecla de mayúscula cada dos minutos.

Le mataba no poder llamar a Ehlena. Mandarle un mensaje de texto. Extenderse hacia ella. Pero estaba en el lugar que debía estar: era mejor que le odiara a que le llorara.

A las cuatro y media, recibió el mensaje de texto de iAm que había estado esperando. Eran sólo dos palabras.

Todo despejado.

Rehv se levantó de la cama. La dopamina estaba perdiendo efecto, pero todavía quedaba suficiente en su sistema como para que se tambaleara al no usar el bastón y se viera obligado a recobrar el equilibrio. Cuando se convenció de que estaba lo suficientemente estable, se quitó el abrigo de marta cibelina y la chaqueta y se desarmó, dejando sobre la cama las pistolas que habitualmente llevaba debajo de los brazos.

Era hora de irse, hora de usar el sistema que había instalado después de haber comprado el edificio de ladrillos del club y de haberlo renovado desde la piedra angular hasta el techo.

Todo el lugar estaba conectado por medio de sonido. Y no del tipo Dolby.

Regresó a su oficina, se sentó detrás del escritorio y abrió el último cajón del lado derecho. Dentro había una caja negra que no era más grande que el control remoto de una TV, y aparte de él, iAm era el único que sabía lo que era y para qué servía. iAm también era la única otra persona que tenía conocimiento de los huesos que Rehv guardaba debajo de su cama, huesos que eran de un macho humano y aproximadamente del tamaño de los de Rehv. Pero por otra parte, iAm era el que los había conseguido.

Rehv sacó el control remoto y se puso de pie, paseando la mirada por el lugar por última vez. Las pilas de papeles ordenadas. El dinero en la caja fuerte. Las drogas en la sala de corte de Rally.

Salió de la oficina. Ahora que había terminado el horario de trabajo, el club estaba bien iluminado, y la sección VIP estaba cubierta por los residuos de toda la noche, como una puta muy usada: había huellas en el lustroso suelo negro, marcas circulares de la transpiración de los vasos, servilletas arrugadas y dejadas sobre las banquetas aquí y allí. Las camareras limpiaban después de que se iba cada cliente, pero un humano tenía limitaciones en cuanto a lo que podía ver en la oscuridad.

La catarata, que estaba atravesada en el camino para separar las secciones, estaba apagada, por lo que tenías una clara visión de la sección popular… que no se veía mucho mejor. El suelo de la pista de baile estaba todo rayado. Había varillas de cóctel y envoltorios de piruletas por todos lados, y hasta habían dejado un par de bragas en un rincón. En el techo, había quedado expuesto el sistema de iluminación por láser con sus redes de vigas, cables y portalámparas, y como no sonaba la música, los altavoces enormes estaban hibernando como osos negros en una cueva.

En este estado el club era como El Mago de Oz al ser expuesto: toda la magia que se desarrollaba aquí noche tras noche, todo el barullo y la excitación, en realidad era solamente una combinación de electrónica, bebidas alcohólicas, y químicos, una ilusión para la gente que atravesaba la puerta delantera, una fantasía que les permitía ser cualquier cosa que no pudieran ser en el día a día de sus vidas. Tal vez ansiaban ser poderosos porque se sentían débiles, o sensuales porque se sentían feos, o elegantes y ricos cuando en realidad no lo eran, o jóvenes cuando se adentraban rápidamente en la mediana edad. Tal vez desearan cauterizar el dolor de una relación fallida o cobrarse venganza por haber sido plantados o pretender que no estaban buscando pareja cuando en realidad estaban desesperados por conseguir una.

Cierto, salían a «divertirse», pero estaba completamente seguro de que debajo de la superficie alegre y radiante, había mucha oscuridad y decaimiento.

El club en su estado actual era la metáfora perfecta de su vida. Durante mucho tiempo había sido el Mago, engañando a sus seres más cercanos, encajando con la gente normal a través de una combinación de drogas, mentiras y subterfugios.

Ese era tiempo pasado.

Rehv dio una última vuelta por el lugar y salió por las puertas dobles del frente. El cartel negro sobre negro del ZeroSum no estaba encendido, indicando que ya estaban cerrados por esa noche. Aunque sería más adecuado decir que habían cerrado definitivamente.

Miró a izquierda y derecha. No había nadie en la calle, ni coches ni peatones a la vista.

Se dirigió a examinar el callejón en el cual estaba la entrada lateral que daba a la sección VIP y luego lo atravesó rápidamente dirigiéndose hacia el otro callejón. No había indigentes. No había parásitos.

De pie bajo el viento frío, Rehv se tomó un momento para apreciar los edificios que estaban alrededor del club, buscando rejillas que indicaran que había humanos en ella. Nada. La señal de que estaba todo despejado era correcta.

Cuando estuvo listo para partir, cruzó la calle, bajó dos bloques, y luego se detuvo, deslizó la tapa del control remoto hacia abajo, e ingresó un código de ocho dígitos.

Diez… nueve… ocho…

Encontrarían los huesos calcinados y crujientes, y durante un breve momento se preguntó de quién serían. iAm no se lo había dicho, y él no había preguntado.

Siete… seis… cinco…

Bella iba a estar bien. Ella tenía a Zsadist, a Nalla, a los Hermanos y a sus shellans. Para ella iba a ser brutal, pero lo superaría, y era mejor esto a que se enterara de una verdad que la destruiría: nunca debía enterarse de que su madre había sido violada y de que su hermano era medio comedor de pecados.

Cuatro…

Xhex permanecería apartada de la colonia. iAm se aseguraría de ello, porque iba a forzarla a atenerse a la promesa que había hecho la noche anterior: había prometido cuidar de alguien, y en la carta que Rehv había escrito en la Antigua Lengua, la cual había hecho que iAm legitimara, le exigía que cuidara de sí misma. Sí, la había engañado al respecto. Sin duda habría asumido que le pediría que matara a la princesa, o tal vez hasta podía haber pensado que le pediría que cuidara a Ehlena. Pero era un symphath, ¿verdad? Y ella había cometido el error de darle su palabra sin saber a qué se estaba comprometiendo.

Tres…

Rastreó el contorno del techo del club con los ojos y trató de imaginar el aspecto que tendrían los escombros, no sólo los que estuvieran alrededor del club, sino que también los que dejaría en las vidas de las personas al dirigirse hacia el norte.

Dos…

A Rehv le dolía muchísimo el corazón, y sabía que era debido a que estaba guardando luto por Ehlena. A pesar de que técnicamente era él, el que estaba muriendo.

Uno…

La explosión que detonó debajo de la pista de baile principal desencadenó dos más, una debajo del bar de la sección VIP y otra en la balconada del entresuelo. Con un tremendo estruendo y un temblor envolvente, el edificio se estremeció hasta los cimientos y una ráfaga de ladrillos y cemento vaporizado se precipitó hacia fuera.

Rehvenge se tambaleó hacia atrás y chocó contra la vitrina de cristal de un salón de tatuajes. Después de recuperar el aliento, observó como la fina niebla de polvo flotaba hacia abajo como si fuera nieve.

Roma había caído. Y a pesar de ello era difícil partir.

La primera de las sirenas sonó no más de cinco minutos más tarde, y esperó a que pasaran las luces intermitentes rojas a toda velocidad salpicando toda la calle Trade.

Cuando lo hicieron, cerró los ojos, trató de calmarse… y se desmaterializó hacia el norte.

Hacia la colonia.









Capítulo 57







–¿Ehlena? – La voz de Lusie bajó las escaleras-. Me marcho ya.
Ehlena se sacudió y miró la hora en la esquina inferior de la pantalla del portátil. ¿Eran las cuatro y media? ¿Ya? Dios, se sentía como… bueno, como si no supiera si había estado sentada frente a su escritorio improvisado durante horas o días. El sitio de búsqueda de empleo del Caldwell Courier Journal había estado en pantalla todo el tiempo, pero todo lo que había estado haciendo ella era hacer círculos con la punta del dedo índice sobre la alfombrilla del ratón.

–Ya voy. – Se puso en pie desperezándose y se dirigió a las escaleras-. Gracias por limpiar después de la comida de Padre.

La cabeza de Lusie apareció en lo alto de las escaleras.

–De nada, y oye, hay alguien aquí que quiere verte.

El corazón de Ehlena dio un vuelco en su pecho.

–¿Quién?

–Un macho. Le dejé entrar.

–Oh, Dios -dijo Ehlena por lo bajo. Mientras subía corriendo desde el sótano, pensó que al menos su padre estaba profundamente dormido después de haber comido. Lo último que necesitaba en ese momento era que se trastornara por la presencia de un extraño en la casa.

Cuando llegó a la cocina, estaba preparada para decir a Rehv o Trez o quienquiera que fuera que se podía ir a…

De pie junto a la mesa barata, había un macho rubio con un aura de riqueza que llevaba un portafolio negro en la mano. Lusie estaba junto a él, poniéndose su abrigo de lana y preparando su bolso de patchwork para su viaje a casa.

–¿Puedo ayudarle? – dijo Ehlena frunciendo el ceño.

El macho hizo una pequeña reverencia, llevando la palma de su mano galantemente hacia el pecho, y cuando habló, su voz era extraordinariamente baja y muy culta.

–Estoy buscando a Alyne, hijo de Uys. ¿Es usted su hija?

–Si, lo soy.

–¿Puedo verle?

–Está descansando. ¿De qué se trata, y quién es usted?

El macho miró a Lusie, después metió la mano en el bolsillo del pecho y sacó una ID en el Antiguo Idioma.

–Soy Saxton, hijo de Tyhm, abogado contratado por la casa de Montrag, hijo de Rehm. Éste ha pasado recientemente al Fade sin dejar ningún heredero directo, y de acuerdo con mi investigación de linajes, su padre es el pariente más próximo y por tanto el único beneficiario.

Las cejas de Ehlena se dispararon hacia arriba.

–¿Perdón? – Cuando él repitió lo que había dicho, seguía sin captarlo-. ¿Yo… ah… qué?

Cuando el abogado volvió a repetir el mensaje, su mente lo rodeó a tientas, intentando conectar los puntos. Rehm era definitivamente un nombre que le resultaba familiar. Lo había visto en los registros de negocios de su padre… y en su manuscrito. No era un tipo agradable. Ni por casualidad. Tenía un vago recuerdo del hijo, pero nada específico, solo un remanente de los días pasados como hembra de valía en el círculo de debutantes de la glymera.

–Lo siento -murmuró-, pero esto es una sorpresa.

–Entiendo. ¿Puedo hablar con su padre?

–Él no…, no recibe, en realidad. No está bien. Yo soy su tutora legal. – Se aclaró la garganta-. Conforme a la Antigua Ley, tuve que hacer que le declararan incompetente debido a… cuestiones mentales.

Saxton, hijo de Thym, hizo una pequeña reverencia.

–Lamento oír eso. ¿Puedo preguntar si estaría capacitada para presentar la identificación de linaje de ambos? ¿Y la declaración de incompetencia?

–Lo tengo todo abajo. – Miró a Lusie-. Supongo que debes marcharte.

Lusie miró fijamente a Saxton y pareció llegar a la misma conclusión que Ehlena. El macho parecía perfectamente normal, y ese traje, ese abrigo y ese maletín que llevaba en la mano, gritaban positivamente abogado. Su ID era legítima también.

–Puedo quedarme si quieres -dijo Lusie.

–No, estaré bien, y además, se acerca el amanecer.

–Muy bien entonces.

Ehlena acompañó a Lusie fuera y después volvió con el abogado.

–¿Me disculpa un minuto?

–Tómese su tiempo.

–¿Le gustaría… eh, beber algo? ¿Café? – Esperaba que dijera que no, ya que lo mejor que podía ofrecerle era un mug, y él parecía el tipo de hombre que estaba más acostumbrado a las tazas de té de Limoges.

–Estoy bien, pero gracias. – Su sonrisa era genuina y para nada sexual. Pero por otra parte, no le cabía duda de que sólo se interesaba por el tipo de hembra aristocrática que ella podría haber sido si sus finanzas hubieran sido diferentes.

Sus finanzas… y otras cosas.

–Volveré en un momento. Por favor, tome asiento. – Aunque esos pantalones suyos, planchados con suma precisión, bien podrían rebelarse si el macho intentaba depositar su peso sobre una de las miserable sillitas que había allí.

Cuando estuvo abajo, en su habitación, buscó bajo la cama y sacó su caja de caudales. Mientras la llevaba escaleras arriba, se sentía torpe, totalmente frita por el drama en el que había caído su vida como si fuera un avión en llamas cayendo del cielo. Jesús, el hecho de que un abogado hubiera aparecido en su puerta buscando herederos perdidos parecía… aburrido. Como sea. Y no iba a poner muchas esperanzas en esto. Por la forma en que estaban resultando las cosas, esta «oportunidad dorada» acabaría yendo en la misma dirección que todo lo demás últimamente.

Directo a la mierda.

Una vez arriba, puso la caja sobre la mesa.

–Lo tengo todo aquí.

Cuando se sentó, Saxton también lo hizo, poniendo su maletín en el suelo lleno de marcas y centró sus ojos grises en la caja. Después de marcar la combinación, ella abrió la pesada tapa y sacó un sobre color crema tamaño diez por veinte centímetros y tres pergaminos enrollados, cada uno de los cuales tenía cintas de raso ondeando desde sus interiores arrollados.

–Esta es la declaración de incompetencia -dijo, abriendo el sobre y sacando un documento.

Después de que él examinara la misiva y asintiera, descubrió el certificado de linaje de su padre, que ilustraba un árbol familiar con primorosa y ondulada tinta negra. En la base, las cintas amarillas, azul pálido y rojo profundo estaban fijadas con un sello de cera negra que llevaba el escudo del padre del padre de su padre.

Saxton levantó su maletín, lo abrió, y sacó un par de gafas de joyero, deslizó el peso hasta su rostro y examinó cada centímetro del pergamino.

–Es auténtico -pronunció-. ¿Los otros?

–El de mi madre y el mío propio. – Los desenrolló ambos y él realizó la misma inspección.

Cuando hubo terminado, se recostó en la silla y se quitó los anteojos.

–¿Puedo volver a ver la declaración de incompetencia?

Ella se la pasó y él leyó, con un ceño tensando el espacio que había entre sus cejas perfectamente arqueadas.

–¿Cuál es exactamente la condición médica de su padre, si no le molesta que pregunte?

–Sufre de esquizofrenia. Para ser honesta está muy enfermo y necesita cuidados continuos.

Saxton recorrió lentamente la cocina con la mirada, tomando nota del suelo manchado, del papel de aluminio en las ventanas, y los electrodomésticos antiguos.

–¿Tiene usted empleo?

Ehlena se tensó.

–No veo como eso pueda ser relevante.

–Lo siento. Tiene usted toda la razón. Es solo… -Volvió a abrir su maletín y sacó un documento atado de unas cincuenta páginas y una hoja contable-. Una vez certifique que usted y su padre eran los parientes más cercanos de Montrag… y basándome en esos pergaminos tengo todo preparado para hacerlo… nunca va a tener que volver a preocuparse por dinero.

Giró el documento y la hoja contable tamaño legal hacia ella y sacó una pluma de oro del bolsillo del pecho.

–Ahora su valor neto es sustancial.

Con la punta de su pluma, Saxton señaló el número definitivo que aparecía en la esquina inferior derecha de la hoja.

Ehlena bajó la mirada. Parpadeó.

Después se inclinó del todo sobre la mesa, hasta que sus ojos no estuvieron a más de tres centímetros de la punta de la pluma y el papel y… de ese número.

–Eso es… ¿Cuántos dígitos estoy viendo? – susurró.

–Deberían ser ocho a la izquierda del punto decimal.

–¿Y empieza por un tres?

–Sí. También hay una propiedad. En Connecticut. Puede mudarse cuando quiera después de que termine con los papeles de certificación, todos los cuales redactaré durante el día y pasaré inmediatamente al Rey para su aprobación. – Se recostó hacia atrás-. Legalmente, el dinero, la finca y los efectos personales, incluyendo las obras de arte, antigüedades y los coches, serán de su padre hasta que él pase al Fade. Pero con los papeles de tutoría, usted estará a cargo de todo en su beneficio. ¿Asumo que es usted su heredera en el testamento?

–Ah… Lo siento, ¿cuál era la pregunta?

Saxton sonrió amablemente.

–¿Tiene su padre un testamento? ¿Está usted en él?

–No… no, no tiene. Ya no teníamos ningún activo.

–¿Tiene usted algún hermano?

–No. Sólo yo. Bueno, él y yo desde que Mahmen murió.

–¿Le gustaría que redactara un testamento para él a su favor? Si su padre muere intestado, todo pasará a usted de todos modos, pero si arreglamos eso antes, le simplificará las cosas a cualquier abogado que contrate, porque no tendrá que conseguir la firma del Rey para la transferencia de los activos.

–Eso sería… Espere, ¿usted sale caro, verdad? No creo que podamos…

–Puede permitirse contratarme. – Golpeó la hoja con la pluma otra vez-. Confíe en mí.


En las largas y oscuras horas posteriores a que Wrath perdiera la visión, se cayó por las escaleras… delante de todo el mundo que se había congregado en el comedor para la Última Comida. El movimiento cáscara-de-plátano le llevó, con el culo por delante, todo el camino hacia abajo hasta llegar al suelo de mosaico del vestíbulo.

La única forma de haber quedado como un perdedor aún mayor hubiera sido si hubiera comenzado a sangrar por todas partes.

Oh… espera. Cuando levantó la mano hacia su cabello, para apartar esa mierda hacia atrás, sintió algo húmedo y sabía que no estaba babeando.

–¡Wrath!

–Hermano mío…

–¿Qué coño…?

–Santa…

Beth fue la primera de los miles que trataron de alcanzarlo, le puso las manos sobre los hombros mientras la sangre caliente goteaba de su nariz.

Otras manos se extendieron hacia él a través de la oscuridad, las manos de sus hermanos, las manos de las shellans de la casa, todas manos amables, preocupadas, compasivas.

Con un exabrupto furioso, les empujó a todos hacia atrás e intentó ponerse en pie. Sin embargo al no tener el sentido de orientación que le guiara, terminó con una shitkicker en el primer escalón… lo que le hizo perder el equilibrio. Al manotear en busca del pasamanos, de algún modo se las arregló para equilibrar sus botas y retrocedió arrastrando los pies, no estaba seguro de si se dirigía hacia la puerta delantera o al salón de billar o a la biblioteca o al comedor. Estaba más que perdido en un espacio que conocía muy bien.

–Estoy bien -ladró-. Estoy perfectamente bien.

Todo el mundo a su alrededor se quedó en silencio, su voz de mando no había sido mitigada en nada por la ceguera, su autoridad como Rey era irrebatible aunque no pudiera ver una puñetera mierda…

Su espalda golpeó contra una pared y un candelabro de cristal que había sobre él tintineó por el impacto, el delicado ruido se elevó en el silencio reinante.

Jesús… cristo. No podía seguir así, moviéndose por ahí como un coche de choque, golpeándose con las cosas, cayéndose. Pero en esto no tenía derecho a voto.

Desde que se había quedado a oscuras, había estado esperando que sus ojos empezaran a funcionar otra vez. No obstante, con el paso del tiempo, sin que Havers hubiera encontrado respuestas concretas, y ante el desconcierto de Doc Jane, lo que en su corazón ya sabía que era verdad había empezado a abrirse camino hasta su cerebro: esta oscuridad en la que se encontraba era la nueva tierra sobre la cual ahora caminaba.

O caía, en todo caso.

Para cuando el candelabro se aquietó sobre su cabeza, cada parte de su ser estaba gritando, y rezó porque nadie, ni siquiera Beth, intentara tocarle o hablarle o decirle que todo iba a ir bien.

Nada iba a volver a estar bien. No iba a recuperar la visión, sin importar lo que los médicos pudieran intentar hacerle, sin importar cuantas veces se alimentara, sin importar con cuanta frecuencia descansara o lo bien que se cuidara. Mierda, incluso antes de que V hubiera expuesto lo que había previsto, Wrath ya sabía que esto se avecinaba: Su visión había ido decayendo con el paso de los siglos, la agudeza visual había ido desapareciendo gradualmente con el tiempo. Y había estado sufriendo dolores de cabeza durante años, y su severidad había ido creciendo en los últimos doce meses.

Había sabido que terminaría así. Toda su vida lo había sabido y lo había ignorado, pero la realidad había llegado.

–Wrath. – Fue Mary, la shellan de Rhage, la que rompió el silencio, su voz fue uniforme y sosegada sin rastros de frustración o agitación. El contraste con el caos de su mente le hizo volverse hacia el sonido aunque no pudo responderle nada porque no tenía voz-. Wrath, quiero que extiendas la mano izquierda. Encontrarás el marco de la puerta de la biblioteca. Ve hacia allí y da cuatro pasos hacia atrás para entrar en la habitación. Quiero hablar contigo, y Beth también estará presente.

Las palabras eran tan equilibradas y razonables que fueron como un mapa para atravesar la creciente jungla de espinos, y siguió las indicaciones con toda la desesperación de un viajero perdido. Extendió la mano… y sí, allí estaba el diseño irregular de la moldura alrededor del marco de la puerta. Arrastrándose hacia un lado, utilizó ambas manos para encontrar el camino que le llevara a atravesar el marco, y después dio cuatro pasos hacia atrás.

Oyó pasos silenciosos. De dos pares de pies. Y las puertas de la biblioteca se cerraron.

Percibía la ubicación de las dos hembras por los sutiles sonidos de sus respiraciones, y ninguna de ellas invadía su espacio personal, lo cual agradeció.

–Wrath, creo que necesitamos hacer algunos cambios temporales. – La voz de Mary provenía de la derecha-. Por si acaso no recobras la vista pronto.

Menudo eufemismo, pensó él.

–¿Cómo cuáles? – masculló.

Beth respondió, haciéndole tomar consciencia de que evidentemente ya habían hablado de esto entre ellas.

–Un bastón para ayudarte con el equilibrio, y una infraestructura de personal de cobertura en tu estudio para que puedas volver al trabajo.

–Y tal vez alguna otra clase de ayuda -apuntó Mary.

Mientras absorbía sus palabras, el sonido de los latidos de su corazón rugía en sus oídos, e intentó no prestarle tanta atención. Sí, buena suerte con eso. Cuando un sudor frío le bañó, empapando su labio superior y sus axilas, no estuvo seguro de si era por el miedo o por el esfuerzo que le demandaba tratar de evitar derrumbarse delante de ellas.

Probablemente ambos. La cuestión era que no poder ver era malo, pero lo que realmente le estaba matando era la claustrofobia. Sin una referencia visual, estaba atrapado en el espacio estrecho y atestado bajo la capa de su piel, aprisionado en su cuerpo sin forma de salir… y ese tipo de mierda no le sentaba nada bien. Le recordaba demasiado a cuando era niño y su padre le encerró en un espacio pequeño… y permaneció encerrado mientras veía como los lessers asesinaban a sus padres…

El lúgubre recuerdo debilitó sus rodillas y perdió el equilibrio, escorándose hacia un lado hasta que empezó a caer de sus botas. Beth fue la que le atrapó y suavemente lo descargó hacia el otro lado para que cuando se derrumbara lo hiciera sobre un sofá.

Mientras intentaba respirar, apretó la mano de ella con fuerza, y ese contacto fue todo lo que evitó que sollozara como un jodido marica.

El mundo se había acabado… el mundo se había acabado… el mundo se había…

–Wrath -dijo Mary-, si vuelves al trabajo, ayudará, y mientras tanto podemos hacértelo más fácil. Hay soluciones que pueden hacerte las cosas más seguras y ayudar a aclimatarte a…

Ella hablaba pero él no la escuchaba. En todo lo que podía pensar era en que no volvería a luchar, nunca. Nada de pasear con facilidad por la casa, nunca. Nada de conseguir aunque fuera una impresión borrosa de lo que había en su plato, o de quién estaba sentado a su mesa, o de lo que vestía Beth. No sabía como iba a hacer para afeitarse o encontrar la ropa en su armario o ver donde estaba el champú o el jabón. ¿Cómo se ejercitaría? No sería capaz de preparar las pesas que quería o encender la cinta de correr o… mierda, atarse los cordones de las zapatillas de deporte…

–Me siento como si hubiera muerto -dijo con voz ahogada-. Sí así es como va a ser… siento como si la persona que era… hubiera muerto.

La voz de Mary le llegó directamente de delante de él.

–Wrath, he visto a personas atravesar exactamente el mismo tipo de situación con la que tú estás luchando. Mis pacientes autistas y sus padres deben aprender a ver las cosas de un modo nuevo. Pero para ellos no fue el fin. No hubo ninguna muerte, sólo un cambio en su estilo de vida.

Mientras Mary hablaba, Beth le acariciaba el interior del brazo, deslizando la mano arriba y abajo por el tatuaje que ilustraba su linaje. El toque le hizo pensar en los muchos machos y hembras que habían muerto antes que él, cuyo coraje había sido puesto a prueba por desafíos tanto internos como externos.

Frunció el ceño, repentinamente avergonzado por su debilidad. Si su padre y su madre estuvieran vivos en ese momento, se habría sentido avergonzado de que vieran como se estaba comportando. Y Beth… su amada, su compañera, su shellan, su Reina, tampoco debería haberle visto así.

Wrath, hijo de Wrath, no debería estar inclinándose bajo el peso que se le había impuesto. Debería estar soportándolo. Eso era lo que hacían los miembros de la Hermandad. Eso era lo que hacía un Rey. Eso era lo que hacía un macho de valía. Debería estar soportando su carga, alzándose por encima del dolor y el miedo, haciéndole frente firmemente no sólo por aquéllos a los que amaba, sino por sí mismo.

En vez de eso, se caía por las escaleras como un borracho.

Se aclaró la garganta. Y tuvo que aclarársela una vez más.

–Tengo… tengo que ir a hablar con alguien.

–Okay -dijo Beth-. Podemos traer a quien sea hasta ti…

–No, iré por mí mismo. Si me perdonáis. – Se puso en pie y avanzó… para darse de lleno con la mesa del café. Reprimiendo una maldición mientras se frotaba la espinilla, dijo-: ¿Me dejáis aquí? Por favor.

–¿Puedo… -La voz de Beth se quebró-. ¿Puedo limpiarte el rostro?

Distraídamente, Wrath se limpió la mejilla y la sintió húmeda. Sangre. Todavía estaba sangrando.

–Está bien. Estoy bien.

Hubo un suave susurro mientras las dos mujeres se encaminaban hacia la puerta, después el click del cerrojo cuando una de ellas accionó el picaporte.

–Te amo, Beth -dijo Wrath rápidamente.

–Yo también te amo.

–Es… todo se arreglará.

Con otro click, la puerta volvió a cerrarse.

Wrath se sentó en el suelo en el mismo lugar en que se encontraba, porque no confiaba en sí mismo para circunnavegar por la biblioteca para conseguir una posición mejor. Mientras estaba sentado, el crujido del fuego le dio algún marco de referencia… y entonces se dio cuenta de que podía visualizar la habitación en su mente.

Si extendía la mano a la derecha… sí. Su mano rozó una de las suaves patas de la mesa que había junto al sofá. Subió con la mano hasta el fondo rectangular y palmeó la superficie de la cosa hasta encontrar… si, los posavasos que Fritz apilaba pulcramente allí. Y un pequeño libro de cuero… y la base de la lámpara.

Esto era reconfortante. En cierta forma extraña, había sentido como si el mundo hubiera desaparecido sólo porque él no podía verlo. Pero en realidad todo seguía estando ahí.

Cerrando los ojos, envió una petición.

Pasó un largo rato antes que fuera respondida, un largo, largo rato antes de que su espíritu le abandonara encontrándose a sí mismo de pie en un suelo duro, junto a una fuente que cantaba suavemente. Se había preguntado si sería ciego aquí en el Otro Lado también, y lo era. Aún así, al igual que le había ocurrido con la disposición de la biblioteca, conocía el lugar, aunque no pudiera verlo. Allí a la derecha había un árbol lleno de pájaros piando, y delante de él, al otro lado de la fuente que esparcía agua, estaría la galería con columnas que formaba parte de los aposentos privados de la Virgen Escriba.

–Wrath, hijo de Wrath. – No oyó a la madre de la raza aproximarse, pero bueno, ella se desplazaba levitando de modo que su túnica negra nunca tocaba el suelo que había bajo ella, fuera cual fuera éste-. ¿Con qué propósito has venido a mí?

Ella sabía condenadamente bien por qué estaba allí, y Wrath ya no iba a seguirle el juego.

–Quiero saber si tú me has hecho esto.

Los pájaros se quedaron en silencio, como si estuvieran horrorizados por su temeridad.

–¿Si te he hecho qué? – Su voz sonaba igual que cuando había aparecido en la Tumba con Vishous: distante y desinteresada. Lo cual cabreaba bastante a un tipo cuando estaban teniendo problemas para bajar sus propias escaleras.

–Mi puñetera vista. ¿Me la has quitado porque salí a luchar? – Se arrancó las gafas envolventes de la cara y las tiró por el suelo resbaladizo-. ¿Tú me has hecho esto?

En el pasado ella le habría azotado hasta hacerle sangrar por esa clase de insubordinación, y mientras él aguardaba a ver qué se le venía encima, casi esperaba que le fundiera el trasero con un relámpago.

Sin embargo no hubo ningún impacto.

–Lo que estaba destinado a ser, iba a ser. El que lucharas no tuvo nada que ver con tu pérdida de visión, ni yo tampoco. Ahora vuelve a tu mundo y déjame a mí en el mío.

Supo que se había dado la vuelta, porque su voz sonó apagada mientras se encaminaba en dirección opuesta.

Wrath frunció el ceño. Había venido esperando una pelea, y quería una. ¿Y que tenía en lugar de eso? Nada contra lo que argumentar, ni siquiera una reprimenda por su deliberada falta de respeto.

El cambio radical en el paradigma era tan crudo, que por un momento olvidó todo el asunto de su ceguera.

–¿Qué pasa contigo?

No obtuvo ninguna respuesta, sólo una puerta cerrándose suavemente.

En ausencia de la Virgen Escriba, los pájaros se quedaron en silencio, el único telón de fondo era el delicado sonido del agua al caer. Hasta que otra persona se aproximó.

Por instinto, se giró hacia los pasos y asumió su postura de lucha, sorprendido al descubrir no que estaba tan indefenso como había pensado. En ausencia de la vista, su audición llenaba la imagen que ya no creaban sus ojos: sabía dónde estaba la persona por el roce de su túnica y un extraño click, click, clik y… mierda, hasta podía oír su corazón.

Fuerte. Firme.

¿Qué estaba haciendo un macho allí?

–Wrath, hijo de Wrath. – No era la voz de un macho. Era una hembra. Y aun así le daba una impresión de masculinidad. ¿O tal vez era sólo poder?

–¿Quién eres? – exigió.

–Payne.

–¿Quién?

–No importa. Dime algo, ¿tienes planeado hacer algo con esos puños? ¿O sólo vas a quedarte ahí parado?

Él dejó caer los brazos inmediatamente, ya que era absolutamente inapropiado levantarle la mano a una hembra…

El gancho se estrelló en su mandíbula con tanta fuerza, que le sacudió la cabeza y los hombros. Atónito, más sorprendido que dolorido, luchó por recuperar el equilibrio. En el instante en que lo hizo, oyó una especie de zumbido y recibió otro golpe, y el siguiente golpe conectó bajo su mandíbula y le echó la cabeza hacia atrás.

Sin embargo, esos eran los únicos golpes libres que iba a conseguir. Sus instintos defensivos y sus años de entrenamiento respondieron a pesar de que no podía ver nada, su audición hizo la parte de sus ojos, indicándole dónde estaban cosas como brazos y piernas. Agarró una muñeca sorprendentemente delgada y tiró de la hembra…

El talón de ella contactó duramente con su espinilla, el dolor arponeó su pierna, cabreándole, al tiempo que algo parecido a una cuerda oscilaba frente a su rostro. Lo agarró con la esperanza de que fuera una trenza pegada a…

Tirando con fuerza, sintió que el cuerpo de ella se contorsionaba hacia atrás. Sí, pegada a su cabeza. Perfecto.

Hacerla perder el equilibrio fue fácil, pero joder, era una hija de puta fuerte. Con sólo una pierna para apoyar su peso, se las arregló para saltar y girar en el aire, dándole en el hombro con la rodilla.

La oyó aterrizar y comenzar a revolverse, pero la mantuvo agarrada por el cabello, refrenándola. Sin embargo era como agua, siempre fluida, siempre en movimiento, golpeándole continuamente hasta que se vio obligado a tumbarla rudamente sobre la tierra y sujetarla.

Fue un caso de fuerza bruta venciendo a la gracia.

Jadeando, miró en dirección a un rostro que no podía ver.

–¿Cuál es tu puto problema?

–Estoy aburrida. – Habiendo dicho eso, le dio un cabezazo justo en la maldita nariz.

El dolor le hizo sentir como si estuviera en un tiovivo, aflojando brevemente su sujeción. Y eso fue todo lo que ella necesitó para liberarse de nuevo. Ahora era él, el que estaba abajo y ella tenía el antebrazo alrededor de su garganta y tiraba de ésta hacia atrás con tanta fuerza, que debía estar sujetándose la muñeca para poder hacer más palanca.

Wrath luchó por llevar aire a sus pulmones. Santa mierda, si seguía así, iba a matarle. Realmente iba a hacerlo.

Desde lo más hondo de su ser, desde el fondo de su misma médula y desde lo profundo de la doble hélice de su ADN, le llegó la respuesta. No iba a morir aquí y ahora. De ningún puñetero modo. Él era un superviviente. Era un luchador. Y fuera quién fuera esta perra, no iba a emitir su pasaje al Fade.

Wrath dejó escapar un grito de guerra a pesar de la barra de hierro que tenía alrededor del cuello, y se movió tan rápido que ni se entero de lo que hizo. Todo lo que sabía era que una fracción de segundo después, la hembra estaba bocabajo sobre el mármol con ambos brazos retorcidos tras la espalda.

Sin razón aparente, recordó cuando le había roto los brazos a ese lesser, unas cuantas noches atrás, en el callejón antes de matar al muy cabrón.

A ella iba a hacerle exactamente lo mismo…

La risa que ondeó hasta él desde abajo le detuvo. La hembra… se estaba riendo. Y no como alguien que hubiera perdido la cabeza. Sinceramente estaba pasando un buen rato, a pesar de que debía saber que estaba a punto de desmayarse por el tipo de dolor que iba a inflingirle.

Wrath aflojó ligeramente la presión.

–Eres una puta demente, ¿lo sabías?

El cuerpo firme de ella tembló bajo el de él mientras seguía riendo.

–Lo sé.

–Si te suelto, ¿vamos a volver a terminar aquí otra vez?

–Tal vez sí. Tal vez no.

Extraño, pero en cierto modo le gustaban esas probabilidades, y después de un momento, la soltó como lo hubiera hecho con un semental de mal genio: rápidamente y con una veloz retirada de su parte. Mientras se plantaba sobre sus pies, estaba listo para que volviera a atacarle, y en cierta forma esperaba que lo hiciera.

La hembra se quedó donde estaba, tendida sobre el suelo de mármol, y volvió a oír el tintineo.

–¿Qué es eso? – preguntó.

–Tengo el hábito de golpear la uña de mi dedo anular contra la parte interna de la uña de mi pulgar.

–Oh. Genial.

–Oye, ¿vas a volver de nuevo pronto?

–No sé. ¿Por qué?

–Porque esto ha sido lo más divertido que me ha pasado desde… hace mucho tiempo.

–Vuelvo a preguntar, ¿quién eres? ¿Y por qué no te he visto aquí antes?

–Solo digamos que Ella nunca ha sabido que hacer conmigo.

Estaba claro, dado el tono de la hembra, quien era Ella.

–Bueno, Payne, puede que vuelva a por más de esto.

–Bien. Hazlo pronto. – La oyó ponerse en pie-. Por cierto, tus gafas están justo junto a tu pie izquierdo.

Hubo un susurro y el suave cerrarse de una puerta.

Wrath recogió las gafas y después se sentó sobre el mármol para darle un respiro a sus piernas. Era gracioso, pero disfrutó del dolor de su pierna, el pinchazo de su hombro y el palpitar punzante de todas y cada una de sus magulladuras. Todo eso le era familiar, parte de su pasado y su presente, y lo que iba a necesitar en el aterrador y desconocido futuro oscuro.

Su cuerpo todavía era suyo. Todavía funcionaba. Todavía podía luchar, y tal vez con práctica podría volver a donde había estado.

No había muerto.

Todavía estaba vivo. Cierto, no podía ver, pero todavía podía tocar a su shellan y hacerle el amor. Y todavía podía pensar, caminar, hablar y oír. Sus brazos y piernas funcionaban perfectamente, como también lo hacían sus pulmones y su corazón.

La adaptación no iba a ser fácil. Una lucha realmente impresionante no iba a hacer desaparecer lo que serían meses y meses de torpe aprendizaje, frustración, furia y pasos en falso.

Pero tenía perspectiva. Una diferente de la nariz sangrante que había conseguido al caer por las escaleras, la que tenía ahora no le parecía un símbolo de todo lo que había perdido. Era más bien una representación de todo lo que todavía tenía.

Cuando Wrath volvió a su forma en la biblioteca de la mansión de la Hermandad, estaba sonriendo, y cuando se puso en pie y una de sus piernas aulló de dolor soltó una risa ahogada.

Concentrándose, dio dos pasos cojeando a la izquierda y… encontró el sofá. Dio diez hacia adelante y… encontró la puerta. Abrió la puerta, dio quince pasos directamente hacia delante, y… encontró la balaustrada de la escalera principal.

Podía oír la comida que se estaba llevando a cabo en el comedor, el suave tintineo de plata contra porcelana llenando el vacío que normalmente ocupaba la charla. Y pudo oler el… oh, sí, cordero. A eso se refería.

Mientras daba treinta y cinco mesurados pasos de cangrejo a la izquierda, comenzó a reír, especialmente cuando se limpió el rostro y la sangre goteó de su mano.

Supo el momento exacto en que todo el mundo le vio. Tenedores y cuchillos cayeron sobre los platos y rebotaron, las sillas se arrastraron hacia atrás y el aire se llenó de maldiciones.

Wrath simplemente rió y rió y rió un poco más.

–¿Dónde está mi Beth?

–Oh, dulce Jesús -dijo ella mientras se acercaba-. Wrath… ¿qué ha pasado?

–Fritz -llamó mientras amoldaba a su Reina contra él-. ¿Podrías traerme un plato? Estoy hambriento. Y también una toalla para que pueda limpiarme. – Apretó a Beth-. Llévame a mi asiento, ¿quieres, mi amor?

Se hizo un gran silencio que positivamente sonaba a ¿qué-coño-es-esto?

Hollywood fue el que preguntó:

–¿Quién demonios ha utilizado tu cara como pelota de futbol?

Wrath simplemente se encogió de hombros y acarició la espalda de su shellan.

–He hecho una nueva amistad.

–Pues menudo amigo.

–Ella lo es.

–¿Ella?

El estómago de Wrath dejó escapar un gruñido.

–Bueno, ¿puedo unirme a la comida o qué?

La referencia al sustento hizo que todo el mundo volviera a concentrarse, se produjo todo tipo de charla y algarabía, y luego Beth le guió a través de la habitación. Cuando se sentó, le pusieron un paño húmedo en la mano, y el divino aroma a romero y cordero apareció justo delante de él.

–Por amor de Dios, ¿vais a sentaros? – les dijo mientras se limpiaba el rostro y el cuello. En tanto se producían todo tipo de ruidos de sillas, encontró su cuchillo y tenedor y comenzó a pinchar alrededor de su plato, identificando el cordero y las patatas y… los guisantes. Sip, los redonditos eran guisantes.

El cordero estaba delicioso. Justo como a él le gustaba.

–¿Estás seguro de que era una amiga? – preguntó Rhage.

–Sí -dijo, apretando la mano de Beth-. Estoy seguro.









Capítulo 58







Veinticuatro horas en Manhattan eran suficientes para convertir, incluso al hijo del mal en un hombre nuevo.
Tras el volante del Mercedes, con el maletero y el asiento trasero lleno de bolsas de Gucci, Louis Vuitton, Armani y Hermes, Lash era un excursionista feliz. Se había alojado en una suite del Waldorf, follado a tres mujeres -dos de ellas al mismo tiempo- y comido como un rey.

Mientras dejaba la Northway por la salida que conducía a la colonia symphath, comprobó la hora en su nuevo y reluciente Cartier Tank de oro, el sustituto de esa mierda de Jacob  Co. falsificado, que estaba tan por debajo de él.

La hora que mostraba el reloj no estaba tan mal, pero la fecha era un problema: el rey symphath, le iba a echar la bronca pero no le importaba. Por primera vez desde que había sido convertido por el Omega, se sentía como él mismo. Vestía un traje cruzado de Marc Jacobs, una camisa Luis Vuitton de seda, un chaleco de cachemira Hermes y mocasines Dunhill. Su polla estaba vacía, su estómago todavía estaba lleno por la cena que había tomado en Le Cirque, y sabía que en cualquier momento podía volver a la Gran Manzana y repetirlo todo.

Con tal de que a sus chicos continuaran yéndoles bien en su juego.

En ese frente las cosas iban bien, o al menos eso parecía. El señor M había llamado hacía más o menos una hora y había informado que el producto continuaba moviéndose con rapidez. Lo que eran buenas y malas noticias. Tendrían más efectivo, pero sus suministros estaban menguando rápidamente.

No obstante, los lessers, estaban familiarizados con la persuasión y por ese motivo, el último tipo que había estado dispuesto a reunirse con ellos para tratar un pedido importante no había sido asesinado, sino retenido.

El señor D y los demás debían estar ejercitándose con él, y no en un gimnasio.

Lo cual hizo pensar a Lash en el tiempo que había pasado en la ciudad.

La guerra con los vampiros siempre sería en Caldwell, a menos que la Hermandad decidiera mudarse. Pero Manhattan era una de las capitales del mundo de la droga, y estaba muy, muy cerca. Sólo a una hora en coche.

Naturalmente, el viaje al sur no había sido sólo para ir de compras a la Quinta Avenida. Había pasado la mayor parte de la tarde yendo de club en club, explorando los escenarios, buscando patrones de conducta de quién iba a dónde… porque eso te indicaba qué estaba comprando la gente. A los tecnos les gustaba el X. A los nuevos ricos escurridizos e inquietos les gustaba la coca y el X. Los universitarios preferían hierba y los alucinógenos, pero también podías venderles Oxy y Meta. A los góticos y los Emo les gustaba el X y las hojas de afeitar y los yonkies que encontrabas en todos los callejones que había alrededor de los clubs se la daban con crack, crank y H.

Si en un principio lograba poner las cosas en marcha en Caldie, podía hacer lo mismo a mayor escala en Manhattan. Y no había razón para no pensar a lo grande.

Girando hacia el camino de tierra que ya había recorrido antes, metió la mano bajo el asiento y sacó una SIG calibre cuarenta que había comprado la noche anterior cuando iba de camino a la ciudad.

No había razón para cambiarse de ropa. Un buen asesino no necesitaba sudar para hacer su trabajo.

La granja blanca todavía se aposentaba encantadoramente en el paisaje, que ahora estaba cubierto de nieve, era la candidata perfecta para el escenario de una tarjeta navideña humana. En la noche que se prolongaba, se veía salir un pálido hilo de humo desde una de sus chimeneas, las bocanadas atrapaban y amplificaban la suave luz de la luna, creando sombras que se movían apresuradamente por el techo. Al otro lado de las ventanas, la dorada iluminación de las velas cambiaba como si hubiera una sutil brisa moviéndose a través de todas las habitaciones. O tal vez fueran sólo esas malditas arañas.

Joder, a pesar de la apariencia acogedora, ese lugar realmente daba miedo, ¿verdad?

Cuando aparcó el Mercedes junto al letrero de la orden monástica y salió, la nieve cayó suavemente sobre sus nuevos Dunhill. Mientras se sacudía esa mierda con una maldición, se preguntó por qué demonios los puñeteros symphaths no podían haber sido confinados en Miami.

Pero nooooooo, los comedores de pecados habían aparcado el culo a un tiro de piedra de Canadá.

En definitiva, a nadie le gustaban, así que se había aplicado la lógica.

Se abrió la puerta de la granja y salió el rey, con la túnica blanca flotando a su alrededor y los brillantes ojos rojos resplandeciendo extrañamente.

–Llegas tarde. Por cuestión de días.

–En cualquier caso, tus velas se han mantenido bastante bien.

–¿Y acaso mi tiempo no es tan valioso como la cera consumida?

–No he dicho eso.

–Pero tus acciones hablan, alto y claro.

Lash subió las escaleras con el arma en la mano y al ver al rey observar los movimientos de su cuerpo sintió la necesidad de comprobar si llevaba la cremallera bien subida. Y sin embargo, cuando estuvo cara a cara con el tipo, sintió que la corriente chispeaba entre ellos una vez más, lamiéndole en el aire frío.

Joder. No le iban esa clase de cosas. De veras que no.

–Entonces, ¿nos ocupamos del negocio? – murmuró Lash, mirando fijamente esos ojos rojo sangre intentando no sentirse cautivado.

El rey sonrió y subió los dedos de tres nudillos hacia los diamantes que tenía alrededor de la garganta.

–Sí, creo que deberíamos hacer eso. Ven por aquí y te conduciré a tu objetivo. Está en la cama…

–Pensé que sólo vestías de rojo, Princesa. ¿Y qué coño estás haciendo tú aquí, Lash?

Cuando el rey se tensó, Lash se dio la vuelta, apuntando su arma. A través del césped se acercaba… un macho enorme con relucientes ojos color amatista y el inconfundible mohawk que lo caracterizaba: Rehvenge, hijo de Rempoon.

Al bastardo no le sorprendía en lo más mínimo encontrarse en terreno symphath. Al contrario, parecía sentirse en casa. Y también aparentaba estar cabreado.

¿Princesa?

Una rápida mirada sobre el hombro le reveló… nada que Lash no hubiera visto antes. Un tipo delgado, con túnica blanca, el cabello recogido como… el de una chica, en realidad.

En estas circunstancias, le agradaba haber sido engañado. Mucho mejor querer follarse a una hembra mentirosa que tener que afrontar el hecho de que era un… Sí, no había razón para ir por ahí, ni siquiera en su propia mente.

Volviendo a girar la cabeza rápidamente, Lash supo que esa interrupción algo extraña llegaba en el momento perfecto. Sacar a Rehv del juego de la droga de Caldwell dejaría libre todo tipo de oportunidades comerciales.

Justo cuando su dedo apretaba el gatillo, el rey se lanzó hacia adelante y agarró el cañón.

–¡A él no! ¡A él no!


Mientras el disparo tañía en la noche y la bala se desviaba hacia fuera, incrustándose en el tronco de un árbol, Rehvenge observaba a Lash y a la princesa luchar por el control del arma. En cierta forma, no le importaba una mierda cual de los dos salía vencedor, ni si él o cualquier otro recibía un tiro en el proceso, ni el motivo por el cual un crío al que habían matado todavía estaba bien vivo. Su vida terminaría donde había sido concebida, aquí en esta colonia. Ya fuera que muriera esta noche o mañana o dentro de cien años, ya fuera que le matara la princesa o Lash, el resultado estaba decidido, por lo que los detalles no tenían importancia.

Aunque tal vez esa jodida actitud de dejarse llevar era cuestión de humor. Después de todo, era un macho vinculado sin su compañera, así que en términos de viaje, había empaquetado su equipaje, dejado su habitación de hotel mortal, y estaba en el ascensor de camino a la antesala del infierno.

Al menos, así era como pensaba su lado vampiro. La otra mitad de su linaje estaba bailando el mambo: el drama fatal siempre era un incentivo para su lado malo, y no le sorprendió cuando el symphath en él venció la última dosis de dopamina que se había inyectado en las venas. En un instante, su visión perdió el espectro completo de colores y se aplanó, la túnica de la princesa se volvió roja y los diamantes de su garganta se convirtieron en sangrientos rubíes. Evidentemente, vestía de blanco, pero como nunca la había visto sin sus ojos de come pecados, había asumido que se vestía del color de la vena.

¿Pero qué coño le importaba a él su vestuario?

Habiendo aflorado su lado malo, Rehv no pudo evitar involucrarse. Cuando las sensaciones inundaron su cuerpo, sacando a sus brazos y piernas de la esclavitud del entumecimiento, se subió al porche de un salto. El odio le caldeaba desde el interior, y aunque no estaba interesado en aliarse con Lash, quería que jodieran a la princesa, y no de buen modo.

Colocándose tras ella, la agarró por la cintura y la levantó del suelo. Lo cual le dio a Lash la ocasión de liberar el arma de un tirón y girar para alejarse.

Después de la transición esa pequeña mierda se había convertido en un macho grande. Pero eso no era todo lo que había cambiado en él. Apestaba a maldad dulce, del tipo que animaba a los lessers. Evidentemente, el Omega le había hecho regresar de la muerte pero, ¿por qué? ¿Cómo?

No es que fueran preguntas a las que Rehv le importara encontrar respuesta. No obstante, estaba tan entusiasmado apretándole la caja torácica a la princesa, y lo hacía con tanta fuerza que ella se veía obligada a luchar por respirar. Le estaba hundiendo las uñas en los antebrazos a través de la camisa de seda, y estaba endemoniadamente seguro que de haber podido le habría hundido los dientes, pero no iba a darle la oportunidad. La tenía agarrada de la parte de atrás del moño con gran fuerza, manteniéndole la cabeza bajo control.

–Eres un estupendo escudo corporal, perra -le dijo al oído.

Mientras ella intentaba hablar, Lash enderezó su ropa, que debía reconocer que había sido vapuleada a la vez que apuntaba con la SIG que tenía en la mano a la cabeza de Rehv.

–Encantado de verte, Reverendo. Estaba a punto de ir a por ti, y acabas de ahorrarme el viaje. Sin embargo, debo admitir, que ver cómo te escondes detrás de esa hembra, macho o lo que sea no hace justicia a tu reputación de patea-culos.

–Esto no es un tío, y si no me asqueara como el demonio le rasgaría la parte delantera de la túnica para probarlo. Y oye, me has sorprendido, ¿sabes? Lo último que supe fue que estabas muerto.

–Al final no fue por mucho tiempo. – El tipo sonrió, mostrando unos largos colmillos blancos-. Realmente es una hembra, ¿eh?

La princesa luchó, y Rehv casi le separa el cráneo de la espina dorsal para someterla. Cuando ella jadeó y gimió, le dijo:

–Lo es. ¿No sabías que los symphaths son prácticamente hermafroditas?

–No puedo decirte cuanto me alivia saber que mintió.

–Sois tal para cual.

–Lo mismo pienso yo. Ahora, ¿qué tal si sueltas a mi novia?

–¿Tu novia? Vas un poco rápido, ¿no? Y pasaré del programa de captura-y-libera. Me gusta la idea de que nos dispares a ambos.

Lash frunció el ceño.

–Creía que eras un luchador. Supongo que eres un marica. Debería haber ido directamente a tu club y haberte disparado allí.

–En realidad, estoy muerto desde hace unos diez minutos. Así que me importa una mierda. Aunque siento curiosidad por saber qué motivos tienes para matarme.

–Conexiones. Y no del tipo social.

Rehv arqueó las cejas. ¿Era Lash el que estaba matando a los distribuidores? ¿Qué coño? Aunque… hacía cosa de un año el cabrón había intentado vender drogas en el ZeroSum y por ello había conseguido que le echaran del establecimiento. Evidentemente ahora que estaba con el Omega, estaba tratando de resucitar sus viejos y lucrativos hábitos.

Con la fría lógica de la retrospectiva, las cosas comenzaron a encajar en su lugar. Los padres de Lash habían sido los primeros asesinados durante las incursiones de los lessers del verano pasado. Cuando una familia tras otra comenzó a aparecer muerta en sus casas supuestamente secretas y protegidas, la pregunta que surgió en la mente del Consejo, de la Hermandad y de cada civil, era cómo había averiguado la Sociedad todas esas direcciones.

Simple: Lash había sido convertido por el Omega y dirigía la carga.

Rehv afirmó un poco más el apretón sobre la caja torácica de la princesa mientras los últimos vestigios de su entumecimiento desaparecían.

–Así que estás intentando meterte en mi negocio, ¿eh? Fuiste tú quien se cargó a todo esos minoristas.

–Sólo me estaba abriendo camino a través de la cadena alimenticia, como quien dice. Y contigo fuera del juego, llego a la cima, al menos en Caldwell. Así que suéltala, para que pueda dispararte en la cabeza y así todos podremos continuar con nuestros asuntos…

Una oleada de miedo recorrió el porche, encrespándose para caer sobre Rehv, la princesa y Lash.

Rehv desvío los ojos y se quedó inmóvil. Bueno, bueno, bueno, ¿quién lo hubiera dicho? Esto iba a terminar mucho más rápido de lo que había pensado.

Acercándose a través del césped cubierto de nieve, con ropajes de un color rojo rubí, venían siete symphaths en formación de flecha. En el centro del grupo, caminando con un bastón y llevando un tocado de rubíes y arpones negros, había un macho encorvado.

El tío de Rehv. El rey.

Parecía mucho más viejo, pero a pesar de la vejez y debilidad de su cuerpo, su alma era tan fuerte y negra como siempre, causándole escalofríos a Rehv y haciendo que la princesa dejara de luchar contra su sujeción. Incluso Lash tuvo el buen juicio de retroceder un paso.

La guardia privada se detuvo en la base de la escalera del porche, con sus túnicas hinchándose con la brisa fría que ahora Rehv podía sentir contra su propio rostro.

El rey habló con voz débil, arrastrando las aflautadas eses.

–Bienvenido a casa, mi queridísimo sobrino. Y saludos, visitante.

Rehv miró fijamente a su tío. No había visto al macho en… Dios, mucho tiempo. Mucho, mucho tiempo. Desde el funeral de su padre. Evidentemente, los años no habían sido amables, sino más bien bastante duros con el rey, y esto hizo sonreír a Rehv ya que imaginó a la princesa acostada con ese cuerpo fofo y retorcido.

–Buenas noches, tío -dijo Rehv-. Y por cierto, este es Lash. Por si no lo sabías.

–No, no hemos sido apropiadamente presentados, aunque tengo conocimiento de sus propósitos en mis tierras. – El rey fijó sus acuosos ojos rojos en la princesa-. Mi querida muchacha, ¿creías que no era consciente de tus visitas regulares a Rehvenge? ¿Y crees que ignoraba tu plan más reciente? Me temo que estaba bastante encariñado contigo y por eso permitía las citas con tu hermano…

–Medio hermano -cortó Rehv firmemente.

–… sin embargo, esta traición con el lesser no la puedo permitir. En realidad, no deja de impresionarme tu inventiva, dado que he invalidado mi legado del trono a tu favor. Pero no me dejaré dominar por mi pasada adoración. Me has subestimado, y por esta falta de respeto, te daré un castigo que sea congruente con lo que deseas y anhelas.

El rey hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y por puro instinto, Rehv se dio la vuelta. Demasiado tarde. Detrás de él había un symphath con una espada alzada, y el brazo del tipo ya estaba descendiendo… y aunque la hoja no estaba apuntándole, eso sólo podía considerarse como una leve mejoría ya que la empuñadura de la maldita cosa le atinó a Rehv en lo alto del cráneo.

Para él, el impacto fue la segunda explosión de la noche, pero al contrario que con la primera, esta vez cuando toda la luz y el ruido se desvanecieron no estaba de pie.









Capítulo 59







A las diez de la mañana Ehlena todavía estaba despierta. Atrapada en el interior por la luz del sol, se paseaba por la habitación encogida y abrazándose a sí misma ya que los calcetines hacían poco para mantener sus pies lo suficientemente calientes.
Pero en definitiva, estaba tan fría por dentro, que podía haber llevado un par de planchas George Foreman Grills y aún así estar helada. La conmoción parecía haber puesto a cero su temperatura interna, su botón selector interior señalando «Refrigerador» en vez de «Normal».

Al otro lado del pasillo, su padre dormía profundamente, y de vez en cuando, se metía en su habitación para comprobar su estado. Una parte de ella deseaba que se despertara, porque quería preguntarle acerca de Rehm y Montrag y los linajes y…

Salvo que era mejor dejarle fuera de este asunto. Provocar que se exasperara por algo que bien podría quedar en nada era lo último que cualquiera de ellos necesitaba. Si bien era cierto que había examinado el manuscrito y había encontrado esos nombres, había habido una sola mención entre un buen número de parientes. Además, lo que su padre recordara no era importante. Lo que importaba era lo que Saxton podía probar.

Sólo Dios sabía qué iba a resultar de esto.

Ehlena se detuvo en medio de la habitación, sintiéndose repentinamente demasiado cansada para continuar con su constante andar. Sin embargo, no fue una buena idea. En cuanto se quedó quieta, su mente fue hacia Rehv, así que reanudó su paseo en círculos con los pies fríos. ¡Madre mía! No le hubiera deseado la muerte a nadie, pero casi le alegraba que Montrag hubiera muerto, creando así, una turbulenta distracción con todo el asunto de la herencia. Sin ello, estaba bastante segura de que a esa altura ya habría perdido la cabeza.

Rehv…

Mientras arrastraba su cuerpo cansado hacia los pies de la cama, bajó los ojos. Sobre la colcha, con el mismo tipo de reposo plácido y tranquilo que el de su padre, estaba el manuscrito que él había escrito. Pensó en todo lo que había puesto en las páginas y ahora sabía exactamente lo que significaba. Había sido embaucado y traicionado de una forma muy parecida a como lo había sido ella, las falsas apariencias de honestidad y seriedad le habían despistado porque él mismo era incapaz de actuar con el tipo de cálculo ruin y la crueldad con que lo hacían los demás. A ella le ocurría lo mismo. ¿Podría alguna vez volver a confiar en su habilidad para descifrar a la gente?

La paranoia se agitaba en su mente y en sus entrañas. ¿Dónde estaba la verdad en las mentiras de Rehv? ¿Había alguna? Mientras imágenes de él fluctuaban ante sus ojos, sondeó sus recuerdos, preguntándose dónde estaba la división entre la realidad y la ficción. Necesitaba saber más… El problema era, que el único que podía llenar los huecos era un tipo al que nunca, jamás, iba a volver a acercarse.

Contemplando un futuro lleno de implacables preguntas, sin respuesta, se llevó las temblorosas manos a la cara y se apartó el cabello. Sujetándolo con fuerza, tiró de él como si de esa forma pudiera sacudirse todos los vertiginosos y locos pensamientos de la cabeza.

Jesús, ¿y si el engaño de Rehv fuera el equivalente a la ruina financiera de su padre? ¿Y la llevaba al borde de la locura?

Y esta era la segunda vez que un macho la ponía en evidencia, ¿o no? Su novio había hecho algo similar… la única diferencia radicaba en que le había mentido a todo el mundo excepto a ella.

Uno podría suponer que después de su primera experiencia debería haber aprendido una lección acerca de la confianza. Pero era evidente que no había sido así.

Ehlena dejó de deambular, esperando… demonios no sabía el qué, que le estallara la cabeza o algo así.

No estalló. Y tampoco hubo suerte con el intento de exterminación cognitiva a fuerza de tirones de pelo. Todo lo que estaba consiguiendo era un dolor de cabeza y un peinado a lo Vin Diesel.

Al alejarse de la cama, vio el portátil.

Con una maldición, atravesó el espacio vacío y se sentó frente al Dell. Aflojando el agarre mortal que estaba ejerciendo sobre su cabello, puso la yema del dedo sobre el ratón y desactivó el salvapantallas.

Internet Explorer. Favoritos: www.CaldwellCourierJournal.com.

Lo que necesitaba era una dosis de realidad concreta. Rehv era el pasado, y el futuro no tenía nada que ver con un astuto abogado al que se le había ocurrido una brillante idea. En ese momento en lo único que podía confiar era en su búsqueda de trabajo: si Saxton y sus papeles fracasaban, en menos de un mes ella y su padre estarían en la calle a menos que encontrara empleo.

Y no había nada falso o engañoso en eso.

Mientras se cargaba la página del CCJ, se dijo a sí misma que ella no era su padre, y que Rehv era un macho con el que había estado saliendo durante, ¿qué… cuestión de días? Sí, le había mentido. Pero era un tahúr súper-sexy que vestía ropa llamativa, y en retrospectiva, ya desde un principio no debería haber depositado su fe en él. Especialmente dado lo que ya sabía sobre los machos.

Era culpa de él y error de ella. Y aunque la comprensión de que había sido seducida hasta la estupidez no le hizo recoger los pompones de animadora y comenzar a vitorear, la idea de que había una lógica interna que justificaba su actitud, aunque apestara, la ayudó a sentirse un poco menos insensata…








Ehlena frunció el ceño y se inclinó para acercarse más a la pantalla. En la splash page[93] de la web había una foto de la explosión de un edificio. El titular decía: Explosión Derriba Un Club Local. Y debajo en letra más pequeña: ZeroSum, ¿última víctima de la guerra de drogas?
Leyó el artículo sin respirar: Las autoridades investigan. No se tiene conocimiento de si había alguien en el club en el momento de la explosión. Se sospecha que hubo múltiples detonaciones.

Un apartado detallaba la cantidad de personas sospechosas de tráfico de drogas que habían sido encontradas muertas por todo Caldwell en el correr de la semana pasada. Cuatro. Todos asesinados de modo profesional. El DPC estaba investigando cada uno de los asesinatos, y entre los sospechosos estaba el propietario del ZeroSum, un tal Richard Reynolds, alias el Reverendo… que al parecer ahora estaba desaparecido. Había una anotación que indicaba que Reynolds había estado en la lista de vigilados del Departamento de Narcóticos del DPC durante años, sin embargo, nunca había sido acusado formalmente de ningún crimen.

La implicación era obvia: Rehv había sido el verdadero blanco de la explosión porque había matado a los otros.

Se desplazó hacia arriba con el ratón, a las fotos del diezmado club. Nadie podría sobrevivir a eso. Nadie. La policía iba a informar que él estaba muerto. Les podría llevar una semana o dos, pero encontrarían un cuerpo y declararían que era el suyo.

Ni una lágrima cayó de sus ojos. Ni un sollozo salió de sus labios. Estaba demasiado ida para eso. Simplemente se quedó allí sentada en silencio, se rodeó el cuerpo con los brazos una vez más y mantuvo los ojos clavados en la pantalla brillante.

El pensamiento que le vino a la mente era extravagante, pero ineludible: había una sola cosa que podía ser peor que lo que había tenido que afrontar cuando entró en ese club para enterarse de la verdad acerca de Rehv. Y eso era haber leído este artículo antes de hacer ese viaje al centro.

No es que quisiera ver a Rehv muerto, Dios… no. Incluso después de todo lo que la había engañado, no quería que muriera de forma violenta. Pero había estado enamorada de él antes de enterarse de que le mentía.

Había estado… enamorada de él.

Su corazón verdaderamente le había pertenecido.

Ahora sus ojos se anegaron y desaguaron, la pantalla se tornó ondulante y borrosa, llevándose las imágenes del club hecho pedazos. Se había enamorado de Rehvenge. Había sido rápido e impetuoso, no había perdurado, pero igualmente los sentimientos habían aflorado.

Con un dolor punzante, recordó su cuerpo cálido y agitado sobre el suyo, su aroma vinculante en la nariz, sus enormes hombros abultándose y tensándose mientras hacían el amor. En esos momentos había sido hermoso, un amante muy generoso. Verdaderamente había disfrutado dándole placer…

Pero eso era lo que quería hacerle creer, y como symphath, era hábil cuando se trataba de manipular. Aunque, Dios, no podía evitar preguntarse qué era exactamente lo que había conseguido al estar con ella. No tenía dinero, ni posición, nada que lo beneficiara, y nunca le había pedido nada, nunca la había utilizado de ninguna forma…

Ehlena se impidió a sí misma ver cualquier tipo de cariz romántico en lo que había ocurrido. El asunto era que él no había merecido su amor, y no porque fuera un symphath. Aunque pareciera extraño, podría haber vivido con eso… aunque quizás eso sólo demostraba lo poco que sabía de comedores-de-pecados. No, era la mentira y el hecho de que fuera un traficante de drogas lo que lo había matado para ella.

Un traficante de drogas. Por un instante, pudo volver a ver los casos de sobredosis que habían atravesado las puertas de la clínica de Havers, esas jóvenes vidas en peligro sin ninguna buena razón. Algunos de esos pacientes habían sido revividos, pero no todos e incluso una muerte causada por lo que Rehv vendía era demasiado.

Ehlena se secó las mejillas y luego frotó las manos contra los pantalones. No más lágrimas. No podía darse el lujo de ser débil. Tenía que ocuparse de su padre.

Se pasó la siguiente media hora buscando trabajo.

A veces el hecho de que te forzaran a ser fuerte era suficiente para que realmente te convirtieras en lo que debías ser.

Cuando finalmente sus ojos se dieron por vencidos y empezaron a bizquear por el cansancio, apagó el ordenador y se tendió en la cama al lado del manuscrito de su padre. Cuando dejó caer los párpados, tuvo la sensación de que no iba a dormir. Su cuerpo podía estar rindiéndose, pero su cerebro no parecía interesado en jugar a seguirle-la-corriente.

Tumbada en la oscuridad, trató de calmarse imaginando la antigua casa en la que había vivido con sus padres antes de que todo cambiara. Se imaginó paseando por las espléndidas habitaciones, pasando junto a hermosas antigüedades, deteniéndose a oler un ramo de flores que había sido recién cortado del jardín.

La treta funcionó. Lentamente, su mente se asentó en el pacífico y elegante lugar y los pensamientos apremiantes redujeron la velocidad, luego frenaron y se aparcaron en su cráneo.

En el momento en que el sueño se adueñaba de ella, la más extraña de las convicciones golpeó en el centro de su pecho y la seguridad de ello fluyó a lo largo de todo su cuerpo.

Rehvenge estaba vivo.

Rehvenge estaba vivo.

Luchando contra la demoledora marea, Ehlena forcejeó intentando pensar racionalmente, queriendo fijar el motivo y el porqué-demonios de esa certeza, pero el sueño se filtró en ella, llevándosela lejos de todo.


Wrath estaba sentado tras su escritorio, recorriendo la superficie del mismo suavemente con sus manos. El teléfono, confirmado. El abrecartas en forma de daga, confirmado. Papeles, confirmado. Más papeles, confirmado. ¿Dónde estaba su…?

Hubo un choque y un desparrame. Correcto, porta plumas y plumas.

Tiradas por todas partes. Confirmado.

Mientras recogía lo que había tirado, oyó las suaves pisadas de Beth atravesando la alfombra para ayudarle.

–Está bien, leelan -le dijo-. Yo puedo.

Pudo sentir que revoloteaba por encima del escritorio y le alegró que no interviniera. Aunque pareciera infantil, necesitaba limpiar su desorden por sí mismo.

Al tacto, encontró hasta la última de las plumas. Al menos, así lo creyó.

–¿Cayó alguna al suelo? – preguntó.

–Una. Al lado de tu pie izquierdo.

–Gracias. – Se agachó, buscando a tientas en el suelo, y cerró el puño alrededor de un objeto liso, con forma de cigarro que tenía que ser una Mont Blanc-. Esta habría sido más difícil de encontrar.

Mientras se enderezaba, tuvo cuidado de localizar el borde de la mesa asegurándose de que su cabeza estuviera lejos de él antes de incorporarse. Lo cual constituía una mejoría respecto de lo que había estado haciendo más temprano. Bueno, entonces, iba jodido con el asunto de las plumas, pero estaba mejorando con todo el tema de levantarse. No había sacado unas notas perfectas, pero tampoco estaba maldiciendo ni sangrando.

Así que considerando dónde había estado horas antes, cuando iba de camino a la Última Comida, las cosas estaban mejorando.

Wrath terminó el paseo de su mano a través del escritorio, encontrando la lámpara, que estaba a su izquierda, el sello real y la cera que utilizaba para sellar los documentos.

–No llores -dijo en voz baja.

Beth sorbió un poquito.

–¿Cómo lo supiste?

Él se tocó la nariz.

–Lo olí. – Empujó hacia atrás la silla y se palmeó el regazo-. Ven aquí y siéntate. Deja que tu macho te abrace.

Oyó como su shellan se deslizaba bordeando el escritorio y el olor de sus lágrimas se hizo más fuerte porque cuanto más se acercaba más caían. Como hacía siempre, encontró su cintura, la enganchó con el brazo, y tiró de ella hacia él, la delicada silla crujió al acomodar el peso extra. Con una sonrisa, Wrath dejó que sus manos encontraran la ondulada longitud de su cabello y acarició su suavidad.

–Es tan hermoso sentirte.

Beth se estremeció y se recostó contra él, y le alegró que lo hiciera. A diferencia de cuando tenía que usar las manos como ojos o cuando estaba recogiendo algo que había derribado, sostener su cálido cuerpo entre los brazos, le hacía sentir fuerte. Grande. Poderoso.

En ese momento él necesitaba todo eso, y a juzgar por la manera en que se dejó caer contra su pecho, ella también lo necesitaba.

–¿Sabes qué voy a hacer después de que terminemos con el papeleo? – murmuró él.

–¿Qué?

–Voy a llevarte a la cama y mantenerte allí durante un día entero. – Cuando su aroma se encendió, rió con satisfacción-. Eso no te molestaría, ¿eh? ¿A pesar de que voy a desnudarte y hacerte permanecer así?

–No me molesta ni un poco.

–Bien.

Permanecieron juntos durante un largo rato, hasta que Beth levantó la cabeza de de su hombro.

–¿Quieres trabajar un rato?

Movió la cabeza de modo que, si hubiera tenido sentido de la vista, habría estado mirando al escritorio.

–Sip, es como que… mierda, lo necesito. No sé por qué. Simplemente lo necesito. Empecemos con algo fácil… ¿Dónde está el saco de correo de Fritz?

–Justo aquí, al lado de la vieja silla de Tohr.

Cuando Beth se inclinó, desplazó el culo, conduciéndolo hacia su polla de una manera de lo más satisfactoria, y con un gemido agarró sus caderas e impulsó las suyas hacia arriba.

–Mmm, ¿Hay algo más en el suelo que necesite ser recogido? Quizás debería volcar más plumas. O tirar el teléfono.

La risa gutural de Beth era más sensual que la lencería.

–Si quieres que me incline, sólo tienes que pedirlo.

–Dios, te amo. – Cuando se enderezó, él le volvió la cabeza y besó sus labios, demorándose sobre la suavidad de su boca, robando una rápida lamida… poniéndose duro como un tronco-. Revisemos rápidamente el papeleo así podré tenerte donde quiero.

–¿Y dónde sería eso?

–Encima de mí.

Beth rió otra vez y abrió el maletín de cuero que Fritz utilizaba para recoger las peticiones que llegaban por carta. Hubo un desplazamiento de sobres contra sobres y un profundo suspiro de su shellan.

–Muy bien -dijo ella-. Veamos qué tenemos aquí.

Había cuatro peticiones de emparejamiento que debían ser firmadas y selladas, y normalmente eso le hubiera llevado un minuto y medio. Ahora, sin embargo, todo el asunto de la firma, derramar la cera y apretar requirió de algo de coordinación con Beth… pero con ella sentada en su regazo fue divertido. Luego había un montón de estados de cuenta domésticos. Seguido por facturas. Facturas. Y más facturas. Todas las cuales irían a parar a V para que realizara los pagos por internet, gracias a Dios, ya que Wrath no era partidario de la micro-administración de las cifras.

–Una última cosa -dijo Beth-. Un sobre grande de un bufete jurídico.

Cuando ella se estiró hacia adelante, sin duda para alcanzar el abrecartas de plata de ley con forma de daga, le recorrió los muslos con las manos, subiéndolas luego por la cara interna.

–Me encanta cuando te quedas sin aliento de esa forma -le dijo él, hociqueando su nuca.

–¿Oíste eso?

–Ya puedes jurarlo. – Continuó con la caricia, preguntándose si quizás debería darle la vuelta para acomodarla encima de su erección. Sabe Dios, que podía cerrar la puerta desde donde estaba-. ¿Qué hay en el sobre, leelan? – Deslizó una mano directamente entre sus muslos, cubriendo su centro, masajeándolo. Esta vez entre una y otra respiración entrecortada pronunció su nombre, y qué sexy se oyó-. ¿Qué tienes ahí, mujer?

–Es… una declaración de… linaje -dijo Beth con voz ronca, comenzando a mecer sus caderas-. Para determinar un testamento.

Wrath movió el pulgar sobre el dulce lugar y le mordisqueó el hombro.

–¿Quién ha muerto?

Tras un jadeo, dijo:

–Montrag, hijo de Rehm. – Ante el nombre, Wrath se quedó helado y Beth cambió de sitio, como si hubiera girado la cabeza para mirarle-. ¿Lo conocías?

–Era el que quería que me asesinaran. Lo que significa, por la Antigua Ley, que todo lo suyo ahora es mío.

–Bastardo. – Beth maldijo un poco más, y se oyó el sonido de páginas siendo giradas-. Bien, tiene un montón de… Guau. Sip. Muy rico… Hey. Es Ehlena y su padre.

–¿Ehlena?

–Es una enfermera de la clínica de Havers. La hembra más agradable que puedas encontrar. Fue la que ayudó a Phury a evacuar las antiguas instalaciones cuando empezaron los asaltos, ¿recuerdas? Según parece, ella… bien, su padre… es el pariente más cercano, pero está muy enfermo.

Wrath frunció el ceño.

–¿Qué le pasa?

–Aquí dice incapacidad mental. Ella es su tutora legal y cuidadora, y eso tiene que ser duro. No creo que tengan mucho dinero. Saxton, el abogado, ha escrito una nota personal… Oh, esto es interesante…

–¿Saxton? Lo conocí la otra noche. ¿Qué dice?

–Dice que tiene casi la total seguridad de que los certificados de linaje del padre y de ella son auténticos, y está dispuesto a poner su reputación en juego para responder por ellos. Espera que facilites el reparto del patrimonio, ya que le preocupan las pobres condiciones en las que viven. Dice… dice que son dignos del golpe de suerte que se les ha presentado inesperadamente. El «inesperadamente» está subrayado. Luego añade… no han visto a Montrag en un siglo.

Saxton no le había dado la impresión de ser un tipo estúpido. Al contrario. Aunque en Sal no había habido confirmación acerca de todo el asunto del asesinato, esa nota escrita a mano seguro como el demonio que parecía ser una forma sutil de pedirle a Wrath que no ejerciera sus derechos como monarca… que se inclinara a favor de parientes que se habían sentido conmocionados al saber que eran los siguientes en la línea sucesoria, que estaban necesitados de dinero… y que no tenían nada que ver con el complot.

–¿Qué vas a hacer? – preguntó Beth, apartándose el cabello de la frente.

–Montrag se merece lo que le ha pasado, pero sería fantástico si algo bueno resultara de todo esto. Nosotros no necesitamos los activos, y si esa enfermera y su padre…

Beth presionó su boca contra la de él.

–Te amo tanto.

Él rió y la retuvo contra sus labios.

–¿Quieres demostrármelo?

–¿Después de que apruebes esta petición? Por supuesto.

Para tramitar el testamento, tuvieron que juguetear con la llama, la cera y el sello real otra vez, pero esta vez él tenía prisa, era incapaz de esperar un segundo más de lo necesario antes de entrar en su hembra. Su firma todavía se estaba secando y el sello enfriándose cuando tomó de nuevo la boca de Beth…

El golpe en la puerta le hizo gruñir mientras fulminaba con la mirada el origen del sonido.

–Lárgate.

–Traigo noticias. – La amortiguada voz de Vishous se oía baja y tensa. Lo cual añadía el calificativo de malas a lo que había dicho.

Wrath abrió los paneles con la mente.

–Háblame. Pero hazlo rápido.

La inspiración horrorizada de Beth le dio una idea de la expresión de V.

–¿Qué ha pasado? – murmuró ella.

–Rehvenge está muerto.

–¿Qué? -dijeron ambos al mismo tiempo.

–Acabo de recibir una llamada de iAm. El ZeroSum ha sido reducido a cenizas, y según el moro, Rehv estaba dentro cuando ocurrió. No hay forma de que haya sobrevivientes.

Hubo una zona muerta mientras las repercusiones se afianzaban.

–¿Lo sabe Bella? – dijo Wrath con tono grave.

–Todavía no.
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John Matthew rodó sobre su cama y se despertó cuando algo duro se hincó en su mejilla. Con una maldición, levantó la cabeza. Oh, genial, él y Jack Daniel’s habían disfrutado de un par de asaltos, y las secuelas de los golpes del whisky aún perduraban: a pesar de estar desnudo tenía demasiado calor, la boca tan seca como la corteza de un árbol, y la necesidad de llegar al baño antes de que su vejiga explotara.
Sentándose, se pasó la mano por el cabello y los ojos… y consiguió que su resaca se despabilara.

Cuando la cabeza comenzó a palpitarle, agarró la botella que había estado utilizando como almohada. Sólo quedaba un centímetro de alcohol en el fondo, pero eso era suficiente para contener a esa cabrona. Listo para aliviarse, fue a desenroscar la tapa de Jack y descubrió que no estaba puesta. Menos mal que se había quedado dormido con la botella en posición vertical.

Bebiendo con fruición, llevó esa mierda a su barriga y se dijo a sí mismo que sólo tenía que concentrarse en respirar hasta que pasaran las oleadas de náuseas que se habían disparado en su estómago. Cuando sólo quedaron vapores en la botella, dejó al soldado muerto sobre el colchón y bajó la mirada a su cuerpo. Su polla estaba dormida contra su muslo, y no podía recordar la última vez que había despertado sin una erección. Pero bueno, había estado con… ¿tres?, ¿cuatro? ¿Con cuántas mujeres había estado? Dios, no tenía ni idea.

Había utilizado condón una vez. Con la prostituta. El resto había sido sin nada y retirándose en el momento preciso.

En imágenes borrosas, se vio con Qhuinn haciendo doblete con alguna de las mujeres, después solo con otras. No podía recordar cómo se había sentido, no recordaba nada de los orgasmos que había tenido, ni ninguno de los rostros, apenas si recordaba el color de sus cabellos. De lo que sí se acordaba era que tan pronto como había vuelto a su habitación, había tomado una larga ducha caliente.

Toda esa mierda que no recordaba, había dejado una mancha en su piel.

Con un gemido, sacó las piernas de la cama y dejó que la botella cayera al suelo junto a sus pies. El viaje al baño fue una auténtica fiesta, estaba tan falto de equilibro que zigzagueó… bueno, como un borracho, de hecho. Y caminar no era el único problema que tenía. De pie, enfrente del inodoro, tuvo que apoyarse contra la pared y concentrarse en su puntería.

De vuelta en la cama, tiró una sábana sobre la parte inferior de su cuerpo, a pesar del hecho de que se sentía como si tuviera fiebre: aunque estaba solo, no quería permanecer tendido como una estrella porno buscando una actriz secundaria.

Mierda… la cabeza le estaba matando.

Cuando cerró los ojos, deseó haber apagado la luz del baño.

De repente dejó de importarle la resaca, sin embargo. Con terrible claridad, recordó a Xhex subida a horcajadas sobre sus caderas, montándole con un ritmo fluido y poderoso. Oh, Dios, era tan vívido, mucho más que sólo un recuerdo. Cuando las imágenes se agotaron, sintió el tenso apretón del cuerpo de ella sobre su sexo y la firmeza con que le había sujetado los hombros y revivió esa sensación de ser dominado.

Conocía cada empujón y deslizamiento, todos los olores, incluso la forma en que ella respiraba.

Con ella, lo recordaba todo.

Apoyándose de costado, recogió a Jack del suelo, como si por algún milagro los duendes alcohólicos pudieran haber rellenado a la muy cabrona. No hubo suerte…

El grito que estalló al otro lado de la puerta era del tipo que soltaba alguien cuando había sido apuñalado profundamente y con fuerza, y el alarido desgarrador le devolvió la sobriedad como si hubiera chapoteado en un baño helado. John agarró su arma, saltó de la cama, y cuando tocó el suelo ya estaba corriendo, abrió la puerta de un empujón y salió a la carrera al pasillo de las estatuas. A ambos lados de su habitación, Qhuinn y Blay habían hecho lo mismo, e hicieron la misma aparición apresurada listo-para-luchar que él.

Más allá en pasillo, la Hermandad estaba de pie en el umbral de las habitaciones de Zsadist y Bella, con las expresiones de sus rostros sombrías y tristes.

–¡No! – La voz de Bella era tan alta como había sido el grito-. ¡No!

–Lo siento mucho -dijo Wrath.

Desde el grupo de Hermanos, Tohr miró a John. El rostro del macho estaba pálido y macilento, su mirada vacía.

¿Qué ha pasado? gesticuló John.

Las manos de Tohr se movieron lentamente. Rehvenge ha muerto.

John respiró profundamente varias veces. ¿Rehvenge… muerto?

–Jesucristo -masculló Qhuinn.

Los sollozos de Bella se precipitaban desde la puerta del dormitorio, hacia el pasillo, y John deseó acudir a ella. Recordaba lo que era ese dolor. Había estado en esos zapatos horribles y paralizantes cuando Tohr había huido, justo después de que la Hermandad hubiera hecho exactamente lo mismo que estaba haciendo ahora… comunicar la peor de las noticias que alguien pudiera oír.

Él había gritado igual que lo había hecho Bella. Llorado del mismo modo que ella ahora.

John volvió a mirar a Tohr. Los ojos del Hermano ardían como si hubiera cosas que deseara decir, abrazos que deseara ofrecer, errores que deseara enmendar.

John estuvo a punto de acercarse al tipo.

Pero luego se volvió y entró tambaleándose en su habitación, cerró la puerta y pasó la llave. Se sentó en la cama, sosteniendo el peso de los hombros con sus manos y dejando que su cabeza quedara colgando entre ellos. El caos de su pasado le aporreaba el cerebro, pero en el centro de su pecho había una única palabra predominante: No.

No podía volver por ahí con Tohr. Había sido exprimido demasiadas veces. Además, ya no era un niño, y Tohr nunca había sido su padre, así que toda esa mierda de papi-sálvame no se aplicaba a ellos dos.

Lo más cerca que iban a estar era de guerrero a guerrero.

Sacando a la fuerza la mierda de Tohr de su mente, pensó en Xhex.

En ese momento debía estar sufriendo. Mucho.

Odiaba que no hubiera nada que pudiera hacer por ella.

Sólo que luego se recordó a sí mismo que incluso si lo hubiera, ella no querría lo que él tenía para ofrecer. Eso lo había dejado perfectamente claro.


Xhex estaba sentada en la cama gemela en su casa sobre el Río Hudson, con la cabeza colgando, y el peso de sus hombros apoyado sobre sus manos. Junto a ella, sobre la fina manta, estaba la carta que iAm le había dado. Después de sacarla del sobre, la había leído una vez, vuelto a doblar a lo largo de sus prístinos pliegues, y se había retirado a esta pequeña habitación.

Moviendo la cabeza a un lado, miró a través de las ventanas cubiertas de escarcha hacia el río perezoso y lóbrego. Hoy hacía un frío penetrante y la temperatura ralentizaba la corriente del agua y congelaba las orillas rocosas.

Rehv era un tremendo bastardo.

Cuando ella le había jurado que cuidaría de una hembra, no había pensado detenidamente en la promesa. En la carta, le recordaba el compromiso e identificaba a la hembra como a ella misma: no debía ir a buscarlo, ni poner en peligro la vida de la princesa en modo alguno. Más aún, en el caso de que hiciera algo parecido en nombre de él, no aceptaría su ayuda y escogería permanecer en la colonia sin importar qué acciones tomara para salvarle. Finalmente, le indicaba que si iba contra sus deseos y su propia palabra, iAm la seguiría a la colonia, por lo que pondría en peligro la vida del Sombra.

Hijo. De. Puta.

Era el enroque perfecto, digno de un macho como Rehv: podía estar tentada a olvidar su promesa, y también podía pensar que había un modo de hacer que su jefe recobrara el sentido común, pero ya cargaba con la vida de Muhrder alrededor del cuello, y ahora con la de Rehvenge. Añadir la de iAm a la lista la mataría.

Además Trez seguiría a su hermano. Convirtiéndolos en cuatro.

Atrapada por la situación, aferró el borde del colchón tan fuerte que le temblaron los antebrazos.

De alguna forma el cuchillo llegó a la palma de su mano; sólo después recordaría que había tenido que levantarse y caminar desnuda hasta el otro lado de la habitación para llegar a sus pantalones de cuero y sacarlo de su funda.

Cuando estuvo de regreso en la cama, pensó en los machos que había perdido en el curso de su vida. Vio el largo cabello oscuro de Murhder, sus profundos ojos y el rastrojo que siempre lucía en la fuerte barbilla… oyó su acento del Antiguo País y evocó la forma en que siempre olía a pólvora y sexo. Después vio la mirada amatista de Rehvenge, su mohawk y su hermosa ropa… olió su colonia Must de Cartier y revivió su elegante brutalidad.

Finalmente, imaginó los ojos azul oscuro de John Matthews y el cabello cortado al estilo militar… le sintió moviéndose profundamente en su interior… oyó su pesada respiración cuando su cuerpo de guerrero le había dado lo que deseaba y no había sido capaz de manejar.

Todos se habían ido, aunque al menos dos de ellos todavía estaban vivos sobre el planeta. Pero la gente no tenía que morir para salir de tu vida.

Bajó la mirada a la hoja cruelmente afilada y brillante e inclinó la cosa de forma que captara la débil luz del sol emitiendo un destello que la cegó momentáneamente. Era buena con los cuchillos. De hecho eran su arma favorita.

El golpe en la puerta le hizo levantar la cabeza.

–¿Estás bien ahí?

Era iAm… quien no sólo había actuado como cartero de Rehv, sino a quien evidentemente, le habían encargado ser su niñero. Había intentado echarle de su casa, pero él simplemente se convirtió en sombra, tomando una forma que ella no podía sujetar, y mucho menos echar a patadas por la maldita puerta.

También Trez estaba allí, sentado en la sala principal de la cabaña de caza, pero hablando de cambio de papeles. Cuando se había encerrado en su dormitorio, él se había quedado sentado inmóvil en una silla de respaldo recto, mirando al río y guardando un profundo silencio. A consecuencia de la tragedia, los hermanos habían intercambiado personalidades, siendo iAm el que hablaba: por lo que podía recordar, Trez no había dicho ni una palabra desde que habían recibido la noticia.

Sin embargo todo ese silencio, no significaba que Trez estuviera de duelo. Su rejilla emocional estaba marcada por la furia y la frustración, y tenía la sensación de que Rehv, con toda su puñetera sabiduría, había encontrado una forma de atrapar a Trez también impidiéndole entrar en acción. El Moro estaba, al igual que ella, intentando encontrar una salida, y conociendo a Rehv, no habría ninguna. Era un maestro de la manipulación… siempre lo había sido.

Y había invertido mucho esfuerzo tramando esta partida estratégica. Según iAm, todo estaba arreglado, no sólo a nivel personal, sino financiero también. iAm se quedaba con Sal; Trez con el Iron Mask; ella con un montón de efectivo. También se había ocupado de Ehlena, aunque iAm dijo que él se encargaría de eso. El grueso de las propiedades familiares pasaba a Nalla, la pequeña recibiría millones y millones de dólares, junto con toda la herencia de la familia que, de acuerdo con la primogenitura había sido propiedad de Rev y no de Bella.

Había hecho una salida perfecta, borrando completamente los negocios de droga y apuestas del ZeroSum. El Mask todavía tenía chicas de alquiler, pero ningún miembro del otro personal iría allí ni al Sal. Con la marcha del Reverendo, todos ellos estaban prácticamente limpios.

–Xhex, di algo para saber que estás viva.

No había forma de que iAm pudiera atravesar la puerta o desmaterializarse dentro para comprobar si todavía respiraba. La habitación era una caja fuerte de acero, completamente impenetrable. Había incluso una fina malla alrededor del marco de la puerta de forma que no podía entrar como sombra.

–Xhex, ya le hemos perdido a él esta noche. Haz que seáis dos y voy a volver a matarte otra vez.

–Estoy bien.

–Ninguno de nosotros está bien.

Cuando no replicó, oyó a iAm maldecir y alejarse de la puerta.

Tal vez más tarde podría ayudarlos a los dos. Después de todo, eran las únicas personas que sabían cómo se sentía. Ni siquiera Bella, que había perdido a su hermano, conocía la agudeza de la tortura que ellos tres iban a tener que soportar durante el resto de sus días. Bella pensaba que Rehv estaba muerto, así que podía pasar por el proceso de duelo, salir al otro lado y seguir con su vida de algún modo.

¿Xhex, iAm y Trez? Iban a estar atrapados en el limbo-infierno de saber la verdad sin ser capaces de hacer nada para cambiarla… resultando que la princesa quedaba libre para torturar a Rehvenge mientras a éste le latiera el corazón.

Al pensar en el futuro Xhex aferró la empuñadura de la daga con fuerza.

Y cuando bajó el arma hasta su piel apretó aún más.

Con la boca apretada para contener dentro el dolor, Xhex derramó su propia sangre en vez de lágrimas.

Aunque, ¿qué diferencia había en realidad? De todos modos los symphaths lloraban rojo, al igual que la vena.
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El cerebro de Rehv entró de nuevo en línea, recuperando el conocimiento en una lenta oleada fluctuante. Su conciencia llameaba, se desvanecía y volvía a regresar, extendiéndose desde la base de su cráneo hasta su lóbulo frontal.
Sentía sus hombros en llamas. Ambos. La cabeza le estaba matando desde que el symphath le había asestado el golpe con el mango de la espada enviándole a un dulce sueño. El resto de su cuerpo lo sentía curiosamente ingrávido.

Al otro lado de sus párpados cerrados, la luz centelleaba a su alrededor y él la registraba de un color rojo profundo. Lo que significaba que su sistema estaba completamente libre de dopamina y ahora era lo que siempre sería.

Inspirando por la nariz olió…tierra. Tierra limpia y húmeda.

Pasó un rato antes de que estuviera listo para echar un vistazo, pero finalmente necesitó otro punto de referencia además del dolor de sus hombros. Abrió los ojos y parpadeó. Había velas tan largas como sus piernas dispuestas en los confines de lo que aparentaba ser alguna especie de cueva, las llamas que palpitaban en la cima de cada una de ellas eran de un color rojo sangre y se reflejaban sobre paredes que parecían líquidas.

Líquidas no. Había cosas que reptaban por la piedra negra… que reptaban por todo…

Rápidamente bajó los ojos hacia su cuerpo, y se sintió aliviado al ver que sus pies no estaban en contacto con el suelo movedizo. Miró hacia arriba y… vio que había cadenas que colgaban desde lo alto del techo ondulado y que le sostenían en el aire, cadenas que sujetaban… varillas que habían sido insertadas a través de su torso por debajo de sus hombros.

Estaba suspendido en medio de la cueva, su cuerpo desnudo flotaba por encima y por debajo de los relucientes y palpitantes lindes de roca.

Arañas. Escorpiones. En su prisión proliferaban los guardianes venenosos.

Cerrando los ojos, extendió su lado symphath, tratando de encontrar a otros de su especie, decidido a salir del lugar donde estaba, para comunicarse con mentes y emociones que pudiera manipular para poder liberarse: si bien había ido a la colonia para quedarse, eso no significaba que debiera continuar colgado como un candelabro.

Excepto que todo lo que podía sentir era una telaraña de estática.

El elenco de los cientos de miles que lo rodeaban formaba una manta psíquica impenetrable, castrando su lado symphath, no permitiendo que nada entrara o saliera de la cueva.

A su pecho se aferraba la cólera más que el miedo, se estiró para agarrar una de las cadenas y tiró de ella usando sus macizos músculos pectorales. El dolor lo hizo temblar de la cabeza a los pies, haciendo oscilar su cuerpo en el aire, pero sus ataduras no se movieron y el cerrojo del mecanismo que atravesaba su carne no se desplazó.

Cuando se balanceó hacia atrás quedando en posición vertical, oyó un sonido, como si se hubiese abierto una puerta detrás de él.

Alguien entró, y supo de quién se trataba, por el fuerte bloqueo psíquico que había levantado.

–Tío -dijo.

–En efecto.

El rey de los symphaths entró apoyándose en su bastón y arrastrando los pies, las arañas que había en el suelo rompieron brevemente la colcha que formaban sus cuerpos, para abrirle camino y luego volver a cerrarlo. Bajo el traje imperial color rojo sangre el cuerpo de su tío era débil, pero el cerebro que había sobre aquella columna vertebral encorvada era increíblemente poderoso.

Probando sin lugar a dudas que la fuerza física no era la mejor arma de un symphath.

–¿Cómo te sientes en tu reposo flotante? – preguntó el rey, y su tocado real de rubíes reflejó la luz de la vela.

–Halagado.

El rey alzó las cejas por encima de sus brillantes ojos rojos.

–¿Cómo es eso?

Rehv miró a su alrededor.

–El cerrojo y la llave que has elegido para mantenerme encerrado son impresionantes. Lo que significa que soy demasiado poderoso como para que te sientas cómodo o que eres más débil de lo que deseas.

El Rey sonrió con la serenidad de alguien que se sentía completamente a salvo.

–¿Sabes que tu hermana desea ser rey?

–Hermanastra. Y no me sorprende.

–Durante un tiempo le di lo que quería en mi testamento, pero me di cuenta de que estaba siendo indebidamente influenciado y lo cambié todo. Para eso te chantajeaba. Lo que obtenía lo utilizaba para hacer transacciones comerciales de todo tipo con humanos. – Su expresión sugería que eso era semejante a invitar ratas a la cocina-. Esa actitud por sí sola, indica que es completamente indigna de gobernar. El miedo es mucho más útil para motivar subordinados… el dinero, es comparativamente irrelevante si uno está intentando ganar poder. ¿Y matarme? Supuso que de esa forma podría evitar mi plan de sucesión, lo que exagera enormemente sus capacidades.

–¿Qué hiciste con ella?

Una vez más mostró aquella sonrisa serena.

–Lo que era conveniente.

–¿Cuánto tiempo vas a mantenerme así?

–Hasta que ella muera. Saber que te tengo y que estás vivo es parte de su castigo. – El rey miró las arañas que había a su alrededor, algo parecido al afecto verdadero llameó en su rostro blanco de Kabuki-. No te preocupes, mis amigas te cuidarán bien.

–No lo estoy.

–Lo estarás. Lo prometo. – Sus ojos regresaron a Rehv, sus rasgos andróginos adoptaron una expresión demoníaca-. No me gustaba tu padre y me alegró bastante que le mataras. Habiendo aclarado eso, debo decir que no tendrás la oportunidad de hacer lo mismo conmigo. Vivirás únicamente mientras lo haga tu hermana, luego seguiré tu buen ejemplo y reduciré el número de mis parientes.

–Medio. Hermana.

–Pones mucho ahínco en distanciar los lazos que te unen a la princesa. No me extraña que te adore como lo hace. Para ella aquello que es inalcanzable, siempre ostenta el mayor encanto. Y es, repito, la única razón por la cual estás vivo.

El rey se inclinó sobre el bastón y arrastrando los pies lentamente, comenzó a desandar el camino que había recorrido al llegar. Justo antes de salir del campo visual de Rehv, se detuvo.

–¿Alguna vez has estado en la tumba de tu padre?

–No.

–Es mi lugar favorito en todo el mundo. Pararme sobre la tierra donde su carne se quemó sobre la pira funeraria, convirtiéndose en cenizas… adorable. – El rey sonrió con fría alegría-. Que fuera asesinado por tu mano lo hace aún más dulce ya que siempre pensó que eras débil e inútil. Debe haberle atormentado bastante saber que fue vencido por un ser inferior. Descansa bien, Rehvenge.

Rehv no respondió. Estaba demasiado ocupado espoleando las paredes mentales de su tío, buscando una forma de entrar.

El rey sonrió, como si aprobara sus intentos, y siguió su camino.

–Siempre me gustaste. A pesar de que sólo seas un mestizo.

Hubo un chasquido, como si se hubiera cerrado una puerta.

Todas las velas se apagaron.

La desorientación hizo que a Rehvenge se le cerrara la garganta. Al verse abandonado, flotando en la oscuridad, sin nada que lo orientara, le invadió el terror. No poder ver era lo peor…

Las varillas que atravesaban la parte superior de su cuerpo comenzaron a temblar ligeramente, como si soplara una brisa que hiciera vibrar las cadenas.

Oh…Dios, no.

Las cosquillas comenzaron en sus hombros y se intensificaron de prisa, fluyendo hacia abajo por su estómago y sus muslos, corriendo hacia la punta de sus dedos, cubriendo su espalda, floreciendo por su cuello hacia su rostro. Usó sus manos en la medida en que pudo. Trataba de apartar a la multitud, pero aunque tiraba muchas al suelo, había más que se superponían. Estaban sobre él, moviéndose sobre él, cubriéndolo como una camisa de fuerza de diminutos toques en continuo movimiento.

El revoloteo en sus fosas nasales y alrededor de sus oídos era su perdición.

Hubiera gritado. Pero entonces se las habría tragado.


En Caldwell, en la casa de piedra arenisca marrón a la cual se mudaría sin lugar a duda, Lash se duchaba con perezosa precisión, tomándose su tiempo con la manopla, pasándola por entre los dedos del pie y detrás de sus orejas, prestando especial atención a sus hombros y la parte baja de su espalda. No había ninguna necesidad de apresurarse.

Cuanto más esperara sería mejor.

Además, ¡qué buen baño para pasar el tiempo! Todo era de primera calidad, desde el mármol de Carrara que cubría los suelos y las paredes, pasando por los accesorios de oro y la increíble extensión de espejos grabados que había sobre los profundos lavabos.

Las toallas que colgaban de los estantes ornamentados eran de Wal-Mart.

Sí, e iban a ser sustituidas en cuanto fuera posible. Las malditas cosas eran lo único que tenía el señor D en el rancho, y Lash no estaba para perder el tiempo conduciendo por todo Caldwell en busca de algo mejor para secarse el culo… no cuando tenía una nueva pieza de equipo para ejercitar que poner a prueba Sin embargo, después del entrenamiento de esta mañana, entraría a Internet y ordenaría mierda como muebles, ropa de cama, alfombras y artículos de cocina.








No obstante todo tendría que ser entregado en el PDM de rancho donde el señor D y los demás estaban quedándose ahora. Los hombres de UPS[94] no eran bienvenidos por aquí.
Lash dejó la luz del cuarto de baño encendida y fue hacia el dormitorio principal. El techo era de la altura habitual de los de antes de la guerra, lo que significaba que la maldita cosa era tan alta que bajo ella se podían formar cúmulos de nubes y flotar alrededor de las molduras talladas a mano si se daban las condiciones atmosféricas apropiadas. El suelo era bellísimo, de madera noble con incrustaciones de cerezo y las paredes estaban empapeladas con un asombroso remolino de verde oscuro, como las cubiertas interiores de un libro antiguo.

Las ventanas acababan de ser selladas con mantas baratas que habían tenido que clavar en las molduras… una verdadera pena. Pero al igual que las toallas, eso cambiaría. Así como también lo haría la cama. Que no era más que un colchón extra grande tirado en el suelo, con su pellejo blanco y acolchado expuesto, como un nativo del Medio Oeste tratando de broncearse en algún sitio elegante.

Lash dejó caer la toalla de sus caderas, y su erección se abalanzó hacia delante.

–Me encanta que seas una mentirosa.

La princesa levantó la cabeza, su brillante cabello negro emitía destellos azules.

–¿Me soltarás? Follaremos mejor, lo prometo.

–No estoy preocupado por lo bueno que vaya a ser.

–¿Estás seguro? – Sus brazos tiraron de las cadenas de acero que habían sido fijadas en el suelo- ¿No quieres que te toque?

Lash sonrió mirando el cuerpo desnudo -que ahora poseía, para toda intención y propósito-. Ella era su regalo, otorgado por el rey symphath como un gesto de buena fe, un sacrificio que era también un castigo por su traición.

–No irás a ninguna parte -le dijo-. Y joderte va a ser fantástico.

Iba a usarla hasta que se quebrara, luego la sacaría y la haría encontrar vampiros para matarlos. Era la relación perfecta. ¿Y si se aburría de ella o si no funcionaba sexualmente o como cetro adivinatorio? Se desharía de ella.

La princesa lo fulminó con la mirada, el color rojizo de sus ojos era como una fuerte maldición lanzada a todo volumen.

–Vas a dejarme ir.

Lash bajó la mano y comenzó a acariciarse la polla.

–Sólo si es para ponerte en tu tumba.

La sonrisa de ella fue de pura maldad, tanto así, que sus pelotas se tensaron y estuvo a punto de correrse.

–Ya veremos -dijo con voz baja y profunda.

Antes de que Lash dejara la colonia con ella, el guardia privado del rey la había drogado y cuando la había extendido sobre ese colchón le había separado las piernas lo máximo posible.

De esa forma podía ver cuando su sexo relucía a causa de él.

–Nunca te dejaré ir -le dijo cuando se arrodilló sobre el colchón y agarró sus tobillos.

Su piel era suave y blanca como la nieve, su centro era rosado como sus pezones.

Iba a dejar muchas marcas en su cuerpo delgado como una fusta. Y a juzgar por la forma en que giraba sus caderas, a ella le iba a gustar.

–Eres mía -gruñó.

En un repentino instante de inspiración, imaginó el collar de su viejo rottweiler alrededor de ese delgado cuello. Las placas de propiedad del Rey iban a lucir genial en ella, también la correa del perro.

Perfecto. Jodidamente perfecto.









Capítulo 62
UN MES DESPUÉS…








Ehlena se despertó con el sonido del roce de porcelana contra porcelana y el aroma del té Earl Grey. Al abrir los ojos, vio a una doggen uniformada luchando bajo el peso de una enorme bandeja de plata. Sobre ella había una rosquilla recién hecha cubierta por una cúpula de cristal, un tarro de mermelada de fresa, una cucharada de queso en crema en un diminuto plato de porcelana, y su parte favorita, un jarrón con un capullo de flor.
Cada noche había una flor diferente. Este atardecer era una ramita de acebo.

–Oh, Sashla, en serio no tienes que hacerlo. – Ehlena se incorporó apartando unas sábanas tan finas y tan bien acabadas que eran más suaves al tacto que el aire de verano contra la piel-. Es adorable por tu parte, pero honestamente…

La criada le hizo una reverencia y le ofreció una tímida sonrisa.

–La Señora debería despertarse con una comida adecuada.

Ehlena alzó los brazos cuando una base fue puesta sobre sus piernas y la bandeja colocada encima. Mientras bajaba la vista hacia la plata amorosamente pulida y la comida minuciosamente preparada, su primer pensamiento fue que su padre acababa de recibir lo mismo, servido por el mayordomo doggen de nombre Eran.

Acarició el delicado mango curvo del cuchillo.

–Eres buena con nosotros. Todos vosotros. Nos habéis hecho sentir muy bienvenidos en esta casa espléndida, y os lo agradecemos muchísimo.

Cuando alzó la mirada, había lágrimas en los ojos de la doggen, y la criada se apresuró a secárselas con un pañuelo.

–Señora, usted y su padre han transformado esta casa. Estamos muy contentos de que sean nuestros amos. Ahora… que ustedes están aquí, todo es diferente.

Era lo máximo que diría la criada, pero dada la forma en que ella y el resto del personal se sobresaltaba, durante las dos primeras semanas, Ehlena dedujo que Montrag no debía haber sido un jefe de familia muy fácil.

Ehlena extendió la manó y le dio un apretón a la de la mujer.

–Me alegra de que haya resultado bien para todos.

Mientras la criada se alejaba para reanudar sus deberes parecía nerviosa, pero feliz. En la puerta, se detuvo.

–Oh, Señora ya han llegado las cosas de la señora Lusie. La hemos alojado en la habitación de invitados que hay al lado de la de su padre. Además, el cerrajero llegará en media hora, como usted pidió.

–Perfecto en ambos casos, gracias.

Mientras la puerta se cerraba silenciosamente y la doggen se marchaba canturreando una melodía del Antiguo País, Ehlena retiró la cúpula del plato y cogió con el cuchillo algo de queso en crema. Lusie había accedido a mudarse con ellos y trabajar como enfermera y asistente personal del padre de Ehlena… lo cual era fantástico. En general, él había aceptado la nueva situación con relativa facilidad, su conducta y estabilidad mental eran mejores de lo que habían sido durante años, pero la cercana supervisión contribuía bastante para tranquilizar la permanente preocupación de Ehlena.

Ser cuidadosa con él seguía siendo una prioridad.

Aquí en la mansión, por ejemplo, no le hacía falta el papel de aluminio sobre las ventanas. En cambio, prefería mirar fuera, a los jardines que eran bellos incluso después de estar adormecidos por el invierno, y en retrospectiva, se preguntaba si parte de su aislamiento del mundo no había sido causado por el lugar donde habían estado viviendo. También estaba mucho más relajado y en paz, trabajando continuamente en la otra habitación de invitados que había junto a la suya. Sin embargo, todavía oía voces, prefería el orden al desorden de cualquier clase, y necesitaba la medicación. Pero esto, comparado con lo que había sido el último par de años, era el paraíso.

Mientras comía, Ehlena paseó la mirada por la habitación que había elegido y se acordó de la antigua mansión de sus padres. Las cortinas eran del mismo tipo que las que había colgadas en la casa de su familia, enormes fajas de color melocotón, crema y rojo descendían desde los dinteles revestidos de encajes fruncidos y con flecos. Las paredes tenían el mismo acabado suntuoso, el papel de seda exhibía un diseño de rosas que concordaba perfectamente con las cortinas, al mismo tiempo que armonizaba con la alfombra de medio punto que había en el suelo.

Ehlena también se sentía como en su casa, en cuanto al entorno, pero sin embargo completamente descolocada… y no sólo porque su vida parecía como un velero que había zozobrado en aguas heladas, para ir a enderezarse repentinamente en los trópicos.

Rehvenge estaba con ella. Inexorablemente.

Su último pensamiento antes de dormir y el primero al despertarse era que estaba vivo. Y soñaba con él, lo veía con los brazos a los costados y la cabeza colgando, perfilado contra un trémulo fondo negro. Era una completa contradicción, en cierta forma, la creencia de que estaba vivo se contraponía a esa imagen… que parecía indicar que estaba muerto.

Era como ser acosada por un fantasma.

Generando ese tormento.

Frustrada, apartó la bandeja, se levantó y se duchó. La ropa que se puso luego no era elegante, sino que era precisamente la misma que había adquirido en Target y en las rebajas de Macy’s por Internet antes de que todo hubiera cambiado. Los zapatos… eran las Keds que Rehv había sostenido en su mano.

Pero se negaba a pensar en eso.

El asunto era, que no parecía correcto salir corriendo y gastar un montón de dinero en cualquier cosa. No sentía que nada de esto le perteneciera, ni la casa, ni el personal de servicio, ni los coches ni todos esos ceros en su cuenta corriente. Todavía estaba convencida de que Saxton iba a aparecer al caer la noche con un oh-cometí-un error-todo-esto-debería-haber-pasado-a-alguna-otra-persona.

Qué sorpresa sería esa.

Ehlena tomó la bandeja de plata y salió de su habitación dirigiéndose a comprobar cómo estaba su padre, que estaba ubicado al final de ese ala. Cuando alcanzó su puerta, la golpeó con la punta de la zapatilla.

-¿Padre?

-¡Entra, hija mía!

Dejó la bandeja en una mesa de caoba y abrió la puerta hacia la habitación que usaba como estudio. Había traído el antiguo escritorio desde la casa de alquiler y lo habían colocado cerca de la puerta, y su padre estaba sentado trabajando como siempre hacía, con papeles por todas partes.

–¿Cómo estás? -preguntó ella, yendo a besarle en la mejilla.

-Estoy bien, muy bien verdaderamente. La doggen acaba de traerme el zumo y la comida. – Pasó su mano elegante y huesuda sobre la bandeja de plata que hacía juego con la que ella había traído-. Adoro a la nueva doggen, ¿tú no?

-Sí, Padre, yo…

-Ah, Lusie, ¡querida!

Mientras su padre se ponía de pie y alisaba la chaqueta de terciopelo de su smoking, Ehlena echó un vistazo sobre el hombro. Lusie entró luciendo un vestido tubo gris paloma y un jersey de nudos tejido a mano. En los pies llevaba un par de zuecos Birkenstocks y calcetines gruesos de tejido apretujado que también parecían hechos en casa. Llevaba el largo y ondulado cabello echado hacia atrás, sujeto con un discreto clip en la base del cuello.

Al contrario del resto de las cosas que habían cambiado a su alrededor, ella todavía seguía siendo la misma. Encantadora y… acogedora.

-He traído el crucigrama. -Sostuvo en alto un New York Times que estaba doblado en cuatro, así como un lápiz-. Necesito ayuda.

-Y, por supuesto, que estoy a tu disposición, como de costumbre. -El padre de Ehlena se espabiló y cortésmente retiró una silla para Lusie-. Siéntate aquí y veremos cuántas casillas logramos rellenar.

Lusie sonrió a Ehlena mientras se sentaba.

-No podría hacerlos sin él.

Ehlena entrecerró los ojos ante el sonrojo apenas perceptible de la hembra y luego los desvío hacia el rostro de su padre. El cual mostraba un evidente interés.

–Os dejo a los dos con vuestro crucigrama -dijo con una sonrisa.

Cuando se marchaba, recibió dos adioses, y no pudo evitar pensar que el efecto estéreo sonaba muy bien a sus oídos.

Escaleras abajo en el elegante vestíbulo, fue hacia la izquierda, hacia el comedor formal, y se detuvo para admirar todo el cristal y la porcelana que estaban dispuestos con toda pompa… igual que el deslumbrante candelabro.

Sin embargo, no había velas coronando esos elegantes brazos de plata.

No había velas en la casa. Ni cerillas ni tampoco encendedores. Y antes de mudarse, Ehlena había hecho que el doggen cambiara la cocina de restaurante que funcionaba a gas por una eléctrica. Del mismo modo, las dos televisiones de la parte de la casa de la familia habían sido entregadas al personal de servicio, y los monitores de seguridad habían sido trasladados de un despacho abierto que había en la despensa del mayordomo, a una habitación cerrada con una puerta con llave.

No había ningún motivo para tentar al destino. Particularmente porque cualquier clase de pantalla electrónica, incluyendo las de los teléfonos móviles y las calculadoras, seguían poniendo nervioso a su padre.

La primera noche que se quedaron en la mansión se había empeñado en pasear con su padre por todo el lugar mostrándole las cámaras de seguridad y los sensores y los haces de luz no sólo en la casa, sino también en los jardines. Como no estaba segura de cómo tomaría el cambio de domicilio y todas las medidas de seguridad, le había brindado el tour justo después de que hubiera tomado su medicación. Afortunadamente, había considerado el mejor alojamiento como una vuelta a la normalidad, y le había encantado la idea de que hubiera un sistema de vigilancia para toda la propiedad.

Quizás esa fuera otra razón por la que no sentía la necesidad de tener las ventanas cubiertas. Sentía como si ahora estuviera siendo vigilado de una manera conveniente.

Empujando la puerta de vaivén, Ehlena entró en la despensa y salió al otro lado a la cocina. Después de charlar con el mayordomo que había empezado a cocinar la Última Comida, y haberle hecho un cumplido a una de las criadas acerca de lo bien que había pulido el pasamanos de la gran escalinata, Ehlena se dirigió al estudio que estaba al otro lado de la casa.

El viaje fue largo, a través de muchas habitaciones hermosas, y mientras andaba pasaba la mano amorosamente sobre las antigüedades, las jambas talladas a mano de las puertas y los muebles cubiertos de seda. Esta encantadora casa iba a hacer la vida de su padre mucho más fácil, y como consecuencia, ella iba a tener mucho más tiempo y energía mental para concentrarse en sí misma.

No lo deseaba. Lo último que necesitaba eran horas vacías sin más compañía que las tonterías de su mente. E incluso si estuviera en la competición para ganar Miss Bien-Acomodada, quería ser productiva. Cierto era que ya no necesitaba el dinero para mantener un techo sobre lo que quedaba de su familia, pero siempre había trabajado, y le gustaba el propósito y el sentimiento de lo que había estado haciendo en la clínica.

Pero había quemado ese puente y algo más.

Al igual que las otras treinta o más habitaciones de la mansión, el estudio estaba decorado al estilo de la realeza europea, con delicados diseños de damasco en las paredes y sofás, abundantes adornos con borlas en los cortinajes, y cantidad de cuadros conmovedores y brillantes que eran como ventanas abiertas hacia otros mundos aún más perfectos. Sin embargo había una cosa fuera de tono. El suelo estaba desnudo, los sillones, el escritorio antiguo, y todas las mesas y las sillas descansaban directamente sobre el suelo de madera pulida, el centro del cual era ligeramente más oscuro que los bordes, como si alguna vez hubiera estado cubierto.

Cuando preguntó a los doggens, le habían explicado que la alfombra había sufrido una mancha imposible de quitar, y por lo tanto se había encargado una nueva al proveedor de antigüedades de la familia que residía en Manhattan. No entraron en detalles sobre lo que había ocurrido, pero dado lo preocupados que habían estado todos ellos por sus trabajos, podía imaginarse lo que Montrag habría hecho si hubiera habido alguna clase de fallo en sus funciones, sin importar lo razonable que fuera el mismo. ¿Se habría derramado la bandeja del té? Sin duda habrían tenido un gran problema.

Ehlena rodeó el escritorio y se sentó. En el escritorio sobre el vade de cuero, estaba el Caldwell Courier Journal del día, había también un teléfono y una agradable lámpara francesa así como una encantadora estatua de cristal de un pájaro en vuelo. Su viejo portátil, el cual había tratado de devolver a la clínica antes de que ella y su padre vinieran a la casa, entraba perfectamente en la gaveta grande y plana que había bajo la parte superior… y siempre lo conservaba allí por si acaso él entraba.

Suponía que podía permitirse comprar un nuevo portátil, sin embargo no iba a comprarse otro. Al igual que con sus ropas, el que tenía funcionaba bien y estaba acostumbrada a él.

Además las cosas que le eran familiares eran como un cable a tierra. Y, hombre, ella necesitaba de eso.

Poniendo los codos sobre el escritorio, miró a través de la habitación al lugar de la pared donde debería haber descansado una marina espectacular. Sin embargo la pintura salía hacia la habitación formando un ángulo recto con la pared, y el frente de la caja fuerte que quedaba a la vista era como una sencilla hembra que había estado escondida detrás de una máscara de baile glamurosa.

–Ama, el cerrajero está aquí.

–Por favor, hazle pasar.

Ehlena se levantó, y fue hacia la caja fuerte para tocar el suave y opaco panel y el dial de color negro y plateado. Había encontrado la cosa sólo debido a que había estado tan sobrecogida por la representación de la puesta de sol sobre el océano, que se sintió impulsada a poner la mano sobre el marco. Cuando toda la pintura saltó hacia delante, se horrorizó porque pensó que había dañado la moldura de alguna forma, salvo que entonces miró detrás del marco y… ¿quién lo hubiera dicho?

–¿Ama? Este es Roff, hijo de Rossf.

Ehlena sonrió y caminó hacia un macho que iba vestido con un mono negro y llevaba una caja negra de herramientas. Cuando iba a extender la mano, él se quitó el sombrero y le hizo una profunda reverencia, como si ella fuera alguien especial. Lo cual le resultó muy extraño. Después de años siendo sólo una civil, la formalidad la incomodaba, pero estaba aprendiendo que debía dejar a los demás honrar la etiqueta social. Pedirles que no lo hicieran, ya fuera a doggens, trabajadores o asesores, sólo empeoraba las cosas.

–Gracias por venir -le dijo.

–Es un placer ser útil. – Miró la caja fuerte-. ¿Es ésta?

–Sí, no tengo la combinación. – Se dirigieron hacia el artilugio-. Tenía la esperanza de que hubiera alguna forma de acceder a ella

La mueca que él trató de esconder no era prometedora.

–Bien, señora, conozco esta clase de caja fuerte, y no va a ser fácil. Tendría que traer un taladro industrial para atravesar los pasadores y soltar la puerta, y eso sería ruidoso. Además, cuando haya acabado la caja fuerte quedará arruinada. No quisiera que lo tomara como una falta de respeto pero, ¿no tiene manera de conseguir la combinación?

–No sabría dónde buscarla. – Recorrió con la mirada los estantes de libros y luego el escritorio-. Nos acabamos de mudar, y no había instrucciones.

El macho siguió su ejemplo y recorrió la habitación con la mirada.

–Normalmente los propietarios dejan esas cosas en un lugar secreto. Si usted lo encontrara podría enseñarle como restaurar la combinación, así podría volver a utilizar la caja fuerte. Como dije, si tengo que taladrarla tendrá que ser remplazada.

–Pues bien, nada más mudarnos estuve explorando y examiné el escritorio.

–¿Encontró algún compartimento secreto?

–Er… no. Pero sólo estaba examinando los papeles al azar y tratando de hacer algún espacio para mis cosas.

El macho asintió frente a la pieza de mobiliario.

–En muchos escritorios de ese estilo hay al menos un cajón con el fondo o la parte trasera falsos, para disimular un pequeño espacio. No quisiera hacer conjeturas, pero ¿podría ayudarla a encontrarlo? Además, las molduras en una habitación como esta también podrían encubrir lugares secretos.

–Me encantaría contar con otro par de ojos para esto, gracias. – Ehlena se acercó y uno a uno, fue sacando todos los cajones del escritorio, dejándolos uno al lado del otro en el suelo. Mientras lo hacía, el macho sacó una linterna de bolsillo y miró dentro de los huecos que quedaban al descubierto.

Cuando llegó al gran cajón de abajo a la izquierda dudó, no queriendo ver lo que había guardado allí. Pero no era como si el cerrajero pudiera ver a través de la maldita cosa.

Silenciando una rápida maldición, tiró del asa de bronce y no miró todos los artículos que había guardado del Caldwell Courier Journal, cada uno de ellos estaba doblado para esconder los artículos que había leído y guardado aunque no quería leerlos de nuevo.

Puso ese cajón tan lejos como pudo.

–Bien, ese es el último.

Al tener la cabeza encajada bajo el escritorio, la voz del macho resonó.

–Creo que hay un… necesito la cinta métrica de mi caja de herramient…

–Ya voy a buscarla.

Cuando se la pasó, parecía atónito de que le hubiera ayudado.

–Gracias, señora.

Ella se arrodilló a su lado mientras volvía a agacharse para meterse debajo del escritorio.

–¿Se ve algo?

–Parece que hay… Sí, esto es un poco más superficial que los demás. Sólo déjeme… -Hubo un crujido y el brazo del macho se sacudió-. Lo tengo.

Cuando se incorporó, tenía una tosca caja en las manos curtidas.

–Creo que hay que girar la tapa para abrirla, pero dejaré que usted lo haga.

–Guau, me siento como Indiana Jones, pero sin el látigo. – Ehlena levantó el panel superior y…- Bueno, no hay ninguna combinación. Sólo una llave. – Sacó la tira de acero, la examinó y luego la puso en su sitio-. Mejor que la dejemos dónde la encontramos.

–Déjeme mostrarle cómo puede volver a colocar el cajón secreto.

El macho se fue veinte minutos más tarde, después de que los dos hubieran golpeado en todas las paredes, estantes y molduras de la habitación sin encontrar nada. Ehlena consideraba que tenía que buscar una última vez, y si seguía con las manos vacías, haría que regresara con sus grandes armas para reventar la caja.

Cuando regresó al escritorio, puso los cajones en sus aberturas, haciendo una pausa cuando llegó al que contenía todos los artículos de periódico.

Quizás fue por el hecho de que no tenía que preocuparse por su padre. Quizás fue porque tenía algo de tiempo libre.

Aunque lo más probable fuera que simplemente se debiera a que estaba teniendo un momento de debilidad y no podía reprimir la necesidad de saber.

Ehlena sacó todos los papeles, desdobló los pliegues y los extendió sobre la mesa. Todos los artículos eran sobre Rehvenge y la explosión del ZeroSum, y sin duda cuando abriera la edición de hoy, encontraría otro para añadir a la colección. Los periodistas estaban fascinados con la historia, y durante el último mes había habido un montón de reportajes acerca de ello… no sólo en la prensa escrita, sino también en las noticias de la noche.

Ningún sospechoso. Ningún arresto. Entre los escombros del club se había encontrado el esqueleto de un macho. Los otros negocios que poseía, ahora eran dirigidos por sus socios. El tráfico de droga en Caldwell estaba paralizado. No había habido más asesinatos de traficantes.

Ehlena tomó uno de los artículos que había encima de la pila. No era de los más recientes, pero lo había mirado tantas veces, que había emborronado el papel de periódico. Al lado del texto había una foto borrosa de Rehvenge, sacada por un oficial de policía encubierto dos años atrás. El rostro de Rehvenge estaba en las sombras, pero el abrigo de marta, el bastón y el Bentley se veían claramente.

Durante las cuatro semanas pasadas había destilado sus recuerdos de Rehvenge, desde las veces que habían estado juntos hasta la forma en que había terminado todo con ese viaje que había hecho al ZeroSum. El paso del tiempo en lugar de desvanecer las imágenes de su mente, hacía que lo que recordaba se volviera aún más claro, como el whisky que se consolidaba con el paso del tiempo. Y era raro. Por extraño que pudiera parecer, de todas las cosas que se habían dicho, tanto buenas como malas, lo que Ehlena recordaba con más frecuencia era algo que esa hembra de seguridad le había ladrado cuando estaba de camino a la salida del club.

…ese macho se ha puesto a sí mismo en una situación de mierda por mí, su madre y su hermana. ¿Y tú te crees demasiado buena para él? Mira que bien. ¿De dónde demonios vienes que es todo tan perfecto? 

Su madre. Su hermana. Ella.

Mientras las palabras azotaban su mente una vez más, Ehlena dejó vagar la mirada por el estudio hasta que llegó a la puerta. La casa estaba en silencio, su padre ocupado con Lusie y el crucigrama, el servicio trabajando alegremente.

Por primera vez en un mes, estaba a solas.

Tomando eso en consideración, debería tomar un baño caliente y buscar un lugar donde acurrucarse con un buen libro… pero en vez de ello, tomó el portátil, abrió la pantalla, y lo encendió. Tenía la sensación de que si llevaba a cabo lo que quería hacer, iba a acabar cayendo en un profundo y oscuro agujero.

Pero no podía evitarlo.

Había salvado las búsquedas que había hecho de las historias clínicas de Rehv y su madre, y como ambos habían sido declarados muertos, los documentos eran, técnicamente, parte del registro público… por lo que cuando abrió los archivos no se sintió tan culpable de invadir su privacidad.

Primero estudió el historial de la madre, y algunas cosas le resultaron familiares por haberlo examinado previamente, cuando había sentido curiosidad sobre la hembra que le había dado a luz. No obstante, ahora, se tomó su tiempo, buscando algo concreto. Aunque Dios sabía de qué se trataba.

Los registros recientes no tenían nada notable, eran solamente comentarios de Havers acerca de los exámenes anuales de la hembra o el tratamiento de algún virus ocasional. Mientras se desplazaba por las páginas, comenzó a preguntarse por qué estaba perdiendo el tiempo… hasta que llegó a la operación de rodilla que le habían realizado a Madalina cinco años atrás. En las notas pre-operatorias, Havers mencionaba algo sobre el deterioro de la articulación como resultado de lesiones por golpes crónicos.

¿Golpes crónicos? ¿En una hembra de valía de la glymera? Eso estaba más acorde con un jugador de fútbol, por el amor de Dios, no con la madre castellana de alto linaje de Rehvenge.

No tenía sentido.

Ehlena retrocedió más y más pasando de largo muchas naderías… y luego a partir de los veintitrés años contados desde el presente empezó a ver las entradas. Una tras otra. Huesos rotos. Magulladuras. Contusiones.

Si Ehlena no estuviera segura de que era imposible… juraría que era violencia doméstica.

Todas las veces era Rehv el que la llevaba. La llevaba y permanecía con ella.

Ehlena regresó en el tiempo hasta la última de las entradas que parecían indicar el abuso de una hembra por parte de su hellren. Madalina había sido acompañada por su hija, Bella. No por Rehv.

Ehlena clavó la mirada en la fecha como si de la línea de números estuviera a punto de salir súbitamente un avance importante. Cuando cinco minutos después todavía seguía mirándola fijamente, sintió como si el espectro de la enfermedad de su padre estuviera otra vez moviéndose a lo largo de los suelos y paredes de su mente. ¿Por qué demonios estaba obsesionada con esto?

Y aún así, a pesar de tener esa idea en mente, siguió el impulso que sólo empeoraría su obsesión. Abrió el registro de Rehv.

Retrocedió por los registros más y más y más… él había empezado a necesitar dopamina más o menos al mismo tiempo que su madre dejo de ingresar con heridas.

Quizás sólo era una coincidencia.

Sintiéndose medio loca, Ehlena entró a Internet y fue a la base de datos de los registros públicos de la raza. Tecleando el nombre de Madalina, encontró el registro de la transición de la hembra, luego saltó hacia el de su hellren, Rempoon…

Ehlena se inclinó hacia delante en la silla y soltó la respiración con un siseo. Sin querer creer lo que leía regresó al registro de Madalina.

Su hellren había muerto la noche en que ella había ingresado lesionada a la clínica por última vez.

Con la sensación de estar a punto de obtener las respuestas, Ehlena consideró las coincidencias en las fechas a la luz de lo que la guardia de seguridad le había dicho sobre Rehvenge. ¿Y si él había matado al macho para proteger a su madre? ¿Y si esa guardia de seguridad lo sabía? ¿Y si…?

Por el rabillo del ojo, vio la foto de Rehvenge en el CCJ, su rostro en la sombra, su coche elegante y su bastón de chulo tan obvio.

Con una maldición, cerró el portátil de un golpe, lo puso de regreso en el cajón, y se levantó. Podía no ser capaz de controlar su subconsciente, pero podía hacerse cargo de su vigilia y no alentar esta locura.

En vez de volverse más loca, iba a subir a la habitación principal donde Montrag había dormido y hurgaría por allí a ver si encontraba la combinación de la caja. Más tarde, tomaría la Última Comida con su padre y Lusie.

Y después tenía que averiguar qué iba a hacer con el resto de su vida.


–…se piensa que los recientes asesinatos de traficantes en el área podrían haber acabado con la más que probable muerte del dueño del club Richard Reynolds sospechoso de ser el capo de la droga. – Hubo un crujido cuando Beth puso el CCJ sobre la mesa-. Ese es el final del artículo.

Wrath corrió las piernas, para sostener más cómodamente en el regazo el peso de su Reina. Había ido a ver a Payne hacía unas dos horas, y su cuerpo estaba hecho papilla, lo cual se sentía realmente bien.

–Gracias por leérmelo.

–Un placer. Ahora dame un segundo para que me ocupe del fuego. Tenemos un tronco que está a punto de rodar sobre la alfombra. – Beth lo besó y se levantó, la silla de mariquita crujió aliviada. Mientras cruzaba el estudio hacia la chimenea, el reloj de pie empezó a sonar.

–Oh, qué bien -dijo Beth-. Escucha, Mary debería de estar al llegar. Va a traerte algo.

Wrath asintió y extendió la mano, recorriendo con la punta de los dedos la parte superior del escritorio hasta llegar a la copa de vino tinto que estaba bebiendo. Por el peso, supo que casi se había terminado, y dado su humor, iba a querer más. La mierda sobre Rehv le había estado molestando. De mala manera.

Después de terminar el Burdeos, dejó la copa y se frotó los ojos bajo las envolventes que todavía usaba. Podría resultar un poco raro seguir con las gafas puestas, pero no importaba… no le gustaba la idea de que otras personas pudieran ver sus pupilas desenfocadas sin que él pudiera verlos mirándole fijamente.

–¿Wrath? – Beth se acercó, y por el tono tenso de su voz supo que estaba tratando de mantener alejado el temor de su voz-. ¿Estás bien? ¿Te duele la cabeza?

–No. – Wrath tiró de su Reina sentándola de nuevo en su regazo, la pequeña silla crujió otra vez, las flacuchas patas temblaron-. Estoy bien.

Las manos de ella le apartaron el cabello del rostro.

–No lo pareces.

–Yo sólo… -Encontró una de sus manos y la tomó en la suya-. Mierda, no lo sé.

–Sí, lo sabes.

Frunció el ceño con fuerza y estrechamente.

–No se trata de mí. Al menos, no verdaderamente.

Hubo una larga pausa, y entonces ambos hablaron al mismo tiempo:

–¿De qué se trata?

–¿Cómo está Bella?

Beth se aclaró la garganta como si la pregunta le sorprendiera.

–Bella está… haciendo todo lo que puede. No la dejamos mucho tiempo a solas, y es bueno que Zsadist se haya tomado unas vacaciones. Es muy duro que los haya perdido a ambos en pocos días. Quiero decir a su madre y a su hermano…

–Esa mierda sobre Rehv es una mentira.

–No entiendo.

Extendió la mano hacia el Caldwell Courier Journal que ella le había estado leyendo, y dio golpecitos sobre el artículo que acababa de terminar.

–Me cuesta creer que alguien le haya volado el culo. Rehv no era ningún tonto y, ¿esos Moros que lo protegían? ¿Esa jefa de seguridad? Es jodidamente imposible que hayan dejado acercarse a un soplapollas con una bomba al club. Además, Rhage dijo que él y V fueron al Iron Mask la otra noche para traer a rastras a John a casa, y los tres están trabajando allí… iAm, Trez y Xhex todavía están juntos. Normalmente, después de una tragedia las personas se dispersan. Pero ese grupo está como siempre, como si estuvieran esperando a que regrese.

–Pero había un esqueleto entre los escombros, ¿no?

–Puede ser de cualquiera. Sin duda, era de un macho pero, ¿qué más sabe la policía? Nada. Si yo quisiera desaparecer del mundo humano -demonios, incluso del mundo vampiro- plantaría un cuerpo y volaría mi edificio. – Sacudió la cabeza, pensando en Rehv tendido en la cama del gran rancho, tan jodidamente enfermo… y sin embargo lo suficientemente bien como para hacer que su asesina se ocupara del tipo que quería matar a Wrath-. Hombre, ese HDP me respaldó. Cuando Montrag se reunió con él, tuvo todas las oportunidades del mundo para joderme. Le debo una.

–Espera… ¿por qué demonios simularía su propia muerte? Amaba muchísimo a Bella y a su hija. Demonios, prácticamente crió a su hermana, y no puedo creer que la lastimara de esta forma. Además, ¿adónde iría?

La colonia, pensó Wrath.

Wrath quería contarle a su Reina todo lo que tenía en mente, pero dudó, porque había estado acariciando una decisión que iba a complicar muchísimo las cosas. En definitiva, ¿ese e-mail sobre Rehv? A Wrath su intuición le indicaba que el tipo había mentido. Era demasiada coincidencia que la cosa llegara y a la noche siguiente Rehv «muriera». Tenía que haber sido legítimo. Pero con Montrag muerto, quién podía tener…

Hubo un penetrante crujido, una caída libre y un duro aterrizaje de culo.

Beth gritó y Wrath maldijo: ¿Qué joder?

Tanteó a su alrededor, y tocó las astillas de la antigua y delicada madera francesa que estaban esparcidas entorno a ellos.

–¿Estás bien, leelan? – dijo vivamente.

Beth rió y se levantó.

–Oh, Dios mío… hemos roto la silla.

–Pulverizado sería más preciso…

El golpe en la puerta hizo que Wrath luchara para ponerse en pie entre gruñidos de dolor. A los cuales se estaba acostumbrando. Payne siempre atacaba las espinillas, y su pierna izquierda le estaba matando. Pero no era que no le hubiera devuelto el favor. Después de esta última sesión, era bastante probable que ella estuviera curándose alguna contusión.

–Entre -exclamó.

En el mismo instante en que se abrió la puerta, supo quién era… y que no estaba sola.

–¿Quién está contigo, Mary? – exigió, alargando la mano hacia el cuchillo que llevaba en la cadera. El aroma no era humano… pero no era un vampiro.

Hubo un tintineo sutil y su shellan exhaló un largo y encantador suspiro, como si estuviera viendo algo que le agradara enormemente.

–Este es George -dijo Mary-. Por favor, guarda el arma. No va a lastimarte.

Wrath mantuvo la daga en la palma de la mano y abrió ampliamente las fosas nasales. El olor era…

–¿Es un perro?

–Sí. Está entrenado para ayudar a los ciegos.

Wrath retrocedió levemente ante la palabra con «C», todavía esforzándose para aceptar que esa clasificación era relativa a él.

–Me gustaría llevarlo hacia ti -dijo Mary con ese tono de voz suyo tan ecuánime-. Pero no lo haré hasta que guardes el arma.

Beth permanecía en silencio, y Mary permaneció apartada, lo cual fue sabio por parte de ambas. Sus neuronas se dispararon en todas direcciones, sus pensamientos corrieron por todas partes. Durante el mes pasado había tenido muchos triunfos y muchas pérdidas de mierda: al regresar de su primer encuentro con Payne, había sabido que tenía un camino difícil por delante, pero era más largo y más empinado de lo que había pensado

Los dos problemas más grandes eran que odiaba tener que depender tanto de Beth y sus hermanos, y que pensaba que volver a aprender las cosas sencillas era curiosamente agotador. Como… por el amor de Dios, hacerse una tostada era ahora una proeza. Ayer lo había vuelto a intentar y acabó rompiendo el plato de cristal de la mantequilla. Lo cual naturalmente le llevó una eternidad limpiar.

Pero aún así, la idea de utilizar un perro para moverse era… demasiado.

La voz de Mary se deslizó hasta el otro lado de la habitación con el equivalente vocal de un andar inofensivo.

–A Fritz se le ha enseñado cómo tratar al perro, y juntos, él y yo estamos preparados para trabajar contigo y con George. Hay un período de prueba de dos semanas, después del cual, si no te gusta o si no esta funcionando, podemos devolver el animal. No hay ningún tipo de obligación en esto, Wrath.

Estaba a punto de decirles que se llevaran el perro cuando oyó un débil gimoteo y más tintineos.

–No, George -dijo Mary-. No puedes acercarte a él.

–¿Quiere venir conmigo?

–Lo hemos entrenado utilizando una de tus camisetas. Conoce tu olor.

Hubo un largo, largo período de silencio, y entonces Wrath sacudió la cabeza.

–No sé si soy un tipo al que le gusten los perros. Además, que pasa con Boo…

–Está justo aquí -respondió Beth-. Está sentado junto a George. Bajó las escaleras tan pronto como el perro entró en la casa, y desde entonces no se ha apartado de al lado de George. Creo que se agradan uno al otro.

¡Maldita sea!, ni el gato estaba de su parte.

Más silencio.

Wrath enfundó la daga lentamente y dio dos amplios pasos a la izquierda para poder rodear la mesa. Caminando hacia delante, se detuvo en el centro del estudio.

George gimoteó un poco, y luego se volvió a oír el sencillo tintineo de un arnés.

–Deja que se me acerque -dijo Wrath sombríamente, sintiendo como si lo estuvieran presionando y no le gustara en lo más mínimo.

Oyó al animal acercarse, las suaves pisadas de las patas y el tintineo del collar cada vez más cerca, y luego…

Un hocico suave como el terciopelo hociqueo la palma de su mano, y una lengua áspera le lamió rápidamente la piel. Luego el perro se agachó bajo su palma y se apoyó contra su muslo.

Las orejas eran sedosas y cálidas, el pelo de la piel del animal era ligeramente rizado.

Era un perro grande con una gran cabeza cuadrada.

–¿De qué raza es?

–Un golden retriever. Fritz fue el que lo eligió.

El doggen habló desde la puerta, como si tuviera miedo de entrar en la habitación, en vista de lo tensa que era la situación.

–Pensé que era la raza perfecta, amo.

Wrath palpó los flancos del perro, encontrando el arnés que le rodeaba el pecho y el asidero del cual la persona invidente se agarraría.

–¿Qué puede hacer?

Mary respondió.

–Cualquier cosa que necesites. Puede aprender la disposición de la casa y si le das la orden de llevarte a la biblioteca, lo hará. Puede ayudarte a desenvolverte por la cocina, contestar el teléfono, encontrar objetos. Es un animal brillante, y si los dos encajáis, tú y él podéis ser tan independientes como sé que quieres ser.

Qué hembra impresionante. Sabía exactamente lo que le había estado molestando. ¿Pero la respuesta era un animal?

George gimoteó quedamente, como si quisiera el trabajo con desesperación.

Wrath soltó al perro y dio un paso atrás mientras todo su cuerpo comenzaba a temblar.

–No sé si puedo hacer esto -dijo con voz ronca-. No sé si puedo… ser ciego.

Beth se aclaró un poco la garganta, como si estuviera ahogándose porque él estaba ahogándose.

Después de un momento, Mary, con sus modales amables y firmes, dijo lo que, aunque fuera crudo, debía ser dicho:

–Wrath, tú eres ciego.

El tácito así-que-enfréntalo resonó en su mente, poniendo bajo el reflector una realidad a través de la cual había estado marchando irregularmente. Sin duda, había dejado de despertarse cada día esperando que su visión regresara, y había estado luchando con Payne y haciendo el amor con su shellan así que no se sentía físicamente débil, y también había estado trabajando y manteniendo al día la mierda del Rey y todo eso. Pero nada de eso significaba que las cosas fueran fantásticas: se movía con dificultad, tropezando constantemente, tirando cosas… aferrándose a su shellan… que por su culpa no había salido de la casa durante un mes… utilizando a los hermanos para que lo llevaran a distintos sitios… siendo la clase de carga que le agraviaba.

Se dijo a sí mismo que darle a este perro una oportunidad no significaba que le entusiasmara ser ciego. Pero podía ayudarle a moverse por sí mismo.

Wrath se dio la vuelta de forma que él y George quedaran mirando en la misma dirección, se acercó al perro. Inclinándose a un lado, encontró la asidera y la agarró.

–Ahora, ¿qué hacemos?

Después de un conmocionado silencio, como si hubiera sorprendido muchísimo a su audiencia, oyó algunas discusiones y exposiciones, de las cuales sólo asimiló una cuarta parte. No obstante, resultó evidente que había oído lo suficiente como para comenzar, ya que pronto él y George estuvieron dando un paseo por el estudio.

La asidera tuvo que ser ajustada al límite, para que Wrath no tuviera que inclinarse a un lado para agarrarla, y al perro le sentaba mucho mejor todo el trato que a su dueño. Pero después de un rato, los dos se encaminaron hacia fuera del estudio y bajaron hasta el vestíbulo. El próximo paseo era encarar las escaleras y regresar arriba.

Solo.

Cuando Wrath volvió a la oficina, enfrentó al grupo que se había congregado… y ahora era uno grande, ya que por lo visto cada uno de sus hermanos, como también Lassiter, se habían unido a Beth, Fritz y Mary. Wrath captó el aroma de cada uno de ellos… y también había un jodido montón de esperanza y preocupación en el aire.

No podía culparlos por cómo se sentían, pero no le gustaba la atención.

–¿Cómo escogiste la raza, Fritz? – preguntó, porque necesitaba llenar el silencio y no había razón para ignorar al elefante rosa que había en la habitación.

O para ser más exactos, al perro de pelaje claro.

La voz del anciano mayordomo tembló, como si, al igual que todo el mundo, estuviera combatiendo con la emoción.

–Yo, ah… lo elegí… -El doggen se aclaró la garganta-. Lo elegí por encima de los Labradores porque pierden más pelo.

Los ojos ciegos de Wrath parpadearon.

–¿Por qué sería eso algo bueno?

–Porque a su servicio le encanta pasar la aspiradora. Pensé que sería un hermoso regalo para ellos.

–Oh, seguro… por supuesto. – Wrath rió un poco para sus adentros, y luego empezó a reír abiertamente. Cuando los demás se le unieron, algo de la tensión se disipó en la habitación-. ¿Por qué no pensé en eso?

Beth se aproximó y lo besó.

–Veremos cómo te sientes, ¿okay?

Wrath acarició la cabeza de George.

–Sí. Está bien. – Levantó la voz-: Basta de charla. ¿Quién está de guardia esta noche? V, necesito un informe financiero. ¿John todavía está desmayado en su cama por la borrachera? Tohr, voy a querer que contactes con las familias de la glymera que todavía quedan para ver si podemos hacer que regresen algunos alumnos…

Mientras Wrath escupía órdenes, era bueno obtener respuestas y que la gente circulara para sentarse y que Fritz saliera para encargarse de la limpieza después de la Primera Comida y que Beth se instalara en la vieja silla de Tohr.

–Oh, y voy a tener que conseguir otra cosa en donde sentarme -dijo mientras él y George se ubicaban detrás del escritorio.

–Guau, pulverizaste a esa cabrona, ¿verdad? – preguntó Rhage arrastrando las palabras.

–¿Quieres que te haga algo? – sugirió V-. Soy bueno tallando.

–¿Qué te parece una Barcalounger? – interrumpió Butch.

–¿Quieres esta silla? – le ofreció Beth.

–¿Alguien puede alcanzarme esa cosa con orejas que está en el rincón junto a la chimenea? – pidió Wrath.

Cuando Phury la acercó, Wrath se sentó y tiró la silla hacia delante… sólo para darse un violento golpe en ambas rodillas contra el cajón del escritorio.

–Okay, eso tuvo que doler -masculló Rhage.

–Necesitamos algo más bajo -dijo alguien.

–Esto estará bien -espetó Wrath rígidamente, sacando la palma de la mano de la asidera de George y frotando los doloridos gemelos-. No importa dónde me siente.

Mientras la Hermandad se ponía a trabajar, se encontró poniendo la mano en la cabeza del gran perro y acariciando el suave pelaje… jugando con una oreja… bajando la mano para encontrar las grandes ondas que fluían del amplio y fuerte pecho del animal.

Por supuesto que nada de eso significaba que iba a quedarse con el animal.

Simplemente era una sensación agradable, eso era todo.









Capítulo 63







La noche siguiente, Ehlena observó como su nuevo amigo, Roff el cerrajero, taladraba un maldito agujero en la caja fuerte de la pared. El quejido de su herramienta de alta potencia le aguijoneaba los oídos, y el intenso olor a metal caliente le recordaba al desinfectante que utilizaban en los suelos de la clínica de Havers. No obstante, la sensación de que estaba haciendo algo -cualquier cosa- compensaba todo eso.
–Ya casi termino -gritó el cerrajero por encima el estrépito.

–Tómese su tiempo -gritó en respuesta.

Se había convertido en algo personal entre ella y la caja, y esa mamona se abriría esta noche pasara lo que pasara. Después de buscar, con la ayuda del personal, por todo el dormitorio principal, y revisado incluso las ropas de Montrag, lo cual había sido espeluznante, había llamado al cerrajero y ahora estaba disfrutando al ver la cabeza de ese taladro desapareciendo cada vez más adentro en el metal.

En realidad, no le importaba lo que hubiera dentro de la maldita cosa, lo que era crítico era conseguir superar el obstáculo de no tener la combinación…, y era un alivio volver a sentirse ella misma. Siempre había sido de las que se abren camino a través de las dificultades… de forma parecida a como lo hacía ese taladro.

–Estoy dentro -dijo Roff, retirando la herramienta-. ¡Al fin! Venga a echar un vistazo.

Cuando el quejido se amortiguó hasta convertirse en silencio y el macho se tomó un descanso, ella se acercó y abrió el panel. Dentro estaba oscuro como la medianoche.

–Recuerde -dijo Roff mientras comenzaba a guardar sus cosas-, que tuvimos que cortar la electricidad y el circuito que la conecta al sistema de seguridad. Habitualmente se enciende una luz.

–Bien. – De todas formas se asomó. Era algo así como una caverna-. Muchas gracias.

–Si quiere que encuentre un repuesto, puedo hacerlo.

Su padre siempre había tenido cajas fuertes, algunas en las paredes, un par abajo en el sótano y esas habían sido tan grandes y pesadas como coches.

–Supongo que… necesitaremos una.

Roff paseó la vista por el estudio y luego le sonrió.

–Sí, señora. Creo que sí. Aunque me ocuparé de ello por usted. Me aseguraré de conseguirle lo que necesita.

Ella se giró y le tendió la mano.

–Ha sido muy amable.

Él se ruborizó desde el cuello de su mono hasta la línea oscura del cabello.

–Señora… ha sido un placer trabajar para usted.

Ehlena le acompañó hasta la puerta principal y después volvió al estudio con una linterna que había obtenido del mayordomo.

Encendiendo el haz de luz, se asomó a la caja fuerte. Archivos. Montones de archivos. Algunas cajas de cuero planas que le resultaron familiares de cuando todavía tenían las joyas de su madre. Más documentos. Acciones. Fajos de dinero en efectivo. Dos libros mayores de contabilidad.

Acercó una mesita, y vació todo encima de ella formando pilas. Cuando llegó al mismo fondo, encontró una caja de caudales que al levantarla le arrancó un gruñido.

Le llevó aproximadamente tres horas revisar el papeleo, y cuando terminó, estaba absolutamente atónita.

Montrag y su padre habían sido el equivalente corporativo de los mafiosos.

Levantándose de la silla en la que había plantado el trasero, subió al dormitorio que estaba utilizando y abrió el cajón de un bureau antiguo en el que había metido su ropa. El manuscrito de su padre estaba sujeto con una simple banda de goma, la cual emitió un chasquido al ser liberada con un movimiento de su mano. Comenzó a hojear las páginas hasta que… encontró la descripción del trato de negocios que lo había cambiado todo para su familia.

Ehlena se llevó la hoja del manuscrito al piso de abajo donde estaban los documentos y libros mayores que había sacado de la caja fuerte. Revisando la colección de libros donde estaban asentados los registros de cientos de transacciones de intereses comerciales, inmobiliarios, y otras inversiones, encontró uno que concordaba con el que había inscrito su padre en cuanto a fecha, montos en dólares y concepto.

Allí estaba. El padre de Montrag había sido el que había traicionado al de ella, y el hijo había estado en el ajo.

Dejándose caer de nuevo en la silla, lanzó una larga y dura mirada al estudio.

El karma era ciertamente un hijo de perra, ¿verdad?

Ehlena volvió a los libros mayores para ver si se habían aprovechado de alguna otra familia de la glymera. No había sido así, no desde que Montrag y su padre habían arruinado a su familia, y tuvo que preguntarse si se habrían inclinado a hacer tratos con humanos para disminuir las probabilidades de ser descubiertos como bandidos y estafadores dentro de la raza.

Bajó la mirada a la caja de caudales.

Como ésta parecía ser la noche para airear trapos sucios, levantó la cosa. La cerradura que la aseguraba no se abría con una combinación, sino con una llave.

Mirando sobre su hombro, estudió el escritorio.

Cinco minutos después, tras haber forzado con éxito el compartimiento secreto del cajón inferior, llevó la llave que había encontrado la noche anterior hacia la caja de caudales. No le cabía duda de que con ella iba a abrir esa cosa.

Y lo hizo.

Metiendo la mano dentro, encontró solamente un documento, y mientras desenrollaba las páginas gruesas y aterciopeladas, tuvo exactamente la misma sensación que había tenido cuando habló por primera vez con Rehvenge por teléfono y éste le preguntó: Ehlena, ¿está ahí?

Esto iba a cambiarlo todo, pensó sin ninguna razón en particular.

Y así fue.

Era una declaración jurada del padre de Rehvenge señalando a su asesino, escrita mientras el macho fallecía de heridas mortales.

La leyó dos veces. Y una tercera.

El testigo era Rehm, padre de Montrag.

Su mente se lanzó a procesarlo todo, y corrió hacia su portátil, sacó el Dell y recuperó la búsqueda clínica que había hecho sobre la madre de Rehv… Bueno, ¿quién lo hubiera imaginado? La fecha en que la declaración había sido dictada por el macho moribundo coincidía con la de la última noche en que la madre de Rehv había sido ingresada en la clínica por haber sido golpeada.

Tomó la declaración y la releyó. Según su padrastro Rehvenge era un symphath y un asesino. Y Rehm lo había sabido. Y Montrag lo había sabido.

Sus ojos se dirigieron a los libros mayores. A juzgar por lo que había en esos registros, padre e hijo habían sido unos oportunistas consumados. Era difícil creer que ese tipo de información no hubiera sido utilizada en un momento u otro. Muy difícil.

–¿Señora? ¿Le traigo su té?

Ehlena miró a la doggen que estaba en el umbral.

–Necesito saber algo.

–Por supuesto, Señora. – La criada entró con una sonrisa-. ¿En qué puedo ayudarla?

–¿Cómo murió Montrag?

Hubo un traqueteo bien evidente cuando la criada casi deja caer la bandeja sobre la mesa que había delante del sofá.

–Señora… seguramente no desea hablar de tales cosas.

–¿Cómo?

La doggen miró todos los papeles que habían sido esparcidos alrededor de la forzada caja fuerte. A juzgar por la resignación que vio en los ojos de la hembra, Sashla se había dado cuenta de que algunos secretos habían sido desvelados, secretos que no dejaban bien a su anterior amo.

La diplomacia y la deferencia acallaron la voz de la criada.

–No desearía hablar mal de los muertos, ni faltarle el respeto al señor Montrag. Pero usted es la cabeza de familia, y como ha solicitado…

–Está bien. No estás haciendo nada malo. Y necesito saberlo. Si te sirve de ayuda, piensa en ello como en una orden directa.

Esto pareció aliviar a la hembra que asintió con la cabeza, después habló con tono titubeante. Cuando se quedó en silencio, Ehlena bajó la mirada al suelo pulido.

Al menos ahora sabía por qué faltaba la alfombra.


A Xhex le tocaba el turno de medianoche en el Iron Mask, igual que como había sido en el ZeroSum. Lo que significaba que cuando su reloj de pulsera marcaba las tres cuarenta y cinco, era hora de hacer un recorrido por los baños mientras los barmans hacían la última llamada y sus gorilas conducían a borrachos y drogados a la calle.

En la superficie, el Mask no tenía nada que ver con el ZeroSum. En vez de acero y cristal, todo era de estilo neovictoriano, todo de color negro y azul profundo. Había un montón de cortinas de terciopelo y reservados íntimos con hondos sofás, y a la mierda con esa porquería del tecnopop; la música era un suicidio acústico, más depresiva que cualquier otra cosa que hubiera llevado ritmo alguna vez. Nada de pista de baile. Ni sección VIP. Más lugares para practicar el sexo. Menos drogas.

Pero el aura de evasión era la misma, y las chicas seguían trabajando, y el licor seguía corriendo rápido como una avalancha de barro.

Trez llevaba el lugar con un estilo discreto… atrás quedaban los días de la oficina trasera oculta y la presencia espectacular de un propietario vistoso. Él era un gerente, no un señor de la droga, y aquí las políticas y procedimientos no incluían nudillos despellejados ni golpes de pistola. En definitiva, despertaba menos interés de la policía debido a la falta de negocios de drogas al por mayor y al por menor… además los góticos, por naturaleza, eran más depresivos e introspectivos, en contraposición a los tarados acelerados y vivaces que habitualmente se reunían en el ZeroSum.

No obstante, Xhex echaba de menos el caos. Echaba de menos… un montón de cosas.

Con una maldición, entró al baño de damas, que estaba junto a la mayor de las dos barras, y encontró a una mujer inclinada hacia el espejo ahumado que había sobre el lavabo. Con una mirada de determinación, se estaba pasando las yemas de los dedos bajo los ojos, no para limpiarse el rimel sino para embadurnarlo aún más sobre su piel blanca como el papel. Dios sabía que tenía bastante base de maquillaje Cover Girl sobre la cual trabajar; llevaba tanta de esa mierda, que parecía como si alguien le hubiera dado dos puñetazos con un puño de hierro.

–Estamos cerrando -dijo Xhex.

–Okay, no hay problema. Te veo mañana. – La chica se apartó de su reflejo que parecía salido de la Noche de los Muertos Vivientes y se dirigió apresuradamente hacia la puerta.

Eso era lo más jodido de los góticos. Sí, parecían freakys, pero en realidad eran mucho más simpáticos que los del tipo snob frustrado aspirante a Paris Hilton. Además sus tatuajes eran mucho mejores.

Sí, el Mask era mucho menos complicado… lo que significaba que Xhex tenía tiempo más que suficiente para permitirse profundizar su relación con el detective De la Cruz. Ya había estado en la comisaría de Caldwell dos veces para ser interrogada, como muchos de sus gorilas… incluyendo a Big Rob y Silent Tom, los dos que había enviado a buscar a Grady.

Naturalmente, ambos habían mentido maravillosamente bajo juramento, diciendo que habían estado trabajando con ella en el momento de la muerte de Grady.

A esta altura tenía claro que iba a ser llevada ante el gran jurado, pero los cargos no iban a prosperar. Indudablemente los de la Científica se habían ocupado de obtener fibras y cabellos del cuerpo de Grady, pero por ese camino no iban a conseguir mucha información acerca de ella, ya que el ADN vampiro, así como también la sangre, se desintegraba rápidamente. Además, ya había quemado la ropa y las botas que había usado esa noche, y el cuchillo utilizado estaba disponible en casi todas las tiendas de caza.

Todo lo que tenía De la Cruz eran pruebas circunstanciales.

No es que nada de eso importara. Si por alguna razón las cosas se ponían demasiado calientes, simplemente desaparecería. Tal vez se dirigiera hacia al oeste. Tal vez volviera al Antiguo País.

Por amor de Dios, ya debería haber abandonado Caldwell. Estar tan cerca y a la vez tan lejos de Rehv la estaba matando.

Después de comprobar cada uno de los cubículos, Xhex salió y rodeó la esquina hacia el baño de hombres. Golpeó con fuerza y metió la cabeza.

Los movimientos, jadeos y golpes significaban que había al menos una mujer y un hombre. ¿Tal vez dos de cada?

–Estamos cerrando -ladró.

Evidentemente su sentido de la oportunidad estaba en forma, porque el grito agudo de una mujer teniendo un orgasmo resonó entre los azulejos y después hubo un montón de jadeos de recuperación.

Que ella no estaba de humor para escuchar. Sólo le recordaban su corto momento con John… pero al fin y al cabo, ¿qué no lo hacía? Desde que Rehv se había largado y ella había dejado de intentar dormir, tenía muchas, muchas, muchas horas durante el día para mirar fijamente al techo de su cabaña de caza y contar la cantidad de formas en que había metido la pata.

No había vuelto al apartamento del sótano. Y estaba pensando que iba a tener que venderlo.

–Vamos, moveos -dijo-. Estamos cerrando.

Nada. Sólo el jadeo.

Harta de la actuación del grupo teatral de respiración post-coito que se desarrollaba en el cubículo para minusválidos, levantó la mano formando un puño y golpeó el dispensador de toallas de papel.

–Sacad el culo de ahí. Ahora.

Eso los puso en movimiento.

La primera en salir del cubículo fue lo que consideró una mujer con un atractivo ecléctico. La hembra iba vestida al estilo gótico, con medias desgarradas, botas que pesaban ciento ochenta kilos y un montón de fajas de cuero, pero era bella como Miss América y tenía el cuerpo de una Barbie.

Y había sido bien servida.

Sus mejillas estaban ruborizadas y su abundante cabello negro despeinado, sin duda ambas cosas provocadas por haber sido montada contra los azulejos de la pared.









Qhuinn fue el siguiente en salir del cubículo, y Xhex se tensó, sabiendo exactamente quién era el tercero de esta trifecta[95] de sexo.
Qhuinn la saludó rígidamente con la cabeza al pasar, y Xhex supo que no iría muy lejos. No hasta que…

John Matthew salió en proceso de cerrarse la cremallera. La camiseta Affliction llegaba justo hasta el comienzo de su tableta de chocolate y no llevaba boxers. Bajo el brillo de las luces fluorescentes, la piel suave y sin vello de debajo del ombligo estaba tan tensa, que podía ver las fibras del músculo que después de recorrer su torso bajaban hasta sus piernas.

No levantó la vista para mirarla, no porque fuera tímido o se sintiera avergonzado. Simplemente no le importaba que ella estuviera en la habitación, y no era una actuación. Su rejilla emocional estaba… vacía.

Al llegar a los lavabos, John abrió el grifo del agua caliente y bombeó el dispensador de jabón de la pared. Mientras se enjabonaba las manos que habían recorrido todo el cuerpo de aquella mujer, hizo rodar los hombros como si estuvieran tensos.

Había rastros de barba en su mandíbula. Y bolsas bajo sus ojos. Y hacía un tiempo que no se cortaba el cabello, así que las puntas habían comenzado a ensortijarse en la nuca y alrededor de las orejas. Por encima de todo, apestaba a alcohol, el olor manaba de sus mismos poros, como si a pesar de lo duro que trabajaba su hígado, no pudiera filtrar la mierda de su sangre lo bastante rápidamente.

Eso no era ni bueno, ni seguro: sabía que continuaba luchando. Le había visto entrar con magulladuras frescas y algún vendaje ocasional.

–¿Cuánto tiempo más vas a seguir con esto? – preguntó tajantemente-. ¿Con toda esta rutina de borracheras y mujerzuelas?

John cortó el agua y se acercó a la caja de toallas de papel a la que ella acababa de hacerle una abolladura espectacular. Estaba a menos de cincuenta centímetros de ella cuando arrancó un par de cuadrados blancos y se secó las manos tan concienzudamente como se las había lavado.

–Cristo, John, esta es una maldita forma de malgastar tu vida.

Tiró las toallas arrugadas en la papelera de acero inoxidable. Cuando llegó a la puerta, la miró por primera vez desde que ella le había dejado en su cama. Su rostro no evidenció ni un aleteo de reconocimiento, ni una remembranza, ni nada. La mirada azul que una vez había sido chispeante estaba ahora opaca.

–John… -Su voz se quebró ligeramente-. De veras, lo siento.

Con deliberado cuidado, él extendió el dedo medio en su cara y salió.

Cuando se quedó sola en el baño, Xhex se acercó al espejo ahumado y se inclinó igual que había hecho la gótica en el baño de al lado. Cuando su peso se trasladó hacia adelante, pudo sentir los cilicios hundiéndose en sus muslos y le sorprendió haberlos notado.

Ya no los necesitaba, ahora usaba las bandas sólo por la fuerza de la costumbre

Desde que Rehv se había sacrificado a sí mismo, había estado sintiendo tanto dolor, que no necesitaba más ayuda para controlar su lado malo.

El móvil sonó en el bolsillo de sus pantalones de cuero, el timbre sonaba como un sumidero para ella. Cuando sacó la cosa, comprobó el número… y cerró los ojos con fuerza.

Había estado esperando esto. Desde que había hecho los arreglos para que todo lo que llegara al antiguo teléfono de Rehv fuera desviado al suyo.

Aceptando la llamada, dijo con voz serena:

–Hola, Ehlena.

Hubo una larga pausa.

–No esperaba que nadie contestara.

–Entonces, ¿por qué llamas a su número? – Se produjo otra larga pausa-. Mira, si es por el dinero que ha entrado en tu cuenta, no hay nada que yo pueda hacer al respecto. Fue parte de su testamento. Si no lo quieres, entrégalo a la beneficencia.

–¿Qué… qué dinero?

–Tal vez no se ha ingresado aún. Pensé que el testamento había sido certificado por el Rey. – Hubo otra larga pausa-. ¿Ehlena? ¿Estás ahí?

–Sí… -llegó la queda respuesta-. Lo estoy.

–Si no se trataba del dinero entonces, ¿por qué llamaste?

El silencio no fue una sorpresa, dado todo lo que había venido antes. Pero la respuesta de la hembra fue una bomba mortal.

–Llamo porque no creo que esté muerto.









Capítulo 64







Ehlena esperó una respuesta de la jefa de seguridad de Rehv. Cuanto más tardaba en llegar, más segura estaba de tener razón.
–No lo está, ¿verdad? – dijo con energía-. Tengo razón, ¿no?

Cuando Xhex finalmente habló, su voz profunda y resonante fue curiosamente reservada.

–En interés de que todo sea transparente, creo que deberías saber que estás hablando con otro symphath.

Ehlena aferró su móvil con más fuerza.

–De algún modo, eso no me sorprende en absoluto.

–¿Por qué no me dices lo que crees saber?

Interesante respuesta, pensó Ehlena. No era un no-está-muerto. Ni mucho menos. No obstante, si la hembra era una symphath, esto podía llevar a cualquier parte.

Lo cual significaba que no había razón para contenerse.

–Sé que mató a su padrastro porque el macho estaba golpeando a su madre. Y sé que su padrastro era consciente de que él era un symphath. También sé que Montrag, hijo de Rehm, sabía lo de la cuestión symphath también, y que Montrag fue asesinado de modo ritual en su estudio.

–¿Y esas matemáticas adónde te llevan?

–Creo que Montrag puso en evidencia la identidad de Rehvenge y por eso tuvo que irse a la colonia. Esa explosión en el club fue para ocultar el hecho de lo que él es ante sus allegados. Creo que por eso escogió llevarme al ZeroSum como lo hizo. Fue para asegurarse que se libraba de mí. En cuanto a Montrag… creo que antes de irse, Rehvenge se ocupó de él. – Largo, largo, largo silencio-. ¿Xhex… estás ahí?

La hembra dejó escapar una risa corta y dura.

–Rehv no mató a Montrag. Lo hice yo. Y no tuvo nada que ver con la identidad de Rehv, no directamente. Pero, ¿cómo sabes tanto del macho muerto?

Ehlena se enderezó en la silla.

–Creo que deberíamos vernos.

Ahora la risa fue más larga y un poco más natural.

–Tienes unas gigantes pelotas de acero, ¿sabías? ¿Acabo de decirte que maté a un tipo y tú quieres encontrarte conmigo?

–Quiero respuestas. Quiero la verdad.

–Disculpa si actúo un poco a lo Jack Nicholson pero, ¿estás segura de poder soportar la verdad?

–Estoy al teléfono, ¿no? Estoy hablando contigo, ¿no? Mira, sé que Rehvenge está vivo. Ya sea que estés dispuesta a admitirlo o no, eso no cambiara nada para mí.

–Chica, no sabes una mierda.

–Que. Te. Jodan. Se alimentó de mí. Mi sangre está en él. Así que sé que todavía respira.

Hubo una larga pausa y después una corta risa ahogada.

–Me estoy haciendo una idea de por qué le gustabas tanto.

–¿Entonces te encontrarás conmigo?

–Sí. Claro. ¿Dónde?

–En el refugio de Montrag en Connecticut. Si fuiste tú quien le mató, sabes la dirección. – Ehlena sintió un ramalazo de satisfacción cuando la línea se quedó mortalmente silenciosa-. ¿Olvidé mencionar que mi padre y yo somos los parientes más cercanos de Montrag? Heredamos todo lo que tenía. Oh, tuvieron que deshacerse de la alfombra que arruinaste. ¿No podías haber matado al bastardo en el suelo de mármol del vestíbulo?

–Jesús… cristo. No eres una simple enfermerita, ¿verdad?

–No. ¿Entonces vienes o no?

–Estaré ahí en media hora. Y no te preocupes, no voy a quedarme a pasar el día. Los symphaths no tenemos problemas con la luz del sol.

–Te veo en un rato.

Cuando Ehlena colgó, la energía tamborileaba a través de sus venas y salió disparada para ordenarlo todo, y para recoger todos los libros, estuches y documentos y llenar la ahora imponente barriga de la caja fuerte. Después de volver a poner el paisaje marino contra la pared, apagó el ordenador, dijo a la doggen que estaba esperando una visita, y…

El gong del timbre de la puerta delantera reverberó a través de la casa, y se alegró de ser la primera en llegar a la puerta principal. De cierta forma no creía que el personal se sintiera cómodo con Xhex.

Abriendo los enormes paneles de par en par, retrocedió un poco. Xhex estaba justo como la recordaba, una hembra dura enfundada en cuero negro con el cabello corto como un hombre. Sin embargo, algo había cambiando desde que había visto a la guardia de seguridad por última vez. Parecía… más delgada, más mayor. Algo.

–¿Te importaría hacer esto en el estudio? – preguntó Ehlena, con la esperanza de estar tras las puertas cerradas antes de que aparecieran el mayordomo y las criadas.

–Eres valiente, ¿verdad? Considerando lo último que hice en esa habitación.

–Tuviste oportunidad de ir a buscarme. Trez sabía dónde vivía antes de que viniéramos aquí. Si hubieras estado cabreada por lo mío con Rehv, hubieras venido a por mí entonces. ¿Vamos?

Cuando Ehlena extendió el brazo hacia la habitación en cuestión, Xhex sonrió un poco y se dirigió en esa dirección.

Una vez consiguieron algo de intimidad, Ehlena dijo:

–Entonces, ¿cuánto de lo que conjeturé era acertado?

Xhex merodeó por la habitación, deteniéndose para examinar las pinturas, los estantes de libros y una lámpara que estaba hecha con un jarrón oriental.

–Tienes razón. Mató a su padrastro por lo que ese bastardo estaba haciendo en casa.

–¿Eso fue lo que quisiste decir cuando dijiste que se había puesto en una situación difícil por su madre y su hermana?

–Parcialmente. Su padrastro aterrorizaba a esa familia, especialmente a Madalina. La cuestión era, que ella creía merecerlo, y además, era menos de lo que le había hecho el padre de Rehv. Una mujer digna, eso era ella. Me agradaba, aunque sólo la vi una o dos veces. Yo no era su tipo de chica, ni de lejos, pero era amable conmigo.

–¿Rehvenge está en la colonia? ¿Fingió su propia muerte?

Xhex se detuvo frente al paisaje marino y miró sobre su hombro.

–Él no querría que habláramos de esto.

–Así que está vivo.

–Sí.

–En la colonia.

Xhex se encogió de hombros y continuó con su vagabundeo, sus lentas y gráciles zancadas no hacían nada para enmascarar el poder innato de su cuerpo.

–Si hubiera querido que te involucraras en todo esto, habría hecho las cosas de un modo muy distinto.

–¿Mataste a Montrag para evitar que la declaración jurada saliera a la luz?

–No.

–¿Por qué le mataste entonces?

–Eso no es asunto tuyo.

–Respuesta equivocada. – Cuando Xhex se dio la vuelta de golpe, Ehlena cuadró los hombros-. Considerando lo que eres, podría acudir al Rey en este mismo momento y develar tu identidad. Así que creo que tienes que hablar conmigo.

–¿Amenazando a un symphath? Ten cuidado, muerdo.

La sonrisa indolente que iba unida a esas palabras hizo que el corazón de Ehlena saltara de miedo, recordándole que lo que estaba mirándola desde el otro lado de la habitación no era algo con lo que estuviera acostumbrada a tratar, y no sólo por todo el asunto symphath: esos fríos ojos grises como el metal de Xhex habían bajado la mirada hacia un montón de gente muerta… porque ella los había matado.

Pero Ehlena no iba a retroceder.

–No me harás daño -dijo con absoluta convicción.

Xhex desnudó sus largos colmillos blancos y un siseo subió por su garganta y salió de sus labios.

–¿No?

–No… -Ehlena sacudió la cabeza, y una imagen del rostro de Rehvenge mientras sostenía sus Keds en la mano le vino a la mente. Saber lo que había hecho para mantener a su madre y a su hermana a salvo… la hacía creer en lo que había visto en él en ese momento-. Él te habría ordenado que no me tocaras. Me habría protegido al marcharse. Por eso hizo lo que hizo en el ZeroSum.

Rehvenge no había sido totalmente bueno. Ni de lejos. Pero ella le había mirado a los ojos, olido su aroma vinculante y sentido sus manos afectuosas sobre su cuerpo. Y en el ZeroSum, había visto su sufrimiento y oído la tensión y la desesperación en su voz. A pesar de que antes había asumido que todo eso había sido fingimiento o frustración por haber sido descubierto, ahora tenía una imagen diferente del asunto.

Le conocía, maldita sea. Incluso después de toda la mierda que él le había contado, incluso después de las mentiras por omisión, le conocía.

Ehlena alzó la barbilla y miró fijamente a la asesina entrenada que había al otro lado de su estudio.

–Quiero saberlo todo, y tú vas a contármelo.


Xhex habló durante media hora sin parar, y se sorprendió de lo bien que se sentía. Se sorprendió también de lo mucho que aprobaba la elección de hembra de Rehv. Durante todo el tiempo que ella estuvo escupiendo horrores, Ehlena permaneció sentada en uno de los sofás de seda con toda calma y firmeza… a pesar de que dejó caer un montón de bombas.

–¿Así que la hembra que se apareció ante mi puerta -dijo Ehlena-, era la que le estaba chantajeando?

–Así es. Su hermanastra. Está casada con su tío.

–Dios, ¿cuánto dinero le ha sacado a lo largo de los últimos veinte años? No me sorprende que tuviera que mantener abierto el club.

–No era sólo dinero lo que buscaba. – Xhex miró a Ehlena directamente a la cara-. Hizo de él una puta.

Las mejillas de Ehlena perdieron todo el color.

–¿Qué quieres decir?

–¿Qué crees que quiero decir? – Xhex maldijo y comenzó a pasearse otra vez, recorriendo el entorno de la primorosa habitación por septuagésima vez-. Mira… hace veinticinco años la jodí, y para protegerme, Rehv hizo un trato con la princesa. Cada mes él iba al norte y le pagaba el dinero… y se acostaba con ella. Lo odiaba y la despreciaba. Además, ella le ponía enfermo, literalmente… cuando hacía lo que tenía que hacer, le envenenaba, y esa era la razón por la cual necesitaba ese antídoto. Pero, sabes… aunque le costaba mucho, seguía haciendo ese viaje para que no descubriera nuestras tapaderas. Ha estado pagando por mi error mes tras mes, año tras año.

Ehlena sacudió la cabeza lentamente.

–Dios… su hermanastra…

–No te atrevas a juzgarle por eso. Ya quedan muy pocos symphaths, así que el incesto es muy común, pero más que eso, él no tuvo elección, porque le puse en una posición en la cual se vio atrapado. Si crees por un segundo que habría hecho voluntariamente esa mierda, eres tú la que tiene la mente jodida.

Ehlena alzó una mano como para calmar las cosas.

–Entiendo. Es sólo que… me siento mal por ti y por él.

–No malgastes sentimientos en mí.

–No me digas cómo sentirme.

Xhex no pudo evitar reírse.

–Sabes, en circunstancias diferentes, podrías llegar a agradarme.

–Curioso, yo siento lo mismo. – La hembra sonrió, pero fue una sonrisa triste-. Entonces, lo tiene la princesa.

–Sí. – Xhex se alejó del sofá, porque no quería compartir lo que sin duda había en sus ojos-. Fue la princesa la que hizo saltar su cobertura, no Montrag.

–Pero Montrag iba a hacer pública esa declaración jurada, ¿o no? Fue por eso que le mataste.

–Eso era sólo parte de lo que iba a hacer. El resto de sus planes no me incumbe a mí contarlos, pero digamos que Rehv no era la parte más importante de ellos.

Ehlena frunció el ceño y se recostó entre los cojines. Había estado jugueteando con su cola de caballo, y algunos mechones de cabello se habían liberado del coletero con el que se lo había recogido hacia atrás… por lo que estando así sentada sobre el sofá de seda delante de una lámpara, tenía un halo a su alrededor.

–Me pregunto si el mundo siempre tiene que ser así de cruel -murmuró.

–Por mi experiencia, sí.

–¿Por qué no fuiste tras él? – preguntó la hembra quedamente-. Y no es una crítica… de veras que no. Simplemente no parece propio de ti.

El hecho de que la pregunta hubiera sido formulada de ese modo hizo que Xhex bajara ligeramente sus defensas.

–Me hizo prometer que no lo haría. Incluso lo puso por escrito. Si me retractara de mi palabra, dos de sus mejores amigos morirían… porque irían tras de mí. – Con un torpe encogimiento de hombros, Xhex sacó la maldita carta del bolsillo de sus pantalones de cuero-. Tengo que conservar esto conmigo porque es lo único que me ayuda a permanecer aquí. De otro modo, habría subido a esa puta colonia esta mañana.

Los ojos de Ehlena se quedaron adheridos al sobre doblado.

–¿Puedo… puedo verla, por favor? – Su encantadora mano temblaba cuando la extendió-. Por favor.

La rejilla emocional de la hembra era un enmarañado desorden, tiras de desolación y miedo unidas con hebras de tristeza. Estas cuatro últimas semanas había sufrido muchísimo y estaba in extremis, tensa más allá de sus límites y aún un poco más… pero en el interior, en su centro, en su corazón… ardía el amor.

El amor ardía profundamente.

Xhex puso la carta contra la palma de Ehlena y la retuvo durante un breve momento. Con voz ahogada, dijo:

–Rehvenge… ha sido mi héroe durante años. Es un buen macho a pesar de su lado symphath, y merece lo que sientes por él. Se merece mucho más de lo que ha obtenido de la vida… y para ser honesta, no puedo imaginar lo que esa hembra le pueda estar haciendo en estos momentos.

Cuando Xhex soltó el sobre, Ehlena parpadeó rápidamente, como si estuviera intentando evitar que las lágrimas se derramaran.

Xhex no podía soportar mirar a la hembra, así que fue a pararse delante de la pintura al óleo que representaba un precioso sol poniéndose sobre un mar en calma. Los colores elegidos eran tan cálidos y adorables, que parecía como si el paisaje marino realmente proyectara un brillo cálido que podías sentir sobre tu rostro y hombros.

–Se merece una vida auténtica -murmuró Xhex-. Con una shellan que le ame y un par de críos y… en cambio van a abusar de él y a torturarlo…

Eso fue más de lo que podía soportar, su garganta se cerró tan estrechamente que le dificultó la respiración. De pie delante de la brillante puesta de sol, Xhex casi se derrumba y llora: la presión interna de mantener todo el pasado, presente y futuro en su interior se alzó entrando en combustión de forma tan efervescente y chisporroteante que bajó la mirada hacia sus brazos y manos para ver si se habían expandido.

Pero no, eran las mismas de siempre.

Encerradas dentro de la piel que la contenía.

Hubo un suave susurro de papel, de la carta volviendo a deslizarse dentro de su sobre.

–Bueno, sólo queda una cosa por hacer -dijo Ehlena.

Xhex se concentró en el ardiente sol del centro de la pintura y se obligó a sí misma a alejarse de la orilla.

–¿Y es?

–Iremos allá arriba a recuperarle.

Xhex lanzó una mirada furiosa sobre su hombro.

–A riesgo de sonar como si estuviéramos en una película de acción… no hay ninguna forma de que tú y yo podamos contra un regimiento de symphaths. Además, has leído la carta. Sabes a lo que me avine.

Ehlena se golpeó rítmicamente la rodilla con el sobre.

–Pero aquí dice que no puedes hacerlo en bien de él, ¿verdad? Entonces… ¿si te pido que vayas allí conmigo? Entonces lo estarías haciendo por mi bien, ¿verdad? Si eres una symphath, seguramente apreciarás ese resquicio.

El cerebro de Xhex rumió las implicaciones y sonrió brevemente.

–Muy astuto de tu parte. Pero sin ofender, eres una civil. Voy a necesitar muchos más refuerzos aparte de ti.

Ehlena se levantó del sofá.

–Sé disparar, y estoy entrenada como enfermera de campaña, así que puedo ocuparme de heridas de campo. Además, me necesitas si vas a sortear esa promesa que te está refrenando. Así que, ¿qué me dices?

Xhex estaba totalmente a favor de la intervención armada, pero si Ehlena se le moría en el proceso de liberar a Rehv, esto no iba a salir bien.

–Bien, iré sola -dijo Ehlena, lanzando la carta sobre el sofá-. Le encontraré y…

–Aguarda, tipa dura. – Xhex respiró hondo, recogió la última misiva de Rehv, y se permitió a sí misma abrirse a las posibilidades. ¿Y si había una forma de…?

Salida de la nada, la determinación se vertió en ella, sus venas se encendieron con algo más aparte del dolor. Sí, pensó. Podía ver cómo hacer funcionar esto.

–Sé a quién podemos acudir. – Comenzó a sonreír-. Sé cómo podemos hacerlo.

–¿Quién?

Extendió la palma abierta en vertical frente a Ehlena.

–Si quieres ir allí, puedes contar conmigo, pero lo haremos a mi manera.

La enfermera de Rehv bajó la mirada antes de dirigir sus ojos color caramelo hacia el rostro de Xhex.

–Yo voy contigo. Esa es mi única condición. Yo. Voy.

Xhex asintió lentamente con la cabeza.

–Entiendo. Pero todo lo demás corre por mi cuenta.

–Trato hecho.

Cuando sus palmas se encontraron, el apretón de la otra mujer fue fuerte y firme. Lo que, considerando todo lo que estaban proyectando, era un buen augurio sobre la firmeza con que Ehlena sujetaría la culata de un arma.

–Vamos a rescatarle -jadeó Ehlena.

–Que Dios nos ayude.









Capítulo 65







–Bueno, este es el trato, George. ¿Ves a esos jodidos? Son problemas, auténticos problemas. Sé que hemos hecho esto un par de veces, pero no nos volvamos presuntuosos.
Cuando Wrath tanteó el primer escalón de la escalera de la mansión con su shitkicker, se imaginó el tramo alfombrado de rojo recorriendo todo el camino hacia arriba entre el vestíbulo y el segundo piso.

–¿Cuáles son las buenas noticias? Que tú puedes ver lo que haces. ¿Las malas noticias? Si me caigo existe el riesgo de que te lleve conmigo. Eso no es lo que estamos buscando.

Acarició distraídamente la cabeza del perro.

–¿Vamos?

Le dio la señal de avance y empezó a subir. George se pegó a él, el leve movimiento giratorio del hombro del perro se transmitía a través del asidero mientras subían. En la cima, George se detuvo.

–Estudio -dijo Wrath.

Juntos, siguieron caminando en línea recta. Cuando el perro se detuvo otra vez, Wrath se orientó por el sonido de los crujidos de la madera en la chimenea y fue capaz de ir hasta su escritorio con el perro. Tan pronto como se sentó en su nueva silla, George tomó asiento también, justo a su lado.

–No puedo creer que estés haciendo esto -dijo Vishous desde la puerta.

–Mala suerte.

–Dime que nos quieres contigo.

Wrath recorrió con su mano el flanco de George. Dios, la piel del perro era muy suave.

–En principio, no.

–¿Estás seguro? – Wrath permitió que su ceja arqueada hablara por si misma-. Sí, bueno. Está bien. Pero estaré justo al otro lado de la puerta todo el tiempo.

Y V no iba a estar solo, sin duda. Todo el mundo se había sorprendido cuando en medio de la Ultima Comida llegó una llamada al teléfono de Bella: todas las personas que podían haberla llamado estaban en esa habitación. Ella había respondido, y después de un largo silencio, Wrath había oído el sonido de una silla al ser retirada y pasos suaves que se acercaban a él.

–Es para ti -había dicho ella con voz trémula-. Es…Xhex.

Cinco minutos después, había accedido a ver a la segunda al mando de Rehvenge, y aunque no se había discutido nada específico, no había que ser un genio para saber por qué lo había llamado la hembra y qué quería. Después de todo, Wrath no sólo era Rey, también era el guardián de la Hermandad.

¿Qué todos pensaban que Wrath estaba chiflado al haber accedido a verla? Pero eso era lo grandioso de ser el soberano de la raza: Podías hacer lo que querías.

En la planta baja, la puerta del vestíbulo se abrió y la voz de Fritz repicó hacia arriba mientras escoltaba a las dos invitadas al interior de la mansión. El viejo mayordomo no estaba solo al entrar con las hembras, Rhage y Butch lo habían acompañado cuando sacó el Mercedes para ir a recogerlas.

Por la escalera comenzaron a subir las voces y muchos pies.

George se tensó, elevó las ancas y su respiración cambió sutilmente.

–Está bien, amigo -murmuró Wrath-. Estamos bien.

El perro se tranquilizó inmediatamente, lo que hizo que Wrath dirigiera la mirada hacia el animal a pesar de no poder ver nada. Algo acerca de esa confianza incondicional le resultaba… muy agradable.

El golpe en la puerta hizo que volviera a girar la cabeza.

–Adelante.

Su primera impresión de Xhex y Ehlena fue que emitían una implacable determinación. La segunda fue que Ehlena, que estaba a la derecha, estaba especialmente nerviosa.

Guiándose por el leve roce de las ropas, se figuró que estaban haciendo una reverencia ante él, y el par de «Su Alteza» que le llegó confirmó su intuición.

–Tomad asiento -dijo-. Y quiero que todos los demás salgan de la habitación.

Ninguno de sus hermanos se atrevió a soltar una queja, porque el botón del protocolo había sido pulsado: ante extraños, le trataban como a su señor soberano y su Rey. Lo que significaba que no podía haber ninguna jodienda ni insubordinaciones.

Quizás eran necesarias más visitas en la jodida casa.

Cuando las puertas se cerraron, Wrath dijo:

–Decidme por qué estáis aquí.

En la pausa que siguió, imaginó que las hembras estarían mirándose la una a la otra para decidir quién hablaba primero.

–Dejad que adivine -cortó él-. Rehvenge está vivo, y queréis sacarlo de la mierda.


Cuando Wrath, hijo de Wrath, habló, a Ehlena no le sorprendió en absoluto que el Rey supiera a qué habían venido. Sentando al otro lado de un delicado y adorable escritorio, era exactamente igual a como lo recordaba de cuando casi la arrolló en la clínica: cruel e inteligente a la vez, un líder en plena forma mental y física.

Este era un macho que sabía cómo funcionaba el mundo real. Y estaba habituado a tener la clase de músculos que se necesitan para hacer el trabajo difícil.

–Sí, mi señor -dijo ella-. Eso es lo que queremos.

Sus gafas envolventes negras se dirigieron hacia ella.

–Así que eres la enfermera de la clínica de Havers. La que resultó ser pariente de Montrag.

–Sí, lo soy.

–¿Te importa si te pregunto cómo te involucraste en esta situación?

–Es por un motivo personal.

–Ah -asintió el Rey asintió-. Entiendo.

Xhex se hizo oír con un tono de voz grave y respetuoso.

–Él hizo algo bueno por usted. Rehvenge hizo algo muy bueno por usted.

–No tienes que recordármelo. Esa la razón por la que vosotras dos estáis sentadas aquí en mi casa.

Ehlena miró a Xhex, tratando de leer en el rostro de la hembra de qué estaban hablando. No consiguió nada. No le sorprendió.

–Aquí va mi pregunta -dijo Wrath-. Si lo traemos de vuelta, ¿cómo vamos a sortear el correo electrónico que nos llegó? Él dijo que no era nada, pero evidentemente mintió. Alguien del norte amenazó con identificar a vuestro chico, y si se le rescata… ese gatillo será pulsado.

Xhex habló.

–Garantizaré personalmente que el individuo que hizo esa amenaza no podrá utilizar un portátil después de que acabe con ella.

–Bieeeeeeeeen.

Mientras sonreía y arrastraba la palabra, el Rey se inclinó a un lado y pareció estar acariciando… Ehlena se sobresaltó al darse cuenta que había un golden retriever sentado a su lado, la cabeza del perro apenas asomaba por encima del escritorio. Guau. En cierto modo era una extraña elección de raza, ya que el acompañante del Rey daba la impresión de ser todo lo amable y accesible que él no era… y sin embargo Wrath era gentil con el animal, al hacer bajar la palma de la mano grande y ancha, lentamente por el lomo.

–¿Es ese el único hoyo que necesita ser tapado respecto a su identidad? – preguntó el Rey-. Si esa fuga es eliminada ¿Podría haber más partes que amenacen con desenmascararlo?

–Montrag está muerto y bien muerto -murmuró Xhex-. Y no se me ocurre nadie más que pudiera estar enterado. Por supuesto, el rey symphath podría venir tras él, pero usted puede detenerlo. Rehv también es uno de sus súbditos.

–Jodidamente correcto, y aplaudamos todo ese asunto de «la posesión es nueve décimas partes de la ley». – Wrath volvió a sonreír brevemente-. Además, el líder de los symphaths no va a querer tocarme los huevos, porque si me hace enfadar, podría quitarle el pequeño hogar feliz que tiene en el territorio de se-me-congelan-las-pelotas. Está sometido a mi prerrogativa, como solían decir en el Antiguo País, lo que quiere decir que gobierna sólo porque yo lo permito.

–Así que, ¿vamos a hacerlo? – preguntó Xhex.

Se hizo un largo silencio, y mientras esperaban a que el Rey hablara, Ehlena paseó la vista por la elegante habitación de estilo francés para evitar los ojos de Wrath. No quería que supiera lo ansiosa que estaba, y temía que su rostro reflejara debilidad: aquí estaba totalmente fuera de su elemento, sentada ante el líder de la raza, presentando un plan que implicaba entrar hasta el mismo corazón de un lugar increíblemente nefasto. Pero no podía arriesgarse a que dudara de ella ni a que la excluyera, porque por más nerviosa que estuviera, no iba a echarse atrás. Sentir miedo no necesariamente implicaba que te apartaras de tu objetivo. Demonios, si creyera eso, su padre estaría internado en ese momento, y ella bien podría haber acabado como lo había hecho su madre.

A veces hacer lo correcto era atemorizante, pero el corazón la había traído hasta aquí, a este lugar e iba a llevarla a atravesar… lo que fuera que viniera a continuación, y lo que se necesitara para liberar a Rehvenge.

Ehlena… ¿estás ahí?

Sí, seguro como el infierno que estaba.

–Un par de cosas -dijo Wrath mientras se giraba y daba un respingo, como si tuviera una herida de guerra-. Al rey de allá arriba… no le va a gustar que nos metamos en su jardín y nos llevemos a uno de los suyos.

–Con todo el debido respeto -interrumpió Xhex-, el tío de Rehv puede joderse.

Las cejas de Ehlena saltaron hacia arriba. ¿Rehvenge era el sobrino del rey?

Wrath se encogió de hombros.

–Da la casualidad que estoy de acuerdo, pero a lo que voy es que va a haber un conflicto. Un conflicto armado.

–Soy buena en eso -dijo Xhex tranquilamente, como si simplemente estuvieran hablando acerca de qué película iban a ir a ver-. Muy buena.

Ehlena sintió la necesidad de intervenir en la conversación.

–Y yo también lo soy. – Cuando vio tensarse los hombros del Rey, trató de no hablar tan vigorosamente, porque lo último que necesitaban era que las echaran por irrespetuosas-. Quiero decir, no podría esperarse otra cosa, y estoy preparada.

–¿Estás preparada? No te ofendas, pero un parásito civil no es algo muy provechoso si va a haber lucha.

–Con todo el debido respeto -dijo repitiendo las palabras de Xhex-. Yo voy.

–¿Incluso si eso significa que retiro a mis hombres?

–Sí. – Hubo una larga inspiración, como si el Rey estuviera pensando en cómo rechazarla de forma educada-. No lo comprende, mi señor. Es mi…

–¿Tu qué?

Impulsivamente, para dar mayor peso a su postura, dijo:

–Él es mi hellren. – Con su visión periférica, captó a Xhex girando rápidamente la cabeza en su dirección, pero se había tirado a la piscina y ya no podía salir sin mojarse-. Él es mi compañero y… se alimentó de mí hace un mes. Si lo han ocultado, puedo encontrarlo. Además, si le han hecho lo que -oh, Jesús- probablemente le hayan hecho, va a necesitar atención médica. Y yo se la daré.

El Rey jugó con las orejas de su perro, frotando el pulgar sobre la suave oreja marrón claro. Era evidente que al animal le gustaba la sensación, pues se inclinaba sobre la pierna de su amo suspirando.

–Tenemos un médico de urgencias -dijo Wrath-. Y un doctor.

–Pero no tienen a la shellan de Rehvenge, ¿verdad?

–Hermanos -gritó Wrath abruptamente-. Traed aquí vuestros culos.

Cuando las puertas del estudio se abrieron, Ehlena miró por encima de su hombro, preguntándose si había ido demasiado lejos y estaba a punto de ser «escoltada» fuera de la mansión. Segurísimo, que cualquiera de los diez enormes machos que entraron eran aptos para la tarea. Los había visto a todos antes en la clínica, menos al de cabello negro y rubio, y no le sorprendía en absoluto descubrir que iban completamente armados.








Para su alivio, no practicaron con ella una acción al estilo autoservicio cashcarry[96], si no que se acomodaron por toda la delicada habitación azul pastel, llenando el lugar hasta las vigas. Le pareció un poco extraño que Xhex no mirara a ninguno de ellos, permaneciendo en cambio centrada en Wrath… aunque quizá tenía sentido. Por muy duros que fueran los hermanos, el Rey era el único cuya opinión realmente importaba.
Wrath miró a sus guerreros, sus gafas envolventes le protegían los ojos por lo que no había manera de decir qué podía estar pensando.

El silencio era terrible, y Ehlena sentía el corazón atronando en sus oídos.

Por fin, el Rey habló.

–Caballeros, estas encantadoras damas quieren hacer un viaje al norte. Estoy dispuesto a permitir que vayan y nos traigan a Rehv de regreso a casa, pero no van a ir solas.

La respuesta de los hermanos fue inmediata.

–Estoy dentro.

–Apúntame.

–¿Cuándo vamos?

–Joder, ya era hora.








–Oh, mierda, mañana por la noche hay una maratón de Beaches[97]. ¿Podemos ir después de las diez para que pueda verla entera una vez?
Todas las personas que había en la habitación se giraron hacia el tipo de cabello negro y rubio, que estaba recostado contra la pared de un rincón con los enormes brazos cruzados sobre el pecho.

–¿Qué? – dijo-. Mirad, no es Mary Tyler Moore, ¿okay? Así que no podéis joderme.

Vishous, el que llevaba un guante negro en la mano, le lanzó una mirada furiosa a través de la habitación.

–Es peor que Mary Tyler Moore. Y llamarte idiota sería un insulto a todos los mentecatos del jodido mundo entero.

–¿Bromeas? Bette Midler es maravillosa. Y adoro el océano. Demándame.

Vishous miró al Rey.

–Me dijiste que podía pegarle. Lo prometiste.

–En cuanto vuelvas a casa -respondió Wrath mientras se ponía de pie-, lo colgaremos de los sobacos en el gimnasio y podrás utilizarlo como saco de boxeo.

–Gracias, Niño Jesús.

Rubio-y-Moreno sacudió la cabeza.

–Os juro que uno de estos días simplemente voy a largarme.

Como si fueran uno, todos los hermanos apuntaron hacia la puerta y dejaron que el silencio hablara por sí mismo.

–Chicos, apestáis.

–Okay, suficiente. – Wrath rodeó el escritorio y…

Ehlena se incorporó bruscamente. La palma de su mano estaba empuñando el arnés que rodeaba el pecho del perro, y el rostro del Rey estaba hacia delante, la barbilla en alto, así que no había forma de que hubiera podido mirar al suelo.

Estaba ciego. Y no en el sentido de no ser capaz de ver muy claramente. Dada la forma en que estaba ahora, no podía ver en absoluto. ¿Cuándo habría ocurrido?, se preguntó asombrada. La última vez que lo había visto parecía tener algo de visión.

En el pecho de Ehlena onduló el respeto cuando ella y todos los demás levantaron la vista hacia él.

–Esto va a ser complicado -dijo Wrath-. Necesitamos enviar suficientes guerreros para cubrirnos y también para hacer la búsqueda y el rescate, pero no queremos crear más alboroto del que sea absolutamente imprescindible. Quiero dos equipos, de los cuales el segundo estará en la retaguardia. También vamos a necesitar el apoyo de vehículos por si Rehvenge está incapacitado y tenemos que transportarlo de regreso…

–¿De qué estáis hablando? – preguntó una voz femenina desde la puerta.

Ehlena miró por encima de su hombro y reconoció a la persona: Bella, compañera del hermano Zsadist, que frecuentemente ayudaba a las pacientes de Lugar Seguro. La hembra estaba de pie entre las jambas talladas de la puerta con su niña en brazos, su rostro estaba desprovisto de color y los ojos tenían una expresión vacía.

–¿Qué ocurre con Rehvenge? – exigió, alzando la voz-. ¿Qué sucede con mi hermano?

Mientras Ehlena comenzaba a unir los puntos, Zsadist se acercó a su shellan.

–Creo que vosotros dos tenéis que hablar -dijo Wrath cuidadosamente-. En privado.

Z asintió y escoltó a su compañera y a su niña fuera de la habitación. Mientras la pareja recorría el pasillo, todavía podía oírse la voz de Bella y sus preguntas estaban salpicadas con un creciente pánico.

Y luego se oyó un "¡¿Qué?!" que parecía indicar que a la pobre hembra le habían soltado una bomba.

Ehlena fijó la mirada en la preciosa alfombra azul. Dios… sabía exactamente por lo que estaba pasando Bella en ese momento. Las oleadas de shock, la reformulación de lo que creías saber, el sentimiento de traición.

Un difícil lugar para estar. Difícil salir de él, también.

Después del sonido de una puerta al cerrarse y el de las voces atenuándose, Wrath paseó la mirada alrededor por la habitación como si estuviera dándole a todos la oportunidad de replantearse su decisión.

–El enfrentamiento será mañana por la noche, porque ahora no hay suficiente luz diurna para llevar un coche hasta allí arriba. – El Rey señaló con la cabeza a Ehlena y a Xhex-. Hasta entonces vosotras dos permaneceréis aquí.

¿Eso quería decir que ella iba? Gracias a la Virgen Escriba. En cuanto a quedarse a pasar el día, tendría que llamar a su padre, pero dado que Lusie estaba en la casa, no le preocupaba tener que ausentarse.

–Para mí no es problema…

–Yo tengo que irme -dijo Xhex tensa-. Pero volveré a las…

–No es una invitación. Tú te quedas aquí para que yo sepa dónde estás y qué estás haciendo. Y si te preocupan las armas, tenemos muchísimas… demonios, justo el mes pasado les quitamos un cargamento completo a los lessers. ¿Quieres hacer esto? Estás bajo nuestro techo hasta el anochecer.

Era totalmente obvio que el Rey no confiaba en Xhex, dado el mandato y la forma en que le sonreía con ferocidad.

–Así que, ¿qué vas a hacer comedora de pecados? – preguntó cordialmente-. ¿A mi manera o carretera?

–Está bien -replicó Xhex-. Como quiera.

–Siempre -murmuró Wrath-. Siempre.


Una hora más tarde, Xhex estaba de pie con los brazos extendidos delante de ella y las botas separadas unos 45 centímetros. En sus manos tenía una SIG Sauer cuarenta que hedía a talco de bebé, y estaba en el campo de tiro de la Hermandad disparando ráfagas a blancos con forma de hombre situados a dieciocho metros de distancia. A pesar del hedor, el arma era fantástica, con un gatillo suave y una mira excelente.

Mientras ponía el arma a prueba, podía sentir a los machos tras ella mirándola insistentemente. A su favor se podía decir, que no era su trasero lo que miraban.

Nah, los hermanos no estaban interesados en su culo. Ninguno de ellos se sentía especialmente atraído hacia ella, aunque, dadas sus expresiones de reticente respeto mientras recargaba el arma, estaban viendo su buena puntería como una ventaja.

En la cabina de disparo de al lado, Ehlena demostraba que no había mentido en cuanto a su habilidad con un arma. Había escogido una de carga automática con un poco menos de potencia de disparo, lo que tenía sentido, ya que no tenía la misma fuerza en la parte superior del cuerpo que tenía Xhex. Su puntería era impresionante para una aficionada, lo que era más, manejaba el arma con la clase de serena confianza que sugería que no le dispararía a nadie en la rodilla por error.

Xhex se quitó el protector de oídos y se giró hacia la Hermandad, manteniendo el arma hacia abajo, junto a su muslo.

–Quiero probar la otra, pero este par me vendrá bien. Y quiero que se me devuelva mi cuchillo.

Le habían quitado el arma antes de que Ehlena y ella fueran conducidas a la mansión en el Mercedes negro.

–Lo tendrás -dijo alguien-, cuando lo necesites.

Contra su voluntad, sus ojos comprobaron rápidamente quién estaba hablando. El mismo elenco de músculos. Lo que quería decir que John Matthew no se había colado dentro.

Dado lo grande que parecía ser el complejo de la Hermandad, se imaginaba que podía estar en cualquier sitio, incluso en la ciudad vecina, por el amor de Dios: cuando terminó la reunión en el estudio del Rey, él simplemente había salido y desde entonces no lo había vuelto a ver.

Mejor así. En este momento necesitaba estar concentrada en lo que se cernía sobre todos ellos para mañana por la noche, no en su jodida e inexistente vida amorosa. Afortunadamente, todo parecía ir volviendo a su sitio. Había llamado a iAm y a Trez y les había dejado mensajes en el buzón de voz de que se tomaba un día libre, y ellos le habían respondido que no había problema. Sin duda iban a volver a contactar con ella, pero tenía la esperanza de que con el apoyo de los hermanos, entraría y saldría de la colonia antes de que sus instintos de niñera les abrumaran.

Veinte minutos más tarde, terminó de probar la otra SIG y no le sorprendió en absoluto cuando ambas armas le fueron confiscadas. El viaje de regreso a la mansión fue largo y tenso, y le echó un vistazo a Ehlena para ver qué tal lo llevaba la otra hembra. Era difícil no aprobar la resuelta fortaleza que había en la expresión del rostro de esa enfermera: la hembra de Rehv iba a recuperar a su macho, y nada iba a interponerse en su camino.

Lo que era grandioso… pero sin embargo esa determinación ponía a Xhex nerviosa. Estaba dispuesta a apostar que Muhrder había tenido esa misma clase de resolución en los ojos cuando había ido a buscarla a la colonia.

Y mira qué bien le había ido.

Por otra parte, fiel a su carácter había ido en plan caballero, sin refuerzos. Por lo menos ella y Ehlena habían sido lo suficientemente listas como para conseguir ayuda y de la verdaderamente buena, y una sólo podía rezar para que eso marcara la diferencia.

Cuando estuvieron de regreso en la mansión, Xhex fue a buscar algo de comida a la cocina y fue conducida a una habitación de invitados del primer piso que estaba al final de un largo pasillo con estatuas.

Comida. Bebida. Ducha.

Dejó la luz del cuarto de baño encendida porque estaba en una habitación extraña, se metió en la cama desnuda, y cerró los ojos.

Cuando la puerta se abrió una media hora más tarde, se sobresaltó pero no se sorprendió ante la gran sombra que se perfilaba con la luz del pasillo.

–Estás borracho -dijo.

John Matthew entró sin invitación, y cerró la puerta sin pedir permiso. Estaba realmente borracho, pero eso no era ninguna novedad.

El hecho de que estuviera excitado sexualmente tampoco era material para una portada.

Cuando dejó la botella que llevaba en la cómoda, ella supo que sus manos se iban a dirigir a la cremallera de sus vaqueros, y había aproximadamente cien mil razones por las que debería decirle que cortara con esa mierda y que se apartara de ella.

En vez de eso, Xhex apartó el edredón de su cuerpo y se puso las manos detrás de la cabeza, los senos le hormiguearon por el frío y por mucho más que eso.

Por encima de todas las justificaciones para no hacer lo que iban a hacer, había una realidad que hacía tambalear los cimientos de las decisiones saludables: para el final de la noche siguiente, cabía la posibilidad de que uno o los dos no volvieran a casa.








Incluso con el apoyo de la Hermandad, ir a la colonia era una misión suicida… y estaba dispuesta a apostar que en ese momento había muchas personas teniendo relaciones sexuales bajo el techo de la mansión. A veces uno tenía que saborear la vida justo antes de ir a golpear a la puerta del Grim Reaper[98].
John se quitó los vaqueros y la camiseta y dejó la ropa en el mismo lugar donde cayó. Al acercarse, su cuerpo se veía magnífico bajo la luz brillante, con su duro pene dispuesto y su figura sumamente musculosa era todo lo que una hembra podría desear en su cama.

Pero ella no se enfocó en todo ese oh-sí cuando él se subió al colchón y la montó. Ella quería verle los ojos.

Sin embargo, no tuvo suerte. Su rostro quedaba en la sombra, ya que la luz del cuarto de baño venía directamente desde detrás de él. Por un momento, estuvo tentada de encender la lámpara que había cerca de ellos, pero entonces se dio cuenta de que no quería ver la carga de insensible frialdad que sin duda habría en su mirada.

Xhex estaba segura de que con esto no iba a conseguir lo que buscaba. Esto no iba a tratarse de sentirse vivo.

Y estaba en lo cierto.

No hubo preliminares. No hubo juegos amorosos. Ella abrió las piernas, él se introdujo y su cuerpo se relajó y lo aceptó a causa de la biología. Mientras la follaba su cabeza estaba junto a la suya en la almohada, pero girada hacia el otro lado.

Ella no se corrió. Él sí. Cuatro veces.

Cuando él se dio la vuelta para apartarse de su cuerpo y se colocó de espaldas, respirando pesadamente, ella tenía el corazón completa y absolutamente roto: después de dejarlo en su apartamento del sótano la maldita cosa se había agrietado, pero con cada pesada penetración perpetrada por él ahora, su corazón se fue astillando más y más quedando destruido.

Unos pocos minutos después, John se levantó, se puso la ropa, agarró la botella de licor y se fue.

Cuando la puerta se cerró con un chasquido, Xhex se tapó con el edredón.

No hizo nada para intentar controlar los temblores que sacudían su cuerpo, y tampoco se esforzó por detener el llanto. Las lágrimas fluyeron de sus ojos cayendo por los bordes, se deslizaban hacia fuera y caían sobre sus sienes. Algunas caían en sus orejas. Algunas le bajaban por el cuello y eran absorbidas por la almohada. Otras nublaban su vista, como si no quisieran salir de casa.

Sintiéndose ridícula, se puso las manos sobre la cara y las capturó lo mejor que pudo, enjugándolas en el edredón.

Lloró durante horas.

Sola.









Capítulo 66







La noche siguiente, Lash estaba a unos ochenta kilómetros al sur de Caldwell cuando entró suavemente con el Mercedes en un camino de tierra y apagó los faros del sedan. Conduciendo lentamente a lo largo del camino lleno de baches, utilizó la luna creciente para guiarse, cortando a través de un campo de maíz descuidado y moribundo.
–Sacad las armas -dijo.

En el asiento del pasajero, el señor D palmeó su cuarenta, y en el trasero, el par de asesinos amartillaron las escopetas recortadas que les habían dado antes de que Lash los hubiera sacado a todos de la ciudad.

Cien metros más adelante, Lash pisó el freno y pasó su mano enguantada por el volante revestido de cuero. Lo bueno de un ostentoso Mercedes negro era que cuando salías de él parecías un hombre de negocios y no un llamativo matón de las drogas. Además podías meter a tus escoltas en el asiento de atrás.

–Vamos allá.

Con un impulso sincronizado, tiraron de los tiradores de sus puertas y salieron, quedando enfrentados a otro ostentoso Mercedes que estaba al otro lado de una extensión de tierra nevada.

Un AMG castaño. Bonito.

Y Lash no había sido el único en traer accesorios tales como armas-y-municiones a la reunión. Todas las puertas del AMG se abrieron y salieron tres tipos con armas calibre cuarenta, y uno que parecía esta desarmado.

En tanto los sedanes sugerían urbanidad, o al menos lo aparentaban, los hombres que iban en ellos representaban el lado violento del tráfico de drogas… todo lo que tenía que ver con calculadoras, cuentas en el extranjero y lavado de dinero.

Lash se aproximó al hombre desarmado con ambas manos fuera de los bolsillos de su abrigo Joseph Abboud. Mientras avanzaba, examinó la mente del importador sudamericano, que, al menos según el camello al que habían torturado por diversión y beneficio, era el que le vendía a Rehvenge el producto al por mayor.

–¿Querías tener una reunión conmigo? – dijo el tipo con marcado acento.

Lash metió la mano en el bolsillo del pecho de su abrigo y sonrió.

–Tú no eres Ricardo Benloise. – Miró hacia el otro Mercedes-. Y no me sienta nada bien que tú y tu jefe me andéis jodiendo. Dile a ese hijo de puta que salga del coche ya, o me largo… lo que significa que no negociará con el tipo que ha despejado los muelles en Caldwell y que abastecerá el mercado del que solía encargarse el Reverendo.

Por un momento el humano pareció desconcertado; luego se volvió a mirar a los tres camaradas que estaban de pie detrás de él. Después de un momento, sus ojos finalmente se movieron hacia el Mercedes castaño e hizo un leve gesto de asentimiento con la cabeza.

Hubo una pausa y luego se abrió la puerta del pasajero y salió un hombre más pequeño y viejo. Estaba impecablemente vestido, su abrigo negro se ajustaba perfectamente a sus hombros, sus suaves mocasines dejaban una revuelta trayectoria al deslizarse por la nieve.

Se adelantó con absoluta calma, como si estuviera cien por cien seguro de que sus hombres podrían manejar cualquier situación que se presentara.

–Entenderá mi precaución -dijo Benloise con un acento que parecía en parte francés y en parte latinoamericano-. En estos tiempos hay que ir con cuidado.

Lash sacó la mano de la chaqueta, dejando su arma donde estaba.

–No tiene nada de qué preocuparse.

–Parece muy seguro.

–Puesto que soy yo el que ha barrido a la competencia, estoy muy seguro.

Los ojos del viejo recorrieron a Lash de arriba a abajo, midiéndolo, y Lash sabía que no iba a ver más que fuerza.

Calculando que no había tiempo que perder, Lash fue al grano.

–Quiero mover lo mismo que el Reverendo en términos de volumen, y quiero empezar ahora. Tengo muchos hombres y el territorio es mío. Lo que necesito es un proveedor de polvo profesional, bueno y estable, y es por eso que quería reunirme con usted. En realidad es simple. Me estoy calzando los zapatos del Reverendo, y como usted era el que trabajaba con él, quiero hacer negocios con usted.

El viejo sonrió.

–Nada es simple. Pero bueno, es usted joven y, si vive lo suficiente, lo descubrirá por sí mismo.

–Voy a estar por aquí durante mucho tiempo. Confíe en mí.

–No confío en nadie, ni siquiera en mi familia. Y me temo que no sé de qué está hablando. Soy importador de arte colombiano, y no tengo ni idea de cómo consiguió mi nombre ni de por qué lo ha conectado con algo de naturaleza ilegal. – El viejo hizo una ligera reverencia-. Le deseo buenas noches y sugiero que encuentre ocupaciones legítimas para sus, sin duda, múltiples talentos.

Lash frunció el ceño cuando Benloise volvió al AMG, dejando a sus hombres detrás.

¿Qué coño? A menos que esto fuera a convertirse en una lluvia de plomo…

Lash se dispuso a sacar su arma, preparándose para un tiroteo… pero no. El tipo que había intentando hacerse pasar por Benloise simplemente dio un paso al frente y extendió la mano.

–Encantado de conocerle.

Cuando Lash bajó la mirada, vio que había algo en la palma del tipo. Una tarjeta de visita.

Lash accedió al jueguecito de estrecharse las manos, tomó lo que le daban, y regresó a su propio Mercedes. Cuando estuvo tras el volante, observó al AMG rodar senda abajo alejándose con su tubo de escape humeando en el frío.

Bajó la mirada a la tarjeta. Había un número.

–¿Qué tiene ahí, señor? – pregunto el señor D.

–Creo que es probable que hayamos entrado en el negocio. – Sacó su móvil y marcó, después arrancó el coche y fue en dirección opuesta a la que había tomado la gente de Benloise.

Benloise atendió la llamada.

–Es mucho más cómodo hablar en un coche cálido, ¿no?

Lash rió.

–Sí.

–Esta es mi oferta. Un cuarto del producto que le enviaba mensualmente al Reverendo. Si es capaz de hacerlo circular en las calles de forma segura, veremos si incrementamos el comercio. ¿Tenemos trato?

Era tan placentero tratar con un profesional, pensó Lash.

–Lo tenemos.

Después de discutir las condiciones del pago y de la entrega, colgaron.

–Vamos bien -dijo con satisfacción.

Mientras en el coche se sucedían todo tipo de muestras de efusividad, se permitió a sí mismo sonreír como un hijo de puta. El proyecto de establecer laboratorios estaba probando ser más difícil de lo que había esperado… aunque todavía seguían avanzando, necesitaba un proveedor fiable y de las grandes ligas y esta relación con Benloise era la llave para eso. Con el efectivo que esto iba a generar, podría reclutar más gente, adquirir armas de tecnología avanzada, comprar más propiedades, apuntar a los Hermanos. Sentía como si desde que había tomado el control hasta ahora, la Sociedad Lessening hubiera estado en un punto muerto, pero eso se había acabado, gracias al viejo del acento.

Cuando estuvo de vuelta en la parte urbana de Caldwell, Lash hizo bajar al señor D y los demás lessers en el cochambroso rancho y después procedió a atravesar la ciudad hacia la casa de piedra cobriza. Cuando aparcó en el garaje, estaba entusiasmado por las posibilidades de futuro, esa exaltación le hacía consciente de lo jodidamente coartado que había estado. El dinero era importante. Era lo que te daba la libertad para hacer lo que querías y comprar lo que necesitabas.

Era poder apilado en montoncitos ordenados, sujetos por bandas elásticas con autoridad.

Era lo que necesitaba para ser quien era.

Cuando entró por la cocina, se tomó un momento para saborear las mejoras que ya había podido hacer: no más encimeras y alacenas vacías. Había máquinas de café expreso y robot de cocina Cuisinarts, platos y vasos, ninguno de los cuales habían sido comprados en Target. También había comida gourmet en el refrigerador, vinos finos en el sótano y licor del bueno en el bar.

Entró al comedor, que todavía estaba vacío, y comenzó a subir las escaleras de dos en dos, aflojándose la ropa mientras lo hacía, con cada paso que daba su polla se ponía más tiesa. En el piso de arriba le esperaba su princesa. Deseosa y lista. Bañada, aceitada y perfumada por dos de sus asesinos, preparada para ser utilizada como la esclava sexual que era.

Joder, se alegraba de que todos los lessers fueran impotentes, de otro modo habría habido una oleada de castraciones en la Sociedad.

Cuando llegó al primero de los rellanos, se desabotonó la camisa, revelando los arañazos que corrían por su pecho. Cada uno de ellos había sido hecho por las uñas de su amante, y sonrió, listo para aumentar la colección. Después de aproximadamente dos semanas de tenerla completamente atada, había comenzado a soltar una de las manos y uno de los pies. Cuanto más luchaban mejor.

Dios, era un demonio de hembra…

Cuando llegó a lo alto de las escaleras, se quedó congelado, la fragancia que le llegaba a través del pasillo le dejó seco. Oh… Dios, la dulce saturación era tan espesa, que era como si cien botellas de perfume se hubieran hecho pedazos.

Lash corrió hacia la puerta del dormitorio. Si le había ocurrido algo…

La carnicería era asombrosa, había sangre negra manchando la recientemente adquirida alfombra y el empapelado nuevo: los dos lessers a los que había dejado custodiando a su hembra estaban apoyados sobre el suelo al otro lado de la cama con dosel, cada uno de ellos tenía un cuchillo en la mano derecha. Ambos tenían múltiples y relucientes heridas de cuchillo en los cuellos, habiéndose apuñalado a sí mismos una y otra vez hasta que perdieron tanta sangre que quedaron laxos.

Sus ojos se dispararon hacia la cama. Las sábanas de satén estaban arrugadas, y las cuatro cadenas que el rey symphath le había dado para subyugarla yacían flojas en sus esquinas.

Lash se giró hacia sus hombres. Los asesinos no morían a menos que les atravesaras el pecho con algo de acero inoxidable, así que ambos estaban incapacitados, pero todavía vivían.

–¿Qué coño ha pasado?

Dos bocas se pusieron en funcionamiento, pero no pudo entender nada… los bastardos no tenían nada de aire para alimentar sus cuerdas vocales, gracias a que esa mierda escapaba por todos los agujeros que se habían hecho a sí mismos.

Estúpidos débiles mentales…

Oh, demonios, no. Oh, no, ella no.

Lash fue hasta el amasijo de sábanas y encontró el collar de su viejo rottweiler muerto. Había puesto esa cosa en el cuello de la princesa para marcarla como suya, dejándoselo puesto incluso cuando tomaba su vena durante el sexo.

Ella lo había cortado por la parte delantera en vez de desabrocharse la cosa. Lo había echado a perder.

Lash tiró el collar sobre la cama, se volvió a abotonar la camisa, y se metió los faldones de seda dentro de los pantalones. Del antiguo bureau Sheraton que había comprado hacía tres días, sacó otra arma y un cuchillo largo para añadirlos a lo que había llevado cuando fue a conocer a Benloise.

Había sólo un lugar adonde ella podía ir.

Y él iba a ir hasta allí arriba a traer a su puta de vuelta.


Con George guiándole, Wrath abandonó su estudio a las diez de la noche y enfrentó las escaleras con una confianza que le sorprendió. La cuestión era, que estaba empezando a confiar en el perro y a anticiparse a las señales que George le transmitía a través de la agarradera del arnés: cada vez que llegaban a lo alto de la escalera, George se detenía y permitía que Wrath buscara el primer escalón. Y cuando llegaban abajo, el perro se detenía otra vez para que Wrath fuera consciente de que habían alcanzado el vestíbulo. Luego esperaba hasta que Wrath anunciaba la dirección que iban a tomar.

Era… un sistema muy bueno, en realidad.

Mientras él y George descendían, los hermanos se reunieron abajo, comprobando sus armas y charlando. En medio del grupo, V estaba fumando su tabaco turco, Butch estaba rezando un par de Ave Marías por lo bajo y Rhage estaba desenvolviendo un Tootsie Pop. Las dos hembras estaban con ellos, y las reconoció por sus olores. La enfermera estaba nerviosa, pero no histérica, y Xhex estaba ansiosa por pelear.

Cuando Wrath pisó el suelo de mosaico, aferró la agarradera en su palma con fuerza, los músculos de su antebrazo se tensaron prietamente. Mierda, George y él debían quedarse en la retaguardia. Y eso verdaderamente apestaba.

Qué irónico, ¿no? No hacía mucho tiempo, se había sentido trastornado porque debía dejar a Tohr atrás como si se tratara de un perro. Cómo se habían invertido los papeles. El hermano era el que iba a internarse en la noche… y él era el que se quedaría en casa.

Un agudo silbido de Tohr calló a todo el mundo.

–V y Butch, os quiero con Xhex y Z en el equipo uno. Rhage, Phury y yo somos el equipo dos y junto con los chicos os cubriremos a los cuatro. De acuerdo con el mensaje que acabo de recibir de Qhuinn, él, Blay y John han llegado al norte y están en posición, aproximadamente a tres kilómetros de la entrada a la colonia. Estamos listos para…

–¿Que hay de mí? – preguntó Ehlena.

La voz de Tohr fue amable.

–Tú vas a esperar con los chicos en el Hummer…

–Y una mierda. Vais a necesitar un médico…

–Y Vishous lo es. Razón por la cual va a ir en primer lugar con los demás.

–Junto conmigo. Yo puedo encontrarle… se alimentó de…

Wrath estaba a punto de intervenir cuando la voz de Bella cortó la discusión.

–Dejad que vaya con los demás. – Se produjo un rápido e intenso silencio por parte de todo el mundo cuando la hermana de Rehvenge habló ásperamente-. Quiero que ella vaya.

–Gracias -dijo Ehlena con una vocecilla, como si estuviera ya decidido…

–Eres su hembra -murmuró Bella-, ¿verdad?

–Sí.

–La última vez que le vi, estabas en su mente. Estaba claro lo que sentía por ti. – La voz de Bella se hizo incluso más fuerte-. Ella tiene que ir. Aunque podáis encontrarle, él vivirá sólo por ella.

Wrath, que en realidad nunca había contemplado con buenos ojos que esa enfermera se uniera al equipo, abrió la boca para dar por tierra con la idea… pero entonces recordó cuando uno o dos años atrás, le habían disparado en el estómago y Beth había estado a su lado. Ella había sido su razón para sobrevivir. Su voz, su tacto y la fuerza del nexo que había entre ellos habían sido las únicas cosas que le habían ayudado a superarlo.

Dios sabía lo que los symphaths le habrían estado haciendo a Rehv en la colonia. Si todavía respiraba, había muchas posibilidades de que pendiera de un hilo.

–Ella va -dijo Wrath-. Podría ser lo único que le saque de allí con vida.

Tohr se aclaró la garganta.

–No creo…

–Es una orden.

Hubo una larga pausa de desaprobación. Que fue rota sólo cuando Wrath alzó la mano derecha dejando ver el enorme diamante negro que había sido usado por cada Rey de la raza.

–Okay. Está bien. – Tohr se aclaró la garganta-. Z, quiero que la protejas.

–Entendido.

–Por favor… -dijo Bella casi sin voz-.Traed a mi hermano a casa. Traedle de vuelta a donde pertenece.

Hubo un instante de silencio.

Luego, Ehlena prometió:

–Lo haremos. De un modo u otro.

No se necesitaba ninguna aclaración para eso. La hembra quería decir vivo o muerto, y todo el mundo, incluyendo la hermana de Rehvenge, lo sabía.

Wrath dijo algunas cosas en la Antigua Lengua, cosas que podía recordar estar escuchando a su padre decírselas a la Hermandad. Sin embargo, la voz de Wrath tenía un tono diferente. A su padre no le había importado quedarse en casa sentado en el trono.

A Wrath se lo comía vivo.

Después de algunas despedidas, los Hermanos y las hembras partieron dejando el eco de botas golpeando el suelo de mosaico.

La puerta del vestíbulo se cerró.

Beth tomó su mano libre.

–¿Cómo lo llevas?

Por la tensión de su voz, ella debía saber exactamente como se sentía, pero no se enfadó por la pregunta. Él la importaba y estaba preocupada, justo como él habría estado si estuviera en su posición, y algunas veces lo único que te quedaba por hacer, era preguntar.

–He estado mejor. – Tiró de ella hacia sí, y cuando ésta se amoldó a su cuerpo, George presionó la cabeza contra ellos buscando una caricia.

Incluso estando con ellos dos, Wrath se sentía solo.

Allí de pie en el soberbio vestíbulo, cuyo fondo, colorido y esplendor ya no podía ver, le daba la impresión de que había terminado justamente en el lugar en el que no quería haberse encontrado jamás: salir a luchar a pesar de ser el Rey no sólo había sido en bien de la guerra y la especie. También había sido en su propio beneficio. Había querido ser más que un aristócrata inmerso en la burocracia.

Evidentemente y a pesar de todo, el destino estaba empeñado y decidido a meterle a empujones en ese trono, ya fuera de una forma u otra.

Le apretó la mano a Beth, luego la soltó y dio a George la orden de avanzar. Cuando el perro y él llegaron al recibidor, se abrió camino a través de diversas puertas hasta salir de la casa.

Wrath permaneció de cara al patio, a merced del viento frío su cabello era azotado de un lado a otro sobre su cabeza. Al inspirar, olió la nieve, pero no sintió nada en las mejillas. Sólo la promesa de una tormenta, o al menos eso parecía.

George se sentó mientras Wrath examinaba el cielo que no podía contemplar. Si iba a caer nieve, ¿ya estaría nublado? ¿O todavía habría estrellas? ¿En qué fase estaba la luna?

El anhelo de su pecho le hizo forzar sus ojos muertos en un intento de arrancar formas o figuras al mundo. Solía funcionar… le daba dolor de cabeza, pero solía funcionar.

Ahora sólo consiguió el dolor de cabeza.

Detrás de él, Beth dijo:

–¿Quieres que te traiga un abrigo?

Wrath sonrió un poco y miró por encima de su hombro, imaginándola de pie en el gran portal de la mansión, enmarcada por el brillo de las luces del interior.

–Sabes -dijo-, esta es la razón por la que te amo tanto.

–¿Qué quieres decir? – preguntó en un tono conmovedoramente cálido.

–No me pides que entre porque hace frío. Sólo deseas ayudarme a permanecer donde quiero estar. – Se giró para enfrentarla-. Para ser honesto, me pregunto por qué demonios te quedas conmigo. Después de toda la mierda… -Gesticuló hacia la fachada de la mansión-. Las constantes interrupciones de la Hermandad, las luchas, el reinado. Yo mismo comportándome como un imbécil al ocultarte cosas. – Se tocó brevemente las gafas envolventes-. La ceguera… juro que eres candidata a la santidad.

Cuando ella se acercó, su fragancia de rosa nocturna se intensificó a pesar de la fuerte brisa.

–Las cosas no son así.

Le tocó ambas mejillas, y cuando él se inclinaba para besarla, le detuvo. Sujetándole la cabeza firmemente, le alzó las gafas de sol, apartándoselas del rostro y con la mano libre le acarició ambas cejas.

–Me quedo contigo porque, tengas visión o no, veo el futuro en tus ojos. – Los párpados de él revolotearon cuando ella le rozó gentilmente el puente de la nariz-. El mío. El de Hermandad. El de la raza… esos ojos tan hermosos que tienes. Y para mí, ahora eres incluso más valiente de lo que eras antes. No necesitas luchar con las manos para tener coraje. O para ser el Rey que tu gente necesita. O para ser mi hellren. – Le puso la palma en el centro de su amplio pecho-. Tú vives y lideras desde aquí. Desde este corazón… aquí.

Wrath parpadeó con fuerza.

Curioso, los acontecimientos trascendentales no siempre estaban programados y no siempre se esperaban. Sí, claro, tu transición te convertía en un macho. Y cuando experimentabas la ceremonia de emparejamiento te convertías en parte de un todo, ya no eras sólo tú mismo. Y las muertes y nacimientos que ocurrían a tu alrededor te hacían ver el mundo de forma diferente.

Pero alguna que otra vez, como llovido del cielo, alguien tocaba ese lugar tranquilo donde pasas tu tiempo en privado y cambia la forma en que te ves a ti mismo. Si tienes suerte esa persona es tu pareja… y la transformación te recuerda una vez más que absoluta y definitivamente estás con la persona adecuada: porque lo que te dicen no te conmueve por lo que significa esa persona para ti, sino por el contenido de su mensaje.

Payne, al golpearle la cara, le había despertado.

George le había devuelto su independencia.

Pero Beth le entregaba su corona.

El asunto era, que si podía llegar hasta él, en el estado de ánimo en el que se encontraba, dejaba demostrado que podía hacerse. Podías dejar caer lo que los demás necesitaban oír en el momento en que necesitaban oírlo. El corazón era la respuesta. Ella acababa de demostrar su propio argumento.

Había ascendido al trono y desde entonces había hecho algunas cosas. Pero en su alma, se había sentido como un guerrero atrapado detrás de un escritorio. El resentimiento le había puesto nervioso, e incluso sin ser consciente de ello, todas las noches había tenido el ojo puesto en la salida.

No hay visión. No hay salida.

¿Y si eso en realidad estaba… bien? ¿Y si esos hijos de puta de Hallmark tenían razón? Cuando una puerta se cierra, se abre una ventana. ¿Y si perder la visión era exactamente lo que necesitaba para ser… el auténtico Rey de la raza?

No sólo un hijo cargando con las obligaciones de su padre.

Si era verdad que la pérdida de la visión agudizaba los demás sentidos, tal vez su corazón era el que marcaba la diferencia. Y si eso era verdad…

–El futuro -susurró Beth-, está en tus ojos.

Wrath tiró de su shellan hacia él con fuerza, manteniéndola tan cerca que la absorbió completamente en su cuerpo. Mientras permanecían juntos, unidos contra el viento invernal, la oscuridad de su cuerpo se vio perforada por una cálida incandescencia.

El amor de ella era la luz de su ceguera. Sentirla era el refugio que no necesitaba ver para conocer. Y si ella tenía tanta fe en él, entonces ella también era su coraje y su propósito.

–Gracias por quedarte conmigo -dijo él con voz ronca entre su largo cabello.

–No quisiera estar en ningún otro lugar. – Posó la cabeza en su pecho-. Eres mi hombre.
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Mientras se desmaterializaba hacia el norte junto con los Hermanos, Ehlena no podía dejar de pensar en Bella. Allí, de pie en el enorme y regio vestíbulo, rodeada de machos cargados de armas, la hembra había parecido extrañamente transparente. Sus ojos habían estado vacíos, y sus mejillas pálidas y hundidas, como si su voluntad hubiera sido horriblemente puesta a prueba.
Pero quería a su hermano de vuelta.

La naturaleza de mentir era tal que los componentes en acción eran siempre los mismos: La verdad objetiva era retorcida, ocultada, o categóricamente superpuesta con la intención de engañar. Lo que era más turbio eran las motivaciones tras las falsedades, y Ehlena pensó en lo que había hecho para conseguir las píldoras para Rehvenge. Había tenido intención de hacer el bien, y aunque eso no significaba que sus acciones fueran buenas o apropiadas ni tampoco significaba que no mereciera las consecuencias, al menos no había habido malicia en su corazón. Lo mismo ocurría con las elecciones que había hecho Rehvenge. No eran correctas ni apropiadas, pero habían sido para proteger a Ehlena, a su hermana y a las demás personas de su vida, debido a lo que la Antigua Ley promulgaba y a lo destructiva que era la princesa.

Por eso Ehlena había decidido perdonar a Rehvenge… y esperaba que su hermana hiciera lo mismo.

Por supuesto, ese perdón no significaba que Ehlena fuera a terminar con el macho… todo ese asunto de que Rehv fuera su hellren había sido para asegurar su ida a la colonia; pero no reflejaba la realidad. Además, ¿quién podía saber si volverían a Caldwell de una pieza?

Esta noche podían perder la vida.

Ehlena y los Hermanos tomaron forma al abrigo de una espesa arboleda de pinos, un punto protegido, que había sido escogido después de que Xhex hubiera descrito la zona. Frente a ellos, justo como la hembra había detallado, había una pintoresca granja blanca con un letrero en el que se leía, ORDEN MONÁSTICA TAOISTA, EST. 1982.

A simple vista, era difícil creer que detrás de esas prístinas paredes de tablilla se hiciera alguna otra cosa aparte de mermelada o colchas. Más difícil aún era pensar que este encantador lugar era la entrada a la colonia symphath. Pero había algo mal en todo el escenario, como si hubiera un campo de fuerza de temor rodeando toda esa acogedora imagen.

Mientras miraba a su alrededor, Ehlena pudo sentir que Rehv estaba cerca, y justo antes de que Xhex hablara, se concentró en un edificio exterior que estaba aproximadamente a noventa metros de la casa. Allí… si, él estaba allí.

–Entraremos a través de ese granero -dijo Xhex en voz baja, señalando el edificio hacia el cual Ehlena se sentía atraída-. Es la única forma de entrar en el laberinto. Como dije anoche, ya saben que estamos aquí, así que cuando estemos cara a cara, nuestra mejor opción será tratar este asunto de forma ostensiblemente diplomática… simplemente venimos a recuperar lo que es nuestro y no queremos derramamiento de sangre. Lo entenderán y respetarán el razonamiento… antes de comenzar a luchar…

Con la brisa fresca les llegó un hedor dulzón.

Mientras todas las cabezas se giraban, Ehlena frunció el ceño ante la visión del macho que había aparecido de la nada sobre el césped de la granja. Su cabello rubio estaba peinado tirantemente hacia atrás, despejando su frente, y sus ojos brillaban con una extraña negrura resplandeciente. Mientras se acercaba a zancadas al porche delantero, su modo de andar transmitía furia en movimiento, su cuerpo poderoso estaba tenso, como si estuviera listo para la batalla.

–¿Qué coño? – jadeó V-. ¿Ese que veo es Lash?

–Aparentemente -respondió Butch.

Xhex intervino.

–¿No lo sabíais?

Todos los hermanos se volvieron a mirarla fijamente mientras V decía:

–¿Qué estaba vivo y era un lesser? Er, va a ser que no. ¿Y tú por qué no te sorprendes?

–Le vi hace un par de semanas. Simplemente asumí que la Hermandad lo sabía.

–No. Me. Jodas.

–Ya te gustarí…

–Cortad el rollo -siseó Z-. Los dos.

Todo el mundo volvió a concentrarse en el macho, que a esa altura ya se había subido al porche de un salto y estaba golpeando furiosamente la puerta.

–Voy a llamar a los demás -susurró V-. La presencia lesser debe ser neutralizada antes de que podamos entrar.

–O podría ser utilizada como diversión para favorecernos -dijo Xhex con un montón de es-obviooo.

–O podríamos pedir refuerzos y no ser idiotas -saltó V.

–Eso será difícil para ti.

–Que te jod…

Z metió un teléfono a la fuerza en la mano enguantada de V.

–Tú, marca. – Después apuntó a Xhex con el dedo-. Tú, deja de pulsar sus botones.

Mientras V hablaba y Xhex callaba, dagas y armas fueron desenfundadas, y momentos después, aparecieron los demás.

Xhex se acercó al Hermano Tohrment.

–Mira, realmente creo que deberíamos dividirnos. Vosotros os ocupáis de Lash y yo entro a buscar a Rehv. El caos de la pelea dividirá la atención de la colonia. Es mejor así.

Hubo una pausa y todo el mundo miró a Tohr.

–Estoy de acuerdo -respondió-. Pero no entrarás sola. V y Zsadist irán contigo y con Ehlena.

Hubo un asentimiento colectivo y… mierda santa, se pusieron en movimiento, saliendo a campo abierto, trotando sobre la nieve.

Mientras se dirigía al granero, Ehlena sentía como las botas que le habían dado hacían crujir la tierra, como le sudaban las palmas de las manos dentro de los guantes, y como se aferraba a sus hombros la mochila llena de suministros médicos que llevaba. No estaba armada, ya que había accedido a no desenfundar el arma a menos que hubiera un buen motivo para ello. Tenía sentido. Nadie querría a un aficionado guarneciendo una sala de urgencias; no había razón para que ella complicara la situación intentando fingir que se sentía tan cómoda con el dedo en el gatillo como tan claramente lo estaban Xhex y los Hermanos.

El granero era de buen tamaño, con un par de puertas delanteras que se deslizaban sobre bisagras bien engrasadas. Sin embargo, Xhex no tomó el camino obvio para entrar, conduciéndolos en cambio hacia una puerta achaparrada que había en la pared lateral.

Justo antes de entrar al espacio vacío y de techos altos, Ehlena volvió la mirada hacia la granja.

El macho rubio estaba rodeado por un círculo de Hermanos, el tipo estaba tan tranquilo y fresco como estaría alguien en un cocktail, su sonrisa presumida sugería grandes problemas, en opinión de Ehlena: sólo alguien con un montón de armas a su disposición tenía ese aspecto cuando se enfrentaba a una pared de músculo.

–De prisa -dijo Xhex.

Ehlena se agachó para entrar y se estremeció, aunque ya no estaba a la intemperie. Tío… esto estaba absolutamente mal. Como ocurría con la granja, había algo mal en todo esto: ni heno, ni pienso, ni arneses o herramientas. Tampoco había ni un caballo en el establo. Naturalmente.

El impulso de huir la ahogaba y clavó las uñas en el cuello de su parka.

Zsadist le puso una mano sobre el hombro.

–Es su equivalente al mhis. Sólo respira. Es una ilusión que tiñe el mismo aire, pero lo que estás sintiendo no es real.

Ella tragó con fuerza y levantó la mirada hacia el rostro marcado del Hermano, extrayendo fuerzas de su firmeza.

–Okay. Okay… ya estoy bien.

–Buena chica.

–Por aquí -dijo Xhex mientras se dirigía a una de las cuadras y abría la parte inferior y superior de las puertas divididas en dos.

El suelo dentro era de cemento y estaba marcado con un extraño patrón geométrico.

–Ábrete Sésamo -Xhex se inclinó y alzó lo que resultó ser una losa de piedra, los Hermanos se acercaron para ayudarla con el peso.

La escalera que se reveló estaba iluminada con un suave brillo rojo.

–Siento como si estuviera entrando en una película porno -masculló V mientras empezaban a bajar los escalones con cuidado.

–¿Eso no requeriría de más velas negras para ti? – se burló Zsadist.

Al final de la escalera, miraron a izquierda y derecha a lo largo de un pasillo excavado en piedra, sin ver nada más que fila tras fila de… velas negras con llamas color rojo rubí.

–Retiro lo dicho -dijo Z, atisbando el despliegue.

–¿Si empezamos a oír mierda al estilo de ñaca-ñaca-ooh-ooh -intervino V- ¿Puedo empezar a llamarte Bien-dotado-Z?

–No si quieres seguir respirando.

Ehlena giró a la derecha, abrumada por una sensación de urgencia.

–Está por aquí. Puedo sentirle.

Sin esperar a los demás, se fue trotando.









De todos los milagros que podían haberse concedido sobre el planeta, de todos los ¡ODM[99], estás vivo!, o, ¡Gracias, Virgen Escriba, se ha curado!, la resurrección que John estaba observando era una absoluta putada.
Lash estaba de pie delante de la casa colonial blanca estilo Martha Stewart, vestido con ropa elegante, y aspecto de estar no sólo completamente vivo y tan pagado de sí mismo como siempre, sino como si hubiera sido turbo-cargado de algún modo: olía como un lesser, pero cuando le miró desde el porche en el que estaba fue como si fuera el Omega mismo… era más que un poder maligno que no se sentía en absoluto impresionado por ningún despliegue de fuerza mortal.

–Eh, John-boy -dijo Lash arrastrando las palabras-. No te puedes imaginar lo genial que es ver tu cara de mariquita otra vez. Casi tan bueno como mi renacimiento.

Jesu… cristo. ¿Por qué no podía haber sido Wellsie la receptora de semejante don? Pero no… el psicótico lameculos con desorden narcisista había sido elegido para hacer de Lázaro.

La ironía era que John había rezado por esto. Mierda, inmediatamente después de que Qhuinn le hubiera rebanado la garganta al tipo, John había rezado para que de algún modo Lash sobreviviera a la pérdida masiva de sangre. Podía recordar haberse agachado sobre el azulejo húmedo de la ducha del centro de entrenamiento e intentado taponar la herida con su camiseta. Había suplicado a Dios, a la Virgen Escriba y a quien quiera que pudiera escucharle, para que de algún modo arreglara la situación.

No obstante, ¿que Lash se convirtiera en el equivalente vampiro del Anticristo? No era exactamente lo que había pedido.

Mientras la nieve comenzaba a descargarse desde el cielo nublado, Rhage y Lash intercambiaron algunas palabras, pero el zumbido que tenía John en la cabeza ahogó la mayor parte de ellas.

Lo que sí oyó claramente fue la voz de Qhuinn que provenía justo desde detrás de él.

–Bueno, míralo de este modo. Al menos podemos matarle de nuevo.

Luego el mundo explotó. Literalmente.

De la nada se formó un meteoro en la palma de la mano de Lash y salió disparado en línea recta hacia John y los Hermanos, una bola de jugar a los bolos metafísica del infierno. Cuando hizo contacto, sus brillantes ondas expansivas los derribó a todos, en un strike perfecto.

Tirado boca arriba con los demás, John luchó por recuperar el aliento mientras los copos de nieve se posaban suavemente sobre sus mejillas y labios. La siguiente explosión estaba en camino. Tenía que estarlo.

Era eso o algo peor.

El rugido que estalló a través del paisaje se originó delante de él, y al principio asumió que Lash se había transfigurado en alguna especie de horror de cinco cabezas que iba a comérselos vivos.

Excepto que… bueno, era una bestia, pero cuando relampaguearon unas escamas púrpura y una cola con púas barrió el aire, John se sintió aliviado. Ese era su Godzilla, no el del Omega: el alter ego de Rhage había aflorado, y el enorme dragón estaba en forma y cabreado.

Incluso Lash pareció un poco sorprendido.

El dragón inspiró una gran bocanada de aire nocturno, y después estiró el cuello hacia adelante y dejó escapar una ráfaga de fuego que fue tan intensa que la piel del rostro de John se tensó como plástico para empaquetar… aunque estaba bien fuera de alcance.

Cuando las llamas se disiparon, Lash estaba de pie entre los pilares chamuscados del porche, con la ropa humeando, pero por lo demás ileso.

Genial. El cabrón era resistente al fuego.

Y estaba listo para servir otra ronda de bomba-H. Como algo salido de un videojuego, dio forma en la palma de su mano a otra ronda de caliente-y-pesado y lanzó la energía rodando directamente hacia la bestia.

Quien la soportó como un hombre. La otra mitad de Rhage resistió firme contra la furiosa acometida y dio al resto de ellos el respiro que necesitaban para ponerse en pie y prepararse para disparar. Fue un movimiento amable e intrépido… pero en definitiva, si puedes escupir una bola de fuego, tienes que ser capaz de aguantar el calor de lo contrario, tus eructos te inmolarían el culo.

John comenzó a disparar, como hicieron los demás, aún cuando sospechaba que iban a necesitar algo más que balas para acabar con el nuevo y perfeccionado Lash.

Estaba poniendo otro cargador cuando aparecieron dos coches repletos de lessers.
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Xhex estaba dispuesta a seguir el camino que marcara Ehlena, pero no se sentía cómoda con que la hembra liderara la marcha mientras ellos se apresuraban a seguirla. En un esfuerzo supremo de velocidad, alcanzó a la hembra de Rehv.
–Si tomo un giro equivocado, me avisas, ¿okay? – Cuando Ehlena asintió, los hermanos se colocaron detrás de ella para protegerlas de una posible emboscada por la retaguardia.

Mientras recorrían el pasillo de piedra, Xhex tenía un mal presentimiento acerca de todo el asunto. No podía sentir a Rehv en absoluto, lo cual desde un punto de vista vampiro no era una sorpresa… Ehlena había sido la última hembra de la que él se había alimentado, así que su sangre se superpondría a la de Xhex. El problema era que de symphath a symphath no podía apuntar precisamente su ubicación. De hecho, era incapaz de localizarlo a él o a cualquier otro dentro de la colonia. Eso no tenía ninguna lógica. Los symphaths podían captar las emociones de cualquier cosa que las tuviera y en cualquier lugar. Así que debería haber encontrado todo tipo de patrones.

Mientras corría miró la pared. La última vez que había estado allí ésta había sido de piedra toscamente cortada, pero ahora tenía una superficie lisa. Supuso que con el paso de las décadas habrían perfeccionado las cosas.

–Dentro de unos cien metros el corredor va a bifurcarse -susurró sobre su hombro-. Retienen a los prisioneros a la izquierda, y sus habitaciones y las salas comunes están todas a la derecha.

–¿Cómo lo sabes? – preguntó Vishous.

No respondió al Hermano. No había razón para mencionar que una vez había estado en una de sus celdas. Sólo continuó avanzando, siguiendo las filas de velas negras, internándose más aún en la colonia, acercándose a donde sus habitantes dormían, comían y jugaban con las mentes de los demás. Y seguía sin sentir nada.

No, eso no era del todo cierto. Había una extraña especie de estática. Al principio había asumido que sólo se trataba de las llamas rojas que titilaban suavemente encima de todas esas velas negras, las sutiles corrientes de aire meciendo las mechas iluminadas. Pero no…, había algo más.

Cuando llegaron a la ramificación de tres vías del pasillo automáticamente se dirigió hacia la izquierda, pero Ehlena dijo:

–No, directamente hacia adelante.

–No tiene sentido. – Xhex se detuvo y mantuvo la voz baja-. Ahí es donde están las instalaciones de los conductos de ventilación.

–Ahí es donde está.

Vishous las apartó para abrirse paso.

–Mira, vayamos por donde dice Ehlena. Tenemos que encontrarle antes de que la batalla que se está librando allá afuera llegue aquí abajo.

Cuando el Hermano salió disparado, Xhex se cabreó al ver que tomaba la delantera. Pero aparte de quejarse al respecto, lo cual sería una pérdida de tiempo, iría en segundo lugar y no había más que hablar.

Aceleraron el ritmo, ingresando en una red de túneles más pequeños que conducían al sistema de calefacción, extracción de aire y ventiladores. La colonia estaba construida como una granja de hormigas, en un ambiente sostenible y subterráneo que con el tiempo había crecido y se habían expandido, formando más ramales que se habían ido excavando cada vez más profundamente en la tierra. La construcción y conservación descansaban sobre las espaldas de la clase trabajadora de symphaths, que no eran más que esclavos a los que se animaba a procrear para que su cantidad se doblara con el tiempo. No había clase media. Justo encima de los sirvientes estaba la familia real y los aristócratas.

Y dos cosas tan distintas nunca podrían llegar a reunirse.

El padre de Xhex había pertenecido a la clase de los sirvientes. Lo que la hacía inferior a Rehvenge, y no sólo porque él fuera de la realeza. Técnicamente, ella estaba sólo un paso por encima de la mierda de perro.

–¡Alto! – gritó Ehlena.

Frenaron en seco, frente a… una pared de piedra.

Como si fueran uno, extendieron los brazos hacia adelante, y recorrieron la superficie lisa con las manos. Zsadist y Ehlena encontraron las fisuras al mismo tiempo, la grieta estaba bien disimulada y formaba un cuadrado alto.

–¿Cómo coño entraremos ahí? – preguntó Z mientras tanteaba la roca.

–Apartaos -ladró Xhex.

Cuando se quitaron del paso, esperando, evidentemente algún truco, ella retrocedió y cargó contra la cosa, golpeándola con el hombro, sin obtener más que un repiqueteo de molares como si fueran canicas en una caja.

–Joder -jadeó con una mueca.

–Eso ha tenido que doler -masculló Z-. ¿Estás bien…?

La pared comenzó a vibrar y todos se apartaron de un salto, apuntando sus armas a la puerta que emergió de la piedra y se deslizó a un lado abriendo el camino.

–Supongo que se ha asustado de ti -dijo Vishous con un indicio de respeto.

Xhex frunció el ceño al notar que el zumbido de estática se incrementaba hasta convertirse en un pitido en sus oídos.

–No creo que esté aquí dentro. No puedo sentirle en absoluto.

Ehlena se adelantó, claramente preparada para zambullirse en la oscuridad que se estaba revelando.

–Yo puedo. Está justo…

Tres pares de manos la agarraron y contuvieron.

–Espera -dijo Xhex, sacando una Mag-Lite de su cinturón. Cuando encendió el haz de luz, fue revelado un pasadizo de unos cuarenta y cinco metros de largo. Al final del mismo había una puerta.

Vishous entró primero, y Xhex se pegó a su trasero, Ehlena y Z les siguieron rápidamente.

–Está vivo -dijo Ehlena cuando llegaron al final del pasadizo-. ¡Puedo sentirle!

Xhex esperaba problemas ante el panel de acero… pero no, sólo osciló y se abrió, revelando una habitación que… ¿brillaba?

Cuando la luz de Xhex rebanó el interior de la cámara, V maldijo.

–¿Qué… coño?

Colgando en medio de una habitación de paredes y suelo líquidos, había una especie de capullo enorme, cuya envoltura exterior negra se agitaba y refulgía.

–Oh… Dios -jadeó Ehlena-. No.


Lash había estado practicando sus dones en la guarida del Omega, y joder, todo ese trabajo le venía bien en una noche como esa. Mientras los dos escuadrones de lessers que había convocado en la ciudad vecina se ocupaban de luchar con los Hermanos, él se enfrentaba con una bestia del tamaño de un Ford Expedition… e intercambiaba bolas de fuego con la cabrona.

Apartándose de un salto de la casa, porque lo último que esta situación necesitaba era una visita del Departamento de Bomberos de Plattsburgh, captó un atisbo de un grupo de vampiros que se había separado y se dirigía al edificio exterior que había al otro lado del camino. Entraron, y cuando ya no los volvió a ver, tuvo el presentimiento de que esa era la forma de entrar en la colonia.








Lo que significaba que por agradable que fuera jugar al volei-bomba con Puff el Mágico[100], debía dejar de pelear y empezar a buscar a su hembra. No tenía ni idea de por qué demonios los Hermanos habían aparecido exactamente al mismo tiempo que él, pero cuando se trataba de los symphaths, estaba dispuesto a apostar a que no existían las coincidencias. Sabiendo la princesa que él iría en su busca ¿le habría pasado el dato a la Hermandad?
El dragón escupió otra andanada de llamas, y la explosión iluminó la lucha que se estaba desarrollando por todo el césped de la granja: En todas partes a donde miraba había Hermanos enfrentados contra asesinos balanceando puños desnudos, haciendo relampaguear las dagas y volar las shitkickers. La sinfonía de gruñidos, maldiciones, golpes e impactos crujientes le hacía sentir más fuerte, más poderoso.

Sus tropas estaban luchando contra sus maestros.

Qué jodidamente poético.

Pero ya bastaba de nostalgia. Concentrándose en su mano, creó un remolino de moléculas, haciéndolas girar más y más rápido con su mente hasta que la fuerza centrífuga hizo combustión espontáneamente. Cuando se formó la masa de energía arremolinada la mantuvo en la palma de la mano y corrió hacia la bestia de escamas color púrpura, sabiendo que la maldita cosa tenía que tomarse un momento para tomar aliento antes de lanzar sus bombas.

El dragón no era tonto y se agachó, levantando los brazos provistos de malignas garras para protegerse a sí mismo. Lash se detuvo justo fuera del alcance de sus golpes y no dio al bastardo oportunidad de asestarle un zarpazo. Lanzó la bola de energía directamente al pecho de la bestia, derribándola y dejándola inconsciente.

No se quedó allí para asar malvaviscos sobre el humeante despojo. Seguro como la mierda que, después de algunas respiraciones profundas para recobrarse, el dragón iba a levantarse del suelo como el conejito de Duracel, y en ese momento el trayecto entre Lash y el granero estaba despejado.

Abalanzándose con ímpetu corrió hacia el edificio exterior e irrumpió en un espacio vacío y poco notorio. En la esquina más alejada había una cuadra para caballos y siguió el rastro de unas pisadas húmedas hasta allí. Los pasos desaparecían al borde de un cuadrado negro.

Levantar la losa fue un muy arduo trabajo, pero se entusiasmó al ver más huellas que bajaban un tramo de escalones de piedra. Rastreándolas todo el camino hasta abajo se encontró a sí mismo en un pasillo de piedra, y gracias al brillo rojo de las velas negras fue capaz de seguir su húmeda trayectoria… aunque su mapa de rutas no duró para siempre. Con el calor de la calefacción, el agua se secaba rápidamente, y para cuando llegó a una bifurcación de tres ramales, no tenía ni idea de cual había tomado el grupo.

Inhalando, esperó captar algún aroma, pero todo lo que su nariz recogía era cera quemándose y tierra.

No había nada más. Ni sonidos. Ni rumores de movimiento. Era como si los cuatro que había visto bajar, hubieran desaparecido.

Miró a la izquierda. A la derecha. Y directo hacia el frente.

Por impulso, se encaminó hacia la izquierda.









Capítulo 69







Los ojos de Ehlena se negaban a procesar lo que estaba viendo: simplemente no había forma de que aceptaran la situación.
No era posible que fueran arañas. No era posible que estuviera viendo miles y miles de arañas… Oh, Dios, arañas y escorpiones… cubriendo no sólo las paredes y el suelo, sino…

Horrorizada, comprendió qué era lo que estaba colgando en el centro de la habitación. Colgando de cuerdas o cadenas. Colgando y cubierto por la prolífica masa que recubría cada centímetro cuadrado de la celda.

–Rehvenge… -gimió-. Queridísima Virgen… Escriba.

Sin pensarlo, se lanzó hacia adelante, pero la mano fuerte de Xhex tiró de ella hacia atrás.

–No.

Luchando contra la banda de hierro que se cerraba sobre la parte superior de su brazo, Ehlena sacudió la cabeza violentamente.

–¡Debemos salvarle!

–No estoy sugiriendo que le dejemos -dijo la otra hembra firmemente-. Pero si entramos ahí, vamos a ser atacados por algo que parecerá salido de la Biblia. Tenemos que idear la forma de…

Un brillante resplandor fulguró, interrumpiendo a Xhex y haciendo que Ehlena girara la cabeza. Vishous se había quitado el guante de la mano derecha, y cuando alzó la mano, los planos de su rostro acerbo y los remolinos del tatuaje que tenía alrededor del ojo destacaron de forma notable.








–«Fuera Bicho»[101] -Flexionó los dedos luminosos-. Ya quisiera el hombre Orkin[102] tener una mierda como esta en su camioneta.
–Y yo tengo una sierra -dijo Z, agarrando una herramienta negra de su cinturón-. Si puedes despejar el camino, podremos bajarle.

Vishous se agachó junto al borde irregular de la masa de insectos que se arremolinaban, su mano iluminó la enmarañada y ondulante horda de pequeños cuerpos con piernas que giraban convulsivamente.

Ehlena se puso una mano sobre la boca, intentando contener las arcadas. No podía imaginar que se sentiría al tener todo eso sobre su propio cuerpo. Rehvenge estaba vivo… pero, ¿cómo había sobrevivido? ¿Sin ser picado hasta morir? ¿Sin volverse loco?

La luz de la mano del Hermano se disparó en línea recta, chamuscando todo lo que encontraba a su paso hasta llegar al lugar donde estaba Rehv colgado, dejando sólo cenizas y un hedor ardiente y húmedo que la hizo suplicar por tapones para la nariz. Una vez desplegada, la ardiente iluminación se dividió y se propagó, creando un sendero.

–Puedo mantenerlo, pero moveos rápido -dijo Vishous.

Xhex y Zsadist saltaron al interior de la caverna, y las arañas del techo respondieron hilando hebras y dejándose caer como sangre manando de una herida profunda. Durante un instante Ehlena observó como los dos espantaban a los invasores con las manos antes de quitarse la mochila y rebuscar dentro.

–Fumas, ¿verdad? – le preguntó a Vishous mientras desenvolvía su bufanda y se la ponía sobre la cabeza-. Dime que has traído un encendedor.

–¿Qué demonios vas a…? – V sonrió al ver la lata de antibiótico tópico en aerosol que ella tenía en la mano-. En el bolsillo de atrás. Del lado derecho.

V cambió de posición para que pudiera sacar el pesado encendedor de oro, y tan pronto como obtuvo la cosa, Ehlena se adentró en la cámara. La lata no iba a durar mucho, así que no la utilizó hasta que llegó adonde estaban Xhex y Zsadist.

–¡Agachaos! – dijo mientras presionaba el botón del aerosol y accionaba el encendedor.

Los dos se agacharon y ella vaporizó el aire sobre sus cabezas con una bocanada de llamas.

Con el camino momentáneamente despejado, Xhex se subió a los hombros de Z con la sierra y extendió los brazos hacia las cadenas. Mientras el agudo chirrido llenaba la caverna, Ehlena mantenía su ofensiva, dejando escapar ráfagas de fuego que mantenían a la mayor parte de los bastardos en el techo, lejos de las cabezas y cuellos de la pareja. La sierra también ayudaba, ya que lanzaba chispas que adicionalmente repelían a la guardia arácnida, pero como en represalia, las arañas aterrizaban sobre las mangas de la chaqueta de Ehlena y se arrastraban hacia arriba.

Rehvenge se sacudió. Después se movió.

Extendió uno de sus brazos hacia ella, del mismo cayeron escorpiones, aunque las arañas lucharon por quedarse adheridas. La extremidad se alzó lentamente, como si la carga de su segunda piel de insectos la hiciera casi demasiado pesada como para moverla.

–Estoy aquí -dijo Ehlena agitada-. Hemos venido a buscarte…

Oyeron un golpe sordo proveniente del lugar por dónde habían entrado. Y abruptamente la luz que Vishous estaba emitiendo se apagó, sumiendo la cámara en una oscuridad total.

Dándoles a los carceleros de Rehvenge libre acceso a toda persona que hubiera dentro de la cueva.


Desde debajo de la horrible masa que le cubría, la frágil consciencia de Rehvenge le despertó en el momento en que Ehlena entró por el umbral de la cámara. Sin embargo, al principio no confió en lo que sentía. En los mil años que había pasado suspendido en un infierno viviente había soñado con ella muchas veces, su cerebro se aferraba a los recuerdos, utilizándolos como comida, agua y aire.

Pero esto se sentía diferente.

¿Tal vez sólo se trataba de la ruptura con la realidad por la que había estado rezando? Después de todo, aunque cuando su madre murió había lamentado que todo llegara a su fin, ahora lo único que deseaba era un final… ya fuera mental o físico, no le importaba.

Así que a lo mejor, finalmente se le había concedido algo de misericordia en su miserable y puñetera vida.

Además, la idea de que Ehlena realmente hubiera venido a buscarle le aterraba más que el lugar donde se encontraba o que cualquier otra tortura que le reservara el futuro.

Salvo que… no. Era ella, y estaba acompañada por otras personas… Podía oír sus voces. En ese momento captó un destello de luz… y olió una especie de hedor rancio que le recordó al olor apestoso de una playa en bajamar.

Luego siguió un quejido agudo. Junto con una serie de… ¿ramalazos de explosiones?

Después de los dos primeros días Rehv había sido incapaz de moverse, su cuerpo se había ido debilitando con rapidez, pero ahora necesitaba extenderse para tratar de comunicarse, para intentar decirle a Ehlena y a quien quiera que hubiera venido con ella que se alejara de este terrible lugar.

Concentrando toda su fuerza se las arregló para alzar el brazo e indicarle que retrocediera.

La luz se estaba extinguiendo tan rápidamente como había aparecido.

Sólo para ser reemplazada por un brillo rojizo que significaba que su amada estaba en peligro mortal.

El miedo por Ehlena le hizo entrar en pánico, su cuerpo comenzó a sacudirse dentro de los confines de sus ataduras, agitándose como un animal en una trampa.

Debía despertarse de una puñetera vez. Debía… ¡despertarse de una puñetera vez!









Capítulo 70







Nada. Ni una mierda.
Lash se detuvo y miró dentro de otra celda que estaba hecha de una extraña clase de vidrio. Vacía. Igual que las otras tres.

Inhalando profundamente, cerró los ojos y se mantuvo inmóvil. Ningún sonido. Ningún olor aparte del de la cera de abeja combinado con el de tierra fresca, que había estado ahí todo el tiempo.

Donde quiera que hubiera ido el grupo, no había sido aquí abajo, maldita fuera.

Volviendo sobre sus pasos, regresó al punto en el cual el camino se bifurcaba en tres direcciones, y miró hacia abajo. Alguien acababa de pasar por allí: un rastro de gotas color azul oscuro se extendía en dos direcciones, a la derecha y recto hacia adelante, lo que quería decir que alguien había venido de uno de esos puntos cardinales, e ido hacia el otro.

Agachándose, Lash pasó lentamente el índice por la gota viscosa y frotó la sustancia contra el pulgar. Sangre de symphath. Dios sabía que había derramado la suficiente de la de su hembra como para saber exactamente qué era esa mierda.

Llevándose la mano hasta la nariz, inhaló. No era de su hembra. Era de alguien más. Y no estaba claro dónde había estado y hacia dónde se dirigía.

Sin nada en qué basarse, estaba a punto de seguir hacia la derecha cuando un brillante destello rojo estalló en el más pequeño de los tres túneles, el que estaba justo frente a él. Poniéndose en pie de un salto, corrió en esa dirección, siguiendo el rastro de sangre.

Cuando el túnel cambió convirtiéndose en una suave curva, el resplandor se intensificó, no tenía ni la menor idea de qué diablos iba a interrumpir y no le importaba. Su princesa estaba aquí, y alguien iba a decirle dónde coño encontrar a esa zorra.

Sin ninguna indicación previa se encontró con un pasillo oculto, que emergía del túnel sin una jamba, ni marco de puerta. Desde el fondo del mismo, emanaba una luz roja que era lo suficientemente brillante como para hacerle escocer los ojos, y Lash se dirigió hacia la fuente.

Entró y se encontró con un montón de… ¿qué coño?

Agazapado en la entrada de una cámara estaba el Hermano Vishous, y más allá se desarrollaba un cuadro que no tenía ningún sentido:

La princesa estaba de pie vestida con lo que él le había puesto la noche anterior, el corpiño, las medias hasta el muslo y los tacones de aguja que fuera del contexto del dormitorio le hacían verse ridícula. Su cabello negro azulado era una maraña desgreñada, sus manos goteaban sangre azul y sus salvajes ojos rojos eran la fuente del resplandor que lo había guiado. Frente a ella, cautivando toda su atención, había algo parecido a una gigantesca media res, que estaba cubierta por lo que parecía ser el premio gordo de una lotería pagadera en insectos.

Mierda, esas cosas estaban por todas partes.

Y agrupados alrededor del cuerpo suspendido estaban ese Hermano marcado con cicatrices, Zsadist, Xhex la guardia de seguridad lesbiana, y una hembra vampiro con un encendedor en una mano y una lata de aerosol en la otra.

Ese grupo no iba a durar mucho en este mundo. Las arañas y los escorpiones estaban en pleno avance, a la caza del trío que había invadido su territorio, y Lash tuvo una breve y sanguinolenta premonición acerca de toscos esqueletos descarnados.

Pero ése no era su problema.

Él quería a su hembra.

La cuál, evidentemente, tenía ideas propias. La princesa levantó la mano ensangrentada, y en un instante, los bastardos rastreros que empapelaban las paredes, el techo y el suelo se retiraron como una inundación absorbida por la tierra sedienta. Tras su estela, Rehvenge quedó a la vista, su pesado cuerpo desnudo estaba colgando de unas varillas que le atravesaban los hombros. Parecía un milagro que su piel no estuviera marcada con un millón de mordeduras, pero casi parecía como si hubiera estado protegido bajo esa alfombra de monstruosidades de ocho patas y dos colmillos.

–Es mío -gritó la princesa a nadie en particular-. Y nadie excepto yo lo tendrá.

El labio superior de Lash se retrajo, sus colmillos se alargaron rápidamente. Ella no acababa de decir eso. Decididamente ella no acababa de decirlo.

Esa era su mujer.

No obstante, bastó una mirada a su rostro para saber la verdad. Esa enfermiza fijación con la que miraba a Rehvenge nunca había brillado por Lash, sin importar lo intenso que hubiera sido el sexo… No, nunca le había distinguido con esa resuelta obsesión. Ella sólo había estado pasando el rato con él, esperando liberarse… no porque no quisiera ser retenida contra su voluntad, sino porque quería volver con Rehvenge.

–Jodida cabrona -escupió él.

La princesa se dio la vuelta con brusquedad y su cabello se balanceó formando un arco.

–¿Cómo te atreves a dirigirte a mí…?

Los disparos resonaron en la caverna, uno, dos, tres, cuatro, tan alto como tablones cayendo sobre el suelo duro. La princesa se quedó rígida, horrorizándose cuando las balas se incrustaron en su pecho, atravesándole el corazón y los pulmones, haciendo que la sangre azul prorrumpiera por los orificios de salida abiertos por las balas y salpicara la pared que estaba tras ella.

–¡No! – gritó Lash, avanzando a la carrera. Atrapó a su amante mientras caía, sosteniéndola con gentileza-. ¡No!

Miró al otro lado de la cámara. Xhex estaba bajando un arma, y tenía una leve sonrisa en los labios, como si acabara de disfrutar de una buena comida.

La princesa se aferró a las solapas del abrigo chamuscado de Lash, el fuerte tirón en el tejido atrajo sus ojos de regreso a su rostro.

Ella no le estaba mirando a él. Estaba mirando a Rehvenge… extendiéndose hacia él.

–Mi amor… -Las últimas palabras de la princesa flotaron a la deriva por la habitación.

Lash gruñó y arrojó el cuerpo contra la pared más cercana, esperando que el impacto fuera lo que la matara, necesitando la satisfacción de saber que había sido él el que la había jodido al final.

–Tú -dijo señalando a Xhex- ahora me debes dos…

En un principio el cántico se oyó amortiguado, nada más que un eco reverberando en los pasadizos exteriores, pero se fue haciendo cada vez más alto e insistente, alto… e insistente, hasta que pudo oír cada sílaba pronunciada por lo que debían de ser cien bocas. No entendía nada, no era un lenguaje que él conociera, pero la mierda era una señal de reverencia, de eso estaba seguro.

Lash se giró enfrentando la dirección desde dónde venía el canto, teniendo cuidado de conservar la espalda contra la pared. Tuvo la vaga sensación de que los demás también se estaban preparando para lo que venía.

Los symphaths llegaron en una formación de dos en dos, vistiendo túnicas blancas y largas, sus cuerpos delgados, no parecían andar, sino más bien, tambalearse hacia adelante. Cada uno llevaba una máscara facial perfilada en blanco, del tipo que deja dos agujeros negros para ver y el mentón y la mandíbula despejados. Cuando entraron en la cámara y comenzaron a rodear a Rehvenge, no parecían preocupados en lo más mínimo por los vampiros, ni por el cuerpo de la princesa, ni tampoco por el propio Lash.

Entraron en fila y fueron ocupando gradualmente la habitación, forzando a los otros a retroceder hasta que todos los intrusos estuvieron apretados contra las paredes, como ya lo estaban Lash y el cadáver de la princesa.

Hora de salir por patas. Fuera cual fuera el motivo de tal despliegue, no era algo en lo que debiera verse implicado. Por una parte, la ira debilitaba sus poderes. Por otra, esta situación podía dispararse en cualquier momento, saliéndose de control, y sólo una parte de ella era su guerra.

Sin embargo, no iba a marcharse solo. Había venido en busca de una hembra e iba a marcharse con una.

En un arranque repentino y rápido, se intercaló entre uno de los marcados huecos que dejaban las filas de symphaths en su andar hacia-adelante-hacia-atrás y fue hacia donde estaba Xhex. La hembra estaba mirando hacia arriba, a Rehvenge absolutamente sobrecogida, como si la asamblea significara algo para ella. Que era exactamente la clase de distracción que un tipo necesitaba en un momento así.

Extendiendo ambas manos, Lash convocó una sombra de la nada y la esparció hasta que cubrió el suelo como una capa.

Con un rápido barrido de las manos, la lanzó hacia arriba, por encima de la cabeza de Xhex, haciéndola desaparecer aunque de hecho todavía estaba en la habitación. Como era de esperar, ella luchó, pero un fuerte puñetazo en la cabeza hizo que se quedara quieta, haciendo que el éxodo resultara mucho más sencillo.

Lash simplemente la arrastró fuera de la cueva, justo bajo las narices de todo el mundo.


Cánticos… cánticos que se elevaban y llenaban el aire con un rítmico golpeteo.

Pero en un principio, también había habido disparos.

Rehvenge luchó por abrir los ojos y tuvo que parpadear para aclarar su visión teñida de rojo. Sobre su cuerpo ya no había arañas, tampoco en la habitación… habían sido reemplazadas por gran cantidad de sus hermanos symphath que se estaban congregando, con sus máscaras y vestiduras ceremoniales, que mantenían sus rasgos en el anonimato para que el poder de sus mentes pudiera brillar atravesándolo todo con más claridad.

Vio sangre fresca.

Sus ojos se dispararon hacia… Ah, gracias, Virgen Escriba, Ehlena aún estaba de pie, y Zsadist estaba tan cerca de ella como un Kevlar. Esas eran las buenas noticias. ¿Las malas? Ese par estaba exactamente junto a la pared opuesta a la puerta, con, ah, quizá cien comedores de pecados entre ellos y la salida hacia la seguridad.

Aunque dada la forma en que ella le sostenía la mirada, no se iría sin él.

–Ehlena… -susurró con voz ronca-. No.

Ella le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y articuló: Te liberaremos.

Frustrado, apartó la mirada, y se puso a observar el vaivén de las vestiduras, comprendiendo mejor de lo que Ehlena podía saber el significado exacto de esta procesión y este cántico.

Santa… mierda. Pero, ¿cómo?

La pregunta quedó contestada cuando vio el cadáver de la princesa contra la pared. Sus manos estaban manchadas de azul, y él sabía el motivo: había matado a su tío, que era su compañero… y el rey.

Despabilándose, se preguntó cómo lo habría hecho. No debió haber sido fácil… conseguir evitar a la guardia real debía haber sido prácticamente imposible y su tío había sido una persona problemática, astuta y desconfiada.

Sin embargo, la venganza es mala consejera. Aunque no había encontrado la muerte a la manera de los symphaths, que preferían hacer a sus víctimas cometer suicidio involuntario. Le habían disparado en el pecho cuatro veces, y a juzgar por la precisión con que se arracimaban las heridas, imaginó que Xhex había hecho los disparos.

Ella siempre marcaba a sus víctimas, y el N, S, E y O de la brújula eran una de sus marcas favoritas cuando usaba una pistola.

Volvió a centrarse en Ehlena. Ella todavía seguía mirándolo fijamente, con una mirada increíblemente cálida. Por un momento, se permitió perderse en esa compasión, pero luego su lado vampiro tomó el control. Como macho vinculado, la seguridad de su compañera era su primera y mayor prioridad, y a pesar de lo débil que estaba, su cuerpo tiró de las cadenas que lo retenían en alto.

–¡Vete! -articuló. Cuándo ella negó con la cabeza, él la fulminó con la mirada-. ¿Por qué no?

Ella se puso la mano sobre el corazón y le respondió articulando: Porque no.

Él dejó caer la cabeza flojamente a pesar de la rigidez de su cuello. ¿Qué la habría hecho cambiar de opinión?, se preguntó. ¿Cómo era posible que hubiera venido a buscarle después de todo lo que le había hecho? Y, ¿quién se había quebrado y le había dicho la verdad?

Iba a matarlos.

Asumiendo que alguno de ellos saliera vivo de esto.

Los symphaths dejaron de cantar y se quedaron quietos. Después de un momento de silencio, se giraron para enfrentarlo con precisión militar y le hicieron una profunda reverencia.

Registró un torrente de patrones emocionales cuando cada uno de ellos se presentó a sí mismo o a sí misma ante Rehvenge… a todos los recordaba de hacía mucho tiempo, su familia por extensión.

Ellos lo querían como rey. A pesar de lo que dijera el testamento de su tío, lo estaban escogiendo.

Las cadenas que lo mantenían colgado dieron una sacudida y empezaron a descender, sus hombros rugieron de dolor y tenía el estómago revuelto por la agonía. Pero no podía dejar traslucir lo débil que se sentía. Rodeado de sus hermanos sociópatas, sabía que este momento de respetuosa postración no iba a durar mucho, y si daba la impresión de tener cualquier tipo de vulnerabilidad, estaba jodido.

Así que hizo lo único que tenía sentido.

Cuando sus pies tocaron el fresco suelo de piedra, permitió que sus rodillas se doblaran suavemente y forzó a la parte superior de su cuerpo a permanecer erguida… como si la clásica postura contemplativa de un rey fuera exactamente la que había decidido asumir, en vez de ser lo mejor que podía hacer, considerando que había estado suspendido de las clavículas durante…

¿Cuánto tiempo había sido? No tenía la menor idea.

Rehv bajó la mirada hacia su cuerpo. Estaba más delgado. Mucho. Pero su piel estaba intacta, lo que era un jodido milagro, dada toda esa mierda de bichos repelentes que habían caminado sobre ella.

Respiró hondo… y sacó fuerzas de su lado vampiro para abastecer su mente de symphath. Con la vida de su shellan en juego, tenía reservas a las que no hubiera sido capaz de recurrir por nadie más.

Rehvenge levantó la cabeza, iluminó la cámara con sus ojos de amatista, y aceptó la adulación.

Cuando las velas que estaban fuera, en el pasadizo, flamearon brillantemente, el poder se agitó en él, se alzó como una gran ola de autoridad y dominación, su visión, cambió, pasando del rojo al púrpura. En la base de sus entrañas, encontró el fundamento y marcó a todos y cada uno de los symphath de la colonia con el conocimiento de que les podría obligar a hacer cualquier cosa. Cortar sus propias gargantas. Joder uno al compañero del otro. Cazar y matar animales o humanos o cualquier cosa que tuviera un ritmo cardíaco.

El rey era la CPU de la colonia. El cerebro principal. Y estos ciudadanos de la raza habían aprendido bien la lección de su tío y de su padre: Los symphaths eran sociópatas con un profundo instinto de supervivencia… y la razón de que escogieran a Rehvenge, un mestizo, era que querían mantener a los vampiros apartados. Con él al timón, podían continuar viviendo entre ellos, recluidos en la colonia.

En una de las esquinas, hubo una serie de movimientos torpes y un gruñido.

A pesar de sus heridas, la princesa se puso en pie, con el cabello formando una maraña alrededor de su rostro demencial y la ropa interior satinada con su propia sangre azul.

–Son míos para gobernarlos. – Su voz sonó aguda, pero llena de determinación, su obsesión era suficiente para reanimar lo que estaba o debería haber estado muerto-. Es mi gobierno, y tú eres mío.

La muchedumbre reunida, levantó las cabezas que tenían inclinadas para observarla. Luego volvieron a mirar a Rehv.

Joder, el hechizo mental se había roto.

Rehv lanzó rápidos pensamientos hacia Ehlena y Zsadist indicándoles que bloquearan sus cortezas cerebrales pensando en algo, en cualquier cosa, cuanto más claramente mejor. Inmediatamente, sintió cómo cambiaban sus patrones, Ehlena imaginando… ¿el óleo del estudio de Montrag?

Rehv volvió a centrar su atención en la princesa.

La cual había reparado en Ehlena y estaba avanzando hacia ella dando tumbos con un puñal en la mano.

–¡Es mío! – barbotó, con la sangre azul goteándole de la boca.

Rehvenge descubrió sus colmillos y siseó como una gran serpiente. Con su voluntad, irrumpió en la mente de la princesa, haciendo surcos incluso a través de las defensas que ella había sido capaz de levantar, tomando el control, destapando sus ansias de gobernar y de tenerlo a él como compañero. Sus anhelos hicieron que se detuviera y se volviera hacia él, con sus dementes ojos llenos de amor. Dominada por sus deseos, temblando con extasiadas visiones, a merced de su debilidad…

Él esperó hasta que ella estuvo bien convencida.

Luego la azotó con un solo mensaje: Ehlena es mi reverenciada reina.

Las cinco palabras la destrozaron. La quebraron más certeramente que si hubiera sacado una pistola y le hubiera disparado otra brújula en el pecho.

Él era lo que ella quería ser.

Él era lo que ella quería tener.

Y la estaban estafando.

La princesa se puso las manos sobre las orejas, como si estuviera intentando detener el zumbido que había en su cabeza, pero él simplemente hizo girar su mente más y más y más deprisa.

Con un agudo grito, alzó el cuchillo que tenía en la mano y se lo clavó en los intestinos, completamente, hasta el mango. No dispuesto a permitir que terminara ahí, Rehv hizo que girara el arma con un rápido tirón hacia la derecha.

Y luego requirió un poco de ayuda de sus amigos.

Como una marea negra, saliendo de las pequeñas grietas de las paredes, la multitud de arañas y escorpiones regresó. Las hordas que una vez habían sido controladas por su tío, estaban ahora bajo el dominio de Rehvenge, y avanzaron embravecidas para rodearla.

Les ordenó que picaran y eso hicieron.

La princesa chilló, arañó y terminó por sucumbir, cayendo sobre un colchón de lo que la destruiría.

Los symphaths lo observaron todo.

Mientras Ehlena giraba la cabeza hacia el hombro de Zsadist, Rehv cerró los ojos y permaneció quieto como una estatua en el centro de la habitación, prometiendo a todos y cada uno de los ciudadanos que estaban ante él algo peor si no le obedecían. Lo que, en el retorcido sistema de valores de los symphaths, sólo venía a confirmar su elección de gobernante.

Cuando la princesa dejó de sollozar y se quedó quieta, Rehv levantó los párpados y ordenó la retirada de la guardia de insectos. Al retroceder, dejaron a la vista su cuerpo hinchado y picado, y quedó claro que no iba a levantarse otra vez… el veneno que había ingresado en sus venas le había parado el corazón, obstruido los pulmones y apagado su sistema nervioso central.

Sin importar cuan grandes fueran sus deseos, no había forma de reanimar ese cadáver.

Con mucha calma, Rehv les dijo a sus ataviados y enmascarados súbditos que se retiraran a sus habitaciones y meditaran sobre su demostración. Como respuesta, recibió la versión symphath del amor: les inspiraba un absoluto temor y por lo tanto lo respetaban.

Al menos por ahora.

Como si fueran uno, los symphaths se irguieron e hicieron fila para salir, y Rehv sacudió la cabeza en dirección a Ehlena y a Z, rezando para que hicieran lo que necesitaba que hicieran… que era quedarse justo donde estaban.

Con algo de suerte, sus hermanos enmascarados asumirían que mataría a los intrusos en su tiempo libre.

Rehv esperó hasta que el último comedor de pecados se hubo marchado no sólo de la cámara sino también de los pasadizos que había más allá. Y entonces aflojó la tensión de su columna.

Cuando su cuerpo se estrelló contra el suelo, Ehlena fue corriendo hacia él, moviendo la boca como si estuviera hablándole. Sin embargo, no podía oírla, y sus ojos color caramelo le parecieron muy raros vistos a través de la lente rosada de sus ojos symphath.

Lo siento, articuló, lo siento.

Algo muy jodido le ocurrió a su vista en ese momento, y repentinamente Ehlena estaba revolviendo una mochila que le había alcanzado… Cristo, ¿Vishous también estaba aquí?

Rehv perdía y recuperaba el conocimiento alternativamente mientras le hacían cosas y le daban inyecciones. Un poco más tarde, el zumbido volvió a comenzar.

¿Dónde estaba Xhex?, se preguntó confusamente. Probablemente después de matar a la princesa habría ido a despejar la salida. Ella era así, siempre preocupada por la estrategia de salida. Dios sabía que la práctica había marcado su vida.

Mientras pensaba en su jefa de seguridad… su camarada… su amiga… le cabreó el hecho de que hubiera roto la promesa que le hizo, pero tampoco es que le sorprendiera del todo. La verdadera pregunta era cómo se las había arreglado para llegar hasta aquí sin los Moros. A menos que, ¿habían venido también ellos?

El zumbido se detuvo, y Zsadist se sentó sobre los talones, sacudiendo la cabeza.

Como en cámara lenta, Rehv bajó la mirada hacia su cuerpo.

Ah, todavía tenía las ataduras de los hombros, y no estaban teniendo suerte en su intento de cortar las cadenas. Conociendo a su tío, esos eslabones debían estar hechos de algo más fuerte de lo que cualquier sierra pudiera atravesar.

–Dejadme… -dijo entre dientes-. Sólo dejadme. Id…

El rostro de Ehlena volvió a aparecer frente al suyo, y sus labios se movieron con deliberación, como si tratara de explicarle algo…

El tenerla tan cerca despertó, de súbito, al macho vinculado que había en su sangre y provocó que regresara algo de su percepción de profundidad… y se sintió aliviado al ver que su rostro comenzaba a adoptar su contorno habitual… y su colorido.

Rehv levantó una mano temblorosa, preguntándose si ella le permitiría tocarla.

Ella hizo más que eso. Agarró la palma de su mano con fuerza y se la llevó a los labios para besarla. Todavía continuaba hablándole, pero él seguía sin oír lo que decía, así que intentó concentrarse. Quédate conmigo. Eso era lo que parecía querer comunicarle. O quizás era que recogía ese pensamiento por la forma en que le sostenía la mano.

Ehlena extendió la mano y le acarició el cabello peinándolo hacia atrás, y tuvo la impresión de que articulaba: Respira hondo para mí.

Rehv inhaló para hacerla feliz, y cuando lo hizo, ella miró a alguien o algo que había tras él. E hizo un rápido gesto afirmativo en dirección a quien quiera que fuera.

Y entonces el dolor estalló en su hombro derecho, todo su cuerpo se retorció y su boca se abrió ampliamente para dejar salir un grito.

Él no se oyó gritar. Ni vio nada más. La agonía hizo que se desmayara.









Capítulo 71







Ehlena regresó a casa en el asiento trasero de un Escalade negro, con Rehv acurrucado en su regazo. Los dos estaban apretujados en la parte trasera, pero a ella no le importaba que apenas hubiera suficiente espacio sólo para su enorme cuerpo. Lo quería así de cerca.
Necesitaba poner las manos sobre él y mantenerlas allí.

Tan pronto como le hubieron arrancado los ganchos de los hombros, hizo todo lo que pudo con las horribles heridas que le dejaron, vendándolas rápidamente con gasa estéril que fijó en el lugar con esparadrapo. En cuanto hubo terminado, Zsadist lo levantó y lo sacó de aquella cámara olvidada de la mano de Dios, y ella junto con Vishous le proporcionó escolta.

En su camino hacia la salida no habían visto a Xhex por ninguna parte.

Ehlena intentó asegurarse a si misma que la hembra había ido a unirse a la lucha que se libraba sobre el terreno contra los asesinos, pero ese raciocinio no encajaba. Xhex nunca hubiera dejado a Rehvenge hasta que hubiera sido liberado de modo seguro de la colonia.

Mientras el temor aleteaba dentro del pecho de Ehlena, intentó calmarse acariciando la franja de tupido cabello oscuro que recorría la cabeza de Rehvenge. En respuesta, él volvió el rostro hacia ella, como si necesitara el consuelo.

Dios, podría tener parte symphath en él, pero había probado dónde estaba su corazón: había destruido a la princesa y los había protegido a todos de aquellas criaturas terroríficas que usaban mascaras y túnicas. Lo que lo decía todo acerca de dónde estaban sus lealtades, ¿verdad? Si él no se las hubiera apañado para tomar el control de la colonia, no habría habido forma de que ninguno de ellos, incluyendo a los hermanos que habían estado luchando en el césped contra los lessers, hubiera podido salir de allí sanos y salvos.

Les lanzó una mirada a los otros ocupantes del SUV. Rhage estaba envuelto en chaquetas de cuero, desnudo y tiritando, y tenía el color de la avena cuajada. Habían tenido que parar un par de veces para que pudiera vomitar, y dada la forma en que estaba tragando con tanta fuerza, pronto iban a tener que hacerlo de nuevo. Vishous estaba a su lado y no tenía mucho mejor aspecto. Las fuertes piernas del tipo estaban estiradas sobre el regazo de Rhage… y tenía la cabeza girada a un lado y los ojos fuertemente cerrados, resultaba evidente que tenía una contusión debida al golpe que le había dado la princesa. Delante, Butch ocupaba el asiento del pasajero, y de él se desprendía un asqueroso olor dulzón que sin duda hacía que el estómago de Rhage se pusiera peor.

Tohrment estaba tras el volante, conduciendo firme y suavemente.

Al menos no tenía que preocuparse por cómo volver a casa.

Rehvenge se agitó e inmediatamente se concentró en él. Cuando sus ojos de amatista lucharon por abrirse, ella sacudió la cabeza:

–Shhh… sólo quédate ahí. – Le acarició el rostro-. Shh…

Él cambió de posición los hombros y se encogió tan abruptamente que le crujió el cuello. Deseando poder hacer algo más por él, remetió la manta con que le habían envuelto. Le había dado tantos analgésicos como se había atrevido, así como antibióticos para las heridas de los hombros, pero había guardado el antídoto, ya que parecía que no había sido picado.

Vista la masacre que habían hecho con la princesa, daba la impresión que esas arañas y escorpiones picaban sólo por mandato, y por alguna razón a Rehv se lo habían ahorrado.

De repente, él gruñó, se tensó, y comenzó a empujar con las manos el suelo que tenía debajo.

–No, no intentes incorporarte -dijo tirando gentilmente de su pecho hacia abajo-. Sólo quédate tendido aquí conmigo.

Rehvenge volvió a derrumbarse sobre su regazo y llevó una de sus manos hacia delante. Cuando encontró la palma de la de ella, murmuró:

–¿Por qué…?

Ella no pudo evitar sonreír

–Haces esa pregunta muy frecuentemente, ¿sabes?

–¿Por qué viniste?

Después de un momento, le dijo en voz baja:

–Seguí a mi corazón.

Evidentemente, eso no lo hizo muy feliz. Por el contrario, hizo una mueca, como si le doliera.

–No… te… merezco…

Cuando empezaron a sangrarle los ojos, Ehlena se puso tensa y se alarmó.

–Rehvenge estate quieto por mi.

Intentando que no la venciera el pánico, se estiró para alcanzar la mochila llena de suministros, preguntándose qué clase de crisis médica estaba teniendo.

Rehv capturó sus manos.

–Son sólo… lágrimas.

Ella contempló lo que rodaba por sus mejillas y parecía ser sangre.

–¿Estás seguro? – Cuando él asintió, sacó un kleenex de su parka y cuidadosamente frotó su rostro-. No llores. Por favor, no llores.

–No deberías… haber venido a buscarme. Deberías haberme… dejado allí.

–Te lo dije -susurró, secando más lágrimas-. Todo el mundo merece ser salvado. Esa es la forma en que yo veo el mundo. – Cuando encontró sus hermosos ojos iridiscentes, le parecieron incluso más mágicos ya que brillaban a través de la capa de lágrimas rojas -. Es la forma en que te veo a ti.

Él cerró los párpados con fuerza, como si no pudiera soportar su compasión.

–Intentabas protegerme de todo esto, ¿verdad? – le preguntó-. Ese fue el motivo del enfrentamiento en el ZeroSum. – Cuando él asintió, ella se encogió de hombros-. Entonces, ¿por qué no entiendes mi necesidad de salvarte, si tú hiciste lo mismo por mí?

–Es diferente… yo soy un… symphath.

–Sin embargo, no eres del todo symphath. – Pensó en su aroma vinculante-. ¿Verdad?

Rehvenge negó con la cabeza de mala gana.

–Pero no lo bastante… vampiro… para ti.

La tristeza en él se acentuó formando una nube oscura que se condensó sobre ambos, y mientras ella luchaba por encontrar las palabras, le tocó el rostro otra vez… y descubrió que su piel estaba demasiado fría para su gusto. Mierda… iba a perderlo mientras lo sostenía entre sus brazos. Cada kilómetro les acercaba más a la seguridad pero el cuerpo de él les estaba fallando a ambos, su respiración se estaba volviendo letárgica, la frecuencia de su ritmo cardíaco estaba bajando.

–¿Puedes hacer algo por mi? – dijo ella.

–Por favor… sí -replicó él agitado, a pesar de que sus ojos aletearon hasta cerrarse y empezó a temblar. Cuando se acurrucó formando una pelota aún más compacta, pudo ver su columna vertebral sobresalir a través de la piel de su espalda incluso a través de la manta.

–¿Rehvenge? Despierta. – Cuando la miró, el color púrpura de sus ojos era parecido al de una magulladura, opaco y apenado-. Rehvenge, ¿por favor, podrías tomar de mi vena?

Despegó los párpados a toda prisa como si estuvieran diciendo algo en la línea de ¿Vamos a Disneylandia? y ¿Qué os parece tomar algo de cenar de pasada?, lo que había dicho era lo último que él esperaba que saliera de su boca.

Cuando él abrió los labios, ella lo detuvo antes de que hablara.

–Si me preguntas por qué, me veré obligada a darte un tiempo muerto.

Una pequeña sonrisa torció la comisura de su boca, pero enseguida desapareció. Y a pesar de que sus colmillos habían bajado y que inesperadamente sus agudas puntas habían quedado al descubierto, negó con la cabeza.

–No soy como tú -murmuró, tocándose el pecho tatuado con una mano débil-. No soy lo suficientemente bueno… para tu sangre.

Ella encogió los hombros para quitarse un lado de la parka y tiró de la manga de su suéter de cuello alto.

–Seré yo la que juzgue eso, muchas gracias.

Cuando le puso la muñeca sobre la boca, él se relamió los labios, su hambre aumentó tanto y tan rápido, que le devolvió el color a sus pálidas mejillas. Pero aún así seguía dudando.

–¿Estás… segura?

Ella tuvo un extraño recuerdo de cuando ambos estaban en la clínica, hacía una eternidad, contendiendo, dando vueltas el uno alrededor del otro, deseando algo sin atreverse a tomarlo. Sonrió.

–Absolutamente. Segura.

Ella bajó la vena hasta ponerla entre sus labios sabiendo que no sería capaz de resistírsele… ciertamente, intentó luchar contra ello… y perdió. Rehvenge mordió con habilidad, succionó profundamente y dejó escapar un burbujeante gemido mientras ponía los ojos en blanco extasiado.

Ehlena le acarició el cabello que había crecido a cada lado de su cresta mohawk y se regocijó en silencio mientras él se alimentaba.

Esto iba a salvarlo.


Ella iba a salvarlo.

No su sangre sino su corazón, iba a salvarlo.

Mientras Rehvenge se alimentaba de la muñeca de su amada, se sentía abrumado y alterado, a merced de emociones que eran más poderosas que su mente. Ella había ido a buscarle. Lo había liberado. E incluso sabiendo todo lo que sabía acerca de él, dejaba que se alimentara y le contemplaba bondadosamente.

¿Pero no sería aquello más una medida que tomaba por la forma de ser de ella como persona en vez de por los sentimientos que le inspiraba él como macho? ¿No sería esto motivado por el sentido del deber y la compasión en lugar de por amor?

Estaba demasiado débil para leerle la mente. Al menos al principio.

Sin embargo, cuando su cuerpo comenzó a revivir, también lo hizo su mente, y pudo distinguir sus sentimientos…

Deber. Compasión.

Y amor.

Una compleja alegría floreció en su pecho. Parte de él se sentía como si hubiera ganado la lotería contra todo pronóstico. Pero en su corazón sabía que lo que él era los separaría incluso si el resto de la población de vampiros nunca llegaba a enterarse de que tenía mezcla de sangres: se suponía que él era el jefe de aquella colonia.

La cual no era lugar para Ehlena.

Él liberó la vena de ella y se lamió los labios. Dios… sabía bien.

–¿Quieres más? – preguntó ella.

Sí.

–No. He bebido lo suficiente.

Ella siguió acariciándole el cabello, rascándole el cuero cabelludo con las uñas. Cerrando los ojos, sintió como se fortalecían sus músculos y sus huesos mientras lo que ella le había proporcionado tan gentilmente revivía su cuerpo

Sí, no sólo sus brazos y piernas volvían a la vida. A pesar de estar medio muerto y que sus hombros estaban martirizándole, su polla creció y sus caderas emergieron hacia delante. Pero los machos vampiros se empalmaban cuando se alimentaban de la vena de sus compañeras.

La biología. No era algo que se pudiera evitar.

Cuando la temperatura de su cuerpo comenzó a estabilizarse, aflojó la posición encorvada que había asumido para conservar el calor, y en el proceso apartó parte de la manta en que estaba envuelto. Preocupado por estar exhibiendo su polla, extendió la mano para volver a poner la cosa en su sitio.

Ehlena la alcanzó primero.

Y cuando tiró de la manta, arrastrándola para ponerla en su lugar, sus ojos brillaron en la oscuridad.

Rehvenge tragó un par de veces, todavía tenía su sabor en la lengua y en la parte posterior de la garganta.

–Lamento eso.

–No lo hagas. – Sonrió y lo miró fijamente a los ojos-. No puedes evitarlo. Además, es probable que signifique que estás fuera de la zona de peligro.

Y dentro de la zona erótica. Genial. Nada como los extremos para darle sabor a la vida.

–Ehlena… -dijo soltando un largo, largo suspiro-. Las cosas no pueden volver a ser lo que eran.

–Si con eso quieres decir que no volverás a ser un señor de la droga y un proxeneta, en cierto modo, no me siento defraudada.

–Oh, de todas formas habría terminado con esa mierda. Pero no, no puedo regresar a Caldwell

–¿Por qué no? – Cuando no respondió de inmediato, continuó-: Tengo esperanzas de que lo hagas. Quiero que lo hagas.

El macho vampiro vinculado que había en él lanzó un, Yiija, cuenta con ello. Pero tenía que ser práctico.

–Soy diferente a ti -repitió, como si fuera el tema central de su vida.

–No, no lo eres.

Debido a que necesitaba convencerla y no se le ocurría una forma mejor de probar que tenía razón, tomó su mano, la metió bajo la manta y la puso sobre su polla. El contacto hizo que se estremeciera de placer, sus caderas corcovearon, pero le recordó a su libido que estaba haciendo esto para mostrarle a ella exactamente lo diferente que era.

Él la guió hasta su lengüeta, al lugar en la base que era ligeramente desigual.

–¿Sientes eso?

Durante un momento dio la impresión de que ella estaba tratando de controlarse, como si estuviera luchando contra la misma corriente erótica que él.

–Sí…

El tono ronco que le imprimió a la palabra provocó que su columna vertebral se elevara y retrocediera, haciendo que su erección se deslizara dentro de la palma de ella. Su respiración se hizo más rápida, el corazón comenzó a martillearle en el pecho y su voz se hizo más profunda.

–Esto se fija en el sitio, cuando yo… cuando yo me corro. No soy como nada que hayas tenido antes.

Mientras lo exploraba, Rehv intentó mantenerse quieto, pero el poder que circulaba por su cuerpo debido a la alimentación, agregado al lugar donde se encontraba la mano de ella, demostró ser demasiado excitante. Se movió contra su mano, arqueándose en su regazo, sintiéndose extrañamente a su merced.

Lo cual constituyó otra enorme fuente de excitación.

–¿Es por eso que te retiraste de mi interior? – preguntó ella.

Rehv se lamió los labios de nuevo, recordando la sensación de su centro rodeándole…

El Escalade pasó por encima de un bache de la carretera y repentinamente él recordó que el oscuro refugio de la parte trasera del SUV era sólo semi-privado: de hecho no estaban, realmente, solos.

Pero Ehlena no quitó la mano.

–¿Fue ese el motivo?

–No quería que supieras nada de esto. Yo quería… ser normal para ti. Quería que te sintieras segura cuando estabas en mi compañía… y quería estar contigo. Ahí tienes el motivo de las mentiras. No tenía intención de enamorarme de ti. No quería esto para ti…

–¿Qué has dicho?

–Yo… yo estoy enamorado de ti. Lo lamento, pero es lo que siento.

Ehlena se quedó tan callada, que le preocupó que en su delirio hubiera malinterpretado seriamente todo lo que había ocurrido entre ellos. ¿Acaso habría proyectado en su rejilla emocional aquello que la parte débil de su ser necesitaba encontrar?

Pero entonces ella bajo la boca hasta la de él y susurró:

–Nunca más te escondas de mí. Te amo tal y como eres.

Un torrente de gratitud y santa mierda y Oh Dios mío y gracias, maná caído del cielo anuló toda lógica, y Rehv subió la mano en su busca y sujetándole la cabeza con cuidado la besó. En ese momento, no le importó una mierda que hubiera complicaciones muy por encima y más allá de su control, cosas que sabía que los separarían otra vez con la misma certeza con que sabía que el ardiente sol se elevaría al final de la noche.

No obstante, ser aceptado… ser aceptado y amado, siendo simplemente él, por la persona que él amaba a su vez, era una alegría demasiado grande como para que la fría realidad pudiera hacerla zozobrar.

Mientras se besaban, Ehlena comenzó a mover la mano bajo la manta, subiendo y bajando la palma a lo largo de su duro pene.

Cuando intentó apartarse, ella le volvió a capturar la boca con la suya.

–Sshh… confía en mí.

Rehvenge sucumbió a la pasión, montando la ola que ella convocó en su cuerpo, dejando que hiciera lo que quisiera con él. Intentó mantenerse quieto, no queriendo que los demás se enteraran, y rogó que al menos los dos que estaban sentados en los asientos que había justo delante de los suyos se hubieran dormido.

No pasó mucho tiempo antes de que sus pelotas se tensaran y sus manos se afianzaran sobre el cabello de ella. Jadeando contra su boca, él empujó con fuerza una última vez y se corrió abundantemente, empapando la mano de ella, su estómago y la manta.

Cuando el contacto de su mano se desplazó hacia abajo, hasta su lengüeta y tanteó la extensión, él se quedó inmóvil, rogando para que no sintiera repugnancia por la forma en que estaba constituido.

–Quiero sentir esto dentro de mi -gimió ella contra sus labios.

Cuando logró comprender sus palabras, el cuerpo de Rehvenge explotó en un nuevo orgasmo.

Joder… no podía esperar a llegar a donde quiera que fueran.
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A la mañana siguiente, Ehlena se despertó desnuda en la cama en la que había dormido antes de que todos se fueran a la colonia. Junto a ella, el inmenso y tibio cuerpo de Rehvenge estaba tan cerca como podía, y estaba despierto.
Al menos en cierto sentido de la palabra.

Sentía su erección cálida y dura contra la parte trasera de su muslo, frotándose contra ella. Sabía lo que venía a continuación y cuando él rodó para situarse encima de ella, la montó y se abrió camino entre sus piernas, le dio la bienvenida. Cuando se enterró profundamente y comenzó a moverse con adormilado instinto, su cuerpo se adaptó a su ritmo y le rodeó el cuello con los brazos.

Había marcas de mordiscos en su cuello. Un montón.

También las había en el de ella.

Cerró los ojos, perdiéndose nuevamente en Rehvenge… en ellos.

Durante el día que habían pasado juntos en esta habitación de invitados de la mansión de la Hermandad no se habían dedicado sólo al sexo. Habían hablado mucho. Ella le había explicado todo lo que había sucedido, incluyendo el asunto de la herencia, cómo se había dado cuenta de todo, y cómo fue que Xhex a pesar de haber ido a la colonia, técnicamente no había roto la promesa que le había hecho.

Dios…Xhex.

Nadie había oído nada sobre ella. Y toda la alegría, el alivio y el triunfo que deberían haber sentido todos los Hermanos y Rehvenge al haber vuelto a casa sin graves heridas quedó empañada hasta convertirse en pesar.

Cuando anocheciera Rehvenge iba a ir hasta la colonia a buscarla, pero Ehlena pudo leer en su rostro que no creía que estuviera allí.

Simplemente era demasiado extraño y aterrador. Nadie había visto su cuerpo, pero tampoco la habían visto marcharse. Ni la habían visto fuera de esa habitación. Era como si simplemente hubiera desaparecido.

–Oh, Dios, Ehlena… voy a correrme…

Mientras el cuerpo de Rehv se movía como un martillo neumático contra ella, se aferró a su macho y dejó que el sexo tomara el control, sabiendo que los pensamientos tristes y la cruda ansiedad estarían esperándola al otro lado del orgasmo. Oyó a Rehv gritar su nombre cuando culminó y después sintió ese excitante y apremiante apretón cuando se ancló profundamente dentro de ella.

Todo lo que tuvo que hacer fue pensar en ello y desencadenó su propio orgasmo, lanzándola al otro lado del abismo.

Cuando ambos quedaron saciados, Rehvenge rodó hacia un lado, procurando no separarse demasiado rápido. Cuando sus ojos color amatista pudieron enfocar adecuadamente, le apartó el cabello de la cara.

–Una forma perfecta de despertarse -murmuró.

–Estoy de acuerdo.

Sus miradas se encontraron y se sostuvieron, y después de un rato, él dijo:

–¿Puedo preguntarte algo? Y no es un porqué, es un qué.

–Dispara. – Se inclinó y lo besó rápidamente.

–¿Qué vas a hacer el resto de tu vida?

Ehlena contuvo la respiración.

–Pensé… que habías dicho que no podías quedarte en Caldwell.

Él encogió sus enormes hombros, que todavía estaban vendados.

–El asunto es que no puedo dejarte. Simplemente no va a ocurrir. Cada hora que paso a tu lado sólo me hace ver esa realidad más claramente. Yo literalmente… no puedo irme a menos que me obligues.

–Lo cual no va a suceder.

–¿No?

Ehlena le enmarcó el rostro con sus manos, y en el instante en que lo hizo, él se quedó quieto. Lo que sucedía cada vez que lo tocaba. Era como si siempre estuviera esperando algún tipo de orden por su parte… pero en definitiva, eso era lo que hacían los vampiros machos vinculados, ¿o no? Sí, eran más fuertes y físicamente más poderosos que sus compañeras, pero las shellans llevaban la voz cantante.

–Parece ser que voy a pasar mi futuro contigo -dijo ella contra su boca.

Él se encogió de hombros, como si estuviera apartando sus últimas dudas.

–No te merezco.

–Sí, lo haces.

–Voy a cuidarte.

–Lo sé.

–Y como dije, no voy a volver a lo que hacía antes en la ciudad.

–Bien. – Él se detuvo, como si quisiera tranquilizarla aún más y estuviera buscando las palabras-. Deja de hablar y bésame de nuevo. Mi corazón se ha decidido y mi mente también, y no necesitas decirme nada más. Sé quién eres. Eres mi hellren.

Cuando sus bocas se encontraron, ella fue bien consciente de que había mucho que decidir. Si vivían entre vampiros, iban a tener que seguir ocultando la parte symphath de su identidad. Y no sabía qué iba a hacer él con la colonia del norte… tenía el presentimiento de que todo ese asunto de que le rodearan y le veneraran significaba que él ejercía algún papel de liderazgo allí.

Pero iban a enfrentar todo eso y mucho más juntos.

Y eso era lo único que importaba.

Finalmente, él se apartó.

–Me voy a duchar e iré a ver a Bella, ¿okay?

–Bien, me alegra. – Él y su hermana se habían dado sólo un breve y torpe abrazo antes de que todos se fueran a la cama-. Hazme saber si hay algo que pueda hacer.

–Lo haré.


Rehvenge dejó el dormitorio media hora después, vestido con unos pantalones de chándal y un suéter grueso que uno de los Hermanos le había dado. Sin tener idea de hacia dónde dirigirse, se acercó a un doggen que estaba pasando la aspiradora en el pasillo y le pidió que le indicara cómo llegar al dormitorio de Bella y Z.

No estaba lejos. Sólo un par de puertas más allá.

Rehv fue hasta el final del pasillo lleno de esculturas grecorromanas y llamó a la puerta que le habían indicado. Como no hubo respuesta, probó en la siguiente puerta, a través de la cual se podía oír el suave llanto de Nalla.

–Adelante -respondió Bella.

Rehv abrió lentamente la puerta de la habitación de los niños, inseguro del recibimiento que iba a encontrar.

Al otro lado de la habitación que tenía conejitos estampados en las paredes, estaba Bella sentada en una mecedora, empujando la alfombra con el pie, y con la niña acunada entre sus brazos. No obstante, a pesar de la ternura de su trato, Nalla no estaba contenta, y su bullicioso y lloriqueante descontento con el mundo era dolorosamente evidente.

–Hey -dijo Rehv antes de que su hermana alzara la mirada-. Soy yo.

Los ojos azules de Bella se alzaron hasta encontrar los suyos, y él observó como toda clase de emociones atravesaban su rostro.

–Hola.

–¿Puedo entrar?

–Hazlo, por favor.

Cerró la puerta tras de sí y entonces se preguntó si ella se sentiría a salvo encerrada con él. Se volvió para volver a abrirla, pero ella lo detuvo.

–Está bien.

Él no estaba tan seguro de eso, así que permaneció al otro lado de la habitación, observando como Nalla reparaba en su presencia. Y extendía los brazos hacia él.

Un mes atrás, hacía una vida, se hubiera acercado y hubiera tomado a la niña en sus brazos. Ahora no. Probablemente nunca más.

–Hoy está muy inquieta -dijo Bella-. Y una vez más tengo los pies cansados. Ya no puedo pasearla en brazos ni un minuto más.

–Ya.

Se hizo un largo silencio mientras ambos permanecían con la atención puesta en la niña.

–Nunca supe lo tuyo -dijo Bella finalmente-. Nunca lo hubiera imaginado.

–No quería que lo supieras. Ni tampoco Mahmen. – Cuando las palabras salieron de sus labios, elevó una rápida y silenciosa oración por su madre, esperando que lo perdonara por el hecho de que su oscuro y horrible secreto hubiera salido a la luz. Sin embargo, el asunto era, que la vida había jugado sus cartas de esa forma y no había estado en su mano el poder controlar la revelación.

Dios sabía que había hecho todo lo posible por mantener el velo de mentiras en su lugar.

–¿Estuvo ella…? ¿Cómo sucedió? – preguntó Bella con un hilo de voz-. ¿Cómo… ocurriste…tú?

Rehvenge pensó en la mejor forma de expresarlo, probó algunas líneas en su mente, cambió palabras y añadió nuevas. Sin embargo, la imagen del rostro de su madre no dejaba de interponerse, y al final simplemente miró a su hermana y sacudió lentamente la cabeza de un lado a otro. Cuando Bella palideció, supo que había adivinado el quid de la cuestión. Era sabido que antes los symphaths solían raptar hembras de la población civil. Especialmente las hermosas y bien educadas.

Ese fue parte del motivo por el cual los comedores de pecados habían acabado en aquella colonia.

–Oh, Dios… -Bella cerró los ojos.

–Lo siento. – Cómo deseaba ir hacia ella. Muchísimo.

Cuando ella volvió a abrir los párpados, se secó las lágrimas y luego enderezó los hombros como si reuniera fuerzas.

–Mi padre… -Se aclaró la garganta-. ¿Se unió a ella sabiendo la verdad sobre ti?

–Sí.

–Ella nunca lo amó. Por lo menos, yo no lo vi. – Cuándo Rehv permaneció en silencio, porque no iba a entrar en detalles acerca de esa unión si podía evitarlo, ella frunció el ceño-. Si sabía de ti… ¿amenazó con exponerla a ella y a ti a menos que se sometiera a él?

El silencio de Rehv pareció ser suficiente respuesta, porque su hermana asintió tensa.

–Eso tiene más sentido para mí. Me cabrea mucho…pero ahora puedo entender por qué permaneció con él. – Hubo una dura pausa-. ¿Qué más me estás ocultando, Rehvenge?

–Escucha, lo que ocurrió en el pasado…

–¡Es mi vida! – Como la niña gritó, Bella bajó la voz-. Es mi vida, maldita sea. Una vida de la que todos los que me rodean saben más que yo. Así que mejor me lo dices todo de una puta vez, Rehvenge. Si quieres que mantengamos algún tipo de relación, será mejor que me lo cuentes todo.

Rehv exhaló con fuerza.

–¿Qué es lo primero que quieres saber?

Su hermana suspiró pesadamente

–La noche en que mi padre murió…Llevé a Mahmen a la clínica. La llevé porque se había caído.

–Lo recuerdo.

–No se había caído, ¿cierto?

–No.

–Ninguna de las veces.

–No.

A Bella le brillaron los ojos, y como para distraerse, trató de capturar uno de los agitados puños de Nalla.

–Tú…esa noche, tú…

No quería responder la inacabada pregunta, pero ya no le mentiría más a su gente más cercana y querida.

–Sí. Tarde o temprano la hubiera matado. Era él o Mahmen.

Una lágrima tembló en las pestañas de Bella y cayó, aterrizando en la mejilla de Nalla.

–Oh… Dios…

Cuando vio que su hermana encorvaba los hombros, como si tuviera frío y necesitara consuelo, quiso señalarle que todavía podía recurrir a él. Que todavía estaba ahí para ella si así lo quería. Que todavía era su Gallo, su hermano y su protector. Pero no era el mismo para ella y no volvería a serlo nunca más: aunque no había cambiado, la forma en que ella lo veía se había alterado completamente, y eso significaba que era una persona diferente.

Un extraño con un rostro terriblemente familiar.

Bella se enjugó los ojos.

–Me siento como si no conociera mi propia vida.

–¿Puedo acercarme un poco más? No te haré daño ni a ti ni a la niña.

Esperó una eternidad.

Y todavía un poco más.

Bella apretó los labios formando una delgada línea, como si quisiera mantener dentro los sollozos que atormentaban su alma. Luego se abrió a él, sacando la mano con la que se había secado las lágrimas la extendió hacia él.

Rehv se desmaterializó a través de la habitación. Porque correr le hubiera llevado demasiado tiempo.

Agachándose a su lado, tomó la palma de su mano entre las suyas y se llevó los fríos dedos hasta la mejilla.

–Lo siento mucho, Bella. Lo siento mucho por ti y por Mahmen. Traté de disculparme con ella por mi nacimiento… te juro que lo hice. Es sólo… que hablar de ello era demasiado duro para ella y para mí.

Los luminosos ojos azules de Bella se alzaron hasta los suyos, las lágrimas que había en ellos aumentaban la belleza de su mirada.

–Pero, ¿por qué deberías disculparte? Nada de esto fue culpa tuya. Eras inocente… totalmente inocente. Esto no fue culpa tuya, Rehvenge. No. Fue. Culpa. Tuya.

Se le detuvo el corazón cuando se dio cuenta… que eso era precisamente lo que había necesitado oír. Toda su vida se había culpado por nacer y había deseado reparar el daño por el crimen cometido contra su madre, cuyo resultado había sido… él.

–No fue obra tuya, Rehvenge. Y ella te amaba. Con todo su ser, Mahmen te adoraba.

No supo cómo sucedió, pero de repente su hermana estaba entre sus brazos, apretada estrechamente contra su pecho, ella y su pequeña estaban dentro del refugio de fuerza y amor que les ofrecía.

La nana que salió de sus labios era poco más que un suspiro… no había palabras en la apacible melodía porque su garganta se rehusaba a dejarlas pasar. Lo único que salía de él era el ritmo de la antigua rima.

No obstante, eso era todo lo que necesitaban… aquello que no se escuchaba fue suficiente para traer el pasado al presente y unir a hermano y hermana una vez más.

Cuando Rehvenge no pudo continuar más, ni siquiera con lo poco que estaba haciendo, apoyó la cabeza en el hombro de su hermana y entonó con la garganta para que la melodía continuara fluyendo…

Y durante todo ese tiempo la próxima generación durmió profundamente, rodeada de su familia.
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John Matthew yacía en la cama que Xhex había usado, con la cabeza sobre las almohadas y el cuerpo sobre sábanas que no sólo tenían el aroma de ella sino el del frío y desalmado sexo que habían tenido cuando él se había presentado en la habitación. Debido al caos de la noche, la doggen aún no había venido a limpiar la habitación, y cuando finalmente acudiera la criada, él la despediría.
Nadie iba a tocar este lugar. Punto y final.

Se había tendido allí, completamente armado y vestido con las ropas con que había ido a luchar a la colonia. Tenía cortes por todas partes, uno de los cuales todavía sangraba, a juzgar por el hecho de que su manga estaba mojada, y tenía un dolor de cabeza que o era producto de la resaca o de otra herida de guerra. Aunque eso no era importante.

Fijó los ojos en el escritorio que había al otro lado de la habitación.

Los crueles cilicios que Xhex insistía en usar alrededor de los muslos descansaban sobre el tocador de la misma manera que él yacía en la cama… estaban fuera de lugar, no tenían nada que ver con el juego de cepillos de plata junto al cual se encontraban.

El hecho de que los hubiera abandonado allí le daba esperanza. Estaba asumiendo que usaba el dolor que le causaban para controlar sus impulsos symphath, de manera que si no los tenía puestos, significaba que tenía otra arma a su disposición para combatirlos.

Y ella estaría luchando. Donde quiera que estuviera, estaría batallando, porque esa era su naturaleza.

Aunque, joder, deseaba haberse alimentado de ella. De esa manera… quizás podría haber percibido dónde estaba. O haber sabido a ciencia cierta si todavía estaba viva.

Para evitar ponerse violento, analizó la información que tenía de los varios informes de campo que se habían registrado cuando todo el mundo estuvo de regreso en la mansión.

Zsadist y V habían estado con ella y con Ehlena en la cámara donde Rehvenge había sido hallado. La princesa había hecho aparición, al igual que Lash. Xhex le había disparado a la puta symphath… justo antes de que la colonia en pleno hubiera decidido representar un acto de adoración alrededor de Rehv, su nuevo rey.

Luego la princesa había hecho una reaparición al estilo Noche de los muertos Vivientes. Rehv la había jodido. El polvo se había asentado… y nadie había vuelto a ver a Lash y a Xhex.

Eso era todo lo que se sabía.

Obviamente Rehv planeaba ir a buscarla a la colonia al caer la noche… pero John sabía que el tipo iba a volver sin nada. Ella no estaba con los symphaths.

Lash la había secuestrado. Era la única explicación posible. Después de todo, no habían hallado su cuerpo al salir, y no había ni una maldita forma de que ella hubiera salido sin haberse asegurado primero de que todo el mundo estaba a salvo. Y el tema era que, por lo que habían dicho todos los que habían estado en la cámara, Rehv había poseído la voluntad de todos los symphaths. De manera que no había forma de que alguno de ellos pudiera haberse escapado para dominarla mentalmente.

Lash la tenía.

Lash había regresado de la muerte y de alguna manera se había aliado con el Omega, y en su huida de la colonia, se la había llevado con él.

John iba a matar a ese hijo de puta. Con sus propias manos.

La ira creció en su interior hasta que casi se ahoga en su misma furia, le volvió la espalda a lo que había sobre el escritorio, incapaz de soportar la idea de que Xhex pudiera estar sufriendo.

Aunque, al menos los lessers eran impotentes. Si Lash era un lesser… era impotente.

Gracias a Dios.

Con un suspiro lastimero, John frotó la cara contra un punto donde el aroma delicioso y oscuro de Xhex era especialmente intenso.

De haber podido, hubiera retrocedido hasta el día anterior… a cuando aún no había cruzado su puerta. No, él habría vuelto a entrar. Pero habría sido más afectuoso con ella de lo que ella había sido con él la primera vez que habían estado juntos.

Y también le habría perdonado cuando ella le dijo que lo lamentaba.

Tendido allí en la oscuridad con sus arrepentimientos y su furia, contó las horas hasta la caída de la noche e hizo algunos planes. Sabía que Qhuinn y Blay iban a ir con él… no porque él fuera a pedírselos, sino porque no iban a escucharle cuando les dijera que se ocuparan de sus propios asuntos.

Pero eso era todo. No le iba a decir nada a Wrath ni a los hermanos. No necesitaba que dotaran a su clandestina escapada al parque de diversiones de toda clase de medidas de seguridad. Nop, él y sus amigos iban a encontrar el lugar donde Lash dormía e iban a matarlo de una vez por todas. ¿Si por ese motivo le expulsaban de la casa? Bien. De todos modos ya estaba por su cuenta.

El asunto era así: Xhex era su hembra, tanto si ella quería serlo como si no. Y él no era el tipo de macho que iba a plantar el culo mientras su hembra estaba allí fuera en el doloroso mundo.

Iba a hacer exactamente lo que se había hecho por Rehvenge.

Iba a vengarla.

Iba a rescatarla, a traerla de regreso a salvo… y se aseguraría de que el que se la había llevado acabara en el infierno.
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Cuando Wrath oyó que llamaban a la puerta del estudio se levantó de detrás del escritorio. A Beth y a él les había llevado una hora vaciarlo, lo cual había sido una sorpresa. El maldito había contenido un montón de cosas en sus diminutos cajoncitos.
–¿Está aquí? – preguntó a su shellan-. ¿Son ellos?

–Eso espero -cuando se abrió la puerta oyó como las pisadas de Beth se alejaban, como si estuviera intentando conseguir una buena vista-. Oh…es precioso.

–Intenta con jodidamente pesado -gruñó Rhage-. Mi Señor, ¿no se te ocurrió que allí, en algún lugar, podría haber un término medio?

–¿Y justo tú me vienes a decir eso? – preguntó Wrath mientras junto a George daba dos pasos a la izquierda y uno atrás. Con la mano buscó las cortinas a tientas y cuando los flecos le rozaron la palma se acomodó.

El sonido de personas caminando por los alrededores con botas pesadas se intensificó e iba acompañado por un mogollón de palabrotas. Y más gruñidos. Muchísimos más gruñidos. Así como algunas injurias acerca de reyes y sus prerrogativas reales que eran como un grano en el culo.

Luego se oyeron un par de «booms» como de cosas pesadas chocando contra el suelo, un sonido parecido al de dos cajas fuertes aterrizando después de haber caído por un acantilado.

–¿Podemos quemar el resto de estas mariconadas? – refunfuñó Butch-. Como los sofás y los…

–Oh, todo lo demás se queda -murmuró Wrath preguntándose si el camino hacia los nuevos muebles estaría despejado-. Sólo necesitaba una actualización.

–¿Vas a seguir burlándote de nosotros?

–El sofá ya ha sido reforzado para tu gordo culo. De nada.

–Bueno, está bien, ahí tienes tu actualización -dijo Vishous-. Esa mierda… es bonita jefe.

Wrath seguía vacilando, permaneciendo apartado mientras Beth les indicaba a sus hermanos el lugar exacto donde ubicar los muebles.

–Ok, ¿quieres probarlo, mi señor? – preguntó Rhage-. Creo que está listo.

Wrath se aclaró la garganta:

–Sí. Sí, lo haré.

Avanzó junto a George y tendió su mano hasta que sintió…

El escritorio de su padre estaba realizado en madera de ébano tallada a mano y el fino trabajo de filigrana que tenía alrededor del borde, estaba hecho por un verdadero maestro artesano.

Wrath se inclinó sintiendo su contorno, recordando qué aspecto tenía ante sus ojos de joven, recordando cómo todos esos siglos de uso únicamente habían incrementado su imponente belleza. Las enormes patas del escritorio eran en realidad estatuas de machos que representaban las cuatro estaciones de la vida, y el suave tablero superior que soportaban estaba marcado con los mismos símbolos del linaje que habían sido tatuados en la parte interna de los antebrazos de Wrath. Cuando siguió un poco mas adelante, encontró los tres anchos cajones emplazados debajo de la superficie y recordó a su padre sentado detrás de la cosa entre papeles, edictos y plumas de ganso por todos lados.

–Es extraordinario -dijo Beth suavemente-. Dios Bendito, es…

–Del tamaño de mi maldito coche -murmuró Hollywood-. Y dos veces más pesado.

–…el escritorio más bonito que he visto jamás -sentenció su shellan.

–Fue de mi padre. – Wrath se aclaró la garganta-. Tenemos la silla también, ¿verdad? ¿Dónde esta?

Butch gimió y se oyó un arrastrar de pies.

–Aquí… y… yo que… pensé que esto… era un… elefante. – El sonido de las patas de la cosa golpeando la alfombra Aubusson fue atronador-. ¿De qué jodido material está hecho esto? ¿De hormigón armado pintado para que parezca madera?

Vishous exhaló su tabaco turco.

–Te dije que no intentaras llevarlo tu solo, poli. ¿Quieres quedarte lisiado?

–Lo hice bien, las escaleras fueron fáciles.

–Ah, ¿sí? Entonces, ¿por qué estás inclinado frotándote la parte baja de la espalda?

Se oyó otro gemido y luego el poli murmuró:

–No estoy inclinado.

–Ya no.

Wrath recorrió con sus manos los brazos del trono, notando los símbolos en la Antigua Lengua que declaraban que no era una simple silla, sino el asiento de un líder. Estaba exactamente como la recordaba… y sí, en el pináculo del alto respaldo encontró el frío metal y las pulidas piedras, y recordó el brillo del oro, del platino y de los diamantes… y de un áspero rubí sin tallar del tamaño de un puño.

La mesa y el trono eran las únicas cosas de la casa de sus padres que habían subsistido, y habían sido traídas del Antiguo País no por él, sino por Darius. Había sido D el que había encontrado al humano que había comprado el juego después de que los lessers vendieron el botín, los había encontrado y recuperado.

Sí… y Darius también se había preocupado lo suficiente como para asegurarse de que cuando la Hermandad cruzara el océano, el trono de la raza y la mesa a juego vinieran con ellos.

Wrath nunca pensó en usar ni una cosa ni la otra.

Pero cuando George y él tomaron la resolución y se sentó… sintió que era lo correcto.

–Mierda, ¿alguien más siente la necesidad de hacer una reverencia? – preguntó Rhage.

–Sí -respondió Butch-. Pero por otro lado, estoy intentando quitarle presión a mí hígado. Creo que se ha quedado envuelto alrededor de la columna.

–Te dije que ibas a necesitar ayuda -se mofó V.

Wrath dejó que sus hermanos continuaran, porque sintió que necesitaban la liberación y la distracción que podría brindarles una batalla verbal.

Las cosas no habían ido bien durante el viaje hacia la colonia del norte. Sí, Rehv estaba libre, y era estupendo, pero la Hermandad no dejaba guerreros abandonados. Y a Xhex no la encontraban en ninguna parte.

Cuando Wrath oyó una nueva llamada a la puerta supo que era el otro asunto que había estado esperando. Rehv y Ehlena entraron y hubo un montón de OHs y AHs por parte de la pareja, y luego la Hermandad salió en fila dejando solos a Wrath, Beth y George con la pareja.

–¿Cuándo vas a volver al norte? – preguntó Wrath al macho-. A buscarla.

–En cuando pueda soportar la luz que se está desvaneciendo en el cielo.

–Bien. ¿Necesitas apoyo?

–No. – Hubo un ligero susurro, como si Rehv hubiera puesto a su compañera a su lado porque se sentía incómoda-. Iré solo. Es lo mejor. Aparte de buscar a Xhex, también voy a elegir un sucesor, y eso significa que las cosas pueden volverse arriesgadas.

–¿Un sucesor?

–Mi vida está aquí, en Caldwell. – Aunque la voz de Rehv era firme y tranquila, las emociones del tipo estaban rebotando por todo el lugar, y a Wrath no le sorprendió. La batidora de la vida había estado haciendo girar al hijo de puta pero bien durante las últimas veinticuatro horas, y si había una cosa que Wrath sabía de primera mano, era que el rescate algunas veces podía desorientarte tanto como la captura.

Por supuesto, que el resultado del primero era más agradable. Rogaba que la Virgen Escriba le concediera tal cosa a Xhex.

–Mira, en cuanto a Xhex -dijo Wrath-. Cualquier cosa que necesites para encontrarla, cualquier tipo de apoyo que podamos ofrecerte, lo tienes.

–Gracias.

Cuando Wrath pensó en la hembra se dio cuenta que a esas alturas sería mejor desearle la muerte más que la vida, y entonces alargó la mano y puso el brazo alrededor de la cintura de su shellan para poder sentir que Beth estaba segura y cómoda a su lado.

–Escuchad, acerca del futuro -le dijo a Rehv-. Necesito tener un candidato en esa carrera política.

–¿Qué quieres decir?

–Quiero que tomes las riendas allí.

-¿Qué?

Antes de que el macho pudiera decirle el «no me jodas» Wrath le cortó:

–Lo último que necesito ahora es que haya inestabilidad en la colonia. No sé que mierda está pasando con Lash y los lessers o por qué estaba allí, o qué demonios estaba haciendo jodiendo con esa princesa, pero estoy seguro de esto… por lo que Z me dijo, ese grupo de comedores de pecados te tiene un miedo de muerte. Incluso si no vives allí todo el tiempo, quiero que estés a cargo de ellos.

–Entiendo hacia donde te diriges, pero…

–Estoy de acuerdo con el Rey.

Fue Ehlena quien habló, y evidentemente sorprendió a su compañero ya que el discurso de Rehv se convirtió en todo un montón de tartamudeos.

–Wrath tiene razón – dijo Ehlena-. Eres tú quien debe reinar.

–Sin ofender -susurró Rehv-. Pero ese no es el tipo de futuro que tenía en mente para ti y para mí. Por un lado, si nunca más vuelvo allí otra vez, será demasiado jodidamente pronto. Por otro lado, no estoy interesado en liderarlos.

Wrath sintió el duro trono bajo su culo y no pudo evitar sonreír.

–Gracioso, algunas veces siento lo mismo por mis ciudadanos. Pero el destino tiene otros planes para los tipos como tú y yo.

–Y una mierda si los tiene. No tengo idea de cómo hacer ese asunto de ser rey. Estaría volando a ciegas. – Hubo una rápida pausa-. Quiero decir… mierda… no quise decir que estar ciego sea… ¡maldita sea!

Wrath volvió a sonreír, imaginando la mortificación en la expresión del tipo.

–Nop, está bien, soy quien soy. – Cuando Beth agarró su mano, le dio un apretón para tranquilizarla-. Soy lo que soy, y tú también eres lo que eres. Nosotros te necesitamos allí para que te encargues de sus asuntos. No me has defraudado antes, y sé que no me defraudarás ahora. En cuanto al liderazgo… te doy una primicia… todos los reyes son ciegos, amigo. Pero si pones tu corazón en el lugar adecuado, siempre podrás ver tu camino con claridad.

Wrath elevó sus ojos ciegos hacia el rostro de su shellan.

–Una hembra extraordinariamente inteligente me dijo eso una vez, y tenía mucha, pero mucha razón.


Hijo de perra, pensó Rehv mientras miraba fijamente al gran y reverenciado Rey Ciego de la raza de los vampiros. El tipo estaba sentado en la especie de trono de estilo antiguo en el que esperarías encontrar a un líder… la cosa era una impresionante pieza de mobiliario, y el escritorio tampoco estaba mal. ¿Y mira tú por dónde? Mientras estaba ahí sentado regiamente y esa mierda, el jodido tiraba bombas con la seguridad y despreocupación de un monarca cuyas demandas siempre eran atendidas.

Cristo, era como si esperara ser obedecido siempre, incluso si lo que decía no tenía ningún sentido.

Lo cual significaba… bueno, él y Wrath tenían bastantes cosas en común, ¿o no?

Sin una razón aparente, verdaderamente sin ninguna razón, absolutamente ni una, Rehv convocó la imagen del sitio desde donde reinaba el rey de los symphaths. Era un simple asiento con pedestal de mármol blanco. No era nada especial, pero en definitiva, lo que se respetaba allí eran los poderes de la mente… las exhibiciones externas de autoridad no eran consideradas algo impresionante.

La última vez que Rehv había estado en la sala del trono había sido cuando le había cortado la garganta a su padre, y recordó como la sangre azul del macho había goteado sobre la prístina y veteada piedra como si se hubiera derramado un bote de tinta.

A Rehv no le gustó la imagen, aunque no porque estuviera avergonzado por lo que había hecho. Era sólo que… si cediera a los deseos de Wrath, ¿sería ese su futuro? ¿Ser rebanado algún día por uno de los integrantes de su familia por extensión?

¿Sería ese el destino que le aguardaba?

Con todo eso en mente, miró a Ehlena en busca de ayuda… y ella le dio exactamente la clase de fuerza que necesitaba. Levantó la vista hacia él con un amor tan firme y ardiente que le hizo pensar que tal vez no debería ver el destino a través de un cristal tan empañado.

Y cuando volvió a mirar a Wrath, pudo ver que el Rey sostenía a su shellan de la misma forma que Rehv sostenía a la suya.

Este era el modelo del que Rehv quería aprender, pensó. Delante de él estaba quién y qué había querido ser: un líder responsable y poderoso con una Reina que le apoyaba y que gobernaba tanto como el.

Salvo que sus súbditos no tenían nada que ver con los de Wrath. Y Ehlena no podría formar parte de la colonia. Jamás.

Aunque ella sería una excelente consejera: no había nadie más de quién prefiriera recibir consejo… excepto quizás del jodido vampiro que estaba en ese trono al otro lado de la habitación.

Rehv tomo las manos de su compañera entre las suyas.

–Escúchame cuidadosamente. Si decido hacerlo, si gobierno, me relacionaré con la colonia por mi cuenta. Tú no irás allí. Y te prometo, que habrá momentos feos. Momentos verdaderamente feos. Pasarán algunas cosas que te harán cambiar la opinión que tienes de mí.

–Disculpa… ya has tenido la experiencia y has salido airoso -Ehlena sacudió la cabeza-. Y sin importar lo que pase, tú eres un buen macho, y eso siempre predominará… la historia lo ha probado una y otra vez, y esa es la única garantía que alguien podrá obtener jamás.

–¡Dios, te amo!

Y aún así, incluso mientras ella le sonreía radiante, sintió la necesidad de volver a comprobarlo una vez más.

–Sí, bien. ¿Estás segura?, una vez que demos el salto…

–Estoy absoluta y positivamente -se puso de puntillas y lo besó- segura.

–Maldita sea -Wrath aplaudió como si el equipo local hubiera hecho un tanto-. Me encantan las hembras valerosas.

–Sí, a mi también. – Con una pequeña sonrisa, Rehv apretó a su shellan entre sus brazos, sintiendo como si el mundo se hubiera arreglado de muchas maneras. Ahora si tan sólo pudieran recuperar a Xhex…

No si, se dijo a si mismo. Cuándo.

Cuando Ehlena apoyó la cabeza contra su pecho, le acarició la espalda y miró a Wrath. Después de un momento, el rostro del Rey dejó de enfrentar al de su Reina, como si supiera que Rehv le estaba mirando.

En el silencio del encantador estudio azul pálido, se dio una extraña comunión entre ellos. A pesar de que eran muy diferentes en muchos aspectos, a pesar de compartir poco y conocerse aún menos, estaban unidos por algo que ninguno de ellos compartía con ninguna otra persona en el planeta.

Eran gobernantes y cuando se sentaban en sus tronos estaban solos.

Eran… reyes.

–La vida es como un trauma glorioso, ¿verdad? – murmuró Wrath.

–Sí. – Rehv besó la cabeza de Ehlena, pensando que antes de conocerla él le hubiera sacado el glorioso a esa declaración-. Es exactamente así.









[1] PTI, Para Tu Información. (N. de la T.)







[2]Pedazos de Mierda. Piece of shit, en el original POS (N. de la T.)







[3] Puta Regente A Cargo. Head Bitch In Charge en el original HBIC (N. de la T.)







[4] Cómico de Stand-up Comedy, actor y figura de la contracultura, conocido sobre todo por su monólogo Siete Palabras que no se pueden decir en televisión. (N. de la T.)







[5] James Brown. (1933 – 2006) cantante de funk y soul estadounidense, conocido también como «El Padrino del Soul». (N. de la T.)







[6] Shimmy-shimmies. Hace referencia a la canción de James Brown, Shout  Shimmy. Shimmy es un tipo de baile popular en los años 20 que se caracterizaba por un rápido meneo del cuerpo, sacudiendo sobre todo la parte de los hombros y las caderas. Por lo que aquí podríamos utilizarlo como equivalente a sacudidas o meneos de su cuerpo. (N. de la T.)








[7] V8, es un motor de 8 cilindros y en formación de V, muy potente. (N. de la T.)







[8] Norman Percevel Rockwell (1894 – 1978) ilustrador, fotógrafo y pintor norteamericano célebre por sus imágenes llenas de ironía y humor. En la década de los 50 y 60, Rockwell tiene una época en la que se dedica a sus temas amables y tiernos. (N. de la T.)







[9] Amedeo Clemente Modigliani (1884 – 1920) pintor y escultor italiano, perteneciente a la denominada Escuela de París. (N. de la T.)







[10] Es la nave espacial del personaje Han Solo en la película Star Wars. (N. de la T.)







[11] TEA: Tiempo Estimado de Arribo. (N. de la T.)







[12] TEM: Técnico en Emergencias Médicas (N. de la T.)







[13] Nombre que no tiene traducción exacta pero que vendría a significar «Ciudad de Mínima Expansión» (N. de la T.)







[14] El nombre hace referencia a una granja criadora de una supuesta raza de caballos de caza, que en realidad no existe. (N. de la T.)







[15] SMC: De Segunda Mano Certificada. (N. de la T.)








[16] Personaje interpretado por Robin Williams en la película Papá de por vida. (N. de la T.)







[17] Hombre de negocios americano acusado de fraude en una gran compañía. (N. de la T.)







[18] Se refiere a las armas de un personaje de cómics. (N. de la T.)







[19] Tony Bennett cantante de música pop y jazz considerado uno de los mejores artistas del género.(N. de la T.)







[20] Título de fútbol americano que se disputa a partido único entre equipos de la División I de la liga universitaria norteamericana. (N. de la T.)







[21] Los clientes de las prostitutas reciben el nombre genérico de John. (N. de la T).







[22] Queridísima Mami. En el original «Mommie Dearest» hace referencia a una película basada en el libro de igual título escrito por Cristina Crawford en el cual relata el rígido y cruel comportamiento de su madre adoptiva Joan Crawford. Entre los incidentes que relata en el mismo, hay un sermón que ella alega que ocurre cuando su madre abre el armario de Cristina y descubre que sus vestidos están colgados en perchas de alambre en vez de en perchas de mejor calidad y le da un sermón que se ha hecho popularmente conocido como el infame momento de «No más perchas de alambre». (N. de la T.)







[23] AMA Asociación Médica Americana. Interviene ante el gobierno para lograr una legislación adecuada para médicos y pacientes y para conseguir fondos para la educación médica.(N. de la T.)







[24] En el original hace un juego de palabras con un dicho en inglés que dice «Rolling stones gather no moss» que en español sería «piedra que rueda no cría moho». En este caso los cantos rodados (que también se dice rolling stones, de ahí el juego de palabras) vendrían a ser los Hermanos que ya hacía un rato que lo estaban esperando en el pasillo, tanto como para criar moho como dice el refrán y ponerse de malhumor. (N. de la T.)







[25]Juego de cartas (N. de la T.)







[26] CVAA: Calefacción, ventilación y aire acondicionado







[27]Fichero rotativo con tarjetas de direcciones. (N. de la T.)







[28] Marca de blanqueador para la ropa. (N. de la T.)







[29] Pas de deux En ballet un dúo en el que los pasos de ballet son ejecutados conjuntamente por dos personas.(N. de la T.)







[30] Muñeca, que representa el estilismo dramático y excesivo del teatro clásico japonés Kabuki. (N. de la T.)








[31] John Doe Nombre que le dan a las personas de las que se desconoce sus datos. (N. de la T.)







[32] Putti (plural de putto en italiano) son motivos ornamentales muy extendidos en el Renacimiento y Barroco, consistentes Cupidos, querubines o amorcillos. (N. de la T.)







[33] Escritora del Best Seller Sex and The City, en el que se basa la exitosa serie televisiva «Sexo en Nueva York». (N: de la T.)







[34]Billetes de cien dólares que tienen la cara de Benjamin, Benji, Franklin en ellos. (N: de la T.)







[35] Juego de palabras con John (como apodo de los clientes de las prostitutas) y John Matthew (N. de la T).







[36]Los protagonistas de Miami Vice, serie de los 80 sobre policías antidroga de Miami. (N. de la T.)







[37]Serie familiar de los años 50 y 60. (N. de la T.)







[38] Canción de los 80 del grupo synth pop, Men Without Hats. (N. de la T.)







[39] BC Banda Ciudadana. (N. de la T.)







[40]Practicar el baile del Perreo, sinónimo del reggaeton y sus variantes. Consiste en bailar como si estuvieran tratando de seducir a la pareja en medio de la pista de baile con movimientos lascivos y sensuales. (N. de la T.)







[41] K=Okay=Bien (N. de la T.)







[42] Jack Russell Terrier raza canina, se trata de un perro ágil, que a pesar de su tamaño pequeño tiene mucha fuerza y resistencia., son grandes cazadores de roedores y alimañas. (N. de la T.)







[43]Es un látigo con nueve tiras, y al cual también le llaman simplemente gato. (N. de la T.)







[44] QCP: Qué coño pasa. (N. de la T.)







[45]Famoso Drag-Queen. (N. de la T.)







[46] Juego de palabras por la juguetería Toys-R-us (los juguetes son lo nuestro) Bondage es el arte de las ataduras para dominar al sumiso/a en los juegos eróticos. (N. de la T.)







[47] BDSM viene de las iniciales de Bondage, Disciplina, Dominación y Sumisión. (N. de la T.)







[48]Periodista y presentadora estadounidense. En 2006 se convirtió en la primera presentadora mujer única en un programa de noticias de uno de las tres cadenas de televisión principales de los Estados Unidos. (N. de la T.)







[49] E= Escadale, Cadillac (N. de la T.)







[50] Mercedes Benz, anteriormente mencionado. (N. de la T)







[51] Roger: Termino que significa que una instrucción a sido recibida y comprendida. (N. de la T.)







[52]Vengas Aquí hay un juego de palabras con el verbo To Come. En inglés significa venir, pero también significa correrse. (N. de la T.)








[53]Banda británica de rock cuya apariencia estética era gótica. (N. de la T.)







[54] EMO es una tendencia musical y estética derivada del post-hardcore de los 80, Su estilo de vestir es muy similar al de los skaters y los punks. (N. de la T.)







[55] AMC Artes Marciales Combinadas. En inglés MMA (Mixed Martial Arts). Es un híbrido de varias artes marciales. (N. de la T.)







[56] Caldwell Courier Journal. (N. de la T.)







[57]Tira satírica cuyas historias giran alrededor de lo que sucede en el trabajo diario en una oficina. (N. de la T.)







[58]Suplemento alimenticio en polvo. (N. de la T.)







[59]Técnica quirúrgica que permite ver la articulación, efectuar extirpaciones o pequeñas cirugías. (N. de la T.)







[60] Dueña del castillo, la señora de la casa. (N. de la T.)







[61] i.e. abreviatura en latín de «id est» que significa es decir. (N. de la T.)







[62]En el original Wakey-wakey-get up-and-shine es una frase usada en los barracones de los soldados británicos para despertarlos. El «brilla» se refiere a que hagan brillar sus zapatos, darlos lustre. (N. de la T.)







[63]Personaje de la obra The Fair Penitent (1703), de Nicholas Rowe. La palabra Lotario también se utiliza para describir a un apuesto y seductor mujeriego, ósea, un Don Juan Tenorio. (N. de la T.)







[64]Galleta salada seca en forma de ocho. (N. de la T.)







[65]Pizza típica de Domino’s. que contiene cebolla, champiñones, pepperoni, jamón, carne picada y salchichas. (N. de la T.)







[66] Postre típico de los campamentos. Consiste en poner barras de chocolate y malvaviscos tostados, entre dos galletitas graham. Su nombre viene de la contracción de «some more» que en inglés significa «más», y se dice que es porque cuando estás comiéndolo y te preguntan si quieres otro lo único que puedes decir con la boca llena de malvaviscos y chocolate derretido es efectivamente «más». (N. de la T.)








[67] Marca de pizza congelada. (N. de la T.)







[68] LBD Little Black Dress, o petit drape noir o vestidito negro que popularizó Coco Chanel y que hoy en día es el comodín de todos los armarios. (N. de la T.)







[69] En el original Eurotrash: Término despectivo para denominar a jóvenes europeos, pretenciosos con aspecto de ricos y residentes en EEUU. (N. de la T.)







[70]Por el Capitán Kirk de la serie Star Trek, cuya silla en la nave Enterprise estaba rodeada de monitores. (N. de la T.)







[71] DDM Día de la Muerte (N. de la T.)







[72] Juego de palabras con hermano+romance, en el original; bromance de brother+romance. (N. de la T.)







[73] TDA. Transtorno de Déficit de Atención (Hiperactividad). (N. de la T.)







[74] Esa frase es una propaganda de MM, «se derriten en tu boca, no en tu mano» (N. de la T.)







[75] Término peyorativo que se usa para describir al estereotipo del italo-americano. (N. de la T.)







[76] Dulce típico de Sicilia. (N. de la T.)







[77] Famoso actor porno estadounidense. (N. de la T.)







[78] Terminales dónde puedes pagar tus compras sin la intervención de una cajera. (N. de la T.)







[79] Bad Santa Película de comedia negra. Donde dos delincuentes aprovechan las Fiestas Navideñas, para disfrazarse de Santa Claus y uno de sus ayudantes, y entrar a formar parte del personal de los centros comerciales, para robar la recaudación del día. (N. de la T.)







[80] Hace referencia a una escena y frase de la película Atracción Fatal, donde Glenn Close se obsesiona y acosa al personaje de Michael Douglas cuando éste da por finalizada la relación. (N. de la T.)







[81]En el original: Be still, my heart; título de una canción de Silje Nergaard. (N. de la T.)







[82] Travelodge es una cadena de hoteles. (N. de la T.)







[83]Personaje de un anuncio televisivo que representa a un técnico de lavadoras y otros electrodomésticos de la casa Maytag. (N. de la T.)







[84] Deney Terrio actor de los ochenta. (N. de la T.)







[85] Es un canal de televisión por cable que ofrece películas orientadas al público femenino. (N. de la T.)







[86] MTM Mary Tyler Moore. (N. de la T.)







[87] AMC Artes Marciales Combinadas en el original MMA (Mixed Martial Arts) (N. de la T.)







[88] En el original cock-sogynis jugando con la palabra misógino (odio a las mujeres), en este caso odio a los hombres (cock=pollas) (N. de la T.)







[89]Marca de juguetes-mascota con cuerpo acanalado de arcilla donde se «siembran» semillas humedecidas de chia (salvia), las semillas germinan y se forma una frondosa cubierta verde. Por ejemplo la figura de una oveja cubierta de hierbecillas, o como aquí, la cabeza de un personaje con «pelo» de chia. (N. de la T.)







[90] Un kilo de cualquier droga. (N. de la T.)







[91]Hace una broma respecto al sexo oral. Un Francés es una felación. (N. de la T.)







[92] Destacado patriota de la Revolución Americana. Famoso por su firma como presidente del Segundo Congreso Continental en la Declaración de Independencia de los Estados Unidos. «John Hancock»se ha llegado a convertir en sinónimo de «firma». (N. de la T.)







[93] Splash page es la página de un sitio web que el usuario ve antes de ingresar al contenido principal del sitio. Son utilizadas para informar que la página se está cargando, para hacer promociones o también para informar qué tipo de software o navegador se necesita. A menudo contienen gráficos animados y sonidos que atraen al usuario a explorar el resto del sitio web. (N. de la T.)







[94] UPS Servicio de mensajería. (N. de la T.)







[95] Sistema de apuestas en el que el apostador debe elegir a los tres primeros ganadores en la secuencia correcta. También llamado triple. (N. de la T.)







[96] Supermercados para mayoristas donde cada uno toma el producto por si mismo y también lo transporta el mismo. (N. de la T.)







[97] Beaches Película protagonizada por Bette Midler y Barbara Hershey, sobre la amistad a través de los años de dos mujeres que se conocen siendo niñas. (N. de la T.)







[98] Grim Reaper Personificación de la muerte. (N. de la T.)







[99] ODM. Oh Dios Mío en el original en inglés OMG Oh My God. (N. de la T.)







[100] En el original: Puff the Magic Dragon.Canción folk estadounidense de 1963 cantada por Peter, Paul y Mary. (N. de la T.)







[101] En el original: Bug be gone (Fuera bicho) es la marca de un insecticida estadounidense. (N. de la T.) 







[102] Orkin Famosa empresa de fumigación. El Hombre Orkin es el que aparece en la propaganda de la empresa. (N. de la T.)
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